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P R E F A C I O 

Por su sistema de disposición del cuadro movible y por 
su l ib ro The. Hive and Honey-Bee, ha de considerarse a l 
Sr. Langs t ro th como fundador de la apicultura americana, 
cuyos mé todos y aparatos se han adoptado en todo e l mundo. 

Por su claridad, ciencia, ex t ens ión y estilo tan atractivo 
como el de una hermosa novela, a l canzó este importante 
l ib ro el pr imer lugar entre las publicaciones ap ícolas de 
todos los pa íses ; pero han transcurrido muchos años desde su 
ú l t i m a rev i s ión , y una obra científica, por avanzada que sea 
en e l momento de su publ icac ión , envejece pronto y se re­
trasa, sobre todo t r a t á n d o s e de una rama de l a economía 
r u r a l como la apicultura, que en estos t re inta años ha hecho 
tanto camino. Nuestro amigo Langs t ro th deseaba poner su 
l ibro a l n ive l de los conocimientos y de los m é t o d o s actuales; 
pero, desgraciadamente, v ióse incapacitado para ello a causa 
de una enfermedad cerebral que, de vez en cuando, y du­
rante meses, le imped í a todo trabajo mental . 

Enterados de su deseo y de sus infructuosas tentativas 
para l lenar tan pesada tarea, ocur r iósenos , a m i padre y a 
mí , ofrecerle nuestro concurso. Con la ayuda de nuestro 
c o m ú n amigo Carlos F . M u t h , que acogió entusiasmado 
nuestro proyecto, nos fué muy fácil l legar a un arreglo. 

S e g ú n convinimos, e l Sr. Langs t ro th deb ía revisar todo 
nuestro trabajo, corregir lo , s e ñ a l a r n o s los olvidos, sugerir­
nos ideas, etc., y l a rev i s ión h a b í a de i r firmada Langs t ro th 
y Dadant. Por desgracia, l a enfermedad de nuestro amigo le 
imposibi l i tó para cumpl i r este trabajo, a pesar de lo cual 

LANGSTROTH — 



PREFACIO 

continuamos escribiendo, y , como es natural , i n s e r t á b a m o s 
sus hermosos per íodos sin s e ñ a l a r l o s , creyendo siempre 
que su nombre a p a r e c e r í a en la portada de la obra. A l fin 
fuénos preciso renunciar por completo a su co laborac ión; 
mas no se nos ocur r ió l a idea de poner en la pr imera edi­
ción inglesa, publicada en los Estados Unidos, signo alguno 
que indicara lo que no nos p e r t e n e c í a . E l Sr. Ber t rand, de 
N y ó n , indicónos este olvido, y en vista de ello hicimos todo 
lo posible para averiguar c u á l e s eran los pá r ra fos debidos a 
Langs t ro th , y los pusimos entre estos dos signos [ ] en la 
siguiente edición francesa, contentos de devolver a nuestro 
amigo el honor que le co r re spond ía . 

E l l ibro de Langs t ro th , a s í revisado por m i padre y por 
mí , de spués de una veintena de ediciones en lengua inglesa, 
tres francesas y cuatro rusas, pub l í case , por fin, en lengua 
españo la , gracias a los Sres. Pons y G i l i . Hace ya mucho 
tiempo que lo reclamaban de Méj ico , de Cuba y de toda la 
A m é r i c a e spaño la . 

L a muerte de Langs t ro th en 1895 y la de m i padre en 1902 
me han dejado a mí la tarea de continuar su obra y de po­
nerla a l n ive l de los.progresos modernos. E n el la he intro­
ducido gran n ú m e r o de grabados y muchas materias comple 
tamente nuevas. 

E n los cinco años ú l t imos el desarrollo de la loque o pu­
t refacc ión de la c r í a en muchos puntos de los Estados Unidos 
ha obligado a los apicultores a buscar remedios p rác t i cos y 
r áp idos contra esta enfermedad. Esto ha determinado un 
progreso considerable, y el cap í tu lo consagrado a las enfer­
medades de las abejas ha sido completamente reformado para 
la edición presente. Habiendo aceptado el cargo de redactor 
del American Bee Journal, la m á s antigua de las revistas 
ap ícolas en lengua inglesa, he tenido desde e l mes de abr i l 
de 1912 numerosas ocasiones de cerciorarme de que los m é ­
todos que preconizamos dan los mejores resultados con la 
mayor economía posible. 

C. P. DADANT 
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LORENZO LORRAIN LANGSTROTH 

N a c í en Fi ladelf ia el 25 de diciembre de 1810, y desde m i 
infancia d e m o s t r é gran afición a l estudio de las costumbres 
de los insectos. Aunque mis padres fuesen inteligentes y es­
tuviesen acomodados, no les satisfizo verme perder tanto 
tiempo en practicar agujeros en los bordes de los caminos 
para poner en ellos migajas de pan y moscas muertas, con 
objeto de ver q u é h a c í a n con ello las hormigas. G u a r d á ­
ronse muy bien de poner entre mis manos libros de historia 
natural ; a l contrario, hicieron todo lo posible para contener 
tan e x t r a ñ a s inclinaciones, a pesar de lo cual con t inué mis 
observaciones, c o n s a g r á n d o l e s todo e l tiempo que mis ca-
maradas i n v e r t í a n en jugar . 

E n t r é en e l Y a l e College en 1827 y rec ib í m i diploma 
en 1831. Habiendo experimentado m i padre reveses de for­
tuna, g a n á b a m e la vida ejerciendo e l profesorado, mientras 
continuaba estudiando la t eo log ía . 

D e s p u é s de haber estado dos años como profesor de ma­
t e m á t i c a s en e l Y a l e College, fu i nombrado pastor de la 
iglesia congregacionalista de Andover , Massachussets, en 
mayo de 1836, y me casé en agosto del mismo a ñ o . 

A pesar de la pas ión que en m i infancia h a b í a sentido 
por e l estudio de los insectos, es de notar que, a excepc ión 
de una sola vez, no p e n s é en ello en todo e l t iempo que du­
raron mis estudios. Duran te e l est ío de 1837, l a vista de una 
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campana de cristal l lena de m i e l en panal en casa de uno de 
mis amigos, l l e v ó m e a pedirle me dejara ver su colmenar, 
con lo cual volv ieron a renacer mis antiguos entusiasmos 
por el estudio de los insectos, y antes de regresar a m i casa 
c o m p r é ya dos colonias alojadas en cajas del sistema antiguo. 

E l único l ibro sobre apicultura que pude entonces procu­
rarme estaba escrito por un autor que dudaba de la exis­
tencia de las reinas; a excepción de las Geórgicas de V i r g i ­
l io , no conocía absolutamente ninguno de los numerosos 
escritos antiguos y modernos sobre apicultura. 

Habiendo enfermado, p r e s e n t é m i dimisión de pastor y 
volví a ejercer de profesor. E n 1839 fui a v i v i r a Greenfield, 
Massachussets, en donde m i pr imera adquis ic ión fué una 
colonia de abejas alojada en el tronco de un añoso á rbo l 
hueco. A u m e n t é gradualmente el n ú m e r o de mis colonias, 
pidiendo informes a los apicultores de la vecindad, aunque 
ninguno de ellos era bastante instruido para saber sacar las 
abejas de una colmena y n i siquiera para emplear el humo. 

P e r m a n e c í en Greenfield hasta 1848, primero como direc­
tor de un colegio de señor i t a s ; luego, durante los cinco úl t i ­
mos años , como pastor de la iglesia congregacionalista. M i 
mala salud me obl igó por segunda vez a presentar la d imi­
sión y a volver a Filadelfia, en donde abr í , en 1848, un cole­
gio de señor i t a s . 

Habiendo caído en mis manos una t r aducc ión inglesa de 
las cartas del c é l e b r e Huber y la obra del D r . Bevan sobre 
la abeja, publicada en Londres en 1838, ellas fueron mis 
introductoras en la vasta l i t e ra tura apícola . 

No t a r d é en darme el placer de poseer una colmena 
Huber con hojas en forma de l ibro , lo propio que otras 
varias colmenas con listones, s e g ú n el plan dado por Bevan 
en su tratado. 

D e s p u é s de haber estudiado a Huber y a Bevan, c o m e n c é 
a hacer experimentos con las colmenas de diferentes formas; 
pero a l principio no i n t e n t é introducir mejoras, si se excep­
t ú a el haber inventado los medios de pro tecc ión contra e l 
gran calor, los grandes fríos y las variaciones repentinas de 
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temperatura. S in embargo, en e l est ío de 1851 h a b í a me­
jorado por modo t a l l a colmena con listones, que podía hacer 
c ó m o d a m e n t e colonias artificiales y obtener m i e l excedente 
en la forma que mejor conven ía a l a venta en los Estados 
Unidos. 

Para sacar con facilidad los panales, de spués de des­
prenderlos de las paredes de la colmena, s e r v í a m e de un 
tablero movible , que ca ía debajo de la colmena y lo vo lv ía 
a su posición sin last imar n i tampoco excitar una sola 
abeja. Esta mejora de la colmena de Bevan, a ñ a d i d a a un 
techo movible, colocado a 3/8 de pulgada por encima de los 
listones, me daba m á s fácil acceso a los panales que si 
hubiese tenido que sacarlos por el costado con una colmena 
cualquiera de techo fijo y clavado. 

E n e l mes de octubre de 1851 i n v e n t é m i cuadro movi--
ble, suspendido de las muescas por las prolongaciones del 
l i s tón superior y alejado unos 3/8 de pulgada (9 mm.) del 
siguiente, de los costados, del techo y del tablero de la col­
mena. 

E l mismo día en que l l e v é a cabo este invento p rev i clara­
mente que iba a revolucionar l a apicultura, y escr ib í en m i 
diario: «50 de octubre de T 8 5 I : Estoy persuadido de que e l 
empleo de estos cuadros d a r á nuevo impulso a la apicultura, 
haciendo el cul t ivo de las abejas fácil y provechoso.» Segui­
damente enumeraba los varios usos en que podr í a e m p l e á r s e ­
los. H a b i é n d o s e hallado un cuadro movible sencillo y p r ác ­
tico, los resultados eran tan visibles como los corolarios de 
una de las proposiciones de Euclides. 

E n aquella época oí hablar del Sr. Samuel W a g n e r , que 
ha sido durante varios años e l sabio editor áeX American 
Bee Journal, y por su conducto conocí la existencia del hono­
rable sacerdote Dzierzon, as í como e l b r i l l an te éxi to de su 
colmena con listones. Hasta entonces no h a b í a tenido cono­
cimiento ninguno de los progresos realizados en A l e m a n i a 
en apicultura p rác t i ca , y c re í a que los ingleses, bajo la direc­
ción de Bevan, eran los m á s adelantados en esta industria. 

E n la solicitud que para una patente de invenc ión por m i 
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colmena, hice el 15 de enero de 1852, e s t á n perfectamente 
descritos esa clase de cuadros y los resultados que se obten­
d r í a n de su empleo; esto antes que el b a r ó n de Berlepsch 
hubiese dicho la m á s m í n i m a palabra de la colmena de cua­
dros en la Biejien^eitung y mucho tiempo antes de que 
diera a l públ ico una descr ipc ión de ella. Las personas que 
tomen a l g ú n i n t e r é s en este asunto de pr ior idad de inven­
ción entre el Sr. de Berlepsch y yo, lo e n c o n t r a r á n lar­
gamente discutido en el n ú m e r o del American Bee Jour­
nal de febrero de 1872. 

E n cuanto el Sr. W a g n e r conoció m i colmena y mis m é ­
todos, quedó convencido de que, sin sospechar los mé todos de 
Dzierzon, h a c í a yo en realidad, aunque en p e q u e ñ a escala, 
lo que a q u é l hiciera en grande, y que todas las manipula­
ciones necesarias en apicultura s e r í a n m á s fáci les con mis 
cuadros que con los listones de Bevan y las colmenas, que 
se a b r í a n por el costado, de Dzierzon. ¿No ha confirmado el 
tiempo la exactitud de su opinión? 

E n la pr imavera de 1852 es t ab lec í un importante apiario 
de colmenas de panales movibles en la parte oeste de F i l a -
delí ia , y v e n d í a colmenas a l públ ico . A s í que se conoció 
m i colmena, a d o p t á r o n l a apicultores tan inteligentes como 
A d a m G r i m m , Quinby y otros que se dedicaban como ellos 
a producir mie l en grande escala; mientras que los inventos 
de M u n n y de Debeauvoys, de los cuales no t e n í a yo idea 
ninguna, no pudieron conseguir los aceptaran esa clase de 
apicultores. A par t i r del instante en que e n s a y é m i colme­
na, no dudé j a m á s del favor que ob t end r í a , sobre todo a l l í 
donde la p roducc ión de m i e l es el pr incipal fin del apicultor. 

E n mayo de 1852 pub l iqué la pr imera edición de m i l ibro 
sobre las abejas, en el cual e s t á n ampliamente descritos m i 
colmena y m i sistema. 

Habiendo adquirido mayor experiencia en apicultura, 
p u b l i q u é en 1856 una segunda edición de m i obra revisada 
y corregida. Esa edición fué estereotipada en 1859, y publ i ­
c á r o n s e sucesivamente numerosas tiradas de el la sin cambio 
alguno. 
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D e s p u é s de establecerme en Oxford (Ohio) en 1858, fundé, 
en sociedad con m i hi jo, un colmenar, en e l cual nos dedi­
camos a l a c r í a de abejas italianas. A l g u n o s años vendimos 
por valor de 2000 d ó l a r e s de reinas (10000 ptas.); pero la 
muerte de m i hijo y nuevos ataques de m i enfermedad cere­
bra l , sumados a dolencias causadas por un accidente de 
ferrocarr i l , me obligaron a vender mis abejas en 1874, no 
q u e d á n d o m e m á s que algunas colonias colocadas en casa 
de uno de mis p róx imos vecinos. Cuando m i salud me lo 
permite, voy a l l á a trabajar en m i ocupac ión favorita. 

H e publicado muy pocas de las observaciones que he 
hecho acerca de las abejas desde veint icuatro años acá . M i 
querida esposa m u r i ó en enero de 1873; a l ayudarme a 
escribir m i numerosa correspondencia y en muchos otros 
trabajos, h a b í a sido para mí , en mis momentos de incapaci­
dad, lo que la esposa de Huber fué para é l en su ceguera. 

Actua lmente vivo en casa de la mayor de mis dos hijas. 
L a enfermedad del cerebro, de que he hablado, comenzó 
seriamente durante m i estancia en el colegio y algunos de 
sus ataques duraron casi dos años . Bajo su influjo no hallo 
n i n g ú n placer en la apicultura; mis libros ap íco las han que­
dado arrinconados y cuando el tiempo es bueno procuro 
sentarme en el lado de la casa desde donde no pueden verse 
las abejas. Casi la mi tad de m i existencia, desde que rec ib í 
e l diploma de ins t rucc ión , ha sido perdida para m í a causa 
de esta grave dolencia. 

L . L . LANGSTROTH 
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C A R L O S D A D A N T 

Carlos Dadant nac ió e l 22 de mayo de 1817 en V a u x -
sous-Aubigny ( A l t o Marne) , Francia , siendo su padre el 
méd ico del lugar . D e s p u é s de estudiar en e l colegio de 
Langres , dedicóse a los negocios; pero repetidos fracasos 
dec id i é ron le , en 1863, a par t i r para los Estados Unidos, esta­
b lec i éndose en H a m i l t o n , en e l estado de I l l ino i s . 

E n su juventud h a b í a demostrado marcada afición por las 
abejas y estudiado las Nuevas observaciones de Francisco H u -
ber y el Manua l de Lombard , que h a b í a encontrado en la 
biblioteca de su padre, y luego e l Guía del Apicultor, de 
Debeauvoys; pero fracasaron las varias tentativas que hizo 
en diversas épocas de su juventud para crearse un colmenar. 
U n a vez l a i n u n d a c i ó n producida por una t romba hizo pere­
cer su colonia; otra vez un vecino, a cuya mujer e hijo h a b í a n 
picado las abejas, d e r r i b ó sus colmenas un d ía en que 
nevaba. 

L legado a A m é r i c a , y teniendo que buscarse un modo de 
v i v i r para é l y los suyos, decidió hacerse apicultor. Su ant i ­
gua pas ión le impe l í a a ello y t e n í a fe en los resultados que 
d a r í a l a c r í a razonable de las abejas; pero f a l t ába l e madera 
para alojar sus colonias conforme a los nuevos m é t o d o s . Da­
dant, como Bernardo de Palissy, quien quemaba sus muebles 
para al imentar su horno de alfarero, s i rv ióse del techo de su 
granero para fabricar las primeras colmenas de cuadros. 

Buen golpe de vista tuvo a l escoger l a apicultura, porque 
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esta industr ia dió en sus manos magníf icos resultados. L l e g ó 
a ser uno de los apicultores m á s afamados del mundo, no 
sin haber tenido que entregarse a numerosas experiencias 
y vencer toda especie de dificultades. A s í , por ejemplo, 
h a b i é n d o s e convencido de la superioridad de las abejas 
italianas sobre la raza c o m ú n importada por los primeros 
colonos norteamericanos, Dadant hizo en 1872 un viaje a 
I t a l i a para adquir ir reinas, y fracasó en un principio por com­
pleto. Tentado estuvo a renunciar a l a impor tac ión ; pero su 
perseverancia deb ía ser por fin recompensada, y a é l se deben 
las primeras reglas para e l transporte de reinas a grandes 
distancias, ope rac ión corriente en la actualidad. 

M á s tarde asocióse con su hijo, C. P. Dadant , para la fa­
br icac ión de la cera estampada, continuando a l par l a direc­
ción de varios grandes colmenares consagrados exclusiva­
mente a l a p roducc ión de m i e l e x t r a í d a . 

Habiendo adquirido consumada experiencia en apicul­
tura , resolv ió hacer pa r t í c ipes de el la a los d e m á s y vu lga r i ­
zar los mé todos que tan buenos resultados le daban. E n 1874 
publ icó un excelente tratado, e l Pequeño curso de Apicultu­
ra ; de spués dedicóse a escribir, siempre con absoluto desin­
t e r é s , en varios per iódicos de A m é r i c a y de Europa, tales 
como el American Bee Journal, L'Apiculteur, de P a r í s , el 
Journal des Fermes et des Cháteaux y L'Apicoltore, de M i l á n . 
E n fin y especialmente, p r e s t ó m e el g ran servicio de ser el 
fiel colaborador de m i Revista .Internacional durante ve in t i ­
cuatro años , siendo inagotable su complacencia e inv i t ándo­
me a designarle los asuntos que deseaba que tratase. A él 
en g ran parte debió m i per iód ico su g ran notoriedad. Sus 
mé todos y la colmena que recomendaba se han adoptado en 
Francia , en Suiza, en I t a l i a , en B é l g i c a y en Rusia, lo pro­
pio que en ambas A m é r i c a s . 

Dadant era un hombre de trato agradable y dotado de 
mucha filosofía, y su buen humor, que conse rvó hasta su 
muerte, res is t ió a todos los contratiempos. M u r i ó e l 16 de 
ju l i o de 1902, a l a edad de ochenta y cinco años . 

E D . BERTRAND 
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Historia natural de las abejas 

A ) CARACTERES GENERALES 

1 . Las abejas son insectos pertenecientes a l orden de 
los h i m e n ó p t e r o s , as í llamados porque tienen cuatro alas 
membranosas. No se encuentran abejas fósiles antes de la 
época terciar ia , habiendo aparecido las primeras sobre la 
t i e r ra a l propio tiempo que los mamí fe ros . [Las abejas no 
pueden v i v i r sino en grandes aglomeraciones, siendo tan 
débi l una abeja sola como un n i ñ o r e c i é n nacido, ya que el 
fresco de una simple noche de est ío la paraliza.] * 

2 . L a hab i t ac ión que el hombre proporciona a las abe­
jas se l l ama colmena. E l in te r ior de una colmena contiene 
panales de cera paralelamente suspendidos por su parte su­
perior, colocados a poco m á s de un c e n t í m e t r o unos de 
otros y formados de celdas h e x á g o n a s , en las cuales las abe­
jas c r í an su prole y almacenan sus v í v e r e s . 

3. U n a famil ia o colonia de abejas se compone: de una 
reina, o madre, hembra fecunda cuya sola función es poner 
huevos en las celdas; de mil lares de abejas obreras o hem­
bras incompletas, que se ocupan en hacer todo e l trabajo in ­
terior indispensable a l bienestar de l a colonia y en salir a l 
campo en busca de las materias de que la pob lac ión se a l i ­
menta, el agua que necesita y la resina o propóleos con que 

* Las frases y párrafos entre aréntesis rectangulares [] son de 
Langstroth. 
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tapa los huecos o hendiduras de la hab i t ac ión ; finalmente, en 
determinadas épocas del año , la poblac ión se aumenta con 
cierto n ú m e r o , que puede elevarse desde algunas docenas 
a algunos mil lares , de machos o z á n g a n o s , los cuales no 
t ienen m á s empleo que proporcionar, en tiempo oportuno, 
uno de ellos para fecundar a una joven reina (fig. 1). 

4. An tes de describir las diferencias que caracterizan a 
cada uno de los tres g é n e r o s de abejas que acabamos de enu­
merar, vamos a ocuparnos sucintamente en los ó r g a n o s que 
poseen m á s o menos en c o m ú n y que son sobre todo m á s no­
tables en e l tipo pr incipal de la especie: l a obrera. 

5. E n los insectos, l a armadura que sostiene el cuerpo 
no es inter ior , como en los mamí fe ros ; es exterior. E n las 
abejas esta armadura e s t á formada de una materia có rnea , 
l lamada quitina. 

6. « L a quit ina puede estar moldeada en casi todas las 
formas y apariencias posibles, Fo rma el lomo negro y repug­
nante de la cucaracha, las bellas plumas escamosas de la b r i ­
l lante mariposa, las alas de gasa que sostienen a las l ibé lu la s , 
la c ó r n e a transparente que cubre los ojos de todos los insec­
tos, las telas casi impalpables de que se desprenden las larvas 
en sus mudas, los anillos negros y amarillos de nuestras 
abejas i n d í g e n a s e importadas, a d e m á s de las cuerdas, ten­
dones, membranas y conductos i n n ú m e r o s . E l esqueleto ex­
terior , sólido en gran parte y cuyo espesor v a r í a s e g ú n e l 
desgaste a que puede estar expuesto, conserva la forma del 
insecto que reviste; pero cuando necesita moverse, le son 
precisas articulaciones sueltas para reuni r los bordes de sus 
planchas resistentes. Podemos comprender ese mecanismo 
con sólo fijarnos en las patas de un cabrajo o de un cangrejo, 
provistas, cual las de la abeja, de envueltas escamosas, bas­
tante grandes para que podamos examinarlas sin necesidad 
de microscopio. E n ellas vemos que sus gruesos anillos e s t á n 
adelgazados en los bordes en una membrana que se dobla 
fác i lmen te , de la que, durante la flexión, una parte pasa 
sobre la otra. 



Fig. 1 
REINA, ZÁNGANO Y OBRERA 

(Aumentados y de tamaño natural) 

L A N G 8 T R O T H — 2 
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» A d e m á s , cada parte del cuerpo de la abeja e s t á cubierta 
de pelos, cuya forma, estructura, d i recc ión y posición, desde 
el m á s grande a l m á s p e q u e ñ o , t ienen un destino. Estos pe­
los e s t á n compuestos t a m b i é n de qui t ina y construidos para 
diferentes usos. E l esqueleto exterior, destinado especial­
mente a proteger e l cuerpo, no es sensible; así , g ran n ú m e r o 
de esos pelos t ienen en su base una p ro longac i ó n en la 
que se ajusta un nervio, que los transforma individualmente 
en verdaderos ó r g a n o s del tacto. A d e m á s , esos pelos, por su 
colocación sobre el t ó r a x y sobre e l abdomen, ayudan a con­
servar el calor del cuerpo; otros le protegen; tales son los 
pelos fuertes y rectos de los ojos; mientras que algunos sir­
ven de cepillos de l impieza, otros son finos y entrelazados, 
para retener los granos de polen; otros, en fin, por variadas 
modificaciones, s irven como de cribas, de instrumentos para 
taladrar o de frenos mecán icos , para l i m i t a r los movimien­
tos excesivos.» (FRANK CHESHIRE, Bees and Bee-Keeping, 
Londres, 1886.) 

7. L a abeja presenta las tres secciones, o partes del 
cuerpo, perfectamente distintas: l a cabeza, e l t ó r a x y el ab­
domen. Los principales ó r g a n o s exteriores de la cabeza son: 
los ojos, las antenas y las diferentes piezas que componen 
la boca. 

8. L a abeja tiene cinco ojos, dos de los cuales son com­
puestos o con facetas, colocados a cada lado, y tres ojos sim­
ples y convexos, dispuestos en t r i á n g u l o en el v é r t i c e de la 
cabeza. 

9. Las facetas de los ojos compuestos t ienen seis caras, 
lo mismo que los panales que construyen las abejas. Coloca­
dos en grupo l igeramente convexo, esos ojos pueden ver de 
todos lados a la vez. Cada faceta forma por sí sola un ojo 
que se prolonga por medio del nervio del cual es una dilata­
ción. Estos nervios reunidos forman un haz suelto que co­
munica con el cerebro 
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10. « P a r a darme cuenta de las diferencias entre los ojos 
de l a obrera, de la reina y del z á n g a n o , los lie comparado 
operando con abejas de una misma colonia. L a obrera pasa 

Fig. 2 
OJO COMPUESTO DE UNA ABEJA OBRERA 

(Aumentado. Copiado de los estudios microscópicos del conde 
Qaetano Barbo, de Milán) 

mucho tiempo a l aire l ibre , y le es indispensable una vista 
precisa y potente para el cumplimiento de sus tareas; así , he 
hallado que su ojo compuesto no tiene menos de 6300 face­
tas. C r e í a encontrarlas en menor n ú m e r o en la madre, por­
que las reinas apenas ven la luz del día, ya que d e s p u é s de 
su viaje nupcial no salen m á s que una vez qu izá , dos a lo 
más , cada a ñ o . M i s previsiones eran justificadas, y sólo en­
cont ré 4920 facetas en cada lado de la cabeza. U n hijo de 
esta madre, sedentario como ella, sufrió a con t inuac ión 
nuestro examen: las facetas del ojo eran de dimensiones 
muy irregulares; las de abajo eran mucho menores que 
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las de arriba, pero su n ú m e r o alcanzaba la enorme cifra 
de 13090 a cada lado de la cabeza. ¿Por q u é e l aparato 
visual del z á n g a n o es t á por modo tan extraordinario m á s 

desarrollado que el de 
la obrera, que, a p r i ­
mera vista, parece te­
ner mayor necesidad 
que a q u é l de buenos 
ojos ? Encontraremos 
la r a z ó n de ello cuan­
do e x a m i n e m o s las 
an tenas .» (33):!:(CHES-
HIRE.) 

1 1 . Los p e q u e ñ o s 
ojos convexos, s e g ú n 
G i r a r d , s irven a la 
abeja para ver los ob­
jetos cercanos. Como 
los de facetas, van uni­
dos a nervios que aflu­
yen a l cerebro (fig. 3). 

12 . E l regreso de 
las abejas, sea a su col­
mena, o bien a un sitio 
donde han encontrado 
alimento, prueba que 

pueden ver de muy lejos; sin embargo, si se les traslada la 
colmena, aun cuando sea sólo algunas pulgadas, no pueden 
dar fác i lmente con la piquera. Esto obedece s in duda a que, 
pe rmi t i éndo le s sus ojos mú l t i p l e s ver al mismo tiempo todos 
los objetos que las rodean, se g u í a n por la posición re la t iva 
de ellos para d i r i g i r el vuelo. 

13. S i colocamos una colonia de abejas en un bosque 
donde apenas puedan penetrar los rayos del sol, las abejas, 

* Los números entre paréntesis hacen referencia a los párrafos 
que llevan dichos números. 

Fig. 3 
PEQUEÑOS OJOS U OCELOS DEL ZÁNGANO 

Lasfacetas del borde del grabado pertene 
cen a los ojos compuestos 

(Aumentado. Según Barbo) 
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a l salir de la colmena, r e v o l o t e a r á n un momento por encima 
de su hab i t ac ión ; luego, escogiendo una abertura a t r a v é s 
del denso follaje, se r e m o n t a r á n m á s arr iba de los á rbo le s 
en busca de las flores esparcidas por los campos. Entonces, 
semejantes a n iños que recogen avellanas, h a r á n su cosecha 
acá y a l l á , a l e j ándose a uno o m á s k i l ó m e t r o s sin temor de 
extraviarse; luego, una vez lleno e l buche, o si alguna nube 
amenazadora se interpone delante del sol, se d i r i g i r á n sin 
vac i lac ión hacia el sitio de su vivienda y , entre e l g ran nú­
mero de á rbo le s , aun en e l caso de que el viento mezcle las 
tupidas ramas, e n c o n t r a r á n los pasos que conducen a su 
hab i tac ión : tan perfecta es l a o r g a n i z a c i ó n de sus ojos com­
puestos. 

14. Las abejas pueden reconocer y recordar los colores. 
E n uno de nuestros experimentos acerca de esta facultad, 
h a b í a m o s puesto m i e l sobre pedazos de papel de colores di ­
ferentes. Una abeja se posó sobre el papel amar i l lo , atibo­
r r ó s e de m i e l y volvió a la colmena. Duran te su ausencia 
cambiamos de sitio e l papel, y l a abeja, al regresar, fuése 
directamente adonde h a b í a encontrado la mie l ; pero, notan­
do que el papel amar i l lo no estaba al l í , r evo lo t eó varias 
veces en torno del lugar , de scub r ió el papel y fué a posarse 
en él . E l Sr. Cook escr ib ió en su Guia que el Sr. Lubbock 
hizo igua l experiencia con idén t icos resultados. 

15. A l final del invierno, antes de que las flores propor­
cionen polen, damos a nuestras abejas harina, en cajas de 
bordes poco elevados, colocadas en el suelo. Todas las no­
ches recogemos esas cajas, y volvemos a ponerlas por la 
m a ñ a n a as í que las abejas comienzan a revolotear en torno 
del sitio en que acostumbran visitarlas. S i , por casualidad, 
se encuentran esparcidos por aquel sitio algunos pedazos de 
papel blanco, antes de que se hayan puesto de nuevo las ca­
jas, las abejas, e n g a ñ a d a s por el color, acuden a los papeles. 

16. « D a r w i n dice que las flores poco visibles, que é l 
l lama flores obscuras, son poco visitadas por los insectos, mien­
tras que las vivamente coloreadas lo son mucho. Los apicul-
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tores no parecen ser de semejante opinión. Las flores obs­
curas de los sauces hembras, de los arces, de la reseda, de 
la hiedra, se tienen como recurso importante para las abejas, 
mientras que los crisantemos, las rosas, los l i r ios , g ran 
n ú m e r o de flores ricamente matizadas de colores no reciben 
la visita de dichos insectos.» (GASTÓN BONNIER, LOS Necta­
rios, P a r í s , 1879.) 

17. E l color no es, por lo tanto, sino uno de los medios 
empleados por la naturaleza para d i r i g i r a las abej as hacia 
las flores. E l olor de la mie l es ciertamente lo que m á s las 
atrae; y esta a t r acc ión es tan poderosa, que a menudo a l ra­
yar el alba, en es t ío , se ve a las abejas en pleno vuelo ocupa­
das en recoger la mie l secretada durante la noche, cuando 
nada hab í a hecho prever el d ía anterior semejante recolec­
ción. Esto sucede sobre todo cuando después de una tempes­
tad se produce rocío de mie l . E l Sr. Langs t ro th ha visto a 
las abejas recoger m i e l hasta en los tuliperos (Liriodrendon 
tidipifera) en noches de luna. 

18. Las antenas que, cual dos penachos flexibles, ornan 
la cabeza de la abeja, e s t á n compuestas de doce secciones o 
artejos cilindricos en la reina y la obrera; de trece en e l 
z á n g a n o : el pr imero de esos artejos, e l que toca la cabeza, 
es m á s largo que los d e m á s y puede moverse en todos sen­
tidos. Estos artejos e s t á n provistos de pelos (fig. 4). 

19. «Esos pelos, que se elevan por encima de la super­
ficie general de la antena, son sus maravillosos ó r g a n o s del 
tacto; y como e s t á n distribuidos alrededor de cada artejo, 
l a obrera, as í dentro de la corola de una flor como con la 
cabeza metida en una celdi l la en plena obscuridad de la 
colmena, es, por medio de ellos, tan capaz de dis t inguir 
como si viese; lo propio la reina, cuya antena e s t á hecha 
sobre el mismo modelo, puede reconocer l a condición de 
todos los rincones de la celda en que introduce la cabeza. 
L a ú l t i m a a r t i cu l ac ión , que e s t á aplanada de un lado, 
cerca de la punta, §e hal la m á s provista de pelos, uni-
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formemente plegados en l a d i recc ión del eje del ó r g a n o en­
tero. Nadie h a b r á podido observar las abejas sin notar 
que por medio de las antenas se comunican entre s í ; pero 

Fig . 4 
SECCIÓN LONGITUDINAL DE LA ANTENA DEL ZÁNGANO, SIN LOS NERVIOS 

(Aumento 20. Según Cheshlre ) 
A, se, á s t i l ^ f l a g e l l u m (flagelo); 1, 2, etc., números de los arte­

jos; af, fosa o cavidad antenal; ir, tráquea; m, membrana blanda; 
wh, pelos pectiniformes; Im, músculo elevador; dm, id. flexor. 

B, pequeña parte del flagelo (aumentada 60 veces); n, nervio; 
a, unión de dos artejos. 

para esto bastan sólo los pelos de delante y del costado; a s í 
e l z á n g a n o , d i f e r e n c i á n d o s e en esto de l a re ina y de l a 
obrera, no tiene otros, porque el conocimiento de la con­
dición de las celdas no entra en sus atribuciones, y sólo 
visi ta los a lvéo los para encontrar en ellos alacena bien pro­
vista .» ( F . CHESHIRE, Bees and Bee-Keeping. ) 

20. Hube r fué e l pr imero en observar que las antenas 
son para las abejas los ó r g a n o s del tacto, 

21. [Antes de ci tar sus descubrimientos, debemos pagar 
nuestro humilde t r ibuto de a d m i r a c i ó n a ese hombre prodi­
gioso. 
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Huber , en su juventud , p e r d i ó l a vista. Sus c r í t i cos 
imaginaron que este accidente d e b í a mater ia lmente des­
acreditar sus observaciones, a p o y á n d o s e sobre todo en 
el hecho de que Francisco Burnens, criado que le ayudaba 
en sus experiencias, era un l u g a r e ñ o ignorante . Pero ese 
pretendido luga reño ignorante estaba dotado de poderosa 
intel igencia na tu ra l , de infat igable e 'ne rg ía y del entu­
siasmo indispensable a todo buen observador: era notable 
muestra de los llamados hijos de sus obras; por esto fué 
elevado a l cargo de p r imer magistrado del pueblo en 
que r e s i d í a . Hube r ha pagado digno t r ibu to a su fidelidad, 
a su paciencia, a su e n e r g í a y a su habil idad. * 

Las obras de Huber acerca de las abejas son muestra 
tan admirable de inducc ión en el razonamiento, que se las 
puede ci tar como modelos del ún ico medio de i n v e s t i g a c i ó n 
de las obras de l a Natura leza que conduzca a resultados 
dignos de c réd i to . ] 

22 . [Huber , en sus investigaciones, no tuvo sólo el 
auxi l io de Burnens, sino t a m b i é n el de su propia esposa, 
con la que se h a b í a prometido en matr imonio antes de 
perder la vista y que pe r s i s t ió noblemente en casarse con 
é l a pesar de ese desgraciado accidente y a despecho 
de las reflexiones de sus amigos. Juntos l legaron m á s a l l á 
del t é r m i n o ordinar io de l a vida humana, gozando de com­
pleta fel icidad d o m é s t i c a , y las atenciones asiduas de su 
c o m p a ñ e r a endulzaron las aflicciones del amable natura­
lista.] 

23. [Dicen que la p é r d i d a de la vista hizo de M i l t o n 
un g ran poeta. Es muy probable que la misma causa 
hiciese de Huber un buen apicultor; su e s p í r i t u activo 
y pensador necesitaba un trabajo constante, y ha l l ó en 
el estudio de las costumbres de las abejas ancho campo 

* [Un solo hecho demostrará el carácter del hombre. E r a necesa­
rio, en cierto experimento, examinar separadamente todas las abejas 
de dos colmenas. Burnens pasó once días en este trabajo y, durante 
todo ese tiempo, no se dió má3 repos o que el que la fatiga de sus ojos 
le imponía.] 
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para sus facultades. Todas las observaciones y experimen­
tos de su fiel ayudante i n s c r i b í a n s e d í a por d ía ; se h ic ieron 
muchas preguntas y apuntaciones, que no h a b r í a n acudido 
al entendimiento de Huber si hubiese pose ído el uso de la 
vista.] 

24. [Pocos, como é l , tuv ie ron a su disposic ión el 
tiempo y e l dinero que le pusieron en condiciones de hacer 
en grande escala, durante una serie de años , costosos expe­
rimentos. Habiendo comprobado en varias ocasiones sus 
observaciones m á s importantes, con g r a n d í s i m o placer le 
proclamamos el PRÍNCIPE DE LOS APICULTORES.] 

25 . Habiendo encerrado Hube r una reina en una jau la 
de tela m e t á l i c a , varias abejas pasaron sus antenas a 
t r a v é s de las mallas de l a j au la , v o l v i é n d o l a s en todas 
direcciones. L a reina con t e s tó a esas pruebas de amor aga­
r r á n d o s e a la j au la y cruzando sus antenas con las de las 
abejas. A l g u n a s de é s t a s h a b í a n pasado las patas a t r a v é s 
de las mallas , intentando sacar fuera l a reina, y varias 
a largaban la lengua para a l imentar la . Huber a ñ a d e : 

26. «¿Cómo dudar, d e s p u é s de esto, de que l a comuni­
cac ión entre las obreras y su reina se hubiera mantenido 
por el mutuo tocamiento de las antenas y de que, sab ién ­
dola tan cerca de ellas, las abejas no h a b r í a n sentido 
la necesidad de darse otra?» ( Nuevas observaciones acerca de 
las abejas. ) 

2 7 . Nadie puede actualmente negar a las abejas l a 
facultad de o i r , aunque parezca, que los disparos de fusi l , 
los silbidos y otros ruidos no las inquietan en absoluto. 

28. «Si un habitante de otro planeta observara a los 
humanos durante una tempestad, p o d r í a deducir que és tos 
no oyen el trueno; los estampidos p o d r í a n sucederse sin 
producir u n solo signo exter ior que demostrara que los 
h a b í a n o ído; pero si un n i ñ o , con su t i e rna voz, lanza 
un g r i t o pidiendo socorro, todos d e m o s t r a r á n con su acti^ 
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vidad que se ha despertado su inquietud. L o propio sucede 
con las abejas. Sonidos que se d i r igen a sus instintos 
reciben respuesta inmediata, mientras otros no despiertan 
en ellas inú t i l emoción.» ( F . CHESHIRE. ) 

29 . «Colóquese una colmena en una h a b i t a c i ó n muy 
obscura, y el zumbido a t r a e r á a las abejas esparcidas y 
extraviadas por los diversos lados de la misma; inú t i l s e r á 
cubrir la colmena, t rasladarla de un sitio a otro: siempre 
las abejas se d i r i g i r á n hacia el punto de donde viene el 
rumor .» ( COLLIX , Guía del propietario de abejas. ) 

D 
Fig. 5 

PORCIONES DE LA SUPERFICIE DE LAS ANTENAS 
(Aumento 350. Según Cheshire) 

A, porción de la superficie anterior de uno de los artejos inferiores 
del flagelo (obrera o reina); s', órgano del olfato; f , pelo táctil . 

B, parte de la superficie lateral y posterior (obrera); h, pelo ordi­
nario; c', pelo conoide; ho, cavidades (¿auditivas?). 

C, porción de uno de los artejos inferiores del flagelo (zángano). 
D, parte del artejo inferior del flagelo (encima, obrera o reina). 

30. Probar que las abejas pueden oir , es algo; pero 
determinar la s i tuac ión de sus ó r g a n o s del o ído, presenta 
dificultades mucho mayores. Los huyuelos que se observan 
en l a superficie de las antenas han sido considerados como 
ó r g a n o s del oído, desde 1838 por L e f é b v r e y de spués por 
muchos otros sabios; Cheshire obse rvó esos hoyuelos en las 
seis o siete ú l t i m a s articulaciones de las antenas. E l nú ­
mero de esos hoyuelos aumenta a medida que se aproxima 
al extremo de la antena, hasta el punto de que l a ú l t i m a 
a r t i c u l a c i ó n tiene qu izá veinte. T a m b i é n considera esas 
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p e q u e ñ a s cavidades como ó r g a n o s del oído, sobre todo 
porque son m á s grandes en los z á n g a n o s , que qu izá nece­
sitan d is t ingui r el sonido de las alas de las reinas a l volar , 
y porque l a posic ión de esos hoyos parece ser l a misma 
que aquella en donde se cree e s t á n situados los ó r g a n o s del 
oído en otros insectos (figs. 5 y 6). 

Fig. 6 
SECCIÓN LONGITUDINAL A TRAVÉS DE UNA PARTE DEL FLAGELO 

DE UNA ANTENA (OBRERA) 
(Aumentada 300 veces. Según Cheshire ) 

/', pelos del tacto; s, órgano del oído; ho, cavidad; c, pelo conoideo; 
hl, capa o tejido hipodérmico; nn, ramificaciones de los nervios; 
ar, articulación; c', pelo conoideo, aumentado 800 veces. 

31. Es actualmente indisputable que las antenas de 
las abejas son sus ó r g a n o s del o l í a t e . 

32. «Los huecos del olfato (colocados entre los pelos 
que cubren las antenas) e s t á n formados por una p e l í c u l a 
muy delgada extendida sobre una cavidad en forma de 
cubilete, por dentro de la cual pasa un nervio terminado 
por una celda, nervio manifiestamente distinto de aquellos 
de que e s t á n provistos los pelos del tacto. Esos huecos, de 
forma oval , no pueden en manera alguna servir a l tacto, 
a causa de su d e p r e s i ó n , pero s i rven casi de seguro a l 
olfato, como lo dejan entrever las razones siguientes: Sen­
cillas observaciones demuestran que sólo las antenas po-



28 HISTORIA NATURAL D E L A S ABEJAS 

seen este sentido. Si se da alimento a las abejas, aproximan 
a él los extremos de sus antenas al ternativamente antes de 
a largar la lengua. S i este alimento contiene la m á s peque­
ñ a cantidad de una substancia cuyo olor le disgusta, l a 
abeja se r e t i r a inmediatamente; pero si l a substancia a ñ a ­
dida no despide olor, el sublimado corrosivo, por ejemplo, 
aun cuando acerque a él la antena no descubre su pre­
sencia; sin embargo, la lengua lo siente, lo cual se 
conoce por l a re t i rada s ú b i t a de la abeja y por sus vivos 
esfuerzos para desembarazarse de lo que ocasiona su sufri­
miento. 

33. » H a c e unos tres a ñ o s , cerca de Bagshot, atrave­
saba yo un ma to r ra l rodeado por todos lados de abetos; 
l levaba en el fondo de un saco de muselina una hembra de 
mariposa nocturna, conocida con el nombre de Emperador. 
D e s p u é s de recorrer como una m i l l a (1610 metros), vo lv í 
sobre mis pasos; y aunque, durante varios d í a s de caza de 
insectos en la misma localidad, no v i n i un solo Emperador 
hembra, los machos v in ie ron a m i encuentro, volando cons­
tantemente y sin temor en torno del saco de muselina. 
Muchos naturalistas pueden refer i r hechos parecidos. L a s 
antenas de las mariposas nocturnas machos son muy largas, 
t ienen una superficie muy extensa, y l a evidencia de que son 
muy sensibles a las emanaciones de las hembras e s t á umver­
salmente reconocida. Pero, ¿sucede lo propio con las abejas? 
U n minucioso examen de las antenas de cada sexo nos 
ha probado que las superficies olfativas de la re ina son 
menores que las de l a obrera, l a cual no las t iene tampoco 
tan desarrolladas como el z á n g a n o . É s t e , en cambio, es 
infer ior a l a obrera en lo que concierne a los pelos del 
tacto, de los que sólo t iene unos 2000, o sea el sexto o 
e l octavo de los que cuenta la obrera. 

»En cuanto a los ó r g a n o s del olfato, l a obrera no posee 
menos de quince filas de veinte cavidades sobre los ocho 
artejos movibles de cada una de sus antenas, o sea 2400 p ró ­
ximamente. L a reina las posee en menor n ú m e r o , como 
unas 1600 en cada antena. S i esos ó r g a n o s son olfat i -
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vos, l a diferencia se explica por l a necesidad en que 
se hal la l a obrera de olfatear el n é c t a r desde muy lejos. 
P o d r í a m o s admirarnos de que esos hi l i tos que llamamos 
antenas puedan contener miles de ó r g a n o s , cada uno de 
los cuales necesita un nervio especial; pero mayores sor­
presas nos aguardan. 

»En l a antena del z á n g a n o tenemos trece artejos en 
to ta l , de los que nueve forman especialmente el flagelo, y 
estos ú l t imos e s t á n cubiertos por completo, tanto delante 
como d e t r á s , por las cavidades del olfato, que, en el zán ­
gano, son l igeramente m á s p e q u e ñ a s que las de la r ema y 
la obrera. H a y , en general , t r e in ta filas de esas cavida­
des, a setenta por f i la , en cada uno de los nueve artejos 
de cada antena, lo que da el casi i n c r e í b l e n ú m e r o de 
37800 ó r g a n o s distintos, Cuando comparo ese desarrollo 
con e l aumento de t a m a ñ o del ojo del z á n g a n o , me pre­
gunto q u é necesidad puede tener de ó r g a n o s tan numero­
sos, ya que no ha de oler de lejos e l n é c t a r n i espiar e l 
instante en que se abre una florecita en medio de las hojas, 
y l lego a l a conclus ión de que l a conquista de la reina 
hace necesario ese equipo y que la vista y e l olfato son los 
medios que se la hacen ob tener .» ( CHESHIRE. ) 

A pesar de lo maravil loso del n ú m e r o que nos da Ches­
hire en e l pá r r a fo transcri to, de cerca de 20000 ó r g a n o s en 
un hi lo tan fino como la antena, esta cifra no puede ponerse 
en duda. Los apicultores que, como nosotros, han tenido e l 
placer de recibir la visita del Sr. Cowan, cuando su viaje a 
los Estados Unidos, han podido entrever algo de lo infini ta­
mente p e q u e ñ o en los objetos que nos ha mostrado su po­
tente microscopio. 

F lammar ion , en su Astronomía popular, a l hablar de la 
p e q u e ñ e z de los á t o m o s , nos dice: 

«E l n ú m e r o de á tomos contenidos en u n fragmento de 
materia del t a m a ñ o de una cabeza de alfiler de dos mi l íme-
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tros e s t á representado por el cubo de veinte millones o por 
l a cifra 8 seguida de 21 ceros: 

8 000.000 000.000 000.000 000 

»De modo que si se quisiera contar e l n ú m e r o de los 
á tomos me tá l i cos contenidos en una cabeza de alfiler, des­
prendiendo cada segundo con e l pensamiento un mi l l a r , no 
se nece s i t a r í a menos de doscientos cincuenta m i l años para 
l legar a contarlos todos. L a naturaleza es inmensa, as í 
en lo p e q u e ñ o como en lo grande, o, para hablar con m á s 
exactitud, no tiene n i p e q u e ñ o n i g r a n d e . » 

34. Los experimentos citados por e l c é l e b r e naturalista 
i n g l é s , para reconocer que e l olfato tiene su asiento en las 
antenas, son fáci les de comprobar. He ah í otros relatados por 
Maur ic io G i r a r d , antiguo presidente de l a Sociedad de 
E n t o m o l o g í a de Francia: 

«Al . L e f é b v r e ap rox imó a l a cabeza de una abeja, ocu­
pada en lamer á v i d a m e n t e a z ú c a r , l a punta de una aguja 
mojada en é t e r ; en cuanto e l insecto di r ig ió sus antenas 
hacia la aguja, ag i tó l a s dando s e ñ a l e s de v iva inquietud, 
mientras que la vecindad de una aguja inodora no provocó 
n i n g ú n movimiento en sus ó r g a n o s . No ex is t í a tampoco 
ag i t ac ión ninguna en e l animal por causa del olor, cuando 
se p o n í a l a aguja eterizada bajo el abdomen, o cerca del 
ano o a lo largo de los estigmas abdomina les .» ( M . G i R A R D , 
Las abejas.) 

35. Sea como fuere, las abejas e s t á n dotadas de mara­
vil losa facultad para descubrir el olor de la mie l , en las 
flores o fuera de ellas. U n d ía nos percatamos de que algu­
nas abejas h a b í a n penetrado en el a l m a c é n donde g u a r d á ­
bamos la m i e l , a pesar de que estaba cuidadosamente 
cerrado. Entraban por el ojo de la cerradura, y é s t e lo 
tapamos con sumo cuidado; pero, a los pocos d í a s , otras 
abejas h a b í a n encontrado medio de entrar a su vez. Pese a 
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las m á s minuciosas pesquisas, fuénos en un principio impo­
sible descubrir l a menor gr ie ta por donde pudiesen pe­
netrar, cuando un l igero zumbido atrajo nuestra a t e n c i ó n 
hacia l a chimenea, que estaba cerrada por una mampara 
forrada de papel. H a b i é n d o s e desprendido la madera que 
sos ten ía l a mampara, el viento empujaba y ret i raba é s t a , 
dejando por momentos un espacio sólo suficiente para e l 
paso de una abeja. Otras abejas esperaban turno, y en 
cuanto una de ellas h a b í a entrado, manifestaba su júb i lo 
con el zumbido que nos h a b í a indicado su paso. E l olor de 
la mie l que l legaba a l extremo de l a chimenea pasando por 
tan p e q u e ñ a aber tura , h a b í a bastado, pues, para atraer 
algunas abejas, que escapaban en cuanto se íes proporcio­
naba ocas ión a l abr ir l a puerta. S in duda, el olor de la m i e l 
almacenada h a b í a acostumbrado a las abejas a buscarla en 
los alrededores. 

36. Todos los apicultores han reconocido, a d e m á s , que 
las abejas, en su vuelo, g u í a n s e por e l olor del n é c t a r de 
las flores, hasta cuando é s t a s se ha l lan a uno o dos k i lóme­
tros de distancia. 

«No sólo t ienen las abejas olfato muy fino, sino que 
unen a esta ventaja la memoria de las sensaciones; he a q u í 
un ejemplo: E n otoño púsose mie l en una ventana, y las 
abejas acudieron en tropel; se qui tó l a mie l y se tuvo la per­
siana cerrada durante todo el invierno. A la pr imavera 
siguiente, cuando se la ab r ió de nuevo, las abejas volvie­
ron, por m á s que entonces no h a b í a m i e l en la ventana; 
recordaron, sin duda, que la hubo precedentemente, de modo 
que un in tervalo de varios meses no h a b í a borrado l a impre­
sión rec ib ida .» ( F . HUBER, Nuevas observaciones.) 

37. M u y sabido.es t a m b i é n que las abejas que colocamos 
en só tanos para pasar e l invierno (632 ) , recuerdan perfecta­
mente, cuando se las saca en pr imavera , el sitio que ocupa­
ban en o toño. 

Si se al imenta a una colonia a l a misma hora y en e l 
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mismo sitio durante dos d ías seguidos, las abejas lo recor­
d a r á n y a g u a r d a r á n el tercer d í a a l a misma hora y en e l 
propio sitio. 

38 . Como en las antenas se r e ú n e n varios de los senti­
dos de las abejas, les son indispensables, y as í lo demuestran 
los siguientes experimentos: 

« L a a m p u t a c i ó n de una sola de las antenas de la reina 
no ocasionaba n i n g ú n cambio en su conducta; pero si se 
cortaban las dos antenas cerca de su r a í z , esos seres tan 
privilegiados, esas madres tan consideradas entre su pobla­
ción, p e r d í a n toda su influencia, el instinto mismo de la 
maternidad desapa rec í a ; en vez de depositar los huevos en 
las celdas, los dejaban caer a c á y a l l á , y olvidaban hasta su 
odio mutuo .» ( F . HUBER, Nuevas observaciones.) 

39. Los experimentos hechos por Huber sobre la supre­
sión de las antenas en los z á n g a n o s y en las obreras son 
igualmente concluyentes. Las obreras privadas de las ante­
nas vo lv ie ron a su colmena, en la que permanecieron inac­
tivas, y pronto la abandonaron para siempre; l a luz era lo 
único que p a r e c í a l lamarles l a a t enc ión . 

Los z á n g a n o s privados t a m b i é n de las antenas deserta­
ron de la colmena de obse rvac ión en cuanto se la dejó en 
l a obscuridad, c e r r á n d o l a , aun cuando estaba adelantada 
la tarde y n i n g ú n z á n g a n o volaba a l exterior; su part ida se 
a t r i b u y ó a l a p é r d i d a de esos ó r g a n o s , que les ayudan a 
dir igirse en la obscuridad. 

D e los precedentes experimentos resulta que las abejas 
privadas de sus antenas pierden a l propio tiempo l a inte­
l igencia. 

40. «Si p r i vá i s a un ave, a un p ichón por ejemplo, de 
sus lóbulos cerebrales, el animal pierde inmediatamente el 
uso de sus sentidos y la facultad de buscar su alimento. S in 
embargo, si se le i ngu rg i t a al imento a l animal , puede sobre­
v i v i r , porque sus funciones nutr i t ivas han permanecido 
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intactas si han sido respetados sus centros nerviosos espe­
ciales. Poco a poco e l cerebro se regenera con sus elemen­
tos a n a t ó m i c o s especiales y , a medida que se opera esta 
r e g e n e r a c i ó n , se ve volver el uso de los sentidos, los inst in­
tos y l a intel igencia del an ima l .» (CLAUDIO BERNARD, La 
Ciencia experimental.) 

41. Las abejas no pueden v i v i r sin sus antenas, y esos 
ó r g a n o s , si se ext i rpan, no vue lven a brotar como el cere­
bro de los pá ja ros , las patas de los cangrejos y l a cola de los 
lagartos. 

42. Observemos, a propós i to de los ó r g a n o s de los senti­
dos, que el cerebro de las obreras es mucho mayor que e l de 
las reinas y e l de los z á n g a n o s , los cuales no necesitan m á s 
que un instinto del todo ordinario para l lenar sus funciones; 
mientras que las ocupaciones variadas de las obreras, como 
nodrizas, proveedoras, aseadoras, guardianas, v ig i lantes 
y directoras de toda la e c o n o m í a de la colmena, exigen un 
desarrollo de facultades muy extraordinario en tan p e q u e ñ o 
insecto. Nos sentiremos penetrados de a d m i r a c i ó n si recor­
damos que esos p e q u e ñ o s h i l i l lo s que l lamamos antenas 
contienen mil lares de filamentos para t ransmi t i r las diver­
sas sensaciones a l cerebro, t a l como nos lo ha demostrado 
Cheshire; así , no podemos t e rminar el estudio de esos ór­
ganos sin asentir a esta conc lus ión de su cap í tu lo acerca 
de las antenas: 

43. « C a d a problema que logramos resolver nos descu­
bre otros nuevos y m á s difíciles, y no podemos estudiar esos 
ó r g a n o s de los sentidos sin sentirnos admirados ante sus 
maravi l las . Nuestra in te l igencia no se ha l la a la a l tura de 
la tarea que ante nosotros desarrollan, porque e l conoci­
miento que de ellos tenemos es sólo superficial . S i n t i é n d o ­
me incapaz de t e rminar este cap í t u lo cual quisiera, cedo la 
palabra a Swammerdam, que lo h a r á por mí . Escribe: «No 
puedo menos de confesar, para g l o r i a del inmenso, incom­
prensible arquitecto, que he descrito y representado sólo 

LANGSTROTH — 3 
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imperfectamente ese p e q u e ñ o ó r g a n o , porque la represen­
tac ión exacta de su entera perfección sobrepu ja r í a los mayo­
res esfuerzos de los conocimientos humanos .» 

44. Hemos llegado a la parte de la cabeza m á s difícil 
de describir y de comprender: l a boca de la abeja. Resumi­
remos tan claramente como nos sea posible el sabio estudio 
que de, el la ha hecho Cheshire, rogando a nuestros lec­
tores nos presten la mayor a t enc ión . Pero antes nos es pre­
ciso describir la a n a t o m í a de la cabeza y del coselete de la 
abeja, -para estudiar las g l á n d u l a s nutricias y salivales que 
a l l í se encuentran, sus funciones y los sitios de la boca donde 
v ier ten sus productos. 

45. Las obreras t ienen tres pares de g l á n d u l a s ; dos 
pares, de formas diferentes, colocados en la cabeza, a, a, 
( f ig . 7 ) , y un par b, mayor que los otros, colocado en e l 
t ó r a x o coselete. E l par superior, parecido a una r is t ra de 
cebollas, no lo t ienen n i las reinas n i los z á n g a n o s . Estas 
g l á n d u l a s e s t á n muy desarrolladas e hinchadas en las abejas 
j ó v e n e s durante la época en que l lenan las funciones de 
nodrizas; por lo contrario, en una colonia sin pollo parecen 
enflaquecidas, conservando su grosor habi tual las d e m á s 
g l á n d u l a s . 

Finalmente , en las abejas viejas, que no se ocupan ya en 
el cuidado de las larvas, se desecan m á s y m á s a medida 
que aumenta la edad. Estas observaciones han inducido a los 
Sres. Schiemenz, Maur ic io G i r a r d y otros sabios anteriores 
a ellos, a afirmar que las g l á n d u l a s superiores producen la 
a l i m e n t a c i ó n lechosa que se da a las larvas durante su p r i ­
mera edad y a la cual las nodrizas a ñ a d e n polen y probable­
mente mie l , en los ú l t imos d ías de crecimiento, pero que se 
con t inúa sin mezcla hasta e l fin para las reinas en e m b r i ó n . 
De ordinario se encuentran restos de e l la cuando la joven 
reina ha salido de su celda. Esta papi l la lechosa, a la que se 
ha dado el nombre de a l i m e n t a c i ó n quilosa *, producto de 

* Etimología: Quilo, substancia procedente de los alimentos dige­
ridos por los vasos quilíferos. 
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la d iges t ión del polen y de la mie l , es muy azoada, fácil de 
diger i r y deja pocos residuos, siendo casi por completo asi-

1 %0 % % 

Fig. 7 
GLÁNDULAS SALIVALES DE LA OBRERA 

(Aumentado. Según Barbo) 
a, glándulas de la cabeza; b, glándulas del tórax 

milable. No es, pues, de e x t r a ñ a r que su empleo exclusivo 
active el crecimiento de las reinas, que sólo tardan trece 



36 HISTORIA NATURAL D E L A S A B E J A S 

días , a pa r t i r del nacimiento del huevo, para l l egar a su 
perfecto desarrollo, mientras que las obreras, cuyo alimento 
se cambia, de spués de algunos d ías , por substancias m á s 
groseras, tardan diez y ocho. 

46. S e g ú n Dufour , cuya opinión e s t á sostenida por los 
Sres. Schoenfeld, L o w a n y Cook, esa papi l la lechosa se pre­
para en el segundo e s t ó m a g o de las obreras, las cuales por 
medio de una con t racc ión se la hacen l legar a la garganta 
sin ponerla en contacto con e l contenido de su buche, como 
hacen l legar t a m b i é n , s e g ú n las necesidades, polen medio 
digerido; de suerte que las g l á n d u l a s superiores, en vez de 
secretar l a a l imen t ac ión lechosa, producen un jugo particu­
lar que, l levado al segundo e s t ó m a g o de las obreras, ayuda 
a l a disolución del polen. 

U n poco de ref lexión demuestra el error de esta hipó­
tesis. E n los mamífe ros , las g l á n d u l a s que secretan los 
l íquidos necesarios a l a d iges t ión e s t á n siempre situadas en 
el sitio en que ha de uti l izarse su producto. A s í las g l á n d u 
las de la boca proporcionan la saliva que ayuda a l a masti­
cación y a la deg luc ión empezando la d iges t ión ; las g l á n d u ­
las del e s t ó m a g o dan el jugo g á s t r i c o , e l h í g a d o da la bi l is , 
el p á n c r e a s el jugo p a n c r e á t i c o , etc.; todos esos productos 
c o n t i n ú a n l a d iges t ión , y cada una de esas g l á n d u l a s se pone 
en acc ión por la l legada del alimento a su alcance. E n 
cuanto se introduce en la boca un objeto cualquiera, l lega 
a él la saliva, sucediendo lo propio con las d e m á s secrecio­
nes. E n fin, l a naturaleza no emplea dos ó r g a n o s para la 
misma función, de igua l modo que no encarga a l mismo 
ó r g a n o varias funciones diferentes. 

A s í pues, en la t e o r í a que rehusamos admit i r , las g l á n ­
dulas superiores se ha l lan lejos del sitio en que han de u t i ­
lizarse sus productos, y la presencia del alimento en el 
e s t ó m a g o no puede por tanto estimularlas. E l l íquido que 
s e c r e t a r í a n t e n d r í a que atravesar todo e l pr imer e s t ó m a g o , 
a riesgo de mezclarse en él con otros l íquidos antes de 
l legar a l segundo. C o r r e s p o n d e r í a l e s un doble empleo con 
los otros dos pares de g l á n d u l a s , mientras que e l e s t ó m a g o 
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hab r í a de l lenar tres funciones: d iger i r para sostener la 
nut r ic ión y devolver, s e g ú n fuese necesario, l a papi l la o el 
polen a medio diger i r . 

Fig . 8 
SECCIÓN LONGITUDINAL DE LA CABEZA DE UNA OBRERA 

(Aumento 14. De Cheshire) 
a, antena, con tres músculos insertos sobre mcp, pilar mesocefál ico; 

el, escudo (clypeus); Ibr, labrum o labio superior; A0 glándula sali­
val o quilífera superior (esta glándula pasa en realidad ante los pi­
lares mesocefál icos , pero en lafigura és tos se han puesto en evidencia); 
o, salida de la misma en la boca; oc, ocelo u ojo simple; cg, ganglio 
cefálico o sistema cerebral; n, cuello; th, tórax; ce, e só fago o garganta; 
sel 2, 3, conductos salivales de las glándulas 2 y 3; sv, válvula salival; 
ph, faringe; Ib, labium o labio inferior, con sus partes separadas para 
mostrar la conformación; mf, mentón; mo, boca; m.r, maxila; Ip, palpos 
labiales; /, l ígula o lengua; b, botón. 

A d e m á s , no es posible en manera alguna explicar cómo 
se h a r í a en el e s t ó m a g o la s e p a r a c i ó n de las materias, para 
proporcionar, s e g ú n e l deseo de la abeja o s e g ú n la necesi­
dad de las larvas, una materia lechosa u otra medio digerida. 

Tampoco es m á s racional admit i r que la papi l la que se 
da a las j ó v e n e s larvas sea e l producto de g l á n d u l a s espe­
ciales, colocadas como las mamas de los animales en un 
sitio desde e l cual sus secreciones se extraen f ác i lmen te . 
¿No debemos desconfiar de la a se r c ión del inventor de esta 
teor ía , Dufour , quien ha sido t a m b i é n e l inventor de otra 
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t e o r í a absurda, s e g ú n la cual l a cera se elabora en la boca 
de la abeja, que coloca en las bolsillas de su abdomen las 
p e q u e ñ a s l á m i n a s que en ellas se encuentran (241) para 
aplanarlas y conservarlas mientras esperan se las emplee? 

Finalmente , Cheshire ha encontrado, en e l alimento 
dado a las larvas, granos de polen que, lejos de haber sido 
digeridos, estaban vivos. 

47. Pero no es esto todo; Cheshire cree, como Dzierzon, 
Leuckar t y otros, que a la reina, por lo menos durante e l 
tiempo de su puesta, la al imentan las obreras con la se­
crec ión de la g l á n d u l a sal ival o qui l í fera . 

« L a reina, en ciertos per íodos , tiene el poder de produ­
cir de 2000 a 3000 huevos diarios (118). Calculando el 
peso de esos huevos e n c u é n t r a s e que una buena reina puede 
depositar el doble de su propio peso cada d í a o, para hablar 
con m á s exactitud, cuatro veces su peso, pues en e s e p e r í o d o 
la mitad de su propio peso consiste en huevos. ¡Qué enorme 
poder de d iges t ión debe de poseer! Y como el polen es el 
ún ico alimento de las abejas que tiene la propiedad de for­
mar tejidos, ¡cuántos granos de polen deben t ragar constan­
temente y qué cantidad de deyecciones han de expeler! 

« I n t e r r o g u e m o s los hechos. L a disección muestra que su 
e s t ó m a g o es m á s p e q u e ñ o que el de las obreras y que, en la 
época en que m á s trabaja, apenas puede descubrirse un 
grano de polen en su contenido, e l cual consiste en una 
masa transparente que con el microscopio se ve parecida 
a lo que se l lama gelatina real. A d e m á s , varios apicultores 
p rác t i cos dicen que j a m á s han visto que una reina expeliera 
deyecciones, lo cual no es exacto; porque yo he visto a una 
reina expelerlas muy acuosas... Es m á s : aunque su estó­
mago sea p e q u e ñ o , sus conductos urinarios son anchos y 
muy activos, lo cual le permite desembarazarse del grande 
exceso de agua que ese alimento de secreciones contiene, y 
ello confirma m i opinión. A s í vemos que su función digestiva 
se hace por subst i tuc ión; el residuo del polen necesario a su 
fecundidad, por una combinac ión ingeniosa, lo digieren 
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y l levan las nodrizas fuera de la colmena. Tales son los 
maravillosos medios que d i r igen los actos de esas interesan-
tes c r i a tu ras .» ( F . CHESHIRE.) 

4 8 . Los otros dos pares de g l á n d u l a s , que poseen igual ­
mente los tres g é n e r o s de abejas, son ciertamente g l á n d u ­
las salivales; su función debe ser la misma porque se r e ú n e n 
en un solo canal, terminado por una v á l v u l a que, pasando 
por el in ter ior del m e n t ó n , se abre en l a base de l a lengua. 
L a saliva producida por los dos pares de g l á n d u l a s s irve 
para distintos usos: ayuda a l a d iges t ión ; cambia el a z ú c a r 
de c a ñ a del n é c t a r en a z ú c a r de uva ( 2 6 9 ) , qu izá trans­
forma el a lmidón del polen en a z ú c a r ; en fin, vuelve m á s 
maleables las pe l í cu l a s de cera ( 2 4 1 ) que se producen bajo 
los costados del abdomen y t a l vez ayuda t a m b i é n a reblan­
decer e l p ropó leos ( 2 6 2 ) con que las abejas embadurnan 
sus colmenas. 

4 9 . L a saliva producida por esas g l á n d u l a s sirve tam­
bién para desleir e l a z ú c a r o l a mie l demasiado espesa, 
para humedecer los granos de polen ( 2 8 2 ) , para lavar los 
pelos untados de m i e l , etc. 

5 0 . «El canal formado por l a r e u n i ó n de dos vasos de las 
g l á n d u l a s inferiores, canal que se abre en el nacimiento de 
la lengua, no puede dar las secreciones salivales sino 
cuando l a lengua e s t á alargada para lamer; mientras que, 
por lo contrario, e l producto de las g l á n d u l a s l a c t í f e r a s * no 
puede util izarse a l exterior sino cuando l a lengua e s t á ple­
gada. L a lengua de la obrera, solamente de la obrera, e s t á 
provista de una canal o c a n a l ó n estrecho, a l cual, por l a 
compres ión del buche, se l leva la mie l cuando una abeja 
al imenta a otra. D e t r á s de este c a n a l ó n se ha l lan las aber­
turas de los conductos de las g l á n d u l a s l ac t í f e ras , y cuando 
la lengua es tá replegada la substancia l á c t e a segregada 
por esas g l á n d u l a s puede l legar , por una combinac ión muy 

* Cheshire se sirve de la palabra ^w/fl/-; la reemplazamos por el 
Vocablo lactífera, que nos parece más exacto. 
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complicada de t re in ta o cuarenta múscu los , a l a canal, a l 
alcance de l a reina. S i l a lengua e s t á replegada hacia 
a t r á s , en reposo, l a canal queda en posición conveniente 
para al imentar las larvas tendidas en el fondo de las celdas.» 
( F . CHESHIRE. ) 

51. L a boca de todos los insectos tiene maxilas que se 
mueven horizontalmente y no de ar r iba abajo. Estas maxi­
las o m a n d í b u l a s exteriores sirven a las abejas para amasar 
l a cera antes de emplearla; para abr i r las anteras de las 
flores con objeto de apoderarse del polen; para sacar fuera 
todos los desechos que e s t o r b a r í a n o e n s u c i a r í a n sus t ra­
bajos; para coger por el pescuezo y arrastrar afuera cual­
quiera e x t r a ñ a que se haya deslizado en su colmena como 
pi l ladora , etc. 

Fig. 9 Fig . 10 Fig . 11 Fig. 12 
Cabeza de avispa Cabeza Mandíbula de avispa Mandíbula 

mejicana de abeja mejicana de abeja 
(Aumentada) (Aumentada) (Aumentada) (Aumentada) 

52. [ L a figura 11 muestra las m a n d í b u l a s , aumenta­
das, de la avispa mejicana (Nectarinia mellifica, Say); la 
figura 12, las de la abeja. O b s é r v e s e l a diferencia de sus 
formas; una tiene dientes como una sierra, l a otra se parece 
a dos e s p á t u l a s . U n a mirada que se dé a esos dibujos b a s t a r á 
para convencer a todo hor t icul tor intel igente de la verdad 
de la obse rvac ión que hizo A r i s t ó t e l e s , m á s de dos m i l años 
a t r á s , «que las abejas no d a ñ a n ninguna especie de frutos, 
pero que las avispas los d e t e r i o r a n » . ] 

53. A n t e la base de las antenas hay el clipo o escudo, 
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prolongado por un borde e lás t ico llamado epifaringe, porque 
cubre la faringe o boca de la abeja. A la faringe sigue e l 
esófago, o conducto por e l cual pasa el alimento para i r a l 
e s tómago . L a cara inferior del clipo forma, pues, l a parte 
superior de la boca propiamente dicha de l a abeja y su borde 
elást ico hace e l oficio de labio. 

54. E n cada lado de la parte inferior de la boca tiene la 
abeja un tubo o conducto que l l eva a el la , a voluntad, e l pro­
ducto de las g l á n d u l a s que hemos designado con el nombre 
de g l á n d u l a s l ac t í f e ras . 

55. L a barba de la abeja, aunque movible, no forma 
parte de su boca propiamente dicha. Esta barba e s t á coloca­
da debajo de la cabeza; puede alargarse y encogerse y so­
porta diferentes piezas, entre otras l a lengua o trompa, que 
puede alojar en parte a l r e t i ra r l a . Recibe, como hemos visto, 
el canal en que se r e ú n e n las dos g l á n d u l a s salivales, canal 
que se abre por medio de una v á l v u l a en la base de la lengua 
y cuya abertura es t á frente a l a de los canales lact í feros que 
hemos s e ñ a l a d o dentro de la boca. L a lengua no es una pro­
longac ión de la barba, pero en el in ter ior de é s t a tiene su 
raíz , de la cual se alarga, por l a acción de un m ú s c u l o , cuan­
do se extiende para lamer la m i e l (fig. 13). 

56. Unido a l a extremidad de la barba por una coyun­
tura a charnela, hay en cada lado de la lengua un palpo u 
ó rgano del tacto, compuesto de cuatro artejos, de los cuales 
los dos primeros son anchos y los dos m á s bajos muy pe­
queños y provistos de pelos sensitivos muy finamente fa­
bricados. Fuera de esos palpos se ha l lan los maxilares, que 
es tán unidos debajo de la barba, a l a qlie abrazan por cada 
lado en una parte de su longi tud. Cada uno de los maxilares, 
lo propio que los palpos, tiene una a r t i cu l ac ión que separa 
su parte al ta y dura de la parte baja, m á s delicada y trans­
parente. Los maxilares encima de la lengua y los palpos de­
bajo forman juntos un tubo, dentro del cual l a lengua hal la 
naturalmente su lugar . S i recordamos que la lengua puede 
retraerse en parte dentro de l a barba, mientras que las pie­
zas que la rodean no pueden hacerlo, reconoceremos inme-
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diatamente que la lengua puede moverse de arr iba abajo en 
e l tubo que esas piezas forman, y t a m b i é n que, como los ma-

Fig . 13 

LENGUA Y APÉNDICES 
(Aumentada. De Barbo); a, lengua; 6, palpos labiales; c, mandíbulas 

xilares e s t án ligados a la coyuntura de la barba, pueden mo­
verse de a t r á s adelante sobre los palpos. 
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57. L a lengua e s t á cubierta de pelos regularmente colo­
cados en filas transversales, que cambian de longi tud y de 
forma sucesivamente, hasta ser finos y flexibles en su extre­
midad, terminada en cuchara o botón . Esta cuchara o botón , 
que se repl iega hacia a t r á s cuando la abeja lame, carga sus 
pelos por capilaridad; l a lengua se alarga y se acorta mo­
viéndose dentro del tubo que forman los maxilares y los pal­
pos. Los maxilares se ensanchan a l redondearse; luego se 
encogen por movimientos sucesivos; e l borde e lás t ico del 
clipo, borde que hemos llamado labio, se pega encima de los 
maxilares para cerrar l a canal colocada en la parte superior 
de la lengua, y e l l íquido pasa .a l a faringe, absorbido por 
los movimientos alternativos de los maxilares. 

58. L a lengua de la abeja no es un tubo, es una canal 
cuyos bordes pueden reunirse de modo que formen un tubo 
de bordes perfectamente unidos. Conc íbese que si esta len­
gua fuese un tubo, los granos de polen, p e g á n d o s e a el la, 
podr ían obstruirla, m á x i m e si estuviesen untados de m i e l 
muy espesa. L a naturaleza, para evitar este accidente, no se 
ha contentado con dar a l a lengua la forma de cana lón ; ha 
concedido a l a abeja e l poder de enviar a l a lengua g ran 
cantidad de sangre a l a vez, sangre que, henchiendo e l ca­
na lón , separa sus bordes y l l eva su fondo a la superficie, lo 
cual facil i ta l a l impieza. 

59. Los apicultores han podido observar que la lengua 
de las obreras, en cuanto nada t ienen que lamer, desaparece 
de un modo sorprendente. Se oculta en parte dentro de la 
barba, y é s t a a su vez se r e t i r a hacia a t r á s ; l a p ie l delicada 
que se hal la entre las dos clases de ó r g a n o s de sec rec ión se 
repliega, y la lengua, abrazada por los maxilares, se dobla 
debajo de la cabeza. 

60. «En esto se evidencia una disposición sorprendente. 
H a n de convert ir en mie l el n é c t a r recogido en las flores. 
E l a z ú c a r de c a ñ a que contiene ha de transformarse en a z ú c a r 
de uva, y este cambio se cumple por su mezcla con la saliva 
de las dos g l á n d u l a s inferiores, ya sea de una o bien de las 
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dos. R e t í r a s e la lengua dentro de la barba por e l encogi­
miento de su m ú s c u l o , que, a l contraerse, disminuye el espa­
cio encima de la ' g l á n d u l a sal ival y saca así l a saliva, que 
se mezcla con e l n é c t a r a medida que sube, por los mé todos 
que ahora comprendemos. 

61. » H a s e podido observar que las abejas toman lenta­
mente e l jarabe espeso. L a r a z ó n de ello es sencilla. E l ja­
rabe espeso no puede pasar fác i lmente a t r a v é s de los canales 
muy estrechos, a menos de estar des le ído por un f lú ido . Este 
flúido es l a saliva, de la que a veces se necesitan grandes 
cantidades que las pobres abejas no pueden proporcionar, sin 
embargo de que son capaces de darla en abundancia, lo cual 
explica cómo pueden esas p e q u e ñ a s maravil las l impiarse 
perfectamente de la m i e l viscosa. L a saliva les sirve de 
j abón y de agua; por esto su lengua y los ó r g a n o s vecinos, 
por muy untados que e s t én , b r i l l a n a poco cual espejos. 

62. » D u r a n t e l a d i s t r ibuc ión del alimento a las larvas la 
lengua e s t á completamente r e t r a í d a hacia a t r á s y l a v á l v u l a 
de las g l á n d u l a s salivales se hal la entonces no sólo cerrada, 
sino imposibili tada por completo de obrar, por la p ie l que 
se ha replegado sobre el la , mientras que la g l á n d u l a lact í ­
fera se aproxima a la r a í z de la lengua y en la posición pre­
cisamente necesaria para l l evar el alimento entre las man­
d íbu las . L a forma de c u ñ a que toman juntas la lengua y la 
cabeza, nos sugieren esta idea, sobre todo a l tener en cuenta 
l a forma de la celda, en el fondo de la que es t á tendida la 
l a r v a . » ( F . CHESHIRE. ) 

63. L a longi tud de la lengua de las abejas tiene suma 
importancia para los apicultores. H a y flores, en g ran n ú m e ­
ro, que, cual las del t r é b o l rojo, t ienen corolas tan profun­
das que pocas abejas son capaces de l ibar el n é c t a r que con­
tienen. Por consiguiente, uno de los fines principales que ha 
de guiar a todo apicultor deseoso de adelantar, es obtener 
abejas que tengan la lengua m á s larga. Pronto o tarde se 
c o n s e g u i r á este resultado, sin duda alguna, por medio de 
una se lección minuciosa; medio adoptado en lo pasado para 
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mejorar nuestros á rbo l e s , nuestras plantas y nuestros anima­
les domést icos . 

64. E l t ó r a x , o coselete, es l a parte intermedia del 
cuerpo de la abeja. E s t á formado por tres anillos reunidos 
en uno solo: el p r o t ó r a x , e l m e s o t ó r a x y el m e t a t ó r a x . 
Cada una de estas tres partes l l eva debajo un par de patas, 
mientras que los dos ú l t imos segmentos solamente, el meso-
tó rax y el m e t a t ó r a x , l l evan cada uno encima un par de alas. 
Siendo el coselete e l centro de la locomoción, ya que soporta 
las alas y las patas, e s t á provisto de sólidos múscu los . 

65. Cada pata e s t á compuesta de nueve artejos o ar t i ­
culaciones: dos cortos, el pr imero de los cuales e s t á unido a l 
cuerpo; tres largos: e l f émur , la t ib ia y el metatarso, y cua­
tro cortos que forman e l tarso. 

Fig. 14 
PATA DE ABEJA EN DISPOSICIÓN DE TREPAR, PARA DEMOSTRAR EL OFICIO 

DEL PULVILLUS (ALMOHADILLA) 
(Aumento 39. De Cheshire) 

A, posición de la pata sobre vidrio o una superficie resbaladiza 
inclinada;/?^ pulvillus o almohadilla; fh, pelos táct i les; an, unguículo o 
garfio; /, artejo del tarso. 

B, posición de la pata sobre una superficie tosca inclinada. 
C , secc ión de la almohadilla rozando una superficie plana; cr, lóbu­

lo encorvado. 
D, almohadilla aplicada sobre la superficie. 

66. E l ú l t imo artejo del tarso e s t á provisto de dos gar­
fios, que pueden asir los objetos o ayudar a l a abeja para 
agarrarse a las superficies sobre que quiere caminar. Estos 
garfios pueden t a m b i é n levantarse, ora cuando la abeja quiere 
agarrarse a otras, ora cuando otras se agarran a el la . 
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67. Cuando la abeja quiere recorrer una superficie pu­
l ida como el cristal de una ventana, sobre el cual los garfios 
de sus patas no pueden hacer presa, és tos se deslizan hacia 
a t r á s r e p l e g á n d o s e ; pero entre los garfios existe una especie 
de bolsa doble, e lás t ica , l lamada pubi l lus , levantada hacia 
a t r á s , que se encuentra en seguida en contacto con la super­
ficie en que han resbalado los garfios (fig. 14). Esta almoha­
di l la rezuma una materia viscosa que la hace adherirse a 
aquella superficie y ayuda a la abeja a caminar por ella. U n 
ó r g a n o a n á l o g o permite a las moscas caseras adherirse a los 
cristales o caminar por el techo. Las almohadillas de las abe­
jas dejan tras de sí, como las de las moscas, un poco de ma­
ter ia viscosa, de la que pueden verse trazas. Si una abeja se 
ve obligada a caminar sobre un cristal h ú m e d o o sobre una 
superficie espolvoreada con harina, ese aparato no puede 
funcionar; as í las abejas tienen, como las moscas, sumo cui­
dado en limpiarse la parte de debajo de las patas f ro tándola 
con los pelos de é s t a s . Por esta ingeniosa disposición, l a abeja 
no tiene, pues, que preocuparse en escoger entre sus garfios 
y sus almohadillas para andar. E n cuanto no sirven los p r i ­
meros, a l l í e s t án las otras; las despega levantando las patas 
y con t inúa su marcha. 

68 . Las patas de las abejas e s t á n cubiertas de pelos de 
formas, longitudes y gruesos muy variados, y no tenemos el 
propósi to de describirlos todos: nos l imitaremos a citar los 
que tienen un destino m á s directamente en re l ac ión con los 
trabajos de las abejas (fig. 15). Los del pr imer par de pa­
tas sirven especialmente para l impiar los ojos y la lengua y 
para recoger los granos de polen; pero encima del metatarso 
de este pr imer par y debajo de la t ibia há l l a s e un instrumento 
compuesto de dos partes que debemos estudiar. Es una es-
cotaduraredonda, guarnecida en suinter ior de pelos enpeine, 
colocada arr iba del metatarso; el borde inferior de la t ib ia 
termina en una pieza amoldada de t a l suerte que, cuando 
la pata es tá doblada, esa pieza va a aplicarse delante de 
la escotadura, c e r r á n d o l a . Duran te mucho tiempo se ha dis­
currido sobre cuá l podía ser el objeto de esa pieza. E l doctor 



Fig. 15.—PATAS DE OBRERAS (Aumentadas 10 veces. De Cheshire) 
A, 3.a pata derecha, cara exterior; ti, tibia; dejando ver la cesta para 

polen; p, metatarso; /, tarso. B, 3.a pata derecha, cara interior; c, ca­
dera; tr, trocánter; wp, pinza para la cera. C, 1 .a pata derecha; v, velum; 
b, cepillo; eb, cepillo para los ojos. D, 2.a pata derecha; b, cepillo. 
E , articulación d é l a 1.a pata, más aumentada; velum; «, peine para 
las antenas; 6, cepillo. F , dientes del peine para las antenas, aumen­
tados 200 veces. Q, sección lateral de la tibia a través de la cesta po-
lenífera; n, nervio; h, pelos prensiles; fa, harina o polen. H, antena 
dispuesta para ser limpiada; velum; 5, borde que sirve de raspador; 
a, antena; /, sección de la pata; c, peine para la antena. 
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D u b i n i , de Mi lán , ha escrito * que deb ía servir para l impiar 
las antenas y desembarazar la lengua del polen que a el la 
se pega. Cheshire le atr ibuye sólo l a pr imera función, apo­
yándose en e l hecho de que la reina y los z á n g a n o s tienen 
el mismo aparato, que se encuentra en otros h i m e n ó p t e r o s 
y hasta en las hormigas. Cheshire ha observado que e l ancho 
de la escotadura corresponde exactamente a l grosor respec­
t ivo de las antenas del z á n g a n o , de la reina y de las obre­
ras, grosor distinto en los tres g é n e r o s . L a abeja, para l i m ­
piarse la antena, aproxima la escotadura a l a base de ella, 
t i r a hacia adelante la pata y desliza la antena por dentro de 
manera que se l impie . 

69. E l segundo par de patas no tiene escotadura, pero 
l a t ibia l leva en su á n g u l o inferior una punta o espolón 
recto que sirve a las abejas para desprender las pelotas de 
polen que sobre las tibias de sus patas posteriores l l evan a 
la colmena. Esta punta sirve t a m b i é n para l impia r las alas. 

7 0 . Las patas posteriores son notables desde m á s de 
un aspecto ( f ig . 15). Tienen, entre l a t ib ia y e l metatarso, 
una a r t i cu lac ión cuyas dos partes se cierran a manera de una 
pinza, que sirve para desprender del abdomen las p e q u e ñ a s 
l á m i n a s de cera de que hablaremos m á s adelante. N i la reina 
n i el z á n g a n o , que no producen cera, t ienen esas pinzas. 

71. « E s p e c i a l i n t e r é s presentan las dos articulacio­
nes que acabamos de mencionar, y que sirven para reco­
ger el polen y l levar lo a l a colmena. E l metatarso e s t á en­
sanchado en forma casi cuadrada, l igeramente convexa 
en sus dos caras. L a exterior nada ofrece de notable, pero 
la del lado del cuerpo e s t á guarnecida de peines firmes, 
cuyas p ú a s c ó r n e a s son como espinas rectas y dispuestas en 
l íneas transversales de un lado a otro. Estos peines sobre­
pujan un poco el n ive l de la a r t i cu lac ión ; la punta de los 
dientes de cada uno de ellos cubre l igeramente la base del 
inmediato. Su color es moreno-rojo y se descubre casi inva-

* L'Ape ed i l suo governo, Milano, 1881. 
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riablemente granos de polen que, d e s p u é s de recogidos por 
los pelos del coselete y peinados por los movimientos conti­
nuados de las patas sobre e l pecho, movimientos en los que 
el segundo par de patas d e s e m p e ñ a e l pr inc ipa l papel, han 
sido agrupados por los peines. 

72. » L a s abejas no regresan a la colmena en cuanto 
han cargado los peines, sino que transportan e l polen a l 
costado hueco de la t ibia . Esta cavidad o cesta para polen, 
es lisa y sin pelos, excepto en los bordes, en los que se ha l lan 
unas como espinas largas, delgadas y corvas, de las que dos 
filas siguen la l í n e a de abajo y de los costados, mientras 
la tercera se repl iega hacia delante. Esta cavidad recibe 
el polen, y los pelos de sus bordes permiten aumentar l a 
carga, como las p é r t i g a s que los labradores ponen alrededor 
del carro para sostener las gavil las . ¿Cómo se transporta e l 
polen desde e l peine del metatarso a l a cesta que se ha l la 
encima? ¡ C ó m o d a m e n t e ! Porque el metatarso izquierdo 
carga la cesta derecha, y r e c í p r o c a m e n t e . C r ú z a n s e las 
patas y el metatarso rae el costado de su. peine sobre e l 
borde superior de la t ib ia opuesta, subiendo desde la base 
del peine a su punta. Los pelos de arr iba, que son casi rec­
tos, pasan entre los dientes del peine y e l polen queda dete­
nido por los pelos encorvados que e s t á n sobre la cesta, en la 
que permanece sujeto. Cada limpieza de los peines aumenta 
la masa hasta que la superficie entera de la a r t i c u l a c i ó n 
esté m á s que cubierta, a b r a z á n d o l o todo los pelos; l a obrera 
regresa entonces a su vivienda y la espina del segundo par, 
obrando a manera de palanca, desprende las pelotas de 
polen.» ( F . CHESHIRE.) 

Como n i l a re ina n i los z á n g a n o s recogen polen, sus 
patas no e s t á n provistas de esas cestas. 

73. Las alas anteriores de las abejas e s t á n sostenidas 
por el segundo ani l lo del coselete o m e s o t ó r a x y las poste­
riores por e l tercer ani l lo o m e t a t ó r a x ( f ig . 16). 

L a abeja posee, pues, dos pares de alas. Como las abejas 
recogen su alimento volando de flor en flor, era preciso que 

LANG9TEOTH — 4 
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sus alas estuviesen dotadas de una gran resistencia. U n solo 
par de alas de igua l magni tud que las cuatro hubiera l l e ­
nado mejor el objeto; pero esa ampli tud hubiera estorbado 
a las abejas cuando se introducen en las celdillas, ya para 
alimentar a las larvas, bien para depositar las provisiones. 

Fig. 16 

ALAS DE LA ABEJA 
(Aumentadas. De Cheshire) 

A, ala anterior, cara inferior; A, repliegue o canalón. 
B, ala posterior, cara inferior; /z, h, garfios. 
C , sección de las alas según la línea a, b, dejando ver los garfios 

introducidos en el canalón. 

Imaginad una mosca azul de anchas alas tratando de pe­
netrar en una celdi l la , y reparad c u á n t o lo di f icul tar ían sus 
alas. Para remediar la desventaja de esa divis ión de las 
alas, cada una de las superiores e s t á provista de un replie­
gue abajo de su borde inter ior , mientras que el borde inte­
r io r de cada ala inferior e s t á provisto de una serie de gar­
fios vueltos hacia arr iba. Cuando la abeja emprende el 
vuelo, esos garfios se abrochan en el repliegue del ala 
superior y las dos alas sólo forman una. E n cuanto cesa el 
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vuelo, las alas se desabrochan y adquieren su posición de 
reposo. 

74. «El Sr. Gaurichon ha observado que cuando las abe­
jas agitan las alas delante de la colmena para ven t i l a r l a , 
és tas no e s t á n abrochadas una a otra, como durante e l 
vuelo, obrando independientemente una de otra tanto la su­
perior como la inferior .» ( D R . A . DUBINI, L 'Ape. ) 

75. U n en tomólogo a l e m á n , Landois, ha intentado des­
cubrir, por medio de la tonalidad del zumbido de los insec­
tos, cuá l es el n ú m e r o de vibraciones de sus alas, habiendo 
encontrado que ese n ú m e r o puede elevarse en las abejas 
a 440 vibraciones por segundo; pero obse rvó que esa rapidez 
duraba poco y d i sminu ía pronto en una cuarta parte (Leip­
zig, 1868). Otro naturalista, Marey , para determinar esa 
velocidad se s irvió de un tambor de metal rodeado de papel 
ennegrecido por e l humo. Este tambor, puesto en movi­
miento por un aparato de r e lo j e r í a , r ec ib ía , mientras daba 
vueltas, los aleteos de una abeja, i m p r i m i é n d o s e cada golpe 
sobre e l negro del papel. E l resultado dió 190 por segundo. 
Pero e l mismo Marey reconoce que e l n ú m e r o de vibracio­
nes debe estar muy por debajo de la realidad, por conside­
rable que parezca, a causa de la fatiga que el insecto expe­
rimenta a l golpear el papel, y ha observado que cuando 
disminuía e l contacto, alejando un poco m á s la abeja, l a 
rapidez de los aleteos aumentaba considerablemente, 

76. D e s p u é s de mezclado con la saliva producida por 
las g l á n d u l a s que hemos estudiado (45), e l alimento de la 
abeja l lega a su buche, pasando por el esófago sin detenerse 
en el t ó r a x o coselete, cuya pr incipal función es ser el cen­
tro de los miembros de la locomoción. E l buche o papo sirve 
de a l m a c é n a las abejas que van a la pecorea ( f ig . 17). 

77. Para devolver la mie l , la abeja hace funcionar unos 
músculos que, apretando e l buche, l l evan de nuevo su con­
tenido a la boca por el esófago. L a abeja puede, pues, si 
quiere, conservar una provis ión para d iger i r l a a voluntad, 
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bien cuando sigue a un enjambre, o bien cuando e l frío l a 
impide abandonar el grupo en invierno para i r a visi tar las 
provisiones. 

Fig. 17 
TUBO DIGESTIVO Y PIEZAS BUCALES 

(Aumentados. De Barbo) 

a, lengua; b, esófago; c, buche; d, es tómago; e, tubos de Malpighi; 
/ , intestino delgado; g, intestino grueso 
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Este papo e s t á provisto, en su parte inferior, de una 
abertura saliente y redonda que Burmeister ha llamado 
boca del e s t ó m a g o . Esta abertura o canal pone en comuni­
cación el buche, con el e s t ó m a g o propiamente dicho, dentro 
del cual se prolonga t a m b i é n . Dicho conducto, que l iga esos 
dos ó r g a n o s , e s t á tapizado inter iormente de pelos fuertes, 
con la punta hacia abajo, cuya función es favorecer e l des­
censo del alimento sólido, como son los granos de polen, a l 
propio tiempo que permi t i r la vuel ta de los l íquidos , tami­
zándolos. 

78. E l n é c t a r que en las flores recogen las abejas e s t á 
a menudo cargado de polen. S i este polen quedara mezclado 
con la mie l destinada a provisiones la e x p o n d r í a a fermen­
tar. L a boca del e s t ó m a g o , haciendo e l oficio de tamiz, 
es tá encargada de su clarif icación. Mientras l a abeja vuela 
de flor en flor, la m i e l que ha recogido, tamizada por l a 
boca del e s t ó m a g o , queda desembarazada de las materias 
sólidas que con ten ía . L a abeja, por medio de este ingenioso 
aparato, puede, pues, a su gusto, «sacar del mismo alimento 
de qué beber o de q u é comer» . (CHESHIRE.) 

79. S e g ú n e l Sr. Schcenfeld (Illustrierte Biene7i%eitiing), 
la función de la boca del e s t ó m a g o no se l i m i t a a tamizar e l 
alimento, sino que este ó r g a n o sirve a las abejas para 
enviar, desde e l segundo e s t ó m a g o a l esófago, el quilo 
para al imentar a las j ó v e n e s larvas y e l quimo cuando co­
mienzan a distr ibuirles una a l i m e n t a c i ó n m á s grosera. Y a 
hemos dicho lo que pensamos acerca de esta t e o r í a (46 ). 

80. An tes de l legar a l e s t ó m a g o , en e l que ha de ser 
digerido, el al imento se ha mezclado con e l jugo gás t r i co 
que secretan las g l á n d u l a s , jugo que ayuda a l a descompo­
sición de a q u é l . Las contracciones del e s t ó m a g o lo empujan 
al paso hacia su extremidad inferior, de donde pasa a los 
intestinos d e s p u é s de disuelto. An tes de penetrar en los in ­
testinos, el alimento recibe el jugo de numerosas g l á n d u l a s 
a que se ha llamado tubos de M a l p i g h i , del nombre del 
sabio que pr imero los descubr ió . U n a especie de frotamiento 
de los múscu los situados en la u n i ó n del e s t ó m a g o y del 
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intestino obra sobre los granos de polen, cuya disolución 
pudiera ser insuficiente, y los prepara para ceder sus partes 
asimilables. E l residuo, despojado por los vasos quil í feros 
de las partes nutr i t ivas que con ten ía , l lega finalmente a l 
colon o intestino grueso, en forma de materia m á s o menos 
coloreada, de la que la abeja en buenas condiciones se des­
embaraza volando. 

81. «El sistema nervioso de las abejas obreras adquiere 
considerable i n t e r é s por las profundas diferencias que ofrece 
con e l de las larvas. E n efecto, la abeja adulta, m á s per­
fecta en o rgan izac ión que la mariposa, ha comenzado, a l 
salir del huevo, por una la rva ápoda , muy inferior a l a oru­
ga. L a cabeza de la obrera presenta un cerebro muy des­
arrollado.. . Conviene observar que los machos de las abejas, 
aunque mucho m á s grandes, sobre todo por l a cabeza, que 
las obreras, t ienen el cerebro menor, no sólo relat ivamente 
a l cuerpo, sino t a m b i é n comparando uno y otro, es decir, de 
una manera absoluta. Esto coincide con el hecho de que los 
z á n g a n o s no son nada inteligentes, mientras no se pue­
den negar destellos de intel igencia a las neutras, nodrizas 
y cons t ruc toras» ( f ig . 18). ( M . GIRARD, Las Abejas.) 

82 . E l corazón u ó r g a n o de la c i rcu lac ión de la sangre, 
formado de cinco partes o c á m a r a s colocadas una a continua­
ción de otra, comienza en e l abdomen para terminar en e l 
t ó r a x y la cabeza, por l a aorta, que no es con t rác t i l . Cada 
una de las c á m a r a s del co razón presenta una abertura para 
la sangre que entra. L a sangre que embibe el cuerpo, a l 
encontrarse en contacto con e l aire contenido en las ramif i ­
caciones t r a q ü e a n a s , se revivif ica y luego vuelve a l corazón . 

83. L a abeja no posee vasos s a n g u í n e o s o l infáticos 
visibles, excepto la aorta, y su sangre no tiene color. 

84. E l ó r g a n o respiratorio de la abeja se extiende por 
todo su cuerpo. E s t á formado por vasos membranosos o t r á ­
queas, cuyas ramificaciones se dividen o penetran en los 
ó r g a n o s , como las raicil las de las plantas se esparcen por e l 
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suelo. Estos vasos se unen, por cada lado de la cavidad 
abdominal, a un ancho saco traqueal, variable de forma 

Fig. 18 
SISTEMA NEEVÍOSO DE LA ABEJA 

(Aumentado. Según Barbo) 

y de d imens ión s e g ú n la cantidad de aire que contiene. Las 
abejas respiran por agujeros o estigmas, colocados en ambos 
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lados del cuerpo, los cuales se abren en los sacos traqueales 
y en las t r á q u e a s . 

Fig.19 
SACO TRAQUEAL 

(Aumentado. Según Barbo) 

85 . «El acto de la r e sp i rac ión se e fec túa por la contrac­
ción y l a d i la tac ión sucesivas de los segmentos abdominales. 
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A l rel lenar o vaciar esos sacos de aire, la abeja puede cam­
biar su peso específico. 

»Cuando una abeja se prepara para volar, el acto de su 
resp i rac ión se parece a l a de los pá ja ros en el momento del 
vuelo. E n cuanto extiende las alas, acto que es en sf mismo 
un comienzo de resp i rac ión , los estigmas o agujeros res­
piratorios se abren, y p r ec ip i t ándose en ellos el aire,se dis­
tribuye por el cuerpo entero, del que aumenta el volumen 
disminuyendo su peso específico; de t a l modo que cuando 
los estigmas e s t á n cerrados, el insecto, dando su pr imera 
aletada, es capaz de elevarse en los aires y de sostener 
largo y prolongado vuelo sin g ran fatiga muscular.. . New-
port ha demostrado que el desarrollo del calor en los insec­
tos, como en los animales vertebrados, depende de la canti­
dad de aire inspirado, de la actividad de la r e sp i r ac ión y del 
volumen del aparato c i rcula tor io .» (PACKARD, Guia para el 
estudio de los insectos, Salem, 1869.) 

86 . Cheshire hace notar que las abejas, hasta en pleno 
vigor de juventud y de salud, no siempre son capaces de 
volar. Se ha podido observar que algunas veces, aunque 
es tén espantadas, hasta cuando se las toca Con el dedo, se 
contentan con saltar. Su incapacidad temporal se debe a 
la p e q u e ñ a cantidad de aire que contienen sus sacos tra­
queales. Estando en reposo, su sangre circula lentamente, 
su cuerpo es comparativamente pesado y sus m ú s c u l o s 
es tán distendidos; pero en cuanto ha extendido las alas, 
algunos movimientos e n é r g i c o s del abdomen l lenan de aire 
las t r á q u e a s , que un momento antes estaban tan planas 
como cintas, y las abejas emprenden e l vuelo. Es sabido que 
en la p rác t i ca , cuando se las ha hecho caer de los panales, 
se las puede recoger con una paleta o una cuchara, pesar­
las, medirlas en vasos abiertos, como las semillas. Las 
explicaciones que preceden dan la r a z ó n de esto. A d e m á s , 
cuando los sacos traqueales e s t á n llenos, l a abeja tiene el 
poder de descargar su abdomen de los residuos que con­
tiene. Su conformación la fuerza a este acto durante e l 
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vuelo. Con la reina es distinto; como sus ovarios ocupan e l 
espacio de los sacos de aire, dentro de la colmena cumple 
aquel acto, que las abejas e fec túan en el aire. Como los 
sacos de aire de la reina son m á s p e q u e ñ o s que los de las 
obreras, tiene mayor dificultad para emprender el vuelo. 

87. «Los dos grandes sacos traqueales abdominales, 
que tentados estamos de l lamar pulmones abdominales, 
t ienen varios usos: contienen en reserva el aire necesario 
a la hematosis, a la p roducc ión de fuerza muscular y de 
calor ligados a la potente locomoción del insecto, siendo este 
calor l ibre indispensable a d e m á s para mantener l a tempe­
ra tura elevada de las colmenas, necesaria para e l trabajo 
a rqu i t ec tón ico de las obreras y la incubac ión del pollo. 
Estas ves ícu las de aire aumentan por resonancia la intensi­
dad del zumbido y sirven t a m b i é n , a manera del a e r ó s t a t o 
y del ludión , para retardar o acelerar el vuelo, por varia­
ción de la densidad media, s e g ú n su ex tens ión y el peso va­
riable de aire que encierran. Este aire acumulado es, 
a d e m á s , poderoso elemento de resistencia a la asfixia, tan 
lenta de producirse entre los insectos. E n fin, esas ampo­
llas de aire t ienen un uso anejo a l a r ep roducc ió n en el 
z á n g a n o o macho de la abeja, así como en los machos de los 
Bombus, etc., que no se ayuntan sino durante el vuelo, por­
que el hinchamiento de esas ves í cu l a s es indispensable para 
la exse rc ión del pene .» (GIRARD, Las Abejas.) 

8 8 . E l zumbido de cada una de las tres clases de abejas 
que habitan una colmena es diferente y fácil de conocer 
para un oído ejercitado; el del z á n g a n o es el m á s sonoro. 
Los sonidos emitidos por las abejas han dado ocasión a g ran 
n ú m e r o de t eo r í a s , cuyo objeto es invest igar por q u é parte 
del cuerpo los emiten. Todos admiten que el zumbido se 
produce por la v ib rac ión de las alas. Pero las abejas, i r r i t a ­
das o espantadas, o cuando se l laman, emiten sonidos dis­
tintos. Sobre la producc ión de esos diversos sonidos andan 
muy lejos de estar acordes apicultores y e n t o m ó l o g o s . 
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89. « D e n t r o de cada estigma existe un aparato obtu­
rador, necesario para asegurar el mecanismo de la respira­
ción. E n reposo, los estigmas permanecen abiertos; pero 
el aparato obturador interno puede cerrarse, a voluntad del 
animal , de modo que impida l a entrada y salida del aire. 
A s í es que cuando vuela, e l aire permanece ocluido en los 
gruesos troncos traqueales, con objeto de aumentar l a l ige­
reza específica media. Cuando el insecto cae en e l agua o se 
halla envuelto entre gases o vapores tóxicos, cierra ese sis­
tema obturador, de modo que resista a l a asfixia... E l ó r g a n o 
sonoro pr inc ipa l de los abejorros y de las abejas, que es 
un velo membranoso colocado entre los bordes de la aber­
tura e s t i gmá t i ca , se encuentra m á s adelante de ese aparato 
obturador situado a l a entrada de la t r á q u e a . 

90. »E1 zumbido de la abeja no se debe ú n i c a m e n t e 
a la v ib rac ión de sus alas durante el vuelo, como se cree en 
general. P r u é b a l o un sencillo experimento. T ó m e s e , para 
obtener m á s intensidad, una de esas corpulentas xilocopas 
violeta, o una de esas rechonchas hembras de las grandes 
especies de abejorros; se o i rá , si el insecto e s t á encerrado 
en una caja, un zumbido muy violento, s e ñ a l de c ó l e r a o de 
temor, a pesar de que las alas, plegadas sobre e l cuerpo, 
apenas p r e s e n t a r á n una l igera t r ep idac ión . Las alas son sólo 
una de las causas delzumbido. L o s h i m e n ó p t e r o s y los d íp te ros 
son esencialmente insectos sonoros... Chabrier , Burmeis ter 
y Landois han encontrado en los zumbidos un sonido de tres 
tonos: 1.°, por l a v ib rac ión de las alas; 2.° , m á s agudo, por 
la v ib rac ión de los anillos del abdomen; 3.°, el m á s agudo 
y m á s intenso, efecto de un verdadero aparato vocal colo­
cado en los orificios c s t i gmá t i cos . S i se tapan con cera esos 
estigmas, el zumbido cesa, o cuando menos se torna de una 
débil intensidad comparada con la que tiene de ordinario, y 
poco perceptible para nuestro oído.» (GIRARD, Las Abejas.) 

91. Los sonidos producidos por las abejas son muy 
variados y difieren s e g ú n la diversidad de las sensaciones 
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que los hacen nacer. Para el apicultor es de sumo i n t e r é s 
saber interpretarlos. H e a q u í algunos ejemplos de esas in­
terpretaciones: 

92. « C u a n d o algo atemoriza a las abejas que e s t á n 
delante de una colmena, cerca de la piquera, emiten un 
sonido dando a l propio tiempo un p e q u e ñ o salto del lado 
de la colmena. Es una advertencia. Luego vuelan para 
examinar el objeto de su temor, permaneciendo sostenidas 
por las alas cerca del objeto sospechoso, y dejando oir , a l 
propio tiempo, un sonido distinto y prolongado. Es una s e ñ a l 
de alerta. 

93. »Si el objeto tiene movimientos vivos, o demuestra 
de otro modo in tenc ión hostil , se cambia el sonido en pe­
netrante gr i to de socorro, producido por acentos en que 
domina la có le ra . Las abejas se arrojan ciega y vivamente 
sobre el objeto y procuran picarlo. 

94. »Cuando e s t á n tranquilas y satisfechas su voz es un 
zumbido de tono grave, o, si no mueven las alas, es un ruido 
sordo y alegre. 

95. »Si se las coge, si se las aprieta, dejan oir un sonido 
de angustia. S i se golpea sobre las colmenas mientras e s t á n 
en ellas tranquilas, responden en masa con una queja que 
cesa casi en seguida. E n una colonia privada de reina e l 
sonido es lastimero, dura mayor tiempo y a veces aumenta 
en fuerza. Cuando las abejas enjambran, el sonido es claro 
y alegre, y demuestra positivamente la dicha.» (OETTL-
KLAUSS, 3.a edición, 1836.) 

96. E l pastor a l e m á n Stahala publ icó un estudio muy 
completo del lenguaje de las abejas, estudio que ha sido 
traducido por los per iódicos de apicultura italianos, france­
ses y americanos. No lo reproducimos, porque no lo tene­
mos por muy correcto; pero invitamos a todos los apiculto­
res a familiarizarse con el lenguaje variado de las abejas 
y sobre todo a que porcuren conocer la voz p l a ñ i d e r a de una 
colonia sin reina que se hal la imposibili tada de darse otra. 
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97 . E l agui jón de las abejas, que tantas personas temen, 
es indispensable para su conse rvac ión . S in é l , la a t r acc ión 
que la m i e l tiene para el hombre y los animales h a b r í a 
desde hace siglos causado la des t rucc ión completa del pre­
cioso insecto. 

98 . Este ó r g a n o (fig. 20) e s t á compuesto: 
1. ° D e una ves í cu l a blanquecina, o saco de veneno, del 

grosor aproximado de un p e q u e ñ o grano de mostaza, situa­
da dentro del abdomen. E l l íquido que contiene esta ve­
sícula lo producen dos largos canales, parecidos a los 
tubos de M a l p i g h i . Cada uno de esos canales termina en su 
extremo superior por un ensanchamiento semejante a un 
bolsillo redondeado. E l l íquido se parece a l ácido fórmico, 
aunque qu izá sea m á s tóxico. 

2. ° E n e l ú l t imo ani l lo del abdomen y terminando en la 
ves ícu la del veneno, se ve una especie de vaina hecha de 
recia materia có rnea , hendida en toda su longi tud, que, 
llevando el agu i jón , es independiente de él en sus movi­
mientos. L a abeja puede re t i r a r esta vaina dentro del abdo­
men o sacarla a voluntad. 

3. ° E l agu i jón se compone de dos agujas, de subs­
tancia c ó r n e a y pulida, de color cas t año , que, sostenidas 
por la vaina, forman un arma muy aguda. Cuando la 
abeja pica, el agui jón sale de la vaina, sobresaliendo de el la 
dos tercios de su longi tud. En t r e las dos agujas y sobre cada 
una de ellas hay un p e q u e ñ o canal por el cual el l íquido de 
la ves ícu la del veneno penetra en la herida. 

9 9 . Cada aguja e s t á provista de unos nueve dientes, 
con las puntas vueltas hacia a t r á s como las de un anzuelo, 
que ret ienen e l agu i jón en la herida. Cuando e l insecto 
pica, una de esas agujas, un poco m á s la rga que la otra, §e 
introduce pr imero y se clava por su pr imer diente; l a otra 
se introduce a su vez y ambas penetran al ternat iva y m á s 
y más profundamente, hasta que e s t á n bien clavadas por sus 
dientes arpados. Duran te este tiempo el veneno es impelido 
hasta la punta del agu i jón , «como lo es el l íquido de la 
g l á n d u l a del veneno de la v íbo ra cuando muerde; porque 
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los múscu los que impelen a l a vez la vaina y e l agu i jón se 
apoyan al propio tiempo sobre el depósi to venenífico y expul­
san el líquido.» (M. GIRARD. ) 

Fig. 20 

APARATO DE PICAR DE LA ABEJA OBRERA 
(Aumentado. Según Barbo) 

a, aguijón; &, deposito del veneno; c, c, tubos de la glándula del veneno; 
d, d, sus extremidades secretoras hinchadas 
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100. [Esos múscu los , aunque invisibles a simple vista, 
son, sin embargo, bastante potentes para lanzar el agu i jón 
a la,profundidad de dos m i l í m e t r o s en la p ie l de la mano.] 

101. « [ L a acción del agui jón , dice Paley, da un ejem­
plo de lo que puede producir l a qu ímica ayudada por l a 
mecánica . L a qu ímica ha producido el veneno cuyos efectos 
son tan poderosos; l a m e c á n i c a ha creado e l agu i jón , que es 
un instrumento muy complejo. Esta arma hubiera sido casi 
inútil sin el procedimiento químico que ha convertido, en e l 
cuerpo de la abeja, su alimento en veneno; y por otra parte, 
el veneno no p r o d u c i r í a efecto sin un instrumento capaz de 
herir y de a r r o j á r l o dentro de la herida. 

102. » Cuando se examina a l microscopio e l filo de una 
navaja de afeitar, parece tan grueso como el recazo de un 
cuchillo, grosero, desigual, l leno de dientes y de ranuras, 
a ta l punto que parece imposible pueda servir n i siquiera 
para ast i l lar l e ñ a . U n a aguja muy fina, examinada a l micros­
copio, semeja una barra de hierro salida de la fragua de un 
herrador, mientras que e l agu i jón de la abeja visto a t r a v é s 
del mismo instrumento muestra por todo él un pulimento 
de maravil losa hermosura, sin el menor defecto, l a m á s 
ínfima hendidura, l a m á s p e q u e ñ a desigualdad, y te rmina 
por una punta demasiado fina para que se pueda ver su 
extremo. ]» 

103. [Como la extremidad del agu i jón tiene dienteci-
llos parecidos a los de una flecha, la abeja puede rara vez 
ret irarlo si l a substancia en l a que lo ha introducido es dura.] 
Una part icular idad curiosa de la picadura, cuando la abeja 
ha dejado su agu i jón en l a herida, consiste en que parece 
poseer una acción espasmódica , que c o n t i n ú a algunos ins­
tantes d e s p u é s de marcharse la abeja y que lo introduce en 
la herida. Este movimiento ¿se debe a la carne herida que 
por un temblor nervioso obra sobre los dientecillos y empuja 
la punta m á s profundamente, o bien es efecto de la contrac­
ción de la ves í cu l a que ha quedado unida a l agu i jón , y que 
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se contrae al contacto del aire? Q u i z á esas dos causas obran 
s i m u l t á n e a m e n t e para producir tan curioso efecto. 

104. [ A l perder su agu i jón pierde la abeja a menudo 
t a m b i é n una parte de sus intestinos, lo cual necesariamente 
le causa la m u e r t e ] ; bien diferente en esto de la avispa, que 
puede picar varias veces seguidas sin poner en pel igro su 
vida. A lgunas veces, sin embargo, l a abeja re t i r a su agu i jón 
d e s p u é s de haber picado, y esto sucede sobre todo cuando 
tiene tiempo para ello. Pica generalmente replegando e l 
abdomen; e l agu i jón se introduce perpendicularmente en l a 
herida; en los esfuerzos que hace para l ibrarse g i ra en torno 
de la picadura; las barbas del agu i jón se enrollan: lo re t i ra 
y emprende el vuelo. S i ha introducido el agu i jón oblicua­
mente, le es imposible re t i ra r lo . 

105. A lgunas veces, hab i éndose desprendido de la abeja 
sólo el agu i jón y la ves í cu la del veneno, el insecto v ive 
ai ín algunos días; sin darse cuenta de su impotencia, es 
a menudo m á s irascible que antes de su mut i l ac ión , y per­
siste en sus esfuerzos para picar. 

106. S i abrimos una colmena en invierno, cuando las 
abejas e s t á n retenidas en su vivienda por el frío, g ran 
n ú m e r o de ellas levantan el abdomen y sacan el agu i jón en 
seña l de amenaza, pudiendo ver entonces una got i ta de 
veneno suspendida de é l . S i sucede que por consecuencia 
del aleteo una gota de ese veneno va a parar a los ojos del 
apicultor, és te experimenta dolor muy vivo . E l olor de esas 
diminutas gotas de veneno es muy fuerte y penetrante y no 
se olvida cuando se ha sentido una vez. Este olor excita en 
verano a las abejas, cuando una de ellas se ha servido del 
agui jón; conocen que una ha tenido que'defenderse y clavan 
el dardo casi siempre cerca del sitio en que ha picado la 
pr imera. 

107. M . Bledsoe, en el American Bee Journal de 1870, 
p á g i n a 31, escribe lo siguiente: 

« P u e d e suceder que una o las dos puntas del a g u i j ó n 
queden en la herida, después de haber retirado la vaina. 
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y que esas partes no se perciban a causa de su p e q u e ñ e z , 
fe l ic i tándose e l paciente de su suerte por haberse desem­
barazado del agu i jón . H e tenido ocasión de comprobar este 
hecho varias veces, tanto en m í mismo como en otros... Pero 
la substancia del agui jón , por su naturaleza, d i s u é l v e n l a 
bien pronto los ñúidos del cuerpo y , por consiguiente, la i r r i ­
tación causada por l a presencia de un cuerpo e x t r a ñ o en l a 
carne dura poco. Si se sumerge el agu i jón en agua h i rv ien­
do se reblandece y puede fác i lmen te ap l a s t á r se l e .» 

Para m á s pormenores acerca del agu i jón remit imos 
a nuestros lectores a l cap í tu lo t i tulado « L a có le ra de las 
abejas» (392). 

108. Antes de terminar este estudio sobre los ó r g a n o s 
de las abejas, enojoso qu izá para alguno de nuestros lecto­
res, aunque haya sido comparativamente corto, hemos de 
dedicar un justo elogio a las obras de los Sres. G i ra rd , 
Packard, D u b i n i y sobre todo Cheshire, que nos han faci l i ­
tado esta difícil parte de nuestra tarea. Hemos de a ñ a d i r 
que, cuanto m á s estudiamos las abejas, m á s persuadidos es­
tamos de que el Sr. Packard t en í a r a z ó n para escribir: 

1 0 9 . « A d e m á s de las particularidades de su organismo, 
como animales dotados de instinto y de una especie de 
razonamiento que no difiere qu izá m á s que en un grado 
del del hombre, esos insectos e s t á n por encima de todos los 
articulados. Por su división en individuos machos, hembras 
y obreras e s t é r i l e s , y por la r e p a r t i c i ó n del trabajo entre sí 
que de ello resulta; por su r e u n i ó n en grandes colonias; por 
sus costumbres y por sus relaciones con los hombres, como 
animales de que és tos sacan provecho, las abejas poseen una 
combinación de caracteres que no se encuentra en n i n g ú n 
suborden de insectos y que las coloca en pr imera fila.» {Guía 
para el estudio de los insectos. ) 

110. Uno de estos caracteres es especialmente el cui­
dado que la m a y o r í a de los h i m e n ó p t e r o s prodigan a su 

LANGSTROTH — 5 



66 HISTORIA NATURAL D E L A S A B E J A S 

progenie. Y a veremos (200) cómo sus r e c i é n nacidos son 
amamantados por las obreras. Otros insectos del mismo 
orden construyen sus nidos con arci l la , con papel, o surcan 
la madera o la t ie r ra . Todos preparan para sus p e q u e ñ o s 
una provis ión de alimento suficiente, unos de polen y mie l , 
otros de alguna mater ia animal. Var ias especies de avispas 
proveen sus nidos de insectos vivos, a r a ñ a s y orugas, a los 
cuales, c o n s e r v á n d o l e s l a vida, han paralizado de antemano 
h i r i éndo les con e l agu i jón . 

111. Las hormigas parecen poseer mayor solicitud a ú n 
que las abejas. Cuando se les destruye los nidos, buscan 
sus larvas y las transportan a a l g ú n escondrijo para poner­
las fuera de pel igro. 

B ) L A REINA 

112. Hemos descrito los ó r g a n o s denlas abejas en ge­
neral y vamos ahora a examinar los caracteres de cada una 
de las tres clases de individuos que pueblan las colmenas. 
Por m á s que las abejas hayan llamado la a t enc ión de los na­
turalistas desde hace siglos, el sexo de los habitantes de una 
colmena ha sido por largo tiempo un misterio. Los anti­
guos autores h a b í a n observado en la colmena una abeja 
mayor que las otras y de forma diferente, y la l l amaron el 
R e y de las abejas. 

113. Por lo que sabemos, un apicultor i n g l é s , Bu t l e r , 
fué e l pr imero entre los escritores ap ícolas que hizo pú­
blico, en 1609, en su Mo?iarquia femenina, que el rey de 
las abejas era realmente una reina, porque él la h ab í a 
visto aovar. 

114. Este descubrimiento parece no fué notado, porque 
un h o l a n d é s i lustre , Swammerdam, que inves t i gó e l sexo 
de las abejas d i secándo la s , pasa por haber proclamado 
antes que nadie e l sexo de l a reina. ( Le ide , 1737.) 

115. [He a q u í un corto extracto de la memoria que 
acerca de Swammerdam escr ibió e l doctor Boerhaave, quien 



L A REINA 67 

demuestra e l ardor de aquel naturalista en sus estudios 
sobre las abejas, lo cual debe de avergonzar a esos observa­
dores superficiales, demasiado confiados en la buena opi­
nión de sí mismos para aprovechar 
los conocimientos de los demás : ] 

« [Es t e tratado sobre las abe­
jas r e su l tó un trabajo tan fatigoso 
que, después de é l , j a m á s r e c o b r ó 
Swammerdam n i siquiera la apa­
riencia de la salud y del v igor de 
que antes gozaba. Durante e l día 
estaba casi constantemente ocupa- REINA 
do en observar, y durante la noche 
ocupado t a m b i é n constantemente en dibujar lo que hab ía 
observado y en explicarlo. 

»Su jornada de trabajo comenzaba a las seis de la ma­
ñana cuando e l sol le daba bastante luz para examinar tan 
pequeños objetos, y hasta med iod ía continuaba sin inte­
rrupción, expuesto todo el tiempo a l aire l ibre y a los ardo­
rosos rayos del sol, descubierta la cabeza para ver mejor y 
la frente b a ñ a d a en sudor bajo los ardientes rayos del 
poderoso astro. Cuando lo suspend ía a mediodía , era sólo 
porque sus ojos, debilitados por la luz y por e l empleo de 
los microscopios, se negaban a continuar su ejercicio sobre 
tan p e q u e ñ o s objetos. 

»A menudo manifestaba e l deseo de tener ante sí, para 
cumplir sus proyectos, que no conoc ían l ími tes , un a ñ o en­
tero de calor y de luz perpetuos, con una noche polar que le 
permitiera hacer dibujos y descripciones de sus descubri­
mientos.] » 

116. Se ha dado e l nombre de reina a l a abeja madre, 
aunque no reina sino como una buena madre en medio de 
sus hijos. A lgunos autores ap ícolas franceses han tratado 
de reemplazar el nombre de reina por el de madre; pero 
esta palabra no es tan conveniente como la pr imera, porque 
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a una reina v i rgen no se la puede l lamar madre, mientras 
que e l nombre de reina conviene a todas las fases de su 
existencia. 

117. L a reina es l a sola hembra perfecta que existe en . 
l a colmena. A o v a r es su ú n i c a función, y d e s e m p e ñ a tan 
bien ese cargo, que no es raro encontrar reinas que ponen 
3500 huevos diarios, durante semanas consecutivas, en l a 
buena es tac ión *. E n nuestras colmenas de obse rvac ión 
hemos visto reinas poner seis huevos por minuto. 

118. [ L a fecundidad de la hembra de las hormigas 
blancas es mucho mayor, pues se eleva a sesenta huevos por 
minuto , pero esos huevos son simplemente expulsados del 
cuerpo, e n c a r g á n d o s e las obreras de colocarlos en criaderos 
convenientes; mientras que la reina pone los suyos, uno 
a uno, en las celdas preparadas para t a l circunstancia] o 
los deja caer si no encuentra celdas v a c í a s donde poder de­
positarlos. 

119. Este n ú m e r o de 3500 a 5000 huevos, que una 
buena reina puede poner en 24- horas, p a r e c e r á exagera­
do a los apicultores que t ienen sólo p e q u e ñ a s colmenas. 
Q u i z á pregunten cómo ha sido posible darse cuenta de 
semejante puesta; nada m á s fácil , como ya lo demostra­
remos (340). 

120. Puestas tan abundantes pueden efectuarse cada 
a ñ o en la m a y o r í a de las buenas colonias, durante la época 
de la puesta, con la condic ión de que la capacidad de 
la colmena permita a l a reina desplegar toda su fecun­
didad. 

121. L a puesta de la re ina e s t á muy lejos de ser i gua l 
en cada mes del a ñ o . E n pr imavera es cuando aova m á s y 
durante los meses de es t ío , antes del momento de la g ran 
r eco lecc ión y mientras dura és t a . E n o toño disminuye la 
puesta, para cesar en las ú l t i m a s semanas de é l y primeras 
del invierno, m á s pronto o m á s tarde, s e g ú n l a la t i tud . 

122. [ L a forma de la reina difiere sensiblemente de l a 
* E l Sr. Fierre Bois ha observado puestas de cinco mil huevos y 

más. {.Revista Internacional, t. XVI, pag. 116.) 
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de las d e m á s abejas; por m á s que no sea, con mucho, tan 
voluminosa como el z á n g a n o , su cuerpo es m á s largo, 
mucho m á s prolongado que e l de la obrera, en forma 
de pilón de a z ú c a r ; algo parecida a una avispa. Sus alas, 
aunque sean en realidad m á s largas que las de la obrera, 
parecen m á s cortas que las del z á n g a n o . L a parte de debajo 
de su cuerpo es de color dorado y la de encima, en la reina 
de raza c o m ú n , es generalmente m á s obscura que en las 
obreras.] 

Fig. 22 
CABEZA DE LA REINA 

(Aumentada. Según Barbo) 

123. Sus patas parecen m á s largas que las de las 
obreras. [Sus movimientos son lentos, semejantes a los de 



'70 HISTORIA NATURAL D E L A S A B E J A S 

una matrona cuando nada la molesta; pero puede, sin em­
bargo, moverse con sorprendente viveza. No puede existir 
colonia alguna sin la presencia de este insecto; e s t a r í a conde­
nada a perecer, como un cuerpo sin alma es tá destinado a 
inevitable descomposic ión; o m á s bien, como rama cortada, 
que se s e c a r á si no se encuentra en condiciones convenien­
tes para crearse otras ra íces . ] 

124. [Las abejas t ra tan a l a reina con tanto respeto 
como afecto. Cada vez que se aproxima a un grupo de sus 
hijas, é s t a s se vuelven y le demuestran de diferentes modos 
su adhes ión respetuosa: unas aca r i c i ándo l a con sus ante­
nas; otras ofreciéndole alimento; todas a p a r t á n d o s e para 
dejarle sitio cuando el la se adelanta sobre los panales. Y 
si se l a arrebatamos, l a colonia entera se pone en estado de 
ag i t ac ión extremada en cuanto se da cuenta de su ausencia; 
s u s p é n d e n s e todos los trabajos de la colmena, las abejas 
recorren en desorden los panales y con frecuencia salen 
fuera de la vivienda, en busca de su querida madre. S i no 
consiguen hal lar la , regresan a su hab i t ac ión tristes y , con 
sus p l a ñ i d e r a s quejas, demuestran c u á n t o sienten tan dolo-
rosa calamidad. Su voz, en aquel momento, sobre todo 
cuando reconocen la p é r d i d a de la reina, es singularmente 
quejumbrosa. Resuena algo as í como una serie de lamentos 
en tono menor, y e l apicultor experimentado no puede con­
fundir la con e l zumbido alegre, como una madre ansiosa no 
puede tomar las quejas de un hijo enfermo por los gozosos 
gritos de la salud y la dicha.] 

125. [Vamos a dar a este propósi to e l relato de un 
interesante experimento:] 

[Una colonia populosa fué, una m a ñ a n a , transportada a 
otro sitio, poniendo en su lugar y sobre su tablero una 
colmena v a c í a . Mi l l a res de obreras que estaban en los 
campos o que abandonaron la colonia d e s p u é s de su tras­
lado, volv ieron a l sitio acostumbrado. E r a verdaderamente 
conmovedor ver su pena y su dese spe rac ión . Volaban , sin 
parar, en c í rculos alrededor del sitio que antes ocupaba 
su t ranqui la mans ión , entrando de continuo en la colmena 
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v a c í a y manifestando de distintos modos el dolor que les 
causaba tan cruel despojo, A l anochecer, cesando de volar , 
entraban en la colmena y sa l í an en grupos sin detenerse. 
Dióse las entonces un p e q u e ñ o trozo de panal que con ten í a 
huevos de obreras y larvas y e l efecto producido por su 
in t roducción de jóse ver m á s pronto de lo que se tarda 
en decirlo. Las primeras que lo tocaron dejaron oir una 
nota part icular , y en un instante e l panal vióse cubierto de 
espesa masa de abejas; a medida que notaron en ese pedazo 
de pollo los medios de reconstituir l a famil ia , l a desespera­
ción t rocóse en esperanza, cesaron sus lamentos y sus 
movimientos inquietos, y alegre zumbido p r o c l a m ó su fe l i ­
cidad. S i a lguien entrara en un lugar ocupado por mil lares 
de personas que se arrancan los cabellos, se golpean el 
pecho y demuestran con alaridos de dolor y gestos de 
desesperac ión que acaba de herir las una g ran desgracia, y 
el testigo de esas penas, con una sola palabra, reemplazara 
todas esas demostraciones de angustia por sonrisas y mani­
festaciones de placer, no s e r í a m á s súbi to el cambio que el 
que se produjo cuando las abejas recibieron ese panal de 
pollo.] 

126. [Vamos a describir ahora l a c r í a de las reinas. 
Cuando, en primavera, una colonia se vuelve muy populo­
sa, si sus abejas se preparan a enjambrar (396) construyen 
cierto n ú m e r o de celdas de reinas, generalmente colocadas 
en los bordes de los panales que no e s t á n adheridos a los 
costados de la colmena Estas celdas son algo semejantes a 
bellotas; t ienen unos 25 m i l í m e t r o s de longi tud y 8 de d i á m e ­
tro; pero como son muy gruesas, entra relat ivamente mucha 
cera en su cons t rucc ión . Rara vez se las encuentra enteras, 
porque las abejas las reducen a la d imens ión de la c ú p u l a 
de una bellota en cuanto ha salido l a joven reina (fig. 23). 
Estas celdas, durante e l desarrollo de sus larvas, son objeto 
de muchos cuidados por parte de las abejas. No transcurre 
casi un segundo sin que una obrera introduzca en el la la 
cabeza, y apenas la ha ret irado, cuando otra hace lo propio 
a su vez, ora para ver si la la rva crece, ora para aumentar 
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su prov is ión de alimento (45). Se c o m p r e n d e r á f ác i lmen te 
de c u á n t a importancia son esas celdas para l a comunidad, 

al verlas objeto de tanta 
solici tud.] 

127. [ M i e n t r a s que 
las celdas ordinarias e s t á n 
abiertas horizontalmente, 
las de reina t ienen su aber­
tura abajo. A lgunos api­
cultores han c r e í d o que 
esta posición part icular tie­
ne alguna influencia en e l 
desarrollo de las larvas de 
reinas; a l par que otros, 
habiendo o b s e r v a d o que 
esas larvas no experimen­
tan d a ñ o alguno, sea cual 
fuere l a posición en que 
e s t é n colocadas, conside­
ran esta desv iac ión de las 
costumbres de las abejas 
como uno de los misterios 
insondables de la colmena. 

A s í p e n s á b a m o s nosotros hasta que nos convencimos, por 
observaciones m á s exactas, de que es tá colocada abajo su en­
trada para economizar sitio. L a distancia entre dos panales 
paralelos dentro de la colmena es generalmente demasiado 
p e q u e ñ a para que las celdas prolongadas de las reinas pue­
dan abrirse horizontalmente sin hallarse en contacto con las 
del panal opuesto (2). Para economizar espacio, las abejas 
las colocan en los cantos desocupados del panal, donde hay 
sitio para tan grandes celdas.] 

128. [ E l n ú m e r o de celdas de reina en una colmena 
v a r í a mucho. A lgunas veces hay sólo dos o tres, raramente 
menos de cinco y en ocasiones m á s de una docena.] 

Ciertas razas de abejas t ienen predispos ic ión a criarlas 
en mayor n ú m e r o que otras. E n la r e u n i ó n de los apiculto-

Fig. 23 
CELDAS EN CONSTRUCCIÓN 
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res tenida en Toronto en septiembre de 1883, el Sr. D . A . Jo­
nes, en aquel entonces editor del Canadian Bee Journal, 
expuso un panal que con ten ía unas ochenta celdas de reina, 
construidas por una colonia de abejas de S i r ia . E l Sr. Ber-
trand, de la Revista Internacional, rec ib ió de A r g e l i a un pe­
dazo de panal que con ten ía como unas sesenta celdas reales. 
En 1905, el D r . C. C. M i l l e r cons iguió criar ciento diez y 
nueve celdas de reinas sobre dos panales de pollo en una 
colonia de abejas chipriotas (fig. 24). Casos tales son muy 
raros en las colmenas de razas europeas. 

3* 

Fig. 24 
119 celdas de reinas sobre dos panales (del American Bee Journal) 

129. [Como es mejor que las j ó v e n e s reinas no sean 
todas de una misma edad, las abejas no preparan las celdas 
reales todas a un tiempo. No se sabe con toda exactitud cómo 
depositan los huevos en esas celdas. Hemos pensado que las 
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-abejas transportan los huevos a las celdas de reinas y qu izá 
sea é s t e su m é t o d o ordinario; sin embargo, aventuramos la 
conjetura de que, cuando hay grande escasez de celdas va­
cías , la reina puede aovar en e l canto del panal, en celdas 
apenas esbozadas, como se ven algunas veces, y que las abe­
jas construyen celdas de reina alrededor de esos huevos. E l 
odio inst int ivo de l a reina contra sus rivales es t a l , que 
parece poco probable haga el menor esfuerzo para procu­
rarse una sucesora.] 

1 3 0 . E l huevo destinado a producir una reina en nada 
difiere del que ha de producir una obrera; pero las larvas de 
reinas reciben m á s alimento que las de obreras; a d e m á s , el 
alimento dado a las obreras d e s p u é s de tres días y durante 
los postreros de su desarrollo, es m á s c o m ú n y se da con ma­
yor economía , como veremos m á s adelante ( 2 0 0 ) . 

1 3 1 . [ L o s efectos producidos sobre la l a rva rea l por e l 
tratamiento que recibe no tienen ninguna a n a l o g í a con lo 
que se ve c o m ú n m e n t e , y son tan maravillosos que, en gene­
r a l , no se ha querido creer en ellos, por parecer un atentado 
al buen sentido. Enumeraremos a con t inuac ión los m á s i m ­
portantes de esos efectos.] 

132. I.0 [ L a manera part icular como se t ra ta a l a l a rva 
destinada a producir una reina la hace l legar a su madurez 
casi una tercera parte de tiempo m á s pronto que si hubiese 
sido criada para producir una obrera. S in embargo, como 
adquiere mayor desarrollo, por a n a l o g í a su crecimiento de­
biera ser m á s lento.] 

133. 2.° [Sus ó r g a n o s de r ep roducc ión e s t á n completa­
mente desarrollados, por modo t a l que puede ayuntarse y 
ser madre.] 

134. 3.° [Su forma y su color cambian; sus m a n d í b u l a s 
son m á s cortas, la cabeza es m á s redondeada, el abdomen 
carece de los ó r g a n o s productores de la cera; sus patas no 
tienen n i los cepillos n i las cestas para recoger y transpor­
tar e l polen, su agu i jón es corvo y un tercio m á s largo que 
el de la obrera (fig. 25). ] 

135. 4.° [Sus instintos son diferentes por completo. 
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Obrera, hubiera clavado su dardo a la menor provocación; 
mientras que ahora se le puede arrancar las patas o las alas 

Fig . 25 
AGUIJÓN DE LA REINA 

(Aumentado. Según Barbo) 
gg, oviductos; f, vagina; e, espermateca; a, aguijón; h, bolsa del 

veneno; cd, glándula 

una tras otra, sin que intente picar; obrera, hubiera tratado a 
su reina con la mayor cons iderac ión , mientras que ahora, si 
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se l a aproxima a otra reina, i n t e n t a r á destruir la como r i v a l ; 
obrera, hubiera salido de la colmena para trabajar o para 
tomar e l aire, mientras que reina no l a deja j a m á s , de spués 
de su un ión con un z á n g a n o , sino para a c o m p a ñ a r a un en­
jambre . ] 

136. 5.° [ S u longevidad aumenta por manera nota­
ble. Obrera, no hubiese vivido m á s de seis o siete meses, 
reina, puede v i v i r siete u ocho veces m á s . Todos estos ma­
ravillosos cambios e s t á n hoy admitidos por los apicultores 
que se han tomado e l trabajo de observarlos.] 

137. [ E l procedimiento de las abejas para cr iar reinas 
en caso de una necesidad especial es t odav ía m á s mara­
vil loso que e l que acabamos de describir. S i las abejas tie­
nen huevos de obreras o larvas que no cuenten m á s de tres 
d ías , construyen una ancha celda que ocupa el sitio de tres, 
royendo las tres paredes que les son comunes. D e s p u é s de 
destruir los huevos o las larvas de dos celdas, dan a l a l a rva 
conservada e l al imento habi tual de las larvas de reina, y 
por este aumento del espacio le procuran e l sitio necesario 
para un mayor desarrollo.] U n apicultor a l e m á n , Schirach, 
fué quien descubr ió que un huevo de obrera puede transfor­
marse en re ina. (La nueva multiplicación natural y art if icial 
de las abejas; Baut^en, 176r). [Para asegurar el éx i to , prepa­
ran de ordinario buen n ú m e r o de celdas, pero a menudo sólo 
c o n t i n ú a n e l trabajo en algunas de ellas.] 

138. Los huevos nacen tres d ías d e s p u é s de puestos. E l 
gusanito que ha de transformarse en reina permanece seis 
días en estado de l a rva e invier te siete en metamorfosearse 
y convertirse en insecto alado. Esos pe r íodos no son absolu­
tamente invariables; pueden ser m á s largos o m á s cortos, 
s e g ú n el calor de la colmena y los cuidados prodigados por 
las abejas. 

139. [ N e c e s í t a n s e , pues, de diez a diez y seis d í a s ] : diez 
días si la l a rva escogida t e n í a seis; diez y seis d ías si e l huevo 
acababa de ser puesto [para que las abejas se pongan en 
poses ión de una nueva reina, parecida en todos sus aspec­
tos a las criadas naturalmente; mientras que los huevos de 
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las celdas vecinas, que se han transformado en obreras, tar­
dan casi una semana m á s en l legar a su madurez. ] 

140 . D é b i l y pá l ida en los primeros momentos de su 
nacimiento, la joven reina, en cuanto se siente con fuerzas 
para ello, comienza a recorrer los panales como si buscara 
algo, y en realidad busca si tiene una. r i v a l nacida o por 
nacer. 

«Hacía apenas diez minutos que esa joven reina h a b í a 
salido de su cuna, cuando fué a visi tar las d e m á s celdas rea­
les cerradas; a r ro jóse con furor sobre la pr imera que ha l ló , 
y a fuerza de trabajo log ró abrir la punta; v ímos la estira-
cear con los dientes la seda del capullo que a q u é l l a con ten ía ; 
pero probablemente sus esfuerzos no lograron lo que desea­
ba, porque a b a n d o n ó ese extremo de la celda rea l y fuése a 
trabajar a l opuesto, donde consiguió hacer una abertura ma­
yor; cuando la hubo agrandado lo suficiente, volvióse para 
introducir en el la su abdomen; efectuó diversos movimien­
tos en todos sentidos, hasta que finalmente l og ró her i r a su 
r iva l con un golpe mor t í fe ro de agui jón . E n seguida se alejó 
de esta celda, y las abejas, que hasta aquel momento h a b í a n 
permanecido espectadoras de su trabajo, pus i é ronse , de spués 
que se fué, a ensanchar la brecha que ella h a b í a hecho, y 
sacaron el c a d á v e r de una reina apenas salida de su envol­
tura de ninfa. 

141 . « D u r a n t e aquel tiempo la joven reina victoriosa 
arrojóse sobre otra celda rea l e hizo igualmente en el la una 
ancha abertura, pero no t r a t ó de introducir e l extremo de su 
abdomen; esta segunda celda no con ten ía , como la pr imera, 
una reina ya desarrollada y a l a que sólo faltara salir de su 
capullo; encerraba ú n i c a m e n t e una ninfa real : todo hace 
creer que, bajo esta forma, las ninfas de reinas'inspiran me­
nos furor a sus rivales; pero no escapan menos a la muerte 
que les espera, porque, desde que una celda rea l ha sido 
abierta antes de tiempo, las abejas sacan de el la lo que con­
tiene, sea cual fuere su forma, gusano, ninfa o reina. A s í , 
cuando la reina victoriosa hubo abandonado esta segunda 



78 HISTORIA NATURAL D E L A S A B E J A S 

celda, las abejas ensancharon la abertura por el la practicada 
y sacaron la ninfa que con ten ía ; finalmente, l a joven reina 
se ar ro jó sobre una tercera celda, pero no consiguió abr i r la . 
Trabajaba l á n g u i d a m e n t e y p a r e c í a fatigada de sus prime­
ros esfuerzos.» (HUBER, Nuevas observaciones.) 

142. Huber no l l evó m á s adelante este experimento, 
porque deseaba servirse de las celdas de reina que queda­
ban. S i hubiese dejado esas celdas en la colmena, las abejas 
hubieran acabado e l trabajo de des t rucc ión , ya que la joven 
reina estaba demasiado fatigada para realizarlo por sí misma. 

143. Var ias veces hemos observado que destruyen to­
das las celdas de reinas pocas horas de spués del nacimiento 
de una reina, a menos de que la colonia tenga deseos de en­
jambrar. E n este caso las obreras impiden que la joven reina 
se acerque a las celdas reales y las protegen contra su furia, 
en espera de que tenga bastante edad y sea bastante fuerte 
para seguir a l enjambre (437) . 

144. [ Semejante a los hombres cuando no pueden real i ­
zar sus deseos, enco le r í za se por verse rechazada de t a l modo, 
y deja oir una r á p i d a suces ión de notas agudas e irri tadas, 
parecidas a tut. . . tut... A menudo cuando se coge una reina 
en l a mano deja escapar un sonido parecido. ] U n a o varias 
de las reinas quedas abejas t ienen recluidas, a l i m e n t á n d o l a s 
en sus celdas para conservarles l a vida, responden con un 
g r i to semejante, pero que, a causa de su encierro, resuena 
como cuá, cuá. [Estos sonidos, tan diferentes del zumbido 
prolongado de las abejas, son indicios casi ciertos de la pró­
x ima salida de un enjambre; son a veces tan fuertes que se 
les puede oir a algunos pasos de la colmena. ] 

E l lector c o m p r e n d e r á que todos los hechos que acaba­
mos de s e ñ a l a r se refieren a una colonia de abejas p r i ­
vada de repente de su reina, sea por obra del apicultor, a 
causa de la pr imera e n j a m b r a z ó n , o por un accidente. 

145. A lgunas veces salen a un tiempo mismo dos r e i ­
nas de sus celdas. V é a s e cómo lo narra Huber , que fué tes­
t igo de parecida circunstancia: 
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«El 15 de mayo de 1790 salieron dos j ó v e n e s reinas de sus 
celdas casi a l mismo tiempo, en una de nuestras colmenas 
más p e q u e ñ a s . E n cuanto l legaron a verse a r r o j á r o n s e una 
contra otra, a l parecer con gran có le ra , y pus i é ronse en 
si tuación ta l que cada una t en í a sus antenas prisioneras en­
tre los dientes de su r i v a l ; la cabeza, el coselete y el vientre 
de una estaban opuestamente a la cabeza, a l coselete y a l 
vientre de la otra; sólo replegando el extremo posterior de 
su cuerpo, h u b i é r a n s e atravesado r e c í p r o c a m e n t e con el 
agui jón y perecido las dos en el combate; pero, a lo que pa­
rece, la naturaleza no ha querido que en sus duelos perecie­
ran ambas combatientes; d i r íase que ha ordenado a las reinas 
que se encuentren en la s i tuac ión que acabo de describir (es 
decir, frente a frente y vientre contra vientre) , que huyan 
una de otra con la mayor p rec ip i t ac ión . A s í , en cuanto las 
dos rivales de que hablo sintieron que sus partes posteriores 
iban a encontrarse, s e p a r á r o n s e , y cada cual h u y ó por su 
lado... A lgunos minutos de spués de haberse separado nues­
tras dos reinas cesó su temor y empezaron de nuevo a bus­
carse; pronto se percibieron y v ímos las correr una contra 
otra; cog ié ronse de igua l modo que la pr imera vez y se pu­
sieron exactamente en la misma posición; el resultado fué 
idéntico: as í que sus vientres se aproximaron, no t ra taron 
más que de desprenderse una de otra y huir . Las obreras 
m o s t r á b a n s e muy agitadas durante este tiempo y el tumul to 
parec ía crecer cuando las dos adversarias se separaban. V í ­
moslas en dos distintas veces detener a las reinas en su 
huida, cogerlas por las patas y retenerlas prisioneras m á s 
de un minuto. Finalmente , en un tercer ataque, aquella de 
las dos reinas que estaba m á s enfurecida o era m á s fuerte 
lanzóse sobre su r i v a l en el momento en que é s t a no la v e í a 
venir; cogióla con los dientes por e l nacimiento del ala, 
luego subió sobre su cuerpo y colocó el extremo de su abdo­
men encima de los ú l t imos anillos de su enemiga, que consi­
guió fác i lmente atravesar con el agu i jón ; a b a n d o n ó entonces 
el ala que t en í a entre los dientes y r e t i r ó el agu i jón . L a reina 
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vencida cayó , a r r a s t r ó s e l á n g u i d a m e n t e , pe rd ió en breves 
momentos las fuerzas y expi ró después .» (Nuevas observa­
ciones.) 

146. Aunque dos reinas no puedan habitar juntas la 
misma colmena, sin embargo, algunas veces suelen encon­
trarse madre e hi ja viviendo en paz en la misma colonia y 
aovando las dos a un tiempo. Esto acontece cuando las obre­
ras, habiendo observado en la reina vieja d isminución de 
fecundidad, han criado otra joven para reemplazarla. Pero 
ese estado anormal dura sólo algunas semanas, qu izá algu­
nos meses, a lo m á s . 

147. E l hijo del autor de este l ib ro , en un ión de su her­
mana, buscaba un d ía una reina. «¡Oh, q u é grande y hermo­
sa reina!, exc l am ó . ¡Y a d e m á s tiene precioso color!—¡Cómo! 
¡si es muy obscura y muy pequeña !» , r e spondió su hermana. 
Y los dos t e n í a n r azón , porque h a b í a dos reinas, madre e 
hija , sobre e l mismo panal, a menos de quince c e n t í m e t r o s 
una de otra. 

148. Ot ra vez b u s c á b a m o s , para reemplazarla, una 
reina cuya fecundidad h a b í a disminuido, y prodújonos g ran 
sorpresa ver l a colmena l lena de pollo. Encontramos l a reina 
vieja, que evidentemente era tan p e q u e ñ a , tan flaca y tan 
vieja, que no podía ser l a madre de tan numerosa progenie. 
Continuamos nuestras investigaciones y en breve otra reina, 
hi ja de la pr imera, grande y gruesa, se a p a r e c i ó a nuestra 
vista. S i de spués de quitar l a reina vieja que encontramos 
primero, y creyendo dejar la colmena h u é r f a n a , h u b i é r a m o s 
dado otra reina a la colonia, las abejas la h a b r í a n destruido 
inmediatamente. 

149. P o d r í a m o s contar g ran n ú m e r o de incidentes del 
mismo g é n e r o . E l caso m á s notable es e l de dos reinas de 
raza distinta, una negra, otra i ta l iana ( 5 4 2 ) , que aovaban 
s i m u l t á n e a m e n t e en la misma colmena. L a colonia t e n í a dos 
reinas cuando introdujimos la i tal iana. H a b í a m o s hallado y 
destruido la joven y , sin saberlo, dejamos la madre, que las 
abeias estimaban de tan poco valor, que aceptaron nuestra 
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reina i ta l iana y las dejaron v i v i r una cerca de otra. Con 
gran sorpresa nuestra, n a c í a n abejas negras en medio de 
nuestras puras italianas, y sólo de spués que por casualidad 
hubimos encontrado a l a reina vieja, pudimos tener l a expl i ­
cación de aquel enigma. 

150. Estos incidentes no son tan raros como gene­
ralmente se cree, y cuando acontecen a apicultores que han 
comprado reinas para mejorar sus colmenares, si no t ienen 
en esto mucho cuidado, acaban por acusar a los vendedores 
de haberles e n g a ñ a d o . Esta, sobre todo, es una de las recla­
maciones que hace enojoso e l comercio de reinas,. 

151. L a fecundac ión de la reina ha preocupado durante 
mucho tiempo a los sabios y a los apicultores, dando lugar a 
variadas t eo r í a s . [ S i en una caja se encierra g ran n ú m e r o 
de z á n g a n o s , emiten olor tan fuerte que Swammerdam su­
puso que la reina era fecundada por el olor (aura seminalis) 
de los machos.] 

152. Reaumur, en tomólogo renombrado, esc r ib ía en e l 
año 1744 que é l c r e í a que l a cópu la se efectuaba dentro de 
la colmena. Otros pretendieron que los huevos los fecunda­
ban los z á n g a n o s , dentro de las celdas, de spués de puestos. 

153. [ D e s p u é s de varios experimentos para comprobar 
esas diversas t eo r í a s , que ha l ló e r r ó n e a s por completo, H u -
ber descubr ió por fin que la reina se fecundaba a l aire l ibre 
y volando y que la influencia de este ayuntamiento duraba 
varios años , si no probablemente durante toda su vida.] 

154. L a joven reina sale en busca de un z á n g a n o cinco 
días, lo m á s pronto, de spués de nacida. Var ios apicultores 
renombrados, tales como Dzierzon en A l e m a n i a y Neighbour 
en Ingla ter ra , escriben que una reina puede salir a l a edad 
de tres d ías . S in embargo, a pesar de una atenta v ig i lanc ia , 
j amás hemos observado que e l tiempo transcurrido entre e l 
nacimiento de una reina y su pr imera salida fuese menor de 
cinco días , y acerca de este punto estamos de acuerdo con 
el Sr. A l l e y , actualmente editor del American Apiculturist y 
sin duda alguna e l p r imer criador de reinas del mundo ente­
ro. E l t é r m i n o medio es probablemente seis o siete d ías . 

LANGSTEOTH — 6 
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Cuando se anticipa e l ayuntamiento es por consecuencia de 
las visitas del apicultor; porque hemos observado que cuando 
se perturba a una colonia, v i s i tándola , sus abejas j óvenes 
e s t á n m á s pronto dispuestas a i r a l a pecorea. Indicaremos, 
pues, seis o siete d ías como tiempo ordinariamente necesario 
a una reina joven antes de su fecundación. 

Fig. 26 

ABDOMEN DE LA ABEJA 
(Aumentado. Extraído de Der Praktischc Imker, de Gravenhorst) 

a, b, c, d, e, anillos del abdomen; N, cadena nerviosa; M, buche; 
E , ovarios; D, es tómago; J?, recto; G, ganglios; A, ano; Ss, vaina del 
aguijón; Sf, aguijón; P, músculos; H, glándula; S, depósito de veneno, 

155. [ L a salida nupcial se e fec túa hacia med iod ía : a 
dicha hora, los z á n g a n o s vuelan en gran n ú m e r o . A l salir, 
l a reina vuela con la cabeza vuel ta hacia la colmena; y 
entra y sale distintas veces antes de lanzarse a l espacio. Es­
tas precauciones son indispensables para ponerla en condi­
ciones de, a su regreso, conocer bien su hab i tac ión ; porque 
si, por error, se presentara a la entrada de otra colmena, en­
c o n t r a r í a a l l í la muerte. Este error es una de las mayores 
causas de la p é r d i d a de reinas j ó v e n e s . S i la joven reina no 
ha conseguido encontrar un z á n g a n o en su pr imera salida, 
recomienza al día siguiente si e l tiempo es propicio, y los 
días sucesivos si es necesario, hasta que haya satisfecho su 
deseo.1 
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156. Habiendo notado Huber que las reinas j ó v e n e s , a l 
regreso de su salida nupcial, l levaban, sa l i éndo les del abdo­
men, un objeto blanquecino y grueso, convenc ióse en breve 
de que era e l ó r g a n o del macho, arrancado después de la 
cópula . 

157. Como el encuentro del z á n g a n o y de la reina se 
efec túa en los aires, pocas personas han tenido la suerte 
de ser testigos de é l . L a n a r r a c i ó n siguiente a g r a d a r á de 
seguro a nuestros lectores: 

«Hace algunos días , en uno de los pocos buenos que nos 
ha dado este mes de mayo, mes que nos obstinamos en espe­
rar bello y es siempre tormentoso, erraba yo a la ventura 
por los campos, no lejos de Courbevoie. 

»De repente dejóse oir fuerte zumbido y el viento de un 
vuelo r áp ido rozó m i mej i l la . Creyendo que me atacaba 
una avispa, hice con la mano un movimiento inst int ivo para 
rechazar a l insecto presumido. 

» E r a n dos insectos, uno de los cuales p e r s e g u í a a l otro 
con encarnizamiento, y p a r e c í a n caer de las regiones supe­
riores de los aires. Espantados,'sin duda, por m i a d e m á n , le­
vantaron el vUelo y se remontaron casi vert icalmente a muy 
grande al tura, p e r s i g u i é n d o s e siempre. 

»Me figuré que era una r i ñ a y, curioso por conocer e l 
resultado de tan furioso combate, s e g u í lo mejor que pude 
sus evoluciones en el aire, p r e p a r á n d o m e a coger a los com­
batientes en cuanto pasaran a m i alcance. 

»Mi espera no fué larga. E l insecto perseguidor se e l evó 
un poco sobre e l otro y se dejó caer de golpe encima de é l 
con todo su peso. 

»E1 choque debió ser violento, porque los dos insectos, 
que formaban un solo grupo, cayeron, volando, con la rapi­
dez de una flecha y pasaron bastante cerca de mí para que 
de un golpe con m i p a ñ u e l o los hiciera caer en la hierba. 

^Entonces pude observar que ese tan encarnizado com­
bate era sencillamente una conquista amorosa. 

»Los cogí inmediatamente, porque los dos insectos, atur-
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didos por completo e inmóvi les , estaban bien y debidamente 
acoplados. 

»E1 ayuntamiento se h a b í a efectuado, pues, en los aires, 
en e l momento en que v i a uno de los insectos precipitarse 
sobre el otro. E l hecho tuvo lugar a una a l tura que puedo 
calcular en siete u ocho metros del suelo. 

«Estos dos insectos eran una hembra de abeja c o m ú n , 
perfectamente caracterizada, y un macho de su especie. 

» C r e y e n d o haber muerto a las pobres bestezuelas, no 
tuve n i n g ú n e sc rúpu lo en atravesarlas a las dos con e l mis­
mo alfi ler, acopladas a ú n y en su posición respectiva. 

»Pe ro e l dolor les volvió a l a vida y e l macho no t a r d ó en 
separarse de la hembra, ope rac ión violenta y que tuvo por 
consecuencia romper e l pene dentro de la vu lva . 

»E1 abdomen del macho, del cual sa l í a u n filamento 
blanco de unos dos m i l í m e t r o s de longi tud, dejó escapar 
una goti ta de l íquido amari l lento. U n a hora d e s p u é s e l zán­
gano no daba ya s e ñ a l e s de vida. 

» L a hembra v iv ía a ú n a l d ía siguiente. A l g ú n tiempo 
d e s p u é s de su s e p a r a c i ó n del macho, f ro tábase los ú l t imos 
anillos del abdomen, como para quitarse e l pene. Esforzá­
base en doblegarse, sin duda para poner esa parte del cuerpo 
al alcance de sus m a n d í b u l a s siempre en movimiento. Pero 
la r igidez del alfi ler l a impidió conseguir sus fines. 

»Poco a poco, por lo d e m á s , d i sminuyó su actividad y, 
aunque v iva todav ía , bien pronto dejó de moverse. 

»Siento mucho no haber dispuesto de un microscopio 
para estudiar l a posición de los ó r g a n o s machos en la v u l v a 
y para inspeccionar, a ser posible, l a presencia de los esper­
matozoos. 

» A u n cuando e l ayuntamiento de la abeja haya sido ob­
servado rara vez directamente, conoc íanse ya todos los por­
menores que he podido comprobar. S in embargo, una part i­
cularidad interesante queda para m í bien establecida a l 
presente, y es que, a pesar de la disposición remangada del 
pene durante la e recc ión , es l a hembra la que l leva a l ma­
cho en la cópula , como es e l caso ordinario, y no el macho 



Fig. 27 
OVARIOS DE LA REINA Y APARATO VULNERANTE 

(Aumentado) 
/ / y G, ovarios con salida a ün oviducto común E ; D, espermateca; 

A, depósito de veneno; R, recto; C, músculos 
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el que l leva la hembra. (ALEJANDRO L E V Y , Diar io de los 
cortijos. P a r í s , 1869.) 

Los Sres. Cary y Otis h a b í a n sido testigos de un hecho 
semejante en ju l io de 1861. {American Bee Journal, vo l . V I I , 
p á g . 66.) 

158. Actua lmente e s t á del todo admitido que una sola 
cópula fecunda a una reina por toda su vida, aun cuando se 
haya dicho que en ocasiones ha habido reinas que han sido 
fecundadas dos días seguidos, por no haber bastado su p r i ­
mera un ión , como afirma el Sr. Devauchelle {Boletín de la 
Sociedad de la Somme, 1888). 

159. A s í que la reina ha regresado a la colmena, pro­
cura desembarazarse de los ó r g a n o s del macho, a r r a n c á n d o ­
selos con las m a n d í b u l a s , y se dice que las obreras la ayudan 
algunas veces en esta tarea. 

160. A u n cuando se ha ensayado muy a menudo obte­
ner l a fecundación de las reinas en cautividad, no ha podido 
lograrse nunca. Los que han pretendido haber hallado e l 
medio para ello se han equivocado, por no haber vigi lado 
lo bastante sus experimentos. Las causas del fracaso ya se 
han manifestado (87) y t a m b i é n se las e n c o n t r a r á en e l 
capí tu lo que t ra ta de los z á n g a n o s (.225). 

161. [ D e s p u é s de haber observado que se fecunda a l a 
reina en e l aire y volando, Huber no podía formarse satis­
factoria idea del modo cómo los huevos quedan impregnados 
por l a materia fecundante. E n 1792, John Hun te r supuso 
que la reina deb ía tener un r e c e p t á c u l o del esperma del zán­
gano, con salida en el oviducto. Dzierzon, a quien puede 
considerarse como uno de los m á s conspicuos promotores de 
la ciencia apícola de los modernos tiempos, anunc ió que ha­
b ía descubierto en la reina un r e c e p t á c u l o l leno de l íquido 
semejante a l l icor seminal de los z á n g a n o s (D, fig. 27). No 
parece, sin embargo, que hiciera este descubrimiento con 
auxi l io de un microscopio.] 

162. [Durante e l invierno de 1851-52, d i , para someter­
las al examen, varias reinas a l D r . Jos. L e i d y , de F i lade l -
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fia, quien goza de merecida r e p u t a c i ó n , tanto en los Estados 
Unidos como fuera de ellos, como naturalista y ana tómico 
microscopista. Duran te sus disecciones, ha l ló un saco globu­
lar como de un m i l í m e t r o de d i á m e t r o , que comunicaba con 
el oviducto y estaba l leno de un l íquido blanquecino; este 
líquido, examinado a l microscopio, presentaba abundancia 
de espermatozoos semejantes a los del l íquido . seminal. 
Comparando este l íquido con e l semen de un z á n g a n o , pro­
bóse que eran exactamente iguales.] 

163. [ E l profesor Siebold e x a m i n ó en 1848 la esperma-
teca de l a reina y la encon t ró , d e s p u é s de l a cópu la , l lena 
del l icor seminal del z á n g a n o . Los apicultores de entonces 
no prestaron a t enc ión alguna a esas declaraciones y las 
miraron, s e g ú n dice él mismo, como un disparate científico.] 
S e g ú n esto, dedúcese que la disección de una espermateca 
fecundada, citada anter iormente, hecha por e l profesor 
Le idy , no era l a pr imera, como supon ía el Sr. Langs t ro th . 

164. [Estos experimentos han colocado sobre una base 
indestructible l a d e m o s t r a c i ó n de la manera como son fecun­
dados los huevos. A l descender del oviducto para depositar­
los en las celdillas, pasan cerca de la boca de ese saco semi­
nal o espermateca y reciben una porc ión de su contenido 
fecundante. Aunque p e q u e ñ o , este saco contiene bastantes 
espermatozoos para fecundar millones de huevos. Las hem­
bras de las avispas y de los abejorros son fecundadas del 
mismo modo. Unicamente las hembras de esos insectos sobre­
viven d e s p u é s del invierno y a menudo una sola de ellas 
comienza la cons t rucc ión de un nido, en e l cual pone en 
seguida algunos pocos huevos. ¿Cómo n a c e r í a n estos huevos 
si las hembras no hubiesen sido fecundadas durante la esta­
ción precedente? Su disección prueba que é s t a s t ienen una 
espermateca semejante a l a de las reinas-abejas. A l pare­
cer, nunca ha acudido a l a mente de los contradictores de 
Huber el que la existencia de una avispa madre, siempre 
fecunda, sea tan difícil de explicar como l a existencia de una 
reina t a m b i é n igualmente fecundada.] 

165. [ E l c é l e b r e Swammerdam, en sus observaciones 
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sobre los insectos, hechas en la ú l t i m a mitad del siglo x v n , 
dió un dibujo muy aumentado de los ovarios de la reina, que 
reproducimos a q u í (fig. 27). C r e í a é l que el p e q u e ñ o saco 
globular que comunica con el oviducto con ten ía un l íquido 
viscoso, que s e r v í a para pegar el huevo en el fondo de la 
celda, cuando ese saco es el depósi to seminal o espermateca. 
Quienquiera que diseque una reina con cuidado p o d r á vél­
ese saco a simple vista. ] 

166. [Se o b s e r v a r á que los ovarios son dobles, estando 
formado cada uno de ellos por asombroso n ú m e r o de con­
ductos, llenos de huevos que crecen gradualmente. ] 

167. [ D e s p u é s de escrito lo que precede, hemos visto 
que P o s e í , en su Tratado completo de apicultura forestal 
y hortícola, publicado en Munich en 1784, describe, p á g . 54, 
e l oviducto de l a reina, l a espermateca, su contenido y su 
empleo para fecundar los huevos. Parece t a m b i é n , s e g ú n 
ese mismo autor, p á g . 36, que antes de las investigaciones 
de Huber , Janscha, apicultor de la reina M a r í a Teresa, 
hab í a descubierto que las j ó v e n e s reinas salen de la colmena 
en busca de los machos. ] 

168. [ Huber , durante sus experimentos para saber cómo 
se fecundaba a las reinas, retuvo algunas de ellas j ó v e n e s 
en sus colmenas, disminuyendo la abertura de las piqueras y 
las pr ivó así de salir antes de que tuvieran tres semanas de 
edad, cuando con gran sorpresa suya, las reinas, cuya fecun­
dación se r e t a r d ó de este modo, no produjeron sino huevos de 
z á n g a n o s . R e p i t i ó el ensayo varias veces, siempre con idén­
tico resultado. Var ios apicultores, ya en tiempos de A r i s t ó ­
teles, h a b í a n observado que todo e l pollo de ciertas colme­
nas era en ocasiones exclusivamente de z á n g a n o s . Dzierzon 
fué, a lo que parece, el pr imero en explicar esta a n o m a l í a , 
y su descubrimiento ha de colocarse ciertamente en el rango 
de los hechos m á s maravillosos de la naturaleza animada. ] 

Parece admisible que cuando la fecundac ión se ha retar­
dado tres semanas los ó r g a n o s de la re ina e s t á n en con­
diciones tales que la fecundac ión no puede ya efectuarse. 
A s í t a m b i é n los ó r g a n o s de las flores, después. , de a j g ú n 
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tiempo, se marchitan y hacen imposible la fructificación. 
Quizá, pasado a l g ú n tiempo, la reina pierde el deseo de i r 
en busca del macho. 

169. [Dzierzon afirmó que todos los huevos impregnados 
producen hembras, remas u obreras, y que todos los que no lo 
están dan machos o pánganos. D e c l a r ó que en varias de sus 
colmenas h a b í a encontrado reinas zanganeras, cuyas alas 
eran tan defectuosas que no pod ían volar y , a l exami­
narlas, reconoc ióse que no h a b í a n sido fecundadas. Por con­
secuencia dedujo que los huevos puestos por una reina no 
fecundada tienen vi ta l idad bastante para producir z á n g a ­
nos.] L a palabra partenogénesis, que significa g e n e r a c i ó n 
de una v i rgen , fué el nombre dado a esa facultad de una 
hembra de procrear una progenie sin haber sido fecundada, 
hecho no raro entre los insectos. 

170. [ E n el otoño de 1852 nuestro ayudante e n c o n t r ó 
una reina joven cuya progenie era sólo de z a n g a ñ o s . Se ha­
bía formado la colonia con algunos panales que c o n t e n í a n 
abejas, pollo y huevos sacados de otra colmena, y el la se 
hab ía dado una reina joven. E x i s t í a n huevos en un panal, 
pero cuantas abejas n a c í a n eran z á n g a n o s . Como la colmena 
no con ten ía m á s que celdas de obreras (251) , aqué l los se 
hab ían criado en esas p e q u e ñ a s celdas y , no teniendo sufi­
ciente espacio para su desarrollo, eran de p e q u e ñ a ta l la , 
aunque las abejas hubiesen tenido e l cuidado de prolongar 
las celdas para dar m á s espacio a sus ocupantes. ] 

171. [ N o sólo nos a d m i r á b a m o s de ver z á n g a n o s criados 
en celdas de obreras, sino t a m b i é n de que una reina joven 
que, a l principio, no hubiera debido poner sino huevos de 
obreras, pusiese huevos de z á n g a n o s ; por lo cual a l momento 
conjeturamos que nos h a l l á b a m o s en presencia de un caso 
de reina zanganera, aunque el momento de su fecundac ión 
no se hubiese retardado. T o m á r o n s e todas las precauciones 
necesarias para comprobar e l hecho; sacóse l a reina de l a 
colmena y , aunque sus alas p a r e c í a n perfectas, no pudo 
volar. Desde luego c re ímos probable que no h a b í a sido capaz 
4e abandonar l a colmena para su vuelo nupcial . ]t. 
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172. [Para resolver el asunto de una manera segura, 
r emi t ió se l a reina a l profesor L e i d y , el cual la e x a m i n ó . H e 
a q u í un extracto de su escrito: «Los ovarios estaban guarne­
cidos de huevos, el saco de veneno lleno de l íquido y la esper-
mateca l lena de un l íquido viscoso sin color, transparente, 
sin traza ninguna de espermatozoos .» ] 

173. [ H e a q u í un experimento interesante, hecho por 
Berlepsch para probar l a puesta de z á n g a n o s de una reina 
v i rgen . S a c ó algunas reinas de sus colmenas a fines de sep­
tiembre de 1854, es decir, en una época en que ya no hay 
z á n g a n o s , y tuvo la suerte de conservar hasta de spués del 
invierno una de las reinas criadas por esas colmenas huér fa ­
nas. Esta reina produjo z á n g a n o s desde el 2 de marzo y l l enó 
de pollo m i l quinientas celdas. A ruegos de Berlepsch, 
Leucka r t l a disecó y la ha l l ó sin fecundar, asegurando que la 
condición y e l contenido del saco seminal eran exactamente 
de igua l naturaleza que los de las reinas v í r g e n e s . E l recep­
tácu lo seminal de esas hembras no contiene nunca esperma­
tozoos, sino ú n i c a m e n t e un l íquido l ímpido , sin cé lu l a s n i 
granulaciones, producido por dos g l á n d u l a s del saco seminal 
que se supone sirven para mantener los espermatozoos, 
cuando se han introducido en é l , en buen estado de conser­
vac ión , activos y capaces de l lenar su función. 

174. A u n m á s , para probar que Dzierzon t e n í a r a z ó n , 
el profesor von Siebold, en 1855, disecó varios huevos en e l 
colmenar del b a r ó n Berlepsch y ha l ló espermatozoos en 
los huevos puestos en celdas de obreras; mientras que un 
examen de t re inta y dos huevos, puestos en celdas de zán­
ganos, no le pe rmi t ió encontrar n i siquiera trazas, n i inte­
r io r n i exteriormente. 

E l conjunto de estos hechos demuestra que no sólo las 
reinas v í r g e n e s pueden aovar, sino t a m b i é n que sus huevos 
t ienen vi ta l idad suficiente para producir z á n g a n o s . 

175. Esta t eo r í a encon t ró , a su apar i c ión , g ran n ú m e r o 
de contradictores. S in embargo, l a naturaleza es t o d a v í a 
m á s extraordinaria en los medios de r e p r o d u c c i ó n que em­
plea. Los primeros seres que v iv ie ron sobre nuestro globo, 
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y de los cuales existen a ú n en la actualidad innumerables 
especies, se reproducen por división. Unos se separan en 
dos; otros, en forma de bastoncitos, se segmentan como 
rosarios, s e p a r á n d o s e cada parte para formar un nuevo ser. 
U n gusano de t i e r ra cortado en dos forma dos individuos en 
vez de uno. 

176. [Finalmente , los afidios o pulgones, que v iven 
sobre las plantas, muestran una variedad de p a r t e n o g é n e s i s 
mucho m á s sorprendente que la de las abejas. Sus hembras 
fecundadas ponen otras hembras que, sin haber sido fecun­
dadas, producen otras hembras, y és tas , a su vez, otras, 
y as í sucesivamente durante ocho o diez generaciones, de la 
ú l t ima de las cuales nacen, en fin, machos y hembras para 
recomenzar las mismas series. ] 

177. [ S á b e s e desde hace mucho tiempo que la reina 
deposita huevos de z á n g a n o s en las celdas de z á n g a n o s 
y huevos de obreras en las celdas de obreras. Dzierzon 
dedujo de esos hechos que la reina t e n í a l a capacidad de 
escoger el sexo del huevo antes de que fuera puesto y que 
debía tener e l poder de cerrar o de abrir e l orificio del saco 
seminal, para deslizar a su capricho dentro del oviducto un 
poco de l íquido fecundante o para impedir toda comunica­
ción. C r e í a que de ese modo determinaba e l sexo de sus 
huevos, s e g ú n el t a m a ñ o de la celda, siendo m á s anchas las 
celdas de z á n g a n o s que las de obreras. ] 

178. [ S . W a g n e r , fundador del American Bee Jour­
nal, no admi t í a l a fecundac ión voluntar ia para la reina. 
C r e í a que cuando la reina h u n d í a su abdomen en una celda 
de obrera para aovar en ella, las estrechas paredes de la 
celda se lo op r imían , obligando a algunos espermatozoos 
a pasar desde e l saco e spe rmá t i co a l oviducto, en e l que 
encontraban e l huevo a su paso.] Pero esta t e o r í a no ha 
podido sostenerse ante e l hecho de que la reina pone obre­
ras, hasta cuando las celdas e s t á n obradas sólo en un tercio 
de su longi tud , 

179. Uno de nosotros h a b í a supuesto que la profundidad 
de la celda podía determinar e l sexo; b a s á b a s e en e l hecho 
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de que las avispas, cuyas celdas son todas iguales, ponen 
machos en celdas menos llenas que aquellas en que ponen 
sus hembras, v i éndose as í obligadas a alargar m á s o menos 
el abdomen, s e g ú n e l sexo; pero hase observado que las re i ­
nas ponen a veces machos en celdas construidas sólo en 
una mitad de su longi tud y en las que, por consiguiente, no 
ha habido p ro longac ión ninguna. 

180. Sin embargo, se hace muy difícil admit i r que la 
reina e s t é dotada de una prerrogat iva que n i n g ú n otro ani­
mal posee: la de producir a voluntad hijos de sexos distintos. 
Sea de ello lo que fuere, e s t á bien probado que comete 
pocos errores, poniendo siempre, salvo raras excepciones, 
huevos machos en las celdas anchas y huevos hembras en 
las p e q u e ñ a s . Parece que, como todos los seres, g u í a s e por 
su deseo, porque comienza siempre la puesta de pr imavera 
por las celdas p e q u e ñ a s , no aovando en las grandes sino 
cuando no las hal la v a c í a s de otra clase, con la excepc ión de 
que, a veces, a comienzos de la pr imavera, encontrando 
celdas de z á n g a n o s en sitio m á s resguardado, aova en ellas, 
a falta de otra mejor. E n ocasiones t a m b i é n , alimentada 
muy copiosamente, sus huevos se suceden demasiado aprisa 
para darle tiempo de recorrer la colmena en busca de celdas 
estrechas; en t a l caso aova en las celdas de z á n g a n o s para 
no perder los huevos. E n general , sólo cuando toda la col­
mena es t á caliente y todas las celdas de obreras e s t á n ocupa­
das, l lena las de z á n g a n o s que hal la libres; y esta puesta ha 
hecho nacer l a t e o r í a de que la reina pone z á n g a n o s cuando 
la colmena se propone enjambrar. Estas observaciones pare­
cen probar que su deseo es e l que g u í a a l a reina en l a 
puesta y que la anchura de l a celda es lo que determina el 
sexo del huevo; no, como c r e í a el Sr. W a g n e r , por l a com­
pres ión del abdomen, sino, probablemente, porque la separa­
ción de sus patas, cuando se aferra sobre una celda de zán­
gano para aovar en el la , impide el juego de los m ú s c u l o s 
que han de abrir e l orificio de su espermateca. 

1 8 1 . Esta p red i l ecc ión de la reina por las celdas de 
obreras no puede contradecirse. H e a q u í las pruebas: S i 
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alojamos u n enjambre en una colmena de la que hayamos 
quitado todas las celdas de z á n g a n o s , la reina no d e m o s t r a r á 
sentirlo. P e r m a n e c e r á en esa colmena durante años sin 
aovar z á n g a n o s y sin que nada demuestre que experimenta 
disgusto por esta p r ivac ión . No somos los únicos que haya­
mos hecho este experimento, porque el Sr. Root escribe: 

« G u a r n e c i e n d o por completo una colmena con panales 
de obreras, podemos por t a l manera impedir la puesta de 
zánganos , que puede decirse la evitamos e n t e r a m e n t e . » 
( A . I . ROOT, A . B . C , p á g . 134, 1883.) 

182 . S i , por lo contrario, h u b i é s e m o s guarnecido todos 
los cuadros de la colmena con panales de celdas de z á n g a ­
nos antes de alojar en el la un enjambre, l a reina, descon­
tenta, e n j a m b r a r í a . Pero si hubiere algunas celdas de obre­
ras entre las de z á n g a n o s , las b u s c a r í a para aovar; luego las 
abejas e s t r e c h a r í a n las bocas de las celdas de z á n g a n o s para 
que pudiese fecundar sus huevos a l ponerlos. H e ah í t a m b i é n 
lo que escribe el Sr. Root a este propósi to : 

«Las abejas c r í an a veces obreras en celdas de z á n g a n o s , 
cuando se ven obligadas a ello por falta de sitio, pero dis­
minuyen siempre la boca de las celdas, dejando ancho sitio 
a la joven abeja para crecer y desarrollarse... (A. B . C , pá­
gina 133); y m á s adelante (pág . 188): S i dais a una joven 
reina fecundada una colmena l lena por completo de panales 
de z á n g a n o s , a o v a r á obreras; e s t r e c h a r á n con cera la en­
trada de las celdas, como antes he dicho.» 

183. D e s p u é s de una discusión acerca de este asunto 
habida entre el Sr. D r o r y , editor entonces del Rucher de la 
Gironde, y yo, un experimento hecho en Burdeos probó que 
la reina puede poner huevos de obreras en celdas de z á n g a ­
nos. E l Sr. D r o r y tuvo la bondad de enviarme un pedazo de 
panal de z á n g a n o s , en el cual l a re ina h a b í a aovado obre­
ras, pero o b s e r v á b a s e que la puesta c a r e c í a de regular idad. 
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H a b í a puesto los huevos a c á y a l l á y podía verse que las 
celdas en las que las larvas no estaban operculadas, hab í an ­
las estrechado las abejas, como lo indica el Sr. Root . Este 
estrechamiento es, pues, indispensable a la reina para que 
puedan funcionar los múscu los de su depósi to seminal. 

184. E n fin, como ú l t i m a prueba de que la reina pre­
fiere aovar en celdas de obreras, diremos con e l Sr. Root 
que, muy temprano en pr imavera o tarde en otoño, o en 
cualquiera época cuando la reco lecc ión no es abundante, 
una reina p a s a r á sobre los panales de celdas de z á n g a n o s 
sin depositar en ellos un solo huevo. A u n alimentando a l a 
colonia cuando e s t á en estas condiciones, no se puede obte­
ner que la reina aove en celdas de z á n g a n o s . E l Sr. Root no 
ha sacado de este hecho l a misma conclus ión que nosotros. 
Cuando la reco lecc ión es poco abundante la re ina encuentra 
en la colmena g ran cantidad de celdas de obreras vac ía s , 
y como prefiere darse e l placer de fecundar sus huevos, se 
niega a aovar en los panales de z á n g a n o s que la p r i v a r í a n 
de esta agradable sensac ión . 

185. Hemos observado, sin embargo, reinas muy fecun­
das que aovaban z á n g a n o s en celdas de obreras. Con r a z ó n 
o sin ella, a t r i b u í m o s esta a n o m a l í a a l a fatiga experimen­
tada por la reina a l dar una puesta abundante, fatiga que 
puede explicarse f ác i lmen te si pensamos que algunas reinas, 
hacen funcionar los múscu los de su espermateca hasta tres 
m i l veces y m á s en veint icuatro horas, durante semanas 
enteras. Probablemente esta misma r a z ó n les hace algunas 
veces buscar para la puesta las celdas de z á n g a n o s . 

186 . [Dzie rzon e n c o n t r ó que una reina, de spués de 
haberla enfriado durante a l g ú n tiempo y v u é l t o l a a l a vida, 
no pon ía m á s que huevos machos, aun cuando antes h a b í a 
sido buena ponedora de obreras. Berlepsch colocó tres reinas 
en una nevera durante t re in ta y seis horas. Dos no pudieron 
vo lver a l a vida, y l a tercera no aovó, m á s que z á n g a n o s . 
Mahan hizo igua l experimento con resultado parecido. U n a 
reina puesta en hielo machacado con sal, se volvió igual ­
mente zanganera en pocos instantes. ] 
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187. L a reina empieza a aovar de ordinario unos dos 
días de spués de su fecundación . Esta pr imera puesta puede 
retardarse por l a falta de cosecha, porque las obreras no 
alimentan a l a reina con bastante abundancia en tiempo de 
escasez (47). Sucede a menudo que sus primeros huevos, 
aunque puestos en celdas de obreras, dan en parte naci­
miento a z á n g a n o s . E l Sr. Root atr ibuye este hecho a que 
aqué l l a no e s t á t odav ía acostumbrada a su mecánica, o a que 
no recuerda exactamente cómo lo hacia su abuela. Creemos 
que esta puesta mezclada procede de su p e q u e ñ o t a m a ñ o , 
porque las reinas que presentan t a l i r regular idad no han a l ­
canzado todav ía e l desarrollo a que l l egan m á s tarde, cuando 
su puesta se vuelve normal . [ L a reina recibe pocos cuida­
dos por parte de las obreras, en tanto no comienza a aovar 
en las celdas; sin embargo, si se las pr ivara de su presencia 
no t a r d a r í a n en dar s e ñ a l e s de desespe rac ión , demostrando 
con ello que saben apreciar su importancia desde el co­
mienzo de su carrera. ] 

188. [ L a operac ión de la puesta la ha descrito muy bien 
el Rdo. Dunbar , apicultor e scocés : ] 

[ « C u a n d o la reina quiere aovar hunde la cabeza en la 
celda, permaneciendo en esta posición durante uno o dos se­
gundos para saber si l a celda se hal la en estado de recibir e l 
depósito que el la quiere confiarle. E n seguida re t i ra la cabeza 
y, doblando el cuerpo hacia abajo, introduce en a q u é l l a e l 
abdomen. A lgunos segundos después da media vuel ta sobre 
sí misma y se re t i ra , dejando un huevo en la celda. ] 

[ » E n invierno o a comienzos de la pr imavera la reina 
aova primero en e l centro del grupo de abejas y con t inúa 
hac iéndolo alrededor del pr imer huevo puesto, hasta que ha 
guarnecido parte del espacio calentado. L u e g o da vuel ta a l 
panal para l lenar de huevos la cara opuesta, a g r u p á n d o s e 
siempre las abejas sobre las dos caras del mismo y exacta­
mente en los puntos opuestos, para concentrar y economizar 
en el m á s alto grado e l calor necesario a l desarrollo y a las 
transformaciones sucesivas del pollo.»] 
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189. L a reina aova m á s o menos, s e g ú n las estaciones, 
s e g ú n e l n ú m e r o de abejas empleadas para mantener e l 
calor del nido y s e g ú n la cantidad de alimento que toma (47). 
Cuando las abejas recogen polen y m i e l en abundancia, 
o cuando e l apicultor cuida de proporcionarles una alimen­
tac ión equivalente, al imentan abundantemente a l a madre 
y l a puesta de és t a aumenta. E n pr imavera crece la puesta, 
para disminuir en otoño. 

[Es cierto que cuando e l tiempo es poco propicio o la 
poblac ión poco numerosa para mantener e l calor suficiente, 
e l n ú m e r o de nacimientos disminuye. L o propio sucede con 
la gal l ina , que pone poco cuando las circunstancias no favo­
recen su puesta. L a reina de las colonias demasiado déb i l e s 
hasta cesa de aovar cuando sobreviene tiempo frío. ] 

190. Hemos observado que, en nuestras latitudes, las 
reinas cesan de aovar hacia fines de octubre, y recomienzan 
en ocasiones desde enero. [ L a s colonias fuertes t ienen 
a menudo pollo durante diez meses del año , hasta en las 
comarcas m á s f r ías . ] 

1 9 1 . [«Las reinas difieren mucho en cuanto a fecundi­
dad. Las mejores depositan sus huevos con gran regular idad, 
no dejando ninguna celda vac ía . Como el pollo nace a su 
tiempo en toda la superficie del panal, l a reina, si l a puesta 
ha sido regular , no pierde n i un instante en busca de celdas 
vac ías para l lenarlas de huevos n u e v a m e n t e . » ] ( ÜZIERZON. ) 

[ E n t r e las abejas, como en los negocios humanos, los que 
tienen mé todo son de ordinario los que logran mayor éxi to.] 

192. [Es entretenido ver cómo desaparecen los huevos 
que las obreras no emplean si las abejas no son bastante 
numerosas para empollarlos todos, si faltan las provisiones 
para al imentar a las larvas, o si, por cualquier causa, la 
reina no los deposita en las celdas; é s t a se s i t úa sobre un 
panal y los deja salir de su oviducto, d e v o r á n d o l o s las obre­
ras a medida que va poniéndolos . ] 
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[Cuando uno v i g i l a los actos de las abejas, s i én t e se 
inclinado a hablar de sus p e q u e ñ a s favoritas como dotadas 
de una intel igencia rayana en la r azón . A lgunas veces nos 
hemos preguntado si las obreras, tan aficionadas a un buen 
bocado en forma de huevo acabado de poner, no han de sos­
tener algunas veces interno combate entre su apetito y su 
deber, y si no es para ellas un gran sacrificio privarse de 
almorzarlos huevos tan apetitosos depositados en las celdas.] 

193. [ L o s criadores de aves saben que la fecundidad de 
las gallinas decrece con la edad, hasta que se tornan com­
pletamente e s t é r i l e s . E n v i r t u d de la misma ley, l a fecundi­
dad de la reina disminuye, generalmente, d e s p u é s que ha 
entrado en su tercer año . U n a reina vieja cesa a veces de 
poner huevos de obreras; estando agotado el contenido de su 
espermateca, sus huevos no son ya fecundados y sólo pro­
duce zánganos . ] 

194. [ L a reina muere habitualmente de vejez durante 
su cuarto año , aunque hay ejemplos de reinas que han vivido 
más tiempo. De consiguiente es muy ventajoso poseer col­
menas que permitan e l reemplazo de una madre cuando ha 
pasado el pe r íodo de su mayor fecundidad.] 

C ) L A S OBRERAS 

195. Las obreras son los habitantes m á s p e q u e ñ o s de la 
colmena y forman la m a y o r í a de la poblac ión . [ U n buen 
enjambre contiene por lo menos veinte 
mi l , y en las grandes colmenas que no 
enjambran su n ú m e r o se eleva frecuen­
temente a ] tres o cuatro veces [dicho 
n ú m e r o . ] 

196. Sus funciones son varias: jóve­
nes, se ocupan en los cuidados interiores 
de la colmena; preparan y distr ibuyen el FiS- 28 
alimento de las larvas; cuidan la madre, 
cepi l lándola y a l i m e n t á n d o l a ; mantienen e l calor de la col­
mena; la l impian de todas las inmundicias y de los c a d á v e r e s 

I-ANGSTROTH — 7 
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de las abejas; la vent i lan para renovar el aire y evaporar la 
mie l ú l t i m a m e n t e cosechada; custodian la piquera contra sus 
enemigos o contra otras abejas que quisieran entrar como 
pilladoras; fabrican la cera y construyen la obra o la repa­
ran, si es necesario, etc. M á s viejas, se ocupan todav ía , si es 
preciso, en los mismos cuidados, pero su pr incipal tarea 
consiste en i r a l a reco lecc ión de la mie l y el polen, que 
sirven de c o m ú n alimento, y del p ropóleos , con el cual la 
poblac ión propoliza las hendiduras y tapa las grietas de su 
vivienda. T a m b i é n van a buscar agua para des le í r el a l i ­
mento de las larvas, etc. 

197. « [Dzie rzon es tab lec ió que las obreras se dedican 
casi exclusivamente a los trabajos interiores de la colonia 
durante los primeros tiempos de su vida, asegurando que 
los exteriores eran su ocupación en el ú l t imo per íodo de su 
existencia. Las abejas italianas hanme dado el medio de 
comprobar l a exactitud de esta opinión. ] 

»[E1 18 de abr i l de 1855 introduje una reina- i ta l iana en 
una colonia de abejas comunes, y el 10 de mayo siguiente 
salieron de sus celdas las primeras abejas italianas. A l si­
guiente día nacieron en gran n ú m e r o ; pues se h a b í a mante­
nido a la colonia en buenas condiciones por un alimento 
copioso y regular . ] 

»[E1 10 de mayo salieron de sus celdas las primeras ita­
lianas, y e l 17 aparecieron fuera de la colmena. A l día 
siguiente, y desde é l hasta el 29, salieron hacia mediod ía , 
volando a l sol delante de la colmena. S in embargo, no fue­
ron a la pecorea; porque durante ese tiempo, n i una r e g r e s ó 
con pelotas de polen, n i se vió ninguna en las flores de m i 
j a rd ín ; a d e m á s , no e n c o n t r é mie l en e l papo de las que m a t é 
para examinarlas. L a reco lecc ión la hicieron exclusiva­
mente las abejas viejas de la poblac ión or ig ina l , hasta e l 29 
de mayo, en que las italianas comenzaron a trabajar fuera, 
a los diez y nueve días de nacidas. ] 

» [En los vasos en que puse el alimento, colocados en m i 
j a rd ín y llenos siempre de abejas comunes, no v i i talianas 
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antes del 27 de mayo, diez y siete d ías de spués del naci­
miento de la pr imera. ] 

Fig. 29 
CABEZA DE LA OBRERA 

(Aumentada. Según Barbo) 

»[ A par t i r del 10 de mayo, p r e s e n t é cada día a las abejas 
italianas, dentro de la colmena, una v a r i l l a untada de mie l ; 
las m á s j ó v e n e s no la tocaron nunca, las de m á s edad p a r e c í a n 
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en ocasiones dispuestas a probarla un poco, pero cesaban 
casi en seguida y se alejaban, mientras que las abejas co­
munes se agarraban a e l la y no la dejaban hasta.habersc 
llenado e l buche. Só lo a par t i r del 25 de mayo empezaron 
las italianas a lamerla , como lo h a c í a n las comunes desde 
un principio. ] 

»[ Estas continuadas observaciones me l levan a deducir 
que, durante las dos primeras semanas de la vida de las 
obreras, e l deseo de recolectar mie l y polen no existe en 
ellas o poco menos, y que e l desarrollo de este deseo procede 
lenta y gradualmente. E n un principio la abeja joven no 
quiere tocar la mie l que se le presenta; transcurridos algu­
nos días la prueba, y sólo de spués de un nuevo intervalo la 
come á v i d a m e n t e . Quince días transcurren antes de que 
coma francamente mie l y pasan casi tres semanas sin que 
el deseo de i r a la pecorea es té bastante desarrollado para 
que vuele a l a reco lecc ión de mie l y de polen en las ñ o r e s . ] 

» [ H e hecho, a d e m á s , las siguientes observaciones sobre 
los trabajos interiores de las abejas italianas jóvenes : ] 

»1.0 [ E l 20 de mayo s a q u é todos los panales de una col­
mena y volv í a colocarlos en su sitio después de examina­
dos. A l inspeccionarlos, media hora después , s o r p r e n d í m e a l 
ver que todos los bordes de los panales que cor té para poder 
sacarlos * estaban cubiertos de abejas italianas, ocupadas en 
pegar los panales a los costados de la colmena. B a r r í l a s de 
a l l í con e l cepillo, pero volv ieron apresuradamente y conti­
nuaron su trabajo. ] 

»2.0 [Hechas las precedentes observaciones, co loqué 
dentro de la colmena un l is tón del que hab í a quitado un pa­
na l , para ver si l a r econs t rucc ión de é s t e s e r í a obra de las 
abejas italianas. A lgunas horas después , s a q u é de la col­
mena e l l is tón y lo h a l l é cubierto de abejas italianas casi ex­
clusivamente, a pesar de que la colonia c o n t e n í a a ú n gran 

* E l Sr. Doenhoff, autor de los párrafos copiados, empleaba colme­
nas de panales movibles a la Dzierzon, cuyos panales están suspendi­
dos de los listones superiores, pero que hay que separar de los costa­
dos de la colmena para sacarlos. 
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tíiayoría de abejas comunes. Estaban tan asiduamente ocu­
padas en reconstruir e l panal, que prosiguieron su trabajo 
hasta mientras tuve yo e l l is tón entre las manos. R e n o v é 
este experimento varios días seguidos, obteniendo la seguri­
dad de que las abejas dedicadas a este trabajo eran casi 
todas italianas. Var ias de ellas t e n í a n lamini l las de cera vis i ­
bles entre los anillos del abdomen (241). Estas observaciones 
demuestran que las abejas, en su juventud, sienten m á s vehe­
mente deseo de obrar que cuando tienen m á s edad. ] 

»3.0 [ Cuantas veces e x a m i n é la colonia durante las tres 
primeras semanas de spués de nacidas las primeras abejas 
italianas, h a l l é los panales de pollo cubiertos especialmente 
de abejas de esa raza; por lo tanto, es probable que las abejas 
más jóvenes cuidan y al imentan e l pollo. L a evidencia, sin 
embargo, no es tan concluyente como en e l caso de la cons­
trucción de los panales, ya que pueden haberse reconcentrado 
sobre los de pollo, porque son m á s calientes que los otros. ] 

»[ Puedo a ñ a d i r otra obse rvac ión interesante: los residuos 
de los intestinos de las j ó v e n e s abejas italianas eran visco­
sos y amarillos; los de las viejas comunes eran claros y l ím­
pidos, semejantes a los de las reinas. Estos hechos confirman 
la noción de que, para producir cera y papi l la (45) a l iment i ­
cia, las abejas necesitan polen, pero no lo necesitan para su 
subsistencia.]» (DR. DCENHOFF, Bienen^eitung, 1865.) 

198. [ H a y caballeros gandules en la comunidad de las 
abejas (223) , pero no damas holgazanas, sea cual fuere su 
estirpe. L a reina misma tiene su buena 
parte de trabajo, no siendo ninguna pre­
benda la dignidad de reina, porque, ma­
dre, ha de ocuparse cada día en poner 
millares de huevos. ] 30 

HUEVO DENTRO 
DE LA CELDA 

199. «[Los huevos de las abejas tie- (Aumentado) 
nen una forma prolongada y oval , l igera­
mente curva, y sonde color azulado; untados, en el momento 
de la puesta, de una substancia viscosa, se adhieren a l fondo 
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de las celdas y permanecen sin cambiar de forma n i de posi­
ción durante unos tres días; nacen entonces y semejan un 

Fig. 31 
HUKVOS Y LARVAS 

(Aumentado. Según Barbo) 

p e q u e ñ o gusano blanco, pegado a l fondo de la celda. 
(BEVAN.) 
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Fig. 32 
LARVA ACOSTADA EN CÍRCULO EN SU CELDA 
(Aumentada. De Sartori y Rauschenfels) 

2 0 0 . Como hemos visto (45), se alimenta a esos gusa­
nos o larvas desde su nacimiento con una papi l la blanque­
cina y transparente , 
secretada por las g l á n ­
dulas lac t í fe ras de las 
obreras, y s o b r e la 
cual e s t á n acostadas 
las larvas, s e g ú n la 
expres ión de S w a m -
m e r d a m , c o m o un 
perro que se prepara 
a dormir (fig. 32); este 
alimento se distribuye 
copiosamente por las 
nodrizas, sin que quede olvidada n i una sola celda, aun 
cuando el n ú m e r o de larvas por al imentar exceda de 12 000. 
D e s p u é s del tercer día, las larvas reciben m á s grosero 
alimento, formado probablemente con una mezcla de saliva, 
de quilo, de polen y de mie l , todo, s e g ú n algunos autores, 
medio digerido por las nodrizas. 

_ «La mezcla de m i e l y de polen, que se da a l final de la 
a l imentac ión , puede conocerse f ác i lmen te por el color de la 
larva, que es m á s amar i l l a a causa del polen que puede 
verse a t r a v é s de su piel.» (A. DUBINI, L'Ape.) 

2 0 1 . A medida que la la rva crece, s in t i éndose estrecha 
dentro de su pie l , que no es ya e lás t i ca , la cambia cuatro o 
cinco veces, como los gusanos de seda; pero como no es t á 
expuesta a los frotamientos que esos gusanos alimentados a l 
aire l ibre t ienen que sufrir, la p ie l de esas mudas es tan del­
gada, que hasta ahora no se la ha podido observar. S e g ú n 
Cheshire, a medida que l a l a rva muda, esa p ie l queda en el 
fondo de su celda. E n breve, e n c o n t r á n d o s e demasiado es­
trecha, la l a rva se alarga, alcanzando hacia el sexto día su 
completo crecimiento. Las abejas cierran entonces la celda 
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por medio de una tapa l igeramente combada, diferente en 
esto de la tapa de la mie l , que es un poco cóncava para ofre­

cer resistencia a la 
pres ión , y de la tapa 
de los z á n g a n o s , que 
es m á s c o n v e x a . 
Esta tapa, formada 
de c e r a y p o l e n , 
como es permeable, 
no molesta a la lar­
va en su re sp i rac ión , 
y , poco só l ida , per­
mite a la joven abeja 
roerla f á c i l m e n t e 

para salir. A s í que la l a rva queda encerrada, comienza a 
h i l a r su capullo como el gusano de seda. 

2 0 2 . «El alimento que se da a l a larva, especialmente 
en e l ú l t imo per íodo de su crecimiento, contiene mucho po­
len, cuyas envueltas, formadas de celulosa, son enteramente 
indigeribles. Estas envueltas, unidas a otros detritus, l lenan 
el e s tómago y lo distienden. S in embargo, no teniendo otra 
abertura los intestinos de la la rva , p r e c í s a l e un medio para 
desprenderse de ese residuo embarazoso, por m á s que le sea 

Fig. 33 
LARVA TENDIDA EN SU CELDA 

(Aumentada) 

Fig . 34 
HILADO DEL CAPULLO Y TRANSFORMACIÓN EN NINFA 

(Aumentado. Según Sartori y Rauschenfels) 

muy difícil volverse dentro de la celda. Pero la naturaleza 
ha provisto a ello por manera admirable. L a la rva dobla la 
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cabeza sobre su e s t ó m a g o y la empuja hacia adelante hasta 
que ha invert ido su posición, ocupando la cola el sitio de la 

Fig. 35 
NINFA • 

(Aumentada. Según Barbo) 

cabeza; entonces lame todo e l resto del alimento, as í como 
las viejas pieles de sus mudas, hasta que, secas, casi no ocu­
pan sitio. E n seguida rechaza su e s t ó m a g o y sus intestinos, 
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as í como todo su contenido; luego abandona su p ie l exterior, 
como lo hizo en sus precedentes mudas, y la prensa contra 
l a celda para tapizarla interiormente, teniendo cuidado de 
colocar todo lo que ha rechazado entre l a p ie l de su muda y 
los costados de la celda, de manera que és t a quede absolu­
tamente l impia . V u e l v e entonces la cabeza y , recobrando 
su posición, une e l capullo a los bordes de la p ie l que acaba 
de abandonar, por modo ta l , que su hab i t ac ión queda tapi­
zada, l impia , y puede recibir el aire por las aberturas im­
perceptibles que las abejas han dejado en la tapa .» ( C H E -
SHIRE.) 

203 . Hemos visto panales enteros de larvas atravesar 
las ú l t i m a s fases de su crecimiento sin haber sido o p é r e n l a -
das; algunos apicultores, al ver esas cabezas de larvas pasar 
sucesivamente del blanco a l rosa, luego a l moreno, han to­
mado esta a n o m a l í a por una enfermedad del pollo, e l cual, 
sin embargo, se ha desarrollado bien en estas condiciones. 
Reflexionando acerca de esto, bá senos ocurrido la idea, un 
poco tarde quizá , porque no hemos tenido ocasión de com­
probarlo, de que la falta de sitio ha sido causa de que las 
abejas dejaran e l pollo sin opercularlo; esa falta eventual 
del espacio necesario entre los panales se exp l i ca r í a por su 
movil idad, que tantos servicios presta en e l actual cul t ivo 
de las abejas, y por alguna i r regular idad en uno de los pa­
nales removidos que lo ha aproximado a su vecino, sin que 
e l apicultor haya notado este inconveniente. 

204. L a pie l de esta ú l t i m a muda que, con el capullo 
hilado, tapiza la celda, es tan delgada, que no se ha obser­
vado que las abejas criadas en panales de veinte años de 
durac ión sean m á s p e q u e ñ a s que las otras. 

205. E l tiempo que media entre la puesta del huevo de 
obrera y su t r ans fo rmac ión en insecto perfecto es ordina­
riamente de v e i n t i ú n d ías , du rac ión que puede disminuirse 
o prolongarse por la temperatura, o por las condiciones m á s 
o menos favorables en que se encuentra la colonia. Dzierzon 
y otros han escrito que una obrera puede desarrollarse en-
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t r e los diez y nueve y v e i n t i ú n días; C o l l i n dice de diez 
y nueve a v e i n t i t r é s , y un a r t í cu lo de A . Saunier, api­
cultor que habita en e l med iod ía de Francia, demuestra que 
e l pollo puede tardar mucho tiempo en desarrollarse. Ha­
biendo quitado todas las abejas de una colmena que t e n í a 
pollo, encon t ró , v e i n t i t r é s días de spués , obreras que nac í an ; 
las larvas no fueron operculadas n i hubo quien hiciera ese 
trabajo. ( E l Apicultor, P a r í s , 1870.) Como esas larvas esta­
ban ya plenamente desarrolladas cuando se las p r ivó de las 
nodrizas, t e n í a n veintinueve d ías . E n este experimento, e l 
calor producido por las larvas, añad ido a l de la a tmósfera , 
hab ía bastado pues para conservarles l a vida y para permi­
t i r su lento desarrollo. 

A lgunas veces hemos encontrado pollo en colmenas cuya 
población h a b í a desertado, e l cual estaba vivo a ú n después 
de una noche fría de primavera; pero en cada caso r e t a r d ó s e 
su nacimiento. 

206. U n a obrera r e c i é n nacida es, como una reina que 
acaba de abandonar su celda, fácil de conocer por su pe­
queño t a m a ñ o , su color gris pá l ido y su debilidad aparente. 
A l cabo de algunos días ha crecido; entonces se ha l la en e l 
apogeo de su hermosura; su color es br i l lan te , no ha perdido 
todavía un solo pelo de su cuerpo. Esos pelos i r á n cayendo 
gradualmente; l a edad y e l trabajo los h a r á n desaparecer 
en gran parte, mientras que sus alas d e j a r á n jirones en los 
zarzales. 

207. Hemos visto (197) que la pr imera salida de la joven 
abeja fuera de la colmena se verifica unos ocho días de spués 
de nacida. S i se molesta a l a colonia, o si se deja sentir 
la necesidad de pecoreadoras, las j óvenes salen m á s pronto. 

208 . Su pr imera salida queda grabada en la memoria 
cuando se ha presenciado una vez. E f e c t ú a s e generalmente 
después de mediod ía , si hace buen tiempo. A l salir de la 
colmena, la joven abeja se vuelve, se balancea un instante 
sobre sus patas como en el balanceo de un minüet; emplea 
ese tiempo en l lenar de aire, por vez pr imera, sus sacos 
traqueales (84 a 87) , luego se eleva, describiendo delante 
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de la colmena cí rculos , que ensancha sucesivamente, para 
conocer l a posición de su vivienda. L í b r a s e de sus excre­
mentos y vuelve a entrar para no salir de nuevo ordinaria­
mente hasta ocho días después . Recomienza entonces de 
nuevo las mismas maniobras, pero los c í rculos son m á s 
extensos; e l é v a s e en breve por encima de la colmena, y 
parte a la pecorea, de donde regresa sin equivocarse de 
camino y describiendo, antes de entrar , varios c í rculos 
frente a la piquera, para estar segura de que no se equivoca. 
Esos c í rculos , que una abeja m á s experimentada no describe 
ya, permiten reconocer a las abejas j ó v e n e s , que se hacen 
notar t a m b i é n , a su regreso, por l a p e q u e ñ e z de las pelotas 
de polen de que sus patas e s t á n cargadas. E l apicultor ha 
de familiarizarse con e l aspecto de las abejas j ó v e n e s , para 
no confundir su vuelo circular, dichoso y tranquilo, con los 
c í rcu los desordenados e inquietos de las pilladoras (651). 

2 0 9 . Las obreras son hembras como las reinas, pero sus 
ó r g a n o s genitales no e s t á n desarrollados (130). S in em­
bargo, t ienen ovarios rudimentarios que contienen algunos 
huevos en germen (fig. 36); pero son incapaces para la 
fecundación . [ E n ocasiones, algunas de ellas son capaces 
de aovar; sus huevos, que no e s t á n fecundados, producen 
siempre z á n g a n o s . Esta piiesta de z á n g a n o s por obreras 
sólo se e fec túa cuando una colonia ha perdido la reina sin 
tener los medios de procurarse otra (470) . ] Parece que e l 
deseo de tener pollo que cuidar excita los ovarios de ciertas 
obreras, hasta el punto de desarrollar los huevos en e m b r i ó n 
que contienen. 

210 . [Hube r c r e í a que esas obreras fecundas, criadas 
en l a proximidad de celdas de reinas, h a b í a n recibido un 
poco de esa papi l la part icular que les sirve de alimento. ] 
Pero e l microscopio demuestra que gran n ú m e r o de obreras 
criadas durante una temporada de abundante cosecha son 
capaces de aovar. A veces se ha visto g ran n ú m e r o de 
obreras ponedoras en las colmenas h u é r f a n a s , y nosotros 
mismos hemos visto por lo menos una docena aovando a l 
mismo tiempo. V i a l l o n , apicultor muy conocido, habitante 
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en la Luis iana, e n c o n t r ó tantas obreras ponedoras en una 
colonia sin reina, que pudo enviar varias docenas as í a otros 

Fig . 36 
OVARIOS 

a, de obrera estéril; b, de obrera ponedora 
(Aumentado. Según Barbo) 

puntos de los Estados Unidos como a Europa para que las 
examinaran. 
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Como la cont inuac ión del alimento lechoso da a l a reina 
su fecundidad, creo probable que las obreras cuyos ovarios 
contienen huevos rudimentarios y que, cuando es preciso, 
son capaces de aovar, si han sido criadas durante l a es tac ión 
de la gran cosecha, han recibido mayor cantidad de esa a l i ­
m e n t a c i ó n fecundante, mientras que las abejas de las colo­
nias h u é r f a n a s en las que esas obreras ponedoras no se 
presentan, no han recibido sino justamente lo necesario. 

2 1 1 . A los que pongan en tela de juicio la equidad de 
fallo de la naturaleza porque ha dotado a las obreras de la 
facultad de poner huevos de z á n g a n o s cuando la colmena no 
tiene n i puede procurarse reina por fecundar, les responde­
remos que la naturaleza no obra j a m á s sin motivo. L a pr in­
cipal causa de la p é r d i d a de las reinas es la escasez de 
z á n g a n o s , que las obliga a hacer varias excursiones antes 
de encontrar uno. S i la joven reina de una colmena que ha 
enjambrado (401) o que ha perdido la madre, perece en su 
excurs ión nupcial , la colonia no puede reemplazarla, porque 
su pollo es demasiado adulto (137). Como este accidente 
ocurre a menudo cuando los z á n g a n o s escasean, la naturale­
za, para evitar a otras colonias igua l desdicha, ha provisto 
a ello dando a esas pobres abejas la facultad de producir 
z á n g a n o s . 

212. ¿No vemos a n á l o g a prueba de la p rev i s ión de la 
naturaleza en los á rbo le s que, a l decaer, se cubren de flores 
y de frutos? Mientras un á rbo l es vigoroso, su raza no es t á 
amenazada de des t rucc ión ; pero si decae, debe, por ley natu­
r a l , hacer todos los esfuerzos para perpetuarla. T a m b i é n la 
misma ley produce los proletarios, significando con esta pala­
bra a l a vez pobre y procreador de muchos hijos. E l rico poco 
cargado de famil ia es e l á rbo l vigoroso, bien alimentado y 
poco cargado de flores; el pobre es el á rbo l que tiene sólo 
lo necesario para no mor i r y que se carga^ de frutos, es 
decir, de simientes para que l a raza no se extinga. 

213 . Una colmena que tiene obreras ponedoras es fácil 
de conocer. Sus huevos e s t á n puestos sin orden (fig. 37); 
vense celdas operculadas a l lado de otras que sólo t ienen 
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larvas o huevos, con mayor frecuencia varios huevos en la 
misma celda; mientras que los huevos de las reinas e s t á n 
puestos con regularidad. 

Fig. 37 
POLLO DE OBRERA PONEDORA 

(Extraído de Cuarenta años entre las abejas, por C C. Miller) 

214 . S in embargo, las obreras no conocen e l sexo de su 
progenie, porque desde el comienzo de esta c r í a cuidan algu­
nas larvas como si hubieran de convertirse en reinas, ensan­
chando sus celdas, dándo le s la forma ordinaria (127) y a l i ­
men tándo la s (130) especialmente con t a l objeto. Pero los 
pobres z á n g a n o s , demasiado bien alimentados, perecen den­
tro de las celdas en e l momento de su t r ans fo rmac ión . E n 
breve las obreras, que se han vuelto viejas, no piensan ya 
en darse una reina; hasta rehusan criar una cuando el apicul­
tor les da pollo de edad conveniente (137). E n cambio, las 
abejas j óvenes se encargan de ese cuidado, y si se da a la 
colonia que tiene obreras ponedoras un panal que contenga 
celdas de obreras operculadas, las j óvenes abejas nacidas 
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de este panal a p r e s ú r a n s e desde que han nacido a criar una 
reina, en cuanto se les dan los medios poniendo en la col­
mena un trozo de panal que contenga pollo reciente. Esas 
abejas j ó v e n e s aceptan t a m b i é n f ác i lmen te una re ina ex­
tranjera si se les da (493), mientras que las viejas, antes de 
ese refuerzo de obreras j ó v e n e s , l a hubieran muerto. ^ 

215. Las abejas de una misma colmena se entienden 
entre sí para ejecutar cuanto es necesario para e l bienes­
tar de la colonia. Trabajan con ardor admirable. R e c o n ó -
cense probablemente por e l olor, porque es muy raro que 
una abeja perteneciente a una colmena sea tratada en e l la 
como e x t r a ñ a . 

2 1 6 . [ S u vida es corta, dependiendo en gran parte su 
du rac ión de las intemperies y de los accidentes a que e s t á n 
expuestas en sus c o r r e r í a s . Las que nacen en la pr imavera 
y a principios del es t ío , teniendo que hacer la mayor parte 
del trabajo de la reco lecc ión , parece no v iven m á s de 
t re in ta y cinco días , t é r m i n o medio, mientras que las que 
han sido criadas a fines del est ío y comienzos del otoño 
pasan en e l reposo del invierno una parte de su tiempo y al­
canzan m á s edad. Es cierto, s e g ú n se lee en un l ibro antiguo, 
que la abeja es ave de estío y que ninguna, excepto la reina, 
puede v i v i r un año entero. S i en l a época del trabajo se da 
una reina i tal iana (540) a una colonia común , tres meses 
d e s p u é s no q u e d a r á una sola abeja c o m ú n en la colmena. ] 
A s í , pues, como la reina c o m ú n que se ha quitado dejó 
huevos que n e c e s i t a r á n v e i n t i ú n d ías para convertirse en 
insectos perfectos, es evidente que todas las abejas han 
muerto de fatiga o de accidente dentro de los setenta d ías 
restantes, lo cual da una media de t re inta y cinco días 
durante la es tac ión del trabajo. 

L a p é r d i d a diaria de abejas de un enjambre alojado en 
colmena vac í a se eleva, s e g ú n nuestro cá lcu lo , a un tres o 
cuatro por ciento del n ú m e r o de a q u é l l a s . S i suponemos que 
e l enjambre pose ía 35 000 abejas cuando se le r ecog ió , como 
todas h a b r á n muerto a l cabo de unos setenta d ías , l a me­
dia de las defunciones se e l e v a r á a 500 por día; pero, s e g ú n 
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nuestros c á l c u l o s , e l n ú m e r o de muertes se e l e v a r á a 
unos 1 300 e l pr imer día, 1 100 e l segundo, 1 075 e l terce­
ro, etc., disminuyendo e l n ú m e r o de defunciones en r a z ó n 
del de abejas vivas. S e g ú n esto, en diez días l a p é r d i d a 
de las abejas a s c e n d e r á a 9 500, en veinte d ías a 17 500, 
en un mes a 24 000 y as í sucesivamente, de modo que sólo 
q u e d a r á n unas 500 abejas viejas a l cabo de dos meses. 
Naturalmente la mortal idad no p r e s e n t a r á l a regular idad 
de nuestros cá lcu los , variando como sus causas: vientos, 
lluvias, tempestades, polvo, frío, etc. D e s p r é n d e s e de estos 
cálculos que e l enjambre q u e d a r á reducido a 17 000 abejas 
cuando e l pr imer huevo puesto se haya convertido en abeja, 
y a unas 10 000 cuando esta abeja tenga edad de pecorear. 
Estos hechos explican por q u é una colonia sin reina y sin 
pollo queda tan pronto despoblada. 

217 . [ No ha de confundirse la du rac ión de la vida de las 
abejas con la de la colonia, porque es sabido que las abejas 
pueden ocupar la misma hab i t ac ión durante g ran n ú m e r o de 
años. Hemos visto colonias en buen estado de salud durante 
más de veinte años ; el p r e sb í t e ro D e l l a Rocca habla de cua­
renta años , y Stoche dice que ha visto una colonia dar en­
jambres anualmente durante cuarenta y seis años . Tales 
hechos han conducido a la e r r ó n e a conc lus ión de que las 
abejas v iven largo tiempo; pero como dice e l D r . Evans-
«esta conclus ión es tan justa como lo se r í a la de un viajero 
que, habiendo visto en otro tiempo una ciudad populosa sin 
trabar conocimiento con sus habitantes, l a vis i tara segunda 
vez transcurrido mucho tiempo y, e n c o n t r á n d o l a igualmente 
poblada, se imaginara que tiene los mismos habitantes 
cuando ninguno de los vivientes en ocasión de su pr imera 
visita e s t a r í a ya en e l mundo» . 

218 . [Ap icu l to re s que ignoraban c u á n corta es l a vida 
de una abeja edificaron a menudo inmensos palacios de 
abejas, o grandes habitaciones, i m a g i n á n d o s e verlos entera­
mente ocupados; eran incapaces de comprender por q u é una 
colonia no aumentaba el n ú m e r o de sus habitantes hasta m i ­
llones, y aun a mil lares de millones. Pero como ese n ú m e r o 

LANGSTROTH — 8 
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no puede nunca igualar y aun menos exceder e l que una re i ­
na puede aovar en una temporada, esas c á m a r a s espaciosas 
han tenido siempre enorme sitio disponible. Parece e x t r a ñ o 
que algunos apicultores puedan equivocarse de t a l modo, 
cuando a menudo, en su mismo colmenar, t ienen colonias en 
buen estado que, aun cuando no han enjambrado aquel a ñ o 
( 3 9 6 ) , no e s t á n m á s pobladas en la pr imavera siguiente que 
otras que se dividieron dando vida a vigorosos enjambres. ] 

Fig. 38 
PANALES DE POLLO 

(Cuarenta años entre las abejas) 

2 1 9 . [Es indudable que entra en los planes del Criador 
l im i t a r el n ú m e r o de habitantes de una colonia de abejas, 
y podemos atrevernos a dar de ello l a r a z ó n . Supongamos 
que hubiese dado a l a abeja una vida i gua l en d u r a c i ó n a la 
de un caballo o una vaca; o que hubiese dotado a l a reina 
de una fecundidad capaz de poner centenares de miles de 
huevos por d ía ; o que hubiese puesto centenares de reinas 
encada colmena; l a colonia h a b r í a crecido en habitantes 
hasta resultar una mald ic ión en vez de una ventaja para la 
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humanidad. E n los climas cál idos , la abeja se h a b r í a alojado 
en alguna caverna o ancha gr ie ta en los peñascos y en poco 
tiempo hubiera sido bastante poderosa para desafiar cual­
quier tentat iva que pudiera hacerse para apropiarse el pro­
ducto de sus trabajos.] 

2 2 0 . [Unas alas destrozadas y en jirones y un cuerpo 
bri l lante falto de pelos, en vez de cabellos grises y arrugas, 
son los signos de la vejez en la abeja y hacen prever que e l 
tiempo de su actividad t e r m i n a r á pronto. Las abejas parece 
que mueren repentinamente y consagran a menudo sus ú l t i ­
mos días y aun sus horas postreras a l trabajo.] 

221. A l g o cruel existe en las costumbres de las abe­
jas. E n cuanto una de ellas, por cualquier causa, se torna 
incapaz para e l trabajo, si no muere en sus esfuerzos por i r 
a la pecorea, sus c o m p a ñ e r a s l a arrastran sin piedad fuera 
de la colmena, porque su amor abraza toda la familia y no 
se divide sobre un solo individuo. S in embargo, cuando una 
de ellas pide socorro, mil lares de las otras e s t á n prontas 
para socorrerla (28). 

222. [ Colocaos delante de una colmena y ved la ener­
g í a infatigable de esos veteranos industriosos acarreando 
sus pesados fardos a l lado de sus j ó v e n e s c o m p a ñ e r a s y juz­
gad si, capaz a ú n de ser ú t i l , os pe rmi t i r í a i s permanecer 
inactivo. Insp í reos el zumbido de su trabajo resoluciones 
ené rg i ca s y aprended con ello c u á n noble es mor i r bajo e l 
escudo del trabajo llenando los deberes de una vida ú t i l . ] 

D ) L o s ZÁNGANOS 

223. [ L o s machos de las abejas,] llamados t a m b i é n 
zánganos , por e l zumbido que producen a l volar , [son los 
m á s corpulentos habitantes de la colmena. S in ser tan lar­
gos como l a reina, son m á s gordos, m á s rechonchos. N o 
tienen agu i jón para defenderse (97) , n i t rompa para reco­
ger la m i e l en las flores (57) , n i cestas en las patas para 
transportar e l polen (7J) , n i g l á n d u l a s para secretar l a 
cera (241). Son, en consecuencia, f í s icamente incapaces de 



116 HISTORIA NATURAL DE LAS ABEJAS 

prestar e l menor servicio a l trabajo de la colonia, estando 
reducida su ú n i c a función a fecundar a las reinas jóvenes . ] 

2 2 4 . [Generalmente, los z á n g a n o s aparecen en abr i l o 
en mayo, m á s pronto o m á s tarde, s e g ú n la precocidad de la 
es tac ión y la fuerza de la colonia.] No salen de la colmena 
sino con buen tiempo y a mi tad del día, para i r en busca 
de reinas j ó v e n e s , teniendo lugar e l ayuntamiento durante 
e l vuelo (153). Y a hemos visto que no puede ser de otro 

modo, porque los ó r g a n o s sexuales 
del z á n g a n o no pueden funcionar 
sino cuando sus t r á q u e a s e s t á n muy 
hinchadas, lo que sólo ocurre du­
rante un vuelo ráp ido (87). 

2 2 5 . [Den t ro de la colmena, 
los z á n g a n o s , por numerosos que 
sean, no hacen caso j a m á s de la 

Fie . 39 . . . , r .. 

joven rema m la fatigan con sus 
atenciones.] Pero fuera de el la , por 

centenares se ponen en su pe r secuc ión , guiados, s e g ú n 
Dzierzon, por e l ruido par t icular producido por sus alas y 
ciertamente t a m b i é n , como piensa Cheshire, por e l sen­
tido del olfato, que t ienen muy desarrollado (33), y por l a 
vista, m á s perfeccionada a ú n que la de las obreras (10). 
Estas cualidades corresponden ciertamente a su función, ya 
que e l empleo de estos ó r g a n o s no va m á s a l lá , no teniendo 
que cumplir ninguna otra clase de trabajo. 

«Las leyes naturales, que se oponen a las uniones con­
s a n g u í n e a s , se dejan ver a q u í en toda su sab idur í a . A la 
reina no se la molesta dentro de la colmena, y, cuando 
vuela fuera de el la , el z á n g a n o m á s ág i l tiene mayores pro­
babilidades de conseguirla que otro y lega a su posteridad 
algo de su actividad y e n e r g í a . L a raza m á s lenta y m á s 
déb i l muere sin descendencia; la supervivencia del m á s ca­
paz no es un accidente, sino ,una p rev i s ión de la naturaleza. 
E n los capí tu los precedentes hemos considerado los ojos, 
tan extraordinariamente desarrollados, que se encuentran 
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encima de su cabeza, las numerosas cavidades del sentido 
del olfato y sus anchas y fuertes alas, cuyas ventajas nos son 
tan bien conocidas actualmente; su presteza en descubrir 
una c o m p a ñ e r a que para é l l lena el ambiente de olores i r r e ­
sistibles y el poder de no perderla de vista durante su per-

Fig. 40 
CABEZA DEL ZÁNGANO 

(Aumentada. Según Barbo) 

secución no le ayudan menos en su deseo que la agi l idad de 
las alas. Pero el éxi to de su asiduidad acarrea e l final de 
su carrera, porque, muy poco después de la ofrenda del es-
permatóforo, ofrenda que ha aplanado y disminuido conside­
rablemente su abdomen, e l ó r g a n o sexual queda arrancado 
del cuerpo; su muerte no tarda y la reina regresa a la col-
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mena llevando en e l extremo de su abdomen las s e ñ a l e s de 
la fecundación, parecidas a jirones de membranas que ha­
b r á que arrancar, secos y arrugados, antes de veint icuatro 
horas. A h o r a es ya m á s que una hembra; tiene en e l cuerpo 
la potencia de los dos sexos y, hasta e l t é r m i n o de su vida 
p o d r á cumplir en su inter ior la un ión misteriosa de los ele­
mentos masculinos y femeninos que constituyen e l acto de 
la fecundación.» ( F . CHESHIRE.) 

226. [ E n el est ío de 1852 descubrimos, por casualidad, 
que si se aprieta suavemente e l abdomen del z á n g a n o , y 
hasta si se encierra a varios z á n g a n o s en una mano caliente, 
e l ó r g a n o masculino s a l d r á a l exterior como cuando se 
tuesta un grano de maíz en la s a r t é n , y e l insecto temblando 
se r e p l e g a r á sobre sí mismo muriendo r á p i d a m e n t e como 
herido por e l rayo *. Esta singular p r ecauc ión de la natura­
leza ha tenido sin duda por objeto asegurar la fecundación 
de la reina cuando abandona la colmena en busca de un 
z á n g a n o . Huber , antes que nadie, descubr ió que la reina, a 
su regreso, l l eva los ó r g a n o s del macho adheridos a su 
cuerpo. Merced a esta disposición, su espermateca se l lena 
sin que le sea necesario permanecer largo tiempo con e l 
z á n g a n o , expuesta a l pel igro de ser devorada por los pája­
ros Hemos encontrado los ó r g a n o s de un z á n g a n o adheri­
dos de t a l modo a l cuerpo de una reina, algunos días des­
p u é s de la fecundación, y tan secos, que nos fué imposible 
arrancarlos sin hacerlos pedazos.] 

227. [ E l n ú m e r o de z á n g a n o s en una colmena es en 
ocasiones muy grande, ascendiendo a centenares y hasta a 
mil lares . Como se necesita uno solo para fecundar a una 
reina para toda la vida, parece b a s t a r í a escaso n ú m e r o ; 
pero como el encuentro se verifica siempre en los aires, las 
jóvenes reinas deben necesariamente salir de la colmena, y 
es muy importante para su seguridad que puedan encontrar 

* No es raro encontrar frente a las colmenas zánganos muertos, 
con los órganos genitales fuera del cuerpo, 
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un z á n g a n o sin verse obligadas a hacer frecuentes excursio­
nes; porque siendo m á s gruesas que las obreras y teniendo 
un vuelo menos r áp ido , las reinas e s t á n m á s expuestas a 

Fig. 41 
APARATO GENITAL DEL ZÁNGANO 

(Aumentado. Según Barbo) 

. a, a, t e s t í cu los , vejiguillas seminales y canales deferentes 
b, 6 ,glándulas mucosas; c, conducto seminal; d, parte donde se forma 
el esperniatóforo; e, neumofisis. 
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ser presas por los pá ja ros o destruidas por una racha de 
viento. E n un colmenar numeroso b a s t a r á n sólo alfífunos 

Fig . 42 
PENE Y ESPERMATOZOOS 

(Aumentado. Según Barbo) 

z á n g a n o s por colmena, representando p r ó x i m a m e n t e e l n ú ­
mero que de ordinario se hal la en una sola colmena. E n 
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estas circunstancias, las abejas no se encuentran en igua l 
caso que una colonia que habita en el bosque, la cual en 
ocasiones no tiene otra vecina sino a varias leguas de dis­
tancia.] 

[ U n a buena poblac ión , aun en nuestro cl ima, produce 
algunas veces tres enjambres o más ; en los t rópicos, donde 
la especie tuvo probablemente principio, las abejas se pro­
pagan con asombrosa rapidez. E n Sidney (Aust ra l ia ) , d ícese 
que una colonia produjo trescientas en tres años. ] 

2 2 8 . [Todos los enjambres secundarios ( 4 3 6 ) van 
acompañados de una reina joven no fecundada antes de 
ponerse a la cabeza de su nueva familia; siendo, por lo tanto, 
importante que vaya seguida de buen n ú m e r o de z á n g a n o s 
nacidos en la colmena madre. Esta necesidad no existe 
cuando la abeja es domés t ica ; en este caso, estando va­
rias colonias reunidas en un mismo lugar , no ha de permi­
tirse que c r í en tan gran n ú m e r o de z á n g a n o s ] , porque e l 
pollo de és tos cubre un sitio que e s t a r í a m á s ú t i l m e n t e ocu­
pado por pollo de obreras. E n efecto, 1 000 larvas de zán­
ganos, que no sirven para nada, ocupan tanto sitio como 
1 500 larvas de obreras y consumen otro tanto de alimento 
gastado sin provecho. H a y colonias abandonadas a sí mis­
mas que producen t a l cantidad de z á n g a n o s , que gran parte 
de la cosecha que se ha dejado como provis ión, l a absorben 
esos gandules voraces, que n i siquiera se toman e l cuidado 
de i r a evacuar afuera. 

229 . [ L a importancia de impedir una excesiva c r ía 
de z á n g a n o s hase corroborado por el descubrimiento de 
Mahan, quien ha comprobado que los que abandonan la 
colmena l levan una gruesa gota de mie l en e l e s t ó m a g o , 
mientras que los que regresan de su paseo han digerido ya 
su provis ión y e s t á n dispuestos a hartarse de nuevo.] 

2 3 0 . [ A r i s t ó t e l e s (Historia de los animales, l ibro I X , 
cap. X I ) habla de los panales gruesos e i r regulares de cier­
tas colonias, as í como de la sobreabundancia de z á n g a n o s , y 
describe as í sus excursiones:] 
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« [ L o s z á n g a n o s , cuando salen, se elevan en e l aire con 
vuelo circular como para hacer un violento ejercicio, y des­
p u é s que lo han hecho suficiente regresan a la colmena y 
se at iborran de miel.]» 

[ E l viejo Bu t l e r , en su estilo or ig ina l , escr ib ía en 1609:] 

« [ E l z á n g a n o es una corpulenta abeja sin agui jón , que 
pasa e l tiempo entre la pereza y la g l o t o n e r í a , porque aun­
que parezca activo, con su redondo sombrero de terciopelo, 
su vestido, su panza repleta y su recia voz, no es, sin em­
bargo, m á s que un sujeto indolente que v ive del esfuerzo 
de los d e m á s . No trabaja lo m á s mín imo , n i en su casa n i 
fuera de el la , a pesar de lo cual gasta tanto como dos obre­
ras. J a m á s se le ve sin que su buche contenga una gota del 
m á s puro n é c t a r . E n las horas m á s cá l idas del d ía sale a l 
exterior revoloteando a c á y a l l á con es t r ép i to , cual si fuera 
a cumpl i r algo grande, cuando sólo lo hace para dar un 
paseo, para cobrar apetito, y regresa para sat isfacer lo.»] 

2 3 1 . [Desde los tiempos de A r i s t ó t e l e s , los apicultores 
acostumbraban matar los z á n g a n o s cuando eran excesivos. 
Los exc lu í an de la colmena cuando vo lv í an de tomar e l 
sol, reduciendo la piquera con auxi l io de una especie de 
cesto. Bu t l e r recomienda una trampa parecida, que deno­
mina ca^amachos.] 

E l cazamachos de A l l e y ( f ig . 43) es una modificación y 
una mejora de otros diversos inventos, basados todos en la 
plancha perforada inventada por e l sacerdote C o l l i n én 1865 
(Guia del Apicultor) Esta plancha perforada tiene agujeros 
demasiado estrechos para los z á n g a n o s , pero que permiten 
el paso a las obreras. E n vez de emplear esas trampas [vale 
m á s ahorrar a las abejas el trabajo y e l gasto de criar mu­
chos de esos consumidores inú t i l e s , lo cual se consigue fácil­
mente quitando los panales con celdas de z á n g a n o s y reem­
plazándo los por otros con celdas de obreras. A cuantos pre­
tendan que ese reemplazo es opuesto a los deseos de l á 
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naturaleza, les responderemos que la abeja, en nuestras 
colmenas, no se hal la en estado natural , y que la misma 
objeción pudiera oponerse con­
tra la costumbre de matar o de 
castrar los machos sobrantes de 
nuestros animales domést icos . ] 

[Interesante resulta obser­
var e l proceder de los z á n g a n o s 
cuando se ven excluidos de la 
colmena por medio de la plan­
cha perforada. A l principio bus- Fig- 43 
can una entrada m á s ancha, o CAZAMACHOS ALLEY 
intentan hacer pasar por fuerza 
su grueso cuerpo a t r a v é s de la estrecha abertura; pero 
reconociendo que sus tentativas son inú t i l e s , piden m i e l a 
las obreras y , reanimados, renuevan sus esfuerzos, mani­
festando mientras tanto en p l a ñ i d e r a s voces su pena a l 
verse objeto de tan cruel exclus ión . E l apicultor, sin em­
bargo, se ha de hacer e l sordo a tales súpl icas ; conviene a 
sus intereses que permanezcan fuera, y para ellos mismos, 
si lo supieran, es mejor perecer en la trampa que mor i r de 
hambre o a manos de las crueles obreras. A l obscurecer o 
muy de m a ñ a n a , cuando se hal lan agrupados cerca de la 
piquera en busca de un poco de calor, se les puede barrer 
dentro de un bote lleno de agua y darlos a las gall inas, que 
en breve aprenden a comerlos.] 

232 . E n cuanto la reco lecc ión de m i e l cesa o se inte­
rrumpe, los z á n g a n o s se ven expulsados de la colmena. 
[A lgunas veces las obreras les clavan e l agu i jón o les roen 
las alas a l nacer y les expulsan, y si con estos medios no se 
l ibran de ellos, los z á n g a n o s vense perseguidos, hambrientos 
y perecen en breve, h a l l á n d o s e l e s en este caso amontonados 
en un r incón de la colmena, sobre e l tablero. E l odio de las 
obreras se hace extensivo hasta a los que todav ía no han na­
cido, que sacan de las celdas y destruyen con los d e m á s . 
Las colonias en buen estado destruyen siempre sus pánganos en 
cuanto disminuye la recolección.] Cuando una colonia con-
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serva los z á n g a n o s de spués que la generalidad de las d e m á s 
ha destruido los suyos, es porque ha perdido la reina, ya 
que una colonia h u é r f a n a procede de distinto modo que si 
se hallase en estado normal . [Duran te el mes de junio de 
1858, en los alrededores de Fi ladelf ia hubo pocos días sin 
l luv ia , por lo cual mataron a los z á n g a n o s en la mayor parte 
de las colmenas; pero en cuanto a b o n a n z ó e l tiempo, cr iaron 
otros en su lugar . E n las épocas en que l a reco lecc ión se 
prolonga abundante, hemos visto z á n g a n o s vivos hasta en 
los primeros días de noviembre: S i las abejas pudiesen re­
coger m i e l durante todo el año , es probable que no destrui­
r í a n los z á n g a n o s , los cuales p e r e c e r í a n sólo de muerte na­
tura l . ] 

Se les hab í a cuidado como a hermanos; nada les fal tó, n i 
durante su infancia n i desde su madurez; eran grandes tra­
gones, pero los v íve res no escaseaban; se les podía alojar, 
alimentarlos sin que fueran gravosos, mas he a q u í que la 
escasez sucede a la abundancia, y hay que reducirse; hasta 
a la misma reina se l a al imenta menos copiosamente. Pero 
ellos no se percatan de todo esto, acostumbrados como e s t á n 
a gozar de comodidades, a hartarse de comida, a holgar 
sin inquietarse del m a ñ a n a , mientras las d e m á s se aniqui lan 
volando de flor en flor para recoger algunas gotitas. — 
« C a d a uno de ellos, para una sola comida, n e c e s i t a r í a e l 
trabajo de ciento de nosotras. S i les conservamos, se come­
r á n todas nuestras provisiones, y quedaremos reducidas a 
morirnos de hambre e l p róx imo inv ie rno : no les permita­
mos, pues, acercarse a las provisiones; o b l i g u é m o s l e s a hacer 
como nosotras, a buscarse la vida fuera de c a s a . » — P e r o ellos 
resisten, se e m p e ñ a n en volver , en encaramarse sobre los 
panales para alcanzar las provisiones, y entonces viene e l 
enfado; se acr ib i l la a algunos; se destroza e l pellejo a otros, 
y , finalmente, como no pueden ganarse l a vida, se les aco­
r r a l a en un r incón , en donde ayunan hasta que mueren. — 
«Pe ro he ah í otros que nacen; no les conservemos; a r r o j é ­
mosles fuera en un ión de sus hermanos aun en la cuna, 
antes de que nos hayan costado una gota m á s de miel .» — 
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¿ H a y algo m á s maravil loso que este razonamiento de un 
insecto tan p e q u e ñ o ? 

233. Las obreras c r í an a veces z á n g a n o s en celdas de 
obreras (185 ) , como sucede a menudo cuando han sido 
puestos por reinas no fecundadas o por obreras ponedoras 
(209 ) , en cual caso son de p e q u e ñ a ta l la , aun cuando pare­
cen tan perfectos como los grandes, t ienen sus ó r g a n o s 
bien desarrollados y sus espermatóforos contienen esper­
matozoos que son, a l microscopio, perfectamente iguales a 
los de los z á n g a n o s normalmente producidos (F . Cheshire). 

234 . Como hemos visto antes ( 2 2 5 ) , la naturaleza, 
para evitar la m and in breeding (alianza entre p róx imos 
parientes), que produce la d e g e n e r a c i ó n de la raza, ha or­
denado que las uniones se verifiquen en los aires. Pero 
para que el encuentro sea posible, ha ordenado a l propio 
tiempo que el n ú m e r o de los z á n g a n o s criados por las abe­
jas sea relat ivamente inmenso, cuando h a b r í a n bastado 
unos pocos si la fecundac ión se efectuara en la colmena. 

E n la c r í a del ganado tenemos cuidado de escoger los 
reproductores, t omándo los siempre de entre los que poseen 
en m á s alto grado las cualidades que deseamos. L o propio 
hemos de hacer en apicultura, no sólo escogiendo, para pro­
pagarlas, las colonias que mejores resultados nos den, sino 
t a m b i é n no permitiendo criar z á n g a n o s m á s que a aquellas 
que presenten las cualidades deseables. T a l e lecc ión es 
posible, ya que nos es dable impedir completamente la c r í a 
de z á n g a n o s o provocarla ( 4 7 4 ) . 

235 . A con t inuac ión insertamos una tabla comparativa 
y aproximada del tiempo que los tres g é n e r o s de abejas 
criados en las colmenas necesitan para desarrollarse, tabla 
que tomamos del l ibro del D r . A . D u b i n i , L 'Ape-
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Reina Obrera Zángano 

Huevo días 3 3 3 
Crecimiento de la larva. . . . » 5 6 6 Vr 
Hilado del capullo. . . . . . » 1 2 1 Va 
P e r í o d o de reposo » 2 2 3 
Metamorfosis en c r i sá l ida . . . » 1 1 1 
D u r a c i ó n de su perfecciona­

miento. . . . . . . . . » 3 7 _ 9 

D u r a c i ó n media desde la pues­
ta a l a salida de la celda. . . » 15 21 24 

Creemos que las reinas invier ten en su desarrollo poco 
m á s de quince días , m á s cerca de diez y seis días que de 
quince. 



C A P Í T U L O I I 

Construcciones de las abejas 

A ) L o s PANALES 

2 3 6 . A s í que un enjambre ( 3 9 6 ) ha abandonado la 
colmena, ocúpase en buscar hab i t ac ión conveniente, y en 
cuanto la ha encontrado, algunas abejas se apresuran a 
desembarazarla, si es necesario, de todos los desechos e 
inmundicias que pueden obstruirla, mientras que otras se 
ocupan en preparar el mueblaje que ha de servir de cuna 
a las j óvenes abejas y contener las provisiones; en una pa­
labra, en obrar panales. 

2 3 7 . Este nombre de panal procede sin duda de la for­
ma de pan que t ienen los que l lenan la colmena. 

Los panales e s t á n construidos principiando por arriba; 
sin embargo, si las abejas se ven obligadas a ello por a l g ú n 
accidente ocurrido a su obra o cuando l a es tac ión es corta y 
el tiempo fresco, pueden t a m b i é n obrar desde abajo; pero 
en t a l caso su obra es tá . le jos de tener l a regular idad que le 
dan cuando siguen su instinto construyendo de ar r iba 
abajo. . 

238 . Esos panales e s t á n hechos de cera, l a cual es 
una sec rec ión na tu ra l de las abejas que se produce en ellas 
de modo parecido a como se produce l a grasa en los ani­
males. 

« A u n cuando no se pueda l l amar a l a cera la grasa de 
las abejas, se parece, sin embargo, a la grasa por. su cons-
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t i tuc ión a tómica y por las condiciones fisiológicas de su 
producc ión , que son asombrosamente idén t i ca s . Para en­
gordar nuestra v o l a t e r í a , la encerramos en una semiobscu-
ridad, con buena temperatura, y la mantenemos en la inac­
ción a l i m e n t á n d o l a copiosamente. Las abejas, obedeciendo 

Fig. 44 
PANALES OBRADOS EMPEZANDO POR ABAJO 

a la naturaleza, se ponen, para producir cera, en condicio­
nes tan parecidas, que nos prueban que hemos encontrado 
las cualidades necesarias a una buena jaula de e n g o r d e . » 
( F . CHESHIRE.) 

No ha de creerse, sin embargo, que la cera sea la grasa 
de las abejas, pero se produce de parecida manera. 

2 3 9 . L a pr imera condición indispensable a las abejas 
para producir cera es tener el e s t ó m a g o bien provisto. [Es 
de sumo in t e r é s saber que la reco lecc ión de la mie l y la 
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fabricación de los panales son s i m u l t á n e a s , cesando la pro 
ducción de cera si se detiene la reco lecc ión . T a n pronto 
como el n é c t a r deja de abundar en las 
flores, e l consumo es m á s ráp ido que la 
recolección, y las abejas cesan de cons­
t ru i r nuevos panales aun cuando su v i ­
vienda es té sólo l lena a medias. ¿No vale 
más que economicen sus tesoros para 
servirse de ellos en invierno que no que 
los gasten en fabricar panales?] 

C r é e s e que una abeja necesita cerca 
de veinticuatro horas para transformar 
en cera su alimento. 

Fig. 45 
SECRECIÓN1 

DE J.A CEJiA 

(Aumentado. Copia­
do de Der Prakfische 

240. « D e s p u é s de atiborrarse de a l i ­
mento, las abejas se r e ú n e n en cadenas, 
no en un simple grupo, sino en nume­
rosos grupos lineales, suspendidos cual 
cortinas paralelas en la dirección del 
panal a obrar. He aqu í cómo es tán for- Imker , de Graven-
inadas esas cadenas: una abeja se agarra horst) 
só l idamente a l techo con los garfios ( 6 6 ) 
o las bolsas viscosas ( 6 7 ) de sus patas delanteras, dejando 
pendientes hacia abajo las traseras; otra abeja, con los gar­
fios de sus patas delanteras se suspende de las traseras do 
la primera; una tercera hace lo propio y así sucesivamente 
hasta que otra cadena encuentra la primera, en cual caso 
las dos reunidas forman un arco invert ido. Esta cadena sen­
cilla se torna mú l t i p l e cuando otras varias e s t án sobre la 
misma l ínea y se agarran una a o t r a .» (SARTORI Y RAUS-
C I I E N F E L S , L'Apicoltura in I ta l ia . ) 

2 4 1 . L a miel que l lena el e s t ó m a g o de las abejas du­
rante ese reposo se transforma en cera, que sale por cuatro 
pares de p e q u e ñ a s bolsas situadas bajo los anillos de cada 
lado del abdomen de las obreras ( f ig . 45). 

LANGSTfiOTH — 9 
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« E s t a s escamas, que tienen la forma de un p e n t á g o n o 
i r regular , son tan delgadas y l igeras que se n e c e s i t a r í a n 
ciento a lo menos para pesar tanto como un grano de tr igo» 
( f ig . 46). (DR. DUBINI, L 'Ape.) 

Es muy difícil asegurar qu i én fué e l pr imer apicultor 
que descubr ió esas lamini l las de cera. S e g ú n vina comuni­

cación de S. W a g n e r , 
J . A . Overbeck, en su 
Glossarhun melliturgium, 
publicado en Brema en 
1765, i n d i c a b a que un 
pastor hannoveriano l la ­
mado H e r m á n C. Horn -

Fig- 46 bostcl las h a b í a descrito 
ESCAMAS DE CERA Qn ^ Hamburg ¡ J b r a r v , 

(Aumentado) en ^45 T a m b i é n fueron 
descubiertas en A l e m a ­

nia por un labriego, casi en la misma época , porque Huber 
cita un pár ra fo de una carta fechada en 2 de agosto de 1768, 
dir igida por un t a l W i l l e l m i a Ch. Bonnet, a n u n c i á n d o l e 
este descubrimiento. S e g ú n Stachelhausen, las lamini l las 
de cera fueron mencionadas por M a r t í n John, en 1691, en 
su l ibro t i tulado E in neu Bienenbüchel. 

[ U n i n g l é s , T o m á s W i l d m a n , h a b í a observado, en 1779, 
esas escamas debajo del vientre de las obreras, y estaba tan 
convencido de que la cera era producto de la mie l , que 
recomendaba al imentar los enjambres en caso de mal t iem­
po, con objeto de que pudiesen construir m á s pronto panales 
para recibir los huevos de la reina. ] 

Ent re los autores franceses, Duchet , en su Culture des 
Abeilles, publicado en F r ibu rgo en 1771, fué el primero en 
decir que la cera se saca de la mie l , que las abejas comen 
en considerable cantidad y hacen cocer dentro de su cuerpo 
como en un horni l lo , aumentando e l calor de la colmena; 
que la cera sale de este horni l lo por e l ani l lo del vientre 
m á s p róx imo al coselete. Esta idea de Duchet exci tó a 
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Beaunier a examinar las abejas y reconoc ió que producen a 
la vez no una o dos lamini l las de cera solamente, sino nueve, 
h a b i é n d o l e parecido que e l ú l t imo ani l lo daba una. A ñ a d e : 

/AijlvJ/p/lV- • 

Fig. 47 
ÓRGANO DE LA ABEJA OBRERA QUE PRODUCE LA CERA 

(Aumentado. Según Barbo) 

« L a s abejas aprovechan estos materiales s i rv iéndose de 
los dientes, de la lengua y de las antenas. E n los años favo­
rables vese gran cantidad de trocitos de cera en los table­
ros de las co lmenas .» ( T r a i t é sur l'Education des Abeilles 
V e n d ó m e , 1806.) 

Cuando las colonias construyen panales, siempre pueden 
verse lamini l las de esas sobre el tablero de la colmena, ha-
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biéndonos parecido que e l n ú m e r o de las abandonadas era m á s 
abundante por l a m a ñ a n a , de spués de una noche fresca. S i 
nuestra observac ión es justa, e l frío, endureciendojla p e q u e ñ a 

Fíg. 48 

LAS CERERAS 
(Tomadojde Advanced bee culture, por W. Z. Hutchinson) 

escama, la vuelve m á s escurridiza o m á s difícil de emplear, 
lo cual hace que se caiga o que la desechen. 

2 4 2 . Doenhoff ( 1 9 7 ) ha demostrado que las abejas jó­
venes son las que sobre todo producen la cera, porque e s t á n 
dotadas de extraordinario apetito, y estas escamas se forman 
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sin que ellas lo noten. S i no les dan inmediato empleo, 
forman montoncitos de ellas a c á y a l l á , pues son una pro­
visión que u t i l i z a rán , en caso necesario, para opercular 
las celdas o de otra manera. Vense, sobre todo, estos mon­
tones de cera en las colmenas cuyos panales se han hundido 
a causa del gran calor del est ío . E n tales circunstancias, 
las abejas se han hartado lamiendo la mie l que co r r í a por 
todas partes; hanse agrupado alrededor de l a colmena, fuera, 
aguardando que e l calor que ha fundido los panales se di ­
sipe, y se encuentran a c á y a l l á , en los sitios en que se han 
reunido, montoncitos de cera procedentes de las lamini l las 
de que les ha sido preciso desembarazarse. 

243 . Las abejas que van a la pecorea secretan t a m b i é n 
cera, como lo comprobó Beaunier a principios de este siglo. 
E n un enjambre reunido en grupo parece que todas las abe­
jas producen cera; sin embargo, es casi seguro que las vie­
jas son menos aptas para producir la , semejantes, por este 
concepto, a nuestros animales, m á s difíciles de engordar 
cuando son viejos. 

2 4 4 . «S i vigi lamos de cerca a las abejas durante la 
reco lecc ión y l a cons t rucc ión de los panales, encontraremos 
muchas de ellas con lamini l las de cera visibles entre los 
anillos del abdomen ( f ig . 45). Se pueden desprender esas 
lamini l las de su cuerpo o recogerlas, sea en e l fondo de la 
colmena, o en e l de las alzas ( 7 0 9 ) en las cuales obran. 
Cuando una abeja quiere l l evar una.de esas lamini l las a 
corta distancia, l a coge con los maxilares y parece tan 
ocupada como un carpintero cargado con una tabla a l hom­
bro; si necesita t ransportarla desde e l fondo de la colmena 
al alza, la toma de t a l manera que sólo puedo describirlo 
diciendo que la desliza debajo de su m e n t ó n . Cuando va 
de t a l modo cargada, nadie d i r ía que se halle molesta por 
nada, a menos que le suceda dejarla escurrir, en cual caso -
la vuelve a colocar diestramente con una de las patas de­
lanteras. E l pedacito de cera se calienta de t a l modo bajo 
su m e n t ó n , que es muy maleable, y l legada a la celda en 
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cons t rucc ión , la abeja pone la l amin i l l a y la aprieta contra 
e l panal. C r e e r í a s e que va a detenerse un momento para 
colocarla en su sitio; ¡pero, no! a lé jase corriendo y da vuel ­
tas por tantos lados, que nadie podr ía figurarse que forme 
parte de las abejas que obran. Otra abeja va d e s p u é s de 
el la , m á s o menos pronto, coge la cera, la raspa, l a pule 
con sus maxilares; luego otra a su vez y as í sucesiva­
mente, siendo e l resultado total de estas maniobras que e l 
panal parece crecer por s i s ó l o . S in embargo, ninguna abeja 
hace j a m á s una celda entera, as í como tampoco é s t a la 
construyen abejas colocadas en su inter ior , o ahuecando 
la cera o haciendo algo a n á l o g o . 

» E l panal es el producto de los esfuerzos reunidos de la 
poblac ión que se mueve sin cesar, siendo lo maravilloso que 
tan sorprendente resultado lo produzcan los movimientos 
de las obreras, que tan desordenados e inconexos parecen. 

» A s í que las celdas e s t á n parcialmente construidas, reci­
ben huevos o mie l , y las abejas aumentan su longi tud 
cuando lo juzgan oportuno... Como rodean e l borde de las 
celdas de un grueso ani l lo de cera, tienen a la mano la 
materia que ha de servirles para alargarlas a su gusto. Este 
grueso ani l lo sirve t a m b i é n para dar a las obreras sólido 
apoyo, pues las celdas son tan delgadas, que p o d r í a n rom­
perse hasta con el débi l peso de una abeja. Cuando la mie l 
entra en abundancia, si les falta sitio para almacenarla es 
tan aparente su apresuramiento y activan tanto la obra, que 
parece t iemblan de exci tac ión , aun cuando se deslizan de 
una a otra celda, como hemos dicho antes, y una abeja no 
trabaja en el mismo sitio m á s de un minuto o dos. Con 
mucha frecuencia, cuando una de ellas ha doblado una la­
min i l l a de cera por un lado, otra la dobla en la d i recc ión 
opuesta y así hasta el f inal , pero después que varias abejas 
la han doblado de un lado o del otro, la cera queda bien 
colocada. S e g ú n he podido juzgar, humedecen las lamini ­
llas de cera con una especie de saliva ( 4 8 ) . Como las abe­
jas mantienen siempre grueso e l borde de l a celda sobre 
que trabajan, pudiera suponerse que é s t a tiene paredes de 
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consideraole espesor; pero si se aparta a la abeja v se 
rompe ese borde, se ve que sus maxilares se han aproxi­
mado por modo t a l a l trabajar, que la celda, debajo del 
borde, e s t á n delgada como papel de seda. » ( A . J . Roox, 
A B C in Bee Culture, Medina, Ofiio, 1883.) 

245. Las abejas emplean en ocasiones cera vieja 
cuando t ienen la suerte de p r o p o r c i o n á r s e l a . H é m o s l a s 
visto, sobre todo las italianas, morder la cera en pan y l le ­
nar de el la las cestas de sus patas ( 7 1 ) para l l eva r la a la 
colmena, habiendo t a m b i é n observado panales grandes 
como la mano, hechos con cera vieja recogida por las abe­
jas en las paredes de las colmenas tiradas a l desecho. Las 
celdas de reinas ( 1 2 6 ) parecen estar hechas siempre con 
cera vieja tomada del panal sobre que e s t á n construidas. 

2 4 6 . [ Las celdas de las abejas resuelven perfectamente 
un problema m a t e m á t i c o difícil. ¿Qué forma ha de darse a 
una cantidad determinada de materia para obtener l a mayor 
capacidad y la mayor solidez en el menor espacio y con el 
menor trabajo posibles? L a solución de este problema mate­
mát ico ha sido la celda h e x á g o n a o de seis lados de la abeja, 
con su base formada por tres piezas de cuatro lados. ] 

[ L a forma de esas piezas no puede modificarse en lo 
m á s mín imo . ] E l fondo de cada celda lo forman tres rombos 
colocados en losange, cada uno de los cuales forma el tercio 
de la base de las tres celdas opuestas. 

«S i esas p e q u e ñ a s piezas romboidales fuesen cuadradas, 
t e n d r í a m o s la misma disposición, pero el fondo debiera en t a l 
caso ser excesivamente puntiagudo para economizar todo lo 
posible la cera y para adaptarse c ó m o d a m e n t e a l cuerpo de 
la abeja joven. S i , por lo contrario, el rombo fuera m á s largo, 
t e n d r í a m o s el fondo de la celda demasiado plano para la 
comodidad de la abeja en la c u n a . » ( A . I . ROOT, A B C . ) 

« [ N o puede haber, dice el D r . Re id , m á s que tres for­
mas de celdas posibles que las hagan todas iguales y pare-
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cidas, sin n i n g ú n espacio inút i l entre sí: el t r i á n g u l o equi lá­
tero, e l cuadrado y e l h e x á g o n o regular . Los m a t e m á t i c o s 
saben perfectamente que no existe un cuarto medio de cor: 
tar en p e q u e ñ a s partes iguales y regulares una superficie 
cualquiera sin que queden intersticios. ]» 

2 4 7 . Esta forma hexagonal de las celdas se produce natu­
ralmente, sin que la abeja haya de hacer e l menor cá lcu lo . 
Su tendencia es construir cada celda redonda, pero como 
cada una de estas celdas toca a sus vecinas y como la abeja 
no quiere n i n g ú n espacio entre ellas, todas las celdas se 
aplanan en los puntos de contacto, como s u c e d e r í a con bur­
bujas de j abón que fuesen todas del mismo d i á m e t r o . Con 
respecto a los rombos, sucede t a m b i é n lo propio. L a abeja 
quiere e l fondo de la celda cóncavo interiormente, lo cual 
lo hace convexo a l exterior, y como esta convexidad forma 
resalto a l otro lado de la l í n e a medianera, l a abeja que tra­
baja en las celdas adosadas toma naturalmente la punta de 
este resalto para comenzar las paredes de las celdas que 
construye, porque t a m b i é n quiere que su fondo sea cón­
cavo. A s í es que tres celdas dan cada una e l tercio de su 
fondo para formar el de aquella a que e s t á n adosadas, y los 
rombos del fondo se aplanan para no desbordar sobre la 
celda opuesta. 

2 4 8 . Las celdas no son horizontales, sino inclinadas, t a l 
como se ve en la figura 49, de modo que puedan cómoda­
mente l lenarlas de m i e l . E l espesor del panal de celdas de 
obreras es d é unos 25 mi l íme t ro s *, teniendo las celdas su 
abertura a cada lado del panal. L a distancia de uno a otro 
panal es de unos 11 mi l íme t ros , pero puede var ia r un poco; 
sin embargo, nunca tiene menos de 8 mi l íme t ro s , porque 
las abejas necesitan este espacio para pasar entre los pana­
les. Este espacio puede aumentarse l igeramente sin incon­
veniente, pues nosotros colocamos los panales en nuestras 

* E l panal/JG/wra/tiene sólo de 22 a 23 mm., pero el espesor se 
aumenta usando la cera estampada. 
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Fig . 49 
INCLINACIÓN DE LAS 
CELDAS Y FORMA DE 

SU BASE 
(De Sartori y Raus-

chenfels) 

colmenas a 38 m i l í m e t r o s de centro a centro, dando así 
13 m i l í m e t r o s de distancia de uno a otro para facil i tar las 
manipulaciones, no habiendo observado nunca que este 
aumento de espacio tenga el menor in­
conveniente. 

249. Los panales r e c i é n cons t ru í -
dos son blancos, tomando poco después 
un t inte amari l lento que se vuelve 
moreno claro y luego moreno obscuro, 
por consecuencia de los capullos, de 
las pe l í cu la s y de las deyecciones que 
dejan las larvas en ellos ( 202 ) . Como 
la cera es mala conductora del calor, 
conserva e l suyo a las larvas y ayuda 
t a m b i é n a las abejas a pasar e l invier­
no, de cuyas inclemencias las protege. 

250. L a anchura de las celdas no 
es absolutamente exacta. Cuando la 
Rep i íb l i ca de 1789 se propuso establecer el sistema decimal 
de pesos y medidas, fuéle preciso buscar en la naturaleza 
una medida fija como pr imera base. R é a u m u r h a b í a pro­
puesto las celdas de las abejas, pero se a v e r i g u ó que é s t a s 
no eran completamente uniformes en anchura y por ello 
no pod ían servir de tipo. 

251. Hemos hablado ya del t a m a ñ o y forma de las cel­
das de reinas (127-128) . Las celdas en que se c r í a a l a s 
obreras son las m á s p e q u e ñ a s de todas, habiendo calculado 
el abate C o l l i n , cá lcu lo que ha resultado exacto, que el 
d e c í m e t r o cuadrado de panal de obreras contiene aproxi­
madamente 850 celdas, y e l de grandes celdas, llamadas de 
z á n g a n o s , 530. (Guía del propietario de abejas, P a r í s , 1865.) 

252. Las abejas construyen casi siempre mayor n ú m e r o 
de celdas p e q u e ñ a s que de grandes; pero no siguen nin­
guna reg la para determinar la cantidad proporcional de las 
dos clases de celdas de que l lenan sus colmenas. A s í es que 
no se e n c o n t r a r á en e l mismo colmenar dos colonias que 
tengan igual cantidad de grandes celdas, aun cuando las 
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colmenas sean exactamente de igua l capacidad y las condi­
ciones en que las colonias han fabricado su obra parezcan 
absolutamente idén t icas . E n una colonia se e n c o n t r a r á el 
tercio de los panales con grandes celdas, su vecina sólo ten­
d r á el sexto, y otra algunos dec íme t ros cuadrados sola­
mente. E n una colmena todos los panales con grandes cel­
das se h a l l a r á n reunidos, en su vecina e s t a r á n esparcidos; 
unos i r á n de arr iba abajo de la colmena, otros e s t a r á n 
arr iba, o abajo, o en un lado, etc. 

253 . Estos hechos, inexplicables por sí mismos, añad i ­
dos a lo maravilloso de las costumbres de las abejas, han 
conducido a l a idea de que és t a s , con conocimiento de causa 
y para alcanzar un fin, cons t ru í an , s e g ú n sus previsiones y 
de intento, t a l o cual especie de celdas, y que conociendo el 
sexo que cada clase de celdas debe alojar y sabiendo que 
las j ó v e n e s reinas han de ser fecundadas, construyen gran­
des celdas para cr iar z á n g a n o s . Acabamos de demostrar 
que construyen sus celdas sin necesidad de m a t e m á t i c a s 
( 2 4 7 ) ; antes ( 1 8 1 ) h a b í a m o s evidenciado que la reina, lo 
propio que las abejas ( 2 1 4 ) , no conoce el sexo de los hue­
vos que pone y , aun sintiendo disminuir e l prestigio de que 
se las ha rodeado, esperamos demostrar que en la construc­
ción de las celdas obedecen sencillamente a su instinto, 
como lo hacen todos los d e m á s seres en los actos que rea l i ­
zan. Pero antes es necesario que enunciemos algunos he­
chos cuya exactitud e s t á generalmente reconocida y que 
s e r v i r á n de base a nuestro razonamiento. 

2 5 4 . I.0 Cuando se aloja un enjambre en una colmena 
vac ía , los primeros panales que fabrica son siempre de 
celdas p e q u e ñ a s ; 

2. ° S i la reina del enjambre es muy fecunda, el n ú m e r o 
de panales de celdas p e q u e ñ a s s e r á muy grande, compa­
rado con el de las celdas para provisiones (grandes celdas, 
llamadas t a m b i é n de z á n g a n o s ) ; 

3 . ° Por lo contrario, si la reina es poco fecunda, la 
obra c o m p r e n d e r á tantas m á s celdas grandes cuanto m á s 
restr ingida sea su fecundidad; 
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4. ° S i el enjambre pierde la madre mientras obra, sus 
abejas no h a r á n m á s que panales de celdas grandes en tanto 
que la colmena sea h u é r f a n a ; 

5. ° S i se corta o separa de la colmena todos o parte de 
los panales de celdas grandes que contiene, sus abejas, de 
cuatro veces tres, los r e c o n s t r u i r á n con celdas para provi­
siones. 

255 . A d e m á s de estas cinco observaciones, recordare­
mos que la reina prefiere de ordinario aovar en celdas 
estrechas (181) que sabe p e d i r á las obreras, ya que les 
hace comprender que es necesario estrechen los orificios 
de las celdas para provisiones, cuando no tiene otras, para 
poner en ellas huevos fecundados ( 1 8 2 ) . 

A ñ a d a m o s finalmente que, mientras la reina prefiere 
celdas estrechas, las obreras prefieren construirlas anchas, 
como lo prueba la circunstancia de que no las construyen 
estrechas cuando la reina falta, es decir, cuando no e s t á 
a l l í para comprobar su trabajo o para recordarles, con su 
presencia, que necesita celdas para aovar. Tratemos de 
descubrir l a causa de t a l variedad en la cantidad y posi­
ción de cada clase de panal, siguiendo e l trabajo de las 
abejas en algunas de las circunstancias en que los enjam­
bres pueden tener necesidad de obrar. 

a) Tenemos un enjambre .cuya madre es muy fecunda; 
la cosecha es abundante y la obra se hace activamente. L a 
madre aova en las celdas a medida que van esbozándo las 
las obreras, d i spu tándo las alas pecoreadoras que pretenden 
ocuparlas con mie l , y como espera siempre junto a las cel­
das, sin abandonar a las obreras, és tas no construyen m á s 
que celdas estrechas. A l cabo de tres semanas nacen los hue­
vos puestos el pr imer día, con lo cual la reina se aleja de 
los panales en cons t rucc ión para i r a Henar las celdas que 
han quedado vac ías , y las obreras, libres en lo sucesivo de 
toda fiscalización, satisfacen su preferencia acabando de l l e ­
nar la colmena con celdas para provisiones. Resultado: 
pocas celdas grandes. 

b) Otro enjambre tiene una reina t a m b i é n fecunda. 
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que sigue desde hace quince días la obra, como hac í a la 
pr imera , aovando a l par en el la . L a reco lecc ión cesa de 
repente; el trabajo y la puesta disminuyen cuando sólo 
estaban hechos los dos tercios de la obra, y finalmente, 
de spués de tres semanas de penuria, vuelve la abundancia. 
Las obreras emprenden de nuevo e l trabajo de obrar,- pero 
la reina no e s t á entre ellas para v ig i l a r , pues que se hal la 
a l otro extremo de la colmena, cuyos panales e s t á n vac íos , 
unos porque las larvas que c o n t e n í a n han nacido, otros por­
que se ha consumido la m i e l que en en ellos hab í a . Resul­
tado final: un tercio de panales con grandes celdas. 

c) Este tercer enjambre tiene una madre poco fecunda, 
que, sin embargo, ha seguido la obra durante los primeros 
d ías ; pero luego las abejas la han dejado a t r á s y han comen­
zado panales de grandes celdas. A l d ía siguiente l lega a 
esas celdas, las salva sin aovar en ellas y pide otras. Obe­
d é c e s e l a ; pero en breve queda segunda vez distanciada, y 
las abejas, l ibres para obrar a su gusto, ded ícanse otra vez 
a las grandes celdas. A l c á n z a l a s de nuevo, y vuelven a 
dejarla a t r á s , etc. Porciones de panales de grandes celdas, 
mezclados acá y a l l á con panales de celdas estrechas. 

d) A una colonia le hemos suprimido todos sus panales de 
z á n g a n o s , mas por desgracia l a reina tiene sitio para aovar 
en otra parte de la colmena y no preside la r econs t rucc ión , 
con lo cual las abejas, siguiendo su preferencia, vuelven a 
obrar las mismas celdas, haciendo inú t i l nuestro trabajo. 

e) A un enjambre le hemos dado uno o dos panales 
vac íos para ayudarle y m á s adelante nos sorprende que 
haya construido tantos panales de grandes celdas. L a causa 
es fácil de hal lar . L a reina t e n í a celdas vac í a s para aovar, 
no ha vigi lado la obra y las abejas, c o n s t r u y é n d o l a s s e g ú n 
su incl inación, no han hecho m á s que celdas para provi ­
siones. 

2 5 6 . F á l t a n o s ahora decir cómo podemos ut i l izar las 
nociones antes enunciadas. S i cuando un enjambre obra 
queremos que no haya en la colmena m á s que celdas estre­
chas, vigilemos con cuidado la obra, quitando, a medida 
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que los construyan, todos los panales con celdas para provi­
siones, que podremos ut i l izar en las secciones ( 7 0 9 ) . Recor­
demos, sin embargo, que sólo lograremos nuestro objeto si 
la reina, para aovar, no dispone de otro sitio m á s que los 
panales reconstruidos. L a misma regla d e b e r á seguirse 
t a m b i é n cuando se quiera obligar a las abejas a reemplazar 
por panales de celdas estrechas los de grandes celdas que 
se hayan quitado de las colmenas; pero como esta condición 
no es fácil de l lenar , vale m á s reemplazar los panales que 
se han sacado, ora con panales de celdas de obreras, ora 
con cera estampada ( 6 6 1 ) . 

Las proposiciones antes enunciadas no son infalibles, 
porque no hay regla sin excepc ión . ¿No vemos t a l planta, 
que los bo tán icos han clasificado como teniendo cinco estam­
bres, producir por excepc ión flores que sólo tienen cuatro, o 
que tienen seis, o t a m b i é n que doblan el n ú m e r o de los 
pé t a los a expensas de sus ó rganos sexuales? Las circunstan­
cias en que las abejas construyen sus panales, una abundan­
cia o m e d i a n í a de recolecc ión , por ejemplo, pueden influir 
t a m b i é n sobre la d imens ión de las celdas construidas, di­
mens ión que otras causas aun desconocidas pueden hacer 
var iar igualmente. 

2 5 7 . [Como las abejas, en su obra, no pueden pasar 
inmediatamente de uno a otro t a m a ñ o , demuestran admira­
ble sagacidad fabricando celdas de t rans ic ión , que son i r re­
gulares. L a figura 50 representa un panal que contiene cel­
das intermediarias, de t a m a ñ o natural ; las grandes son las 
en que se c r í a a los z á n g a n o s , las p e q u e ñ a s son para las 
obreras; las i rregulares son las de t rans ic ión . Esta figura 
ha sido dibujada del na tura l por el Sr. T i d d y grabada por el 
Sr. D . T . Smi th , de Boston. ] 

Cheshire, en su l ibro , ha criticado de este grabado los 
á n g u l o s demasiado agudos de las celdas de TRANSICIÓN, O 
como él las l lama, de acomodamiento, y dice que la cabeza 
de la abeja no podr í a alcanzar e l fondo de los á n g u L s tan 
agudos como e s t á n representados. Nuestra pr imera impre­
sión, al leer esta cr í t ica , ha sido de que Cheshire t en í a 
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razón; luego, recordando que todos los grabados de L a n g -
stroth se h a b í a n copiado del natural , hemos examinado va­
rios panales y encontrado algunas celdas de t rans ic ión con 
los ángu los tan agudos como en e l dibujo. Pero hemos ob­
servado que esta agudeza sólo existe en los bordes de las 
celdas, porque las abejas han ensanchado las paredes inte­
riormente para tener la posibilidad de alcanzar el fondo de 
los ángu los así redondeados. 

Fig . 50 
PANAL DE TAMAÑO NATURAL 

(Celdas grandes y pequeñas y de transición) 

258. Las abejas construyen los panales con t a l econo­
mía , que la obra entera de una colmena de t re inta y seis l i ­
tros no da a l fundirla m á s de un ki logramo de cera. S e g ú n 
Doenhoff, se n e c e s i t a r í a cuarenta veces el grueso de las pa­
redes de una celda r ec i én construida para hacer un milí­
metro. Cheshire ha encontrado paredes de celdas por t a l 
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modo delgadas que se h a b r í a n necesitado ciento para hacer 
un m i l í m e t r o . 

[ L a m a y o r í a de los apicultores, antes de los estudios de 
Huber , s u p o n í a n que la cera estaba hecha de polen en 
crudo o dig-erido. Huber e n c e r r ó un enjambre en una col­
mena, que colocó en una hab i t ac ión obscura y fresca, y cinco 
días de spués ha l ló que .hab ía obrado hermosos panales blan­
cos; los qui tó , a l imen tó a las abejas con mié l y agua y obra­
ron nuevos panales. Siete veces consecutivas les qui tó los 
panales y siempre las abejas volvieron a obrar, aun cuando 
no podían i r a l campo en busca de polen. Continuando sus 
experimentos, observó que el jarabe de a z ú c a r podía reem­
plazar a la mie l , y habiendo dado a un enjambre encerrado 
frutas y polen por todo alimento, las abejas v iv ie ron de 
las frutas, pero no tocaron al polen, no construyeron pana­
les n i se formó ninguna lamin i l l a de cera entre sus anillos. ] 

2 5 9 . [ A pesar de su obse rvac ión minuciosa y su g ran 
paciencia, Huber no descubr ió , sin embargo, toda la verdad 
acerca de este importante asunto. A u n cuando demostrara 
que las abejas construyeft sus panales cuando se las a l i ­
menta con mie l o a z ú c a r y que no pueden hacerlo con polen 
solo, no ha probado que cuando e s t á n privadas de polen de 
una manera permanente, puedan continuar produciendo 
cera, y si pueden, que este polen no ayude a su elabora­
ción. ] 

[ Siempre se encuentra polen en el e s t ó m a g o de las abe­
jas que obran, y nunca producen cera tan r á p i d a m e n t e como 
cuando pueden p r o c u r á r s e l o . E l polen debe, pues, ayudar­
las en este trabajo. ] Las experiencias de Berlepsch demues­
t ran que cuando las abejas e s t á n privadas de polen mientras 
obran, consumen dé diez y seis a diez y nueve libras de 
mie l para producir una de cera, mientras que si t ienen 
polen a d iscrec ión , la cantidad de mie l consumida se reduce 
a diez o doce libras, y si se con t inúa la experiencia sin 
polen durante a l g ú n tiempo, las abejas se fat igan y empie­
zan a mor i r . Resulta de este hecho que aun cuando e l n i t ró ­
geno, que es uno de los elementos del polen, no entra en la 
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composición de la cera, es, sin embargo, indispensable como 
alimento para mantener e l v igor de las abejas durante su 
trabajo de cons t rucc ión . 

2 6 0 . [ L a m i e l y el a z ú c a r contienen en corta diferen­
cia ocho partes, en peso, de ox ígeno por una de carbono; 
cuando se convierten en cera, estas proporciones cambian de 
manera notable, estando compuesta la cera sólo de una parte 
de ox ígeno por diez y seis de carbono. Y como el ox ígeno es 
e l g ran generador de calor animal, la cantidad consumida en 
la t r ans fo rmac ión de la mie l en cera produce este calor 
extraordinario que a c o m p a ñ a siempre la cons t rucc ión de 
los panales y que permite a las abejas amoldar la cera 
reblandecida en celdas tan hermosas y delicadas. ] 

2 6 1 . Experimentos hechos con cuidado por V i a l l o n , 
en los Estados Unidos, y de Layens, en Francia , pare­
cen probar que son necesarios cuando menos tres kilos do 
mie l para producir uno de cera. E l t é r m i n o medio es t á 
entre tres y medio y siete y medio kilos. [Como la cera 
puede ser comparada a una grasa animal procedente sobre 
todo de la t r ans fo rmac ión de la mie l , la p roporc ión indicada 
m á s arr iba no a s o m b r a r á a cuantos saben con q u é cantidad 
de heno y de grano ha de alimentarse a l ganado para 
hacerle aumentar una l ib ra de grasa. 

E l coste de un panal no ha de calcularse sólo s e g ú n la 
cantidad de mie l digerida por las abejas para producirlo, 
sino que ha de tenerse t a m b i é n presente que casi siempre 
hay p é r d i d a de t iempo, puesto que las abejas han de 
diger i r la mie l antes de poder formar con ella las celdas. 
Como hemos dicho antes (239 ) , la reco lecc ión y la cons­
t rucc ión de los panales son s i m u l t á n e a s , pero cuando se ha 
recogido un enjambre es necesario a l g ú n tiempo antes que 
haya panales obrados en cantidad suficiente,' y entretanto, 
la mielada con t inúa y las abejas, obligadas a obrar, no pue­
den sacar partido de ella. 

[ Son muchos los apicultores que no se dan cuenta del va­
lor de los panales vac íos . .Suponiendo que la mie l valga cin­
cuenta cén t imos la l ib ra y los panales reducidos a cera una 
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peseta cincuenta cén t imos , el apicultor que funde sus panales 
pierde mucho en esta operac ión , aun sin tener en cuenta e l 
tiempo que las abejas han empleado en construirlos. Ac tua l ­
mente uno de los principios en apicultura es no fundir nin-
g-ún buen panal de celdas de obreras, porque en e l momento 
de la g ran reco lecc ión , una buena colonia lo l l e n a r á de 
mie l con mucha rapidez. Desgraciadamente las colmenas 
de panales fijos ( 2 9 8 ) no permiten en absoluto emplear los 
panales vac íos , a menos que sean bastante blancos para 
colocarlos en e l sobrepuesto; pero con las colmenas de cua­
dros todos los trozos de buen panal pueden darse a las 
abejas. 

B ) E L PROPÓLEOS 

262 . [ E l propóleos] , empleado por las abejas para bar­
nizar e l in ter ior de su hab i t ac ión y hacerla con ello imper­
meable a l aire y a l agua, [ lo recogen en las yemas y en las 
ramas de ciertos á rbo le s , principalmente en las diversas 
especies de á l amos . Recientemente recogido, es de color 
amari l lo de oro y tan pegajoso que las abejas no lo deposi­
tan j a m á s en las celdas, sino que lo colocan inmediatamente 
al l í donde lo necesitan. S i se coge una abeja mientras reco­
lecta p ropó leos , v e r á s e que esta substancia es t á fuerte­
mente adherida a sus patas.] 

[ H u b e r p l a n t ó en primavera, antes del desarrollo de las 
hojas, algunas ramas de á l a m o en macetas que colocó 
cerca de su colmenar; las abejas las visi taron, abrieron con 
los maxilares los pliegues de las yemas, y sacaron e l barniz 
viscoso, del que cargaron sus patas una tras otra, porque lo 
transportan como el polen ( 7 2 ) , de una a otra pata. l i é m o s ­
las visto llevarse el p ropóleos caliente de viejos tableros de 
colmenas que estaban a l sol.] 

[ E l aliso, el ca s t año de Indias, el abedul, el sauce y pro­
bablemente los pinos y abetos, as í como muchas plantas, 
dan p ropóleos . Se ha visto entrar abejas en los talleres 
donde se barnizaba, a t r a í d a s probablemente por el olor. E n 

LANGSTROTH— 10 
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l a vecindad de Matamoros (Méjico), en que e l propóleos es 
raro a l parecer, las hemos visto quitar la pintura verde de 
las persianas y la pez que cub r í a e l casco de un buque. 
Bevan cuenta que se l levaron una composición de cera y de 
trementina que se h a b í a aplicado á un árbol , y e l doctor 
Evans dice haberlas visto recoger e l barniz que cubre los 
capullos tiernos de la malvarrosa; p e r m a n e c í a n diez minu­
tos por lo menos sobre el mismo capullo, manejando la 
substancia con las patas delanteras y hac i éndo la pasar a 
sus cestas como lo hemos descrito ( 7 2 ) . ] 

2 6 3 . [ U n a mezcla de cera y de propóleos , m á s adhe­
siva que la cera sola, sirve admirablemente para reforzar 
]as uniones de los panales a l techo y a los costados de las 
colmenas. S i no l lenan de mie l o de pollo los panales, una 
vez construidos los barnizan las abejas con una l i ge r í s ima 
capa de propóleos que aumenta su resistencia. Pero como 
este barniz roba a los panales su blancura, no se ha de per­
m i t i r a las abejas e l acceso a los panales del alza ( 7 1 2 ) , 
excepto en el momento en que pueden llenarlos de mie l . J 

2 6 4 . [ L a s abejas emplean e l p ropóleos sin parsimonia 
para l lenar las grietas de su hab i tac ión , y como el calor del 
est ío lo reblandece, la pol i l la ( 7 8 2 ) escoge esas grietas 
para depositar sus huevos, por lo cual las colmenas han de 
hacerse sin ninguna hendidura. Los rincones que las abejas 
l lenan de propóleos pueden cubrirse con una mezcla de tres 
partes de resina y una de cera, mezcla que, permaneciendo 
dura durante los calores del est ío , resulta a prueba de po­
l i l l a . ] 

2 6 5 . Las abejas van en busca de propóleos , especial­
mente cuando no encuentran n i mie l n i polen que recolec­
tar; as í es que durante el tiempo de la g ran mielada reco­
gen muy poco. L o emplean m á s o menos s e g ú n la facilidad 
con que pueden encontrarlo. E l p ropóleos es duro y quebra­
dizo en invierno, y como las abejas cubren con é l todas las 
partes de la colmena, sobre todo aquellas demasiado apro­
ximadas para que una abeja pueda pasar entre ellas, las 
colmenas de cajones, las de cuadros demasiado cercanos a 
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las paredes, las con puertas sostenidas por bisagras son 
impracticables, porque sus partes e s t á n pegadas con propó­
leos. Esta mater ia es siempre enojosa cuando se manejan los 
cuadros, sobre todo en es t ío , porque ensucia las manos del 
apicultor y no se puede quitar de los dedos sino frotándo­
los, en vez de jabón , con algunas gotas de esencia de tre­
mentina, de alcohol, de amon íaco o de é t e r . Para quitar lo 
de las superficies m e t á l i c a s ha de emplearse un chorro de 
vapor o de lej ía hirviendo. Se ha de rascar en frío para 
despegarlo de la madera de los cuadros o de la colmena. 

2 6 6 . [ L a s abejas hacen a veces un curioso empleo del 
propóleos : ] 

« [ U n caracol e n t r ó u n a . m a ñ a n a en una de las colmenas 
del s e ñ o r de R é a u m u r , se paseó por ella un poco, y luego se 
adhi r ió con su baba a uno de los cristales. H a b i é n d o l e des­
cubierto las abejas, r o d e á r o n l e y depositaron una capa de 
propóleos alrededor de su concha, p e g á n d o l a de ta l modo a l 
cristal, que el caracol no pudo desprenderse de é l . Mara ld i , 
otro apicultor eminente, cuenta que habiendo entrado una l i ­
maza en una colmena, las abejas, en cuanto la percibieron 
la mataron con sus aguijones; luego, v iéndose incapaces para 
arrastrarla fuera, c u b r i é r o n l a enteramente con una capa de 
propóleos i m p e r m e a b l e . ] » (BEVAN.) 

[ C r e í a s e en otro tiempo que cuando m o r í a un propieta­
rio de abejas, é s t a s lo sab ían , y se t e n í a la p r e c a u c i ó n de 
poner un c respón en las colmenas para calmarlas. S in t a l 
p recauc ión las abejas, dec íase , no pod ían prosperar m á s y 
t a m b i é n hase afirmado muchas veces que en algunas ocasio­
nes tienen tanto sentimiento, que van a posarse sobre el fére­
tro en que e s t á encerrado el c a d á v e r . U n pastor contónos que 
un día que estaba de servicio en un entierro, las abejas, en 
cuanto se sacó el f é re t ro , se posaron encima en n ú m e r o sufi­
ciente para causar inquietud. Algunos a ñ o s después , ese 
mismo pastor, mientras barnizaba una tabla vió posarse en 
ella tantas abejas, que comprend ió que era su gusto por el 
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barniz y no su respetuoso sentimiento por e l muerto lo que 
h a b í a guiado sus actos en los funerales. ¡ C u á n t a s supersti­
ciones parecidas p o d r í a n hal lar t a m b i é n fácil expl icac ión si 
fuese posible conocer bien los hechos que las hicieron 
nacer!] 

Para mejor intel igencia de lo que precede, hemos de 
recordar que en ciertos pa íses la familia se cree obligada a 
desplegar g ran lujo, hasta en los fé re t ros , hechos de made­
ras preciosas, bril lantes, barnizados, adornados con abrazade­
ras de plata, etc. E n todas las ciudades de los Estados U n i ­
dos se hal lan expuestos, en venta, f é re t ros para todas las 
fortunas, tan bien que cada cual puede darse el placer de 
proveerse de antemano de su ú l t i m a hab i tac ión . 

2 6 7 . « E l propóleos , disuelto en alcohol y filtrado, se 
emplea como barniz y da hermoso lustre a la madera y 
color de oro a la hoja de lata. A d e m á s , mezclando propó­
leos finamente pulverizado con goma a r á b i g a , incienso, 
estoraque, ben ju í , a z ú c a r y ca rbón en cantidades variadas 
s e g ú n los gustos, se pueden preparar barritas que se queman 
para perfumar los dormitorios y los sa lones .» (DOCTOR 
A . DUBINI.) 

L a siguiente carta de un apicultor ruso al Sr. Ber t rand, 
editor de la Revista Internacional de Apicultura, una de las 
revistas apícolas m á s avanzadas, que se publicaba enton­
ces en N i o n (Suiza) , i n t e r e s a r á seguramente a nuestros 
lectores: 

« Durante m i agradable visi ta a su hermoso chalet, h a b l é 
a usted del empleo del propóleos para barnizar nuestros uten­
silios de madera, que tan bien resisten al agua caliente. E r a 
todo lo que en aquel momento podía decirle acerca del 
asunto, pero accediendo a su invi tac ión puedo ahora, ya que 
ello le interesa, comunicarle los pormenores del procedi­
miento en cues t ión. Acabo de encontrar la descr ipc ión de 
él , que paso a traducir le: 
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»E1 barniz para pulimentar la vaj i l la de madera es t á 
compuesto de aceite de linaza y propóleos con adic ión de 
cera. 

»E1 propóleos se adquiere de industriales ambulantes 
que pagan cinco copeks (doce cén t imos p r ó x i m a m e n t e ) , y a 
veces aun menos, por el derecho de acepillar o rascar e l 
propóleos que encuentran en una colmena despoblada. Las 
virutas, cubiertas, por un lado, de propó leos , se las l l evan 
esos industriales a sus casas, y al l í las calientan en masa y 
las someten a la prensa usada para la ex t r acc ión de la cera, 
después de lo cual separan el propóleos dentro de agua 
caliente adicionada con ácido sulfúrico. D e l peso de las 
virutas se obtiene un 50 por 100 de p ropó leos , que vale 
veinticinco rublos por poud (cerca de cuatro francos por 
k i logramo) . 

» E l p ropóleos obtenido por este procedimiento se vier te 
en aceite de linaza caliente con adición de cera en las si­
guientes proporciones en peso: propóleos , una parte; cera, 
media parte; aceite, dos partes. E l aceite debe previamente, 
como decimos nosotros, languidecer durante quince a veinte 
días , es decir, experimentar e l calor del horni l lo sin pasar 
por la ebul l ic ión. Se sumerge la va j i l l a de madera en la 
masa caliente antes mencionada, en la cual ha de permane­
cer de diez a quince minutos, luego se la re t i ra , se deja 
enfriar y se l a frota y pule con un trapo de lana. » ( A . Zou-
BAREFF , San Petersburgo, 26 de septiembre de 1882.) 

E n otro tiempo h a b í a m o s empleado servilleteros de 
madera, preparados a la rusa, que conservaron e l agrada­
ble olor del p ropó leos . 

Invitamos a los fabricantes de a r t í cu los de apicultura a 
que pinten o sumerjan en a n á l o g a composic ión los al imen-
tadores de madera y las jaulas de transporte de reinas, para 
impedir que la madera absorba la mie l . P o d r í a s e sin incon­
veniente reemplazar e l aceite de linaza por aceite cocido 
con objeto de ahorrarse el trabajo de mantenerlo caliente 
durante tanto tiempo. 
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« P a r a fijar los panes de oro que se emplean en la deco­
rac ión de las paredes, techos, frisos, molduras, etc., se usa 
generalmente una l iga a base de goma laca o de esencia 
grasa. Esta l iga presenta el inconveniente de no permi t i r la 
apl icación de la hoja de oro sino veinticuatro horas de spués 
de embadurnada con a q u é l l a la superficie que ha de dorarse. 
Este inconveniente tiene sobre todo mucha importancia tra­
t ándose de locales elevados, porque el montaje y desmontaje 
de los andamios es difícil y caro. A d e m á s , el mayor o menor 
grado de desecac ión de la capa de l iga influye en el b r i l lo 
del oro, y los tonos obtenidos no son nunca francos. 

» P a r a obviar todos estos inconvenientes se emplea una 
l iga a base de propóleos que tiene la ventaja de secarse 
inmediatamente y de permi t i r la apl icac ión de las hojas de 
oro sin p é r d i d a de tiempo. 

» L a composición de esta l iga es la siguiente: 
» S e introducen en un bocal 150 gramos de propóleos , 

a ñ a d i e n d o 500 gramos de alcohol met í l ico; para activar la 
disolución se agita el bocal una o dos veces por día. A l cabo 
de ocho días se filtra a t r a v é s de uata. 

» L a adherencia del oro sobre esta l iga es muy grande y 
la ventaja que resulta de poderse aplicar a q u é l inmediata­
mente reduce la mano de obra en un 40 por 100. 

» I n d e p e n d i e n t e m e n t e de su empleo para el dorado, la 
mencionada l iga puede servir para t e ñ i r las maderas que 
deben ser enceradas; así , por ejemplo, se pueden dar a l 
roble mu l t i t ud de colores, a ñ a d i e n d o a aquella solución otra 
de cortezas de nuez en alcohol. U n a de las ventajas de esta 
t in tura es la de no hinchar l a madera n i hacerle perder el 
p u l i m e n t o . » (FRAN^OIS, en Le Rucher Belge.) 
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Alimento de las abejas 

A ) L A MIEL 

2 6 8 . E l pr inc ipa l alimento de las abejas es el n é c t a r 
producido por las plantas. [Desde los tiempos de los anti­
guos hebreos se r econoc ía a la mie l como un producto vege­
ta l , y uno de sus rabinos pregunta: « Y a que no nos e s t á 
permitido comer abejas, porque son impuras, ¿por q u é tene­
mos el derecho de comer miel?» A lo que responde: «Po r ­
que las abejas no hacen la m i e l , sino que la recogen sólo 
en las plantas y en las flores.»] 

2 6 9 . S in embargo, durante su permanencia en el papo 
de la abeja ( 6 0 ) el n é c t a r experimenta una t r ans fo rmac ión 
química , c ambiándose la mayor parte de su a z ú c a r de c a ñ a 
o sacarosa en a z ú c a r de uva o glucosa, que no ha de confun­
dirse con la glucosa del comercio. Este cambio es resultado 
de su mezcla con la secrec ión de las g l á n d u l a s salivales, 
mezcla que se verifica en el papo. «Queda , sin embargo, una 
gran p roporc ión de sacarosa en la mie l recolectada en los 
m o n t e s » (GIRARD), y en la que, recogida en abundancia, 
permanece corto tiempo en el papo. 

2 7 0 . E l n é c t a r lo producen las plantas en sus tejidos 
nec ta r í f e ros , en los cuales podemos ver lo acumulado, y sale 
de ordinario por unas p e q u e ñ a s aberturas llamadas esto­
mas. Contiene m á s o menos agua, s e g ú n la especie de las 
flores y las condiciones en que se produce, dando algunas 
flores n é c t a r casi enteramente desprovisto de agua, como la 
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Fucsia, en la cual con tiempo seco cristaliza a veces a me­
dida que se pone en contacto con el aire. 

E n otras flores, tales como la F r i t i l a r i a imperial, el néc ­
tar contiene hasta e l 95 por 100 de agua. S i exceptuamos 
los días secos y cál idos, podemos afirmar, sin temor de equi­
vocarnos, que la mayor parte del tiempo la p roporc ión de 
agua en el n é c t a r v a r í a entre 60 y (SO por 100 ( 7 4 7 ) . 

Fig. 51 
PANALES CONTENIENDO MIEL OPEECULADA 

(Tomado de Cuarenta años entre las abejas) 

E n ciertos casos, durante l a sequ ía , y sobre todo en las 
cosechas t a r d í a s , e l n é c t a r contiene poca agua, que se eva­
pora casi inmediatamente. L a mie l de brezo es difícil de 
extraer por la fuerza cen t r í fuga ( 7 5 4 ) , a causa de la rapidez 
con que alcanza una gran densidad. 

2 7 1 . L a cantidad de n é c t a r producido por las flores 
disminuye durante una sequ ía y aumenta a l d ía siguiente o 
al otro de uno lluvioso; pero esta ú l t i m a m i e l e s t á m á s car­
gada de agua. 
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[ E n ciertas estaciones el n é c t a r abunda, mientras que 
en otras es tan escaso que las abejas apenas pueden encon­
t ra r de q u é v i v i r en los prados, completamente blancos de 
t r ébo l rastrero. A veces se produce un cambio tan repen­
tino en la secrec ión del n é c t a r , que las abejas, en pocas 
horas, pasan de la mayor calma a la mayor actividad. ] 

Por regla general, l a cantidad de n é c t a r exudado por 
las plantas v a r í a s e g ú n la hora del d ía y e l estado de la 
a tmósfera , siendo de ordinario m á s abundante en la madru­
gada, y decreciendo su cantidad a medida que el sol se eleva. 
Hacia las tres de la tarde es cuando las flores dan menos, 
pero luego la cantidad aumenta hasta l a noche. E n A r g e l i a , 
en los alrededores de Bl idah , las abejas no pueden encon­
trar n é c t a r de spués de las ocho de la m a ñ a n a . 

2 7 2 . Cuando la flor e s t á dispuesta para ser fecundada 
es m á s abundante el n é c t a r , y si los insectos no lo recogen, 
la planta lo reabsorbe, y sirve, con e l a z ú c a r acumulado en 
los ovarios, para al imentar las simientes. 

Las acumulaciones de a z ú c a r en los tejidos existen a ve­
ces, no sólo en la flor, sino t a m b i é n en las diversas partes 
de la planta, en los cotiledones, en las hojas, en las es t ípu­
las, en las b r á c t e a s y entre las hojas y los tallos, ayudando 
al desarrollo de los tejidos. A lgunas veces los tejidos necta-
r íferos e s t á n desprovistos de aberturas (estomas), en cual 
caso e l n é c t a r acumulado se abre salida a t r a v é s de la epi­
dermis de la planta. 

273 . E l agua de la savia, que corre incesantemente 
por e l in ter ior de las plantas, sale de los diferentes tejidos 
en cantidades desiguales, por ser algunos de ellos m á s po­
rosos que los d e m á s . Generalmente esta agua se escapa en 
forma de vapor; pero en ciertas circunstancias, cuando el 
aire es h ú m e d o , el agua se emite en forma l íquida , pudiendo 
entonces arrastrar consigo a l exterior parte de las acumula­
ciones del a z ú c a r a t r a v é s del cual ha pasado, con lo que 
se produce l a mielada. Cuanto mayor es l a cantidad de 
azúca r , m á s lenta es la evaporac ión del agua que le tiene en 
disolución. 
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L a humedad del suelo y del aire, unida a una tempera­
tura productora de e n é r g i c a t r an sp i r ac ión en las plantas, 
y seguida repentinamente del cese de t r ansp i r ac ión , son las 
mejores condiciones para producir el m á x i m o de n é c t a r en 
los tejidos nec ta r í fe ros y de exudac ión de l íquido a l exterior. 

L a m a y o r í a de los pá r ra fos que preceden se han tomado 
o m á s bien extractado del l ibro Los Nectarios, publicado 
en 1S79 por el Sr. G a s t ó n Bonnier, en la actualidad pro­
fesor en la Facultad de Ciencias de P a r í s , l ibro premiado 
por l a Academia de Ciencias. E l Sr. Bonnier apoya sus en­
s e ñ a n z a s con 130 grabados que representan sus estudios 
microscópicos . 

274 . No sólo explica cómo se forma el n é c t a r en las flo­
res, sino t a m b i é n cómo se produce el n é c t a r extrafloral, 
conocido por mielada o ligamaza, en las diferentes partes 
de las plantas o de los á rbo les . 

H a observado y descrito la p roducc ión del n é c t a r , sin la 
ayuda de los pulgones, sobre varias plantas h e r b á c e a s y los 
á rbo les y arbustos siguientes: dos variedades de robles, el 
fresno, dos variedades de tilos, el serbal, el agracejo, dos 
variedades de frambueso, el á l a m o , el abedul, dos varieda­
des de arces y el avellano. E n ciertas partes de Europa 
esta mielada es tan abundante, que algunos apicultores 
transportan las abejas, durante su producc ión , a los can­
tones en que se da. 

275 . [ L a s abejas recogen t a m b i é n a veces una substan­
cia azucarada de ínfima calidad, evacuada por los pulgones. 
E l abate Boissier de Sauvages, en sus Observaciones sobre 
el origen de la miel, obra publicada en Nimes en 1763, ha 
descrito dos especies de ligamaza. L a primera, dice, tiene 
el mismo origen que el m a n á , que se encuentra sobre los 
fresnos y los arces en Calabria y en B r i a n ^ ó n , donde corre 
en abundancia de las hojas y de las ramas y se endurece en 
la forma conocida. Hemos recibido muestras de ligamaza 
de California, que cae, dicen, de los robles en estalactitas 
de considerable grosor. 

Los Sres. K i r b y y Spence, en su interesante obra de 
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E n t o m o l o g í a , han descrito la ligamaza procedente de los 
pulgones. ] 

[ «La afección de las hormigas por los pulgones ha sido 
ensalzada desde largo tiempo: siempre se v e r á a las prime­
ras muy atareadas en los á rbo le s en que abundan los segun­
dos, y si se examina de m á s cerca, d e s c ú b r e s e que el objeto 
de las hormigas, al entretenerse con los pulgones, es obte­
ner un l íquido azucarado que és tos secretan, que podr í amos 
l lamar su leche. Este l íquido, poco inferior a la mie l en dul­
zor, sale en gotas l ímpidas del abdomen de esos insectos, no 
sólo por el pasaje ordinario, sino t a m b i é n por dos p e q u e ñ o s 
tubos en forma de sedas colocados en cada lado y encima; 
tienen la trompa introducida en la corteza t ierna y la em­
plean sin i n t e r r u p c i ó n en chupar la savia, que descargan 
continuamente de spués que ha atravesado sus ó r g a n o s . 
Cuando no hay hormigas para o r d e ñ a r l e s , lanzan este lí­
quido a distancia por medio de un movimiento del cuerpo, 
que se repite con cortos intervalos. 

»E1 Sr. K n i g h t obse rvó una l l uv i a de ligamaza que ca ía 
en innumerables gotitas cerca de uno de esos robles. C o r t ó 
una rama, la l levó a su casa y , m a n t e n i é n d o l a en un rayo de 
sol que pasaba por una c á m a r a obscura, vió distintamente 
pulgones que arrojaban de su cuerpo ese l íquido con ta l 
fuerza, que explica por q u é se le ve a veces en 'sitios 
adonde no hubiera podido l legar por la sola g r a v i t a c i ó n . Las 
gotitas así arrojadas, a menos que se vean detenidas por 
el follaje circundante, caen a t ier ra , pud i éndose observar 
durante a l g ú n tiempo, en torno de los á rbo le s , manchas de 
ligamaza hasta que la l l uv ia las hace desaparecer. E l poder 
que estos insectos poseen de lanzar el l íquido a distancia 
parece que tiene por objeto conservar la l impieza de cada 
individuo y hasta la de la familia entera, porque, apretados 
como e s t á n unos con otros, pronto q u e d a r í a n pegados juntos 
y en la imposibilidad de moverse. Examinando atentamente 
un grupo de pulgones m á s grandes (Aphides salicis) mien­
tras chupaban la corteza de un sauce, pude, gracias a su 
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t a m a ñ o superior, verles elevar el abdomen y lanzar una 
substancia transparente en forma de l luv ia . 

2 7 6 . » L a ligamaza aparece generalmente sobre las 
hojas como una substancia viscosa y transparente, tan azu­
carada como la mie l , algunas veces bajo la forma de g lóbu­
los o parecida a jarabe. D e ordinario es m á s abundante 
desde mediados de junio a mediados de ju l io y dura a veces 
hasta septiembre. V é s e l a , sobre todo, en el roble, el olmo, el 
arce, el p l á t a n o , el s icómoro, e l t i l o , el avellano y las zarzas; 
accidentalmente, en los groselleros, los cerezos y otros á rbo­
les frutales, y algunas veces sólo e s t á afectada una sola es­
pecie de á rbol , siendo generalmente el roble el que la da en 
mayor cantidad. Cuando se produce abundante, e l alegre 
zumbido de las abejas puede oirse a g ran distancia, igua­
lando a veces al de un e n j a m b r e . » ] (BEVAN. ) 

[ E n ciertos años las abejas recogen grandes provisiones 
de ligamaza, pero esto sólo sucede cada tres o cuatro años . ] 
L a m i e l as í producida es de ordinario de color obscuro y 
ra ra vez de buena calidad. 

211, Es muy difícil a veces conocer e l or igen de la 
mielada. Consultado el Sr. Bonnier acerca de este punto, 
ha tenido la complacencia de escribir lo siguiente: 

« E n c u é n t r a n s e pulgones hasta en á rbo les que no t ienen 
nectarios extraflorales; no producen exudaciones, hablando 
con propiedad, pero perforan los tejidos para chupar el con­
tenido. Su presencia sobre la planta no tiene r e l ac ión nin­
guna con la del n é c t a r . E l l íquido excrementicio de los pul­
gones no es igualmente azucarado en todas las especies, y 
las abejas recogen sólo el que es muy azucarado. E n gene­
r a l prefieren la verdadera l igamaza que se exuda de las 
hojas en ciertas circunstancias y que contiene manita y una 
materia azucarada. 

» H e visto, sin embargo, abejas que r e c o g í a n el l íquido 
azucarado producido por los pulgones al propio tiempo que la 
verdadera ligamaza, sobre el sauce t e m b l ó n v varios arces. 
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» R a r a vez he visto e l n é c t a r extrafloral de los nectarios 
especiales desbordarse y correr a gotas; pero la verdadera 
ligamaza de los á rbo les puede caer en gotitas, y a l g ú n tes­
t igo ocular p e n s a r á que la producen los pulgones. H e visto 
a menudo á rbo les , y aun a veces todos los á rbo les de un 
bosque, cubiertos de abundante ligamaza que ca í a a peque­
ñ a s gotas, sin que pudiera s e ñ a l a r s e e l menor p u l g ó n sobre 
las ramas m á s elevadas. 

^ E n resumen, no se ha de confundir las tres clases de lí­
quidos azucarados que pueden producirse fuera de las flores: 

»1.0 E l n é c t a r extrafloral propiamente dicho, producido, 
como el n é c t a r de las flores, por tejidos azucarados espe­
ciales; 

»2.0 L a verdadera ligamaza, que aparece en la super­
ficie de las hojas de los á rbo les o arbustos, sin el concurso 
de los pulgones; 

»3.0 Las excreciones m á s o menos azucaradas, conte­
niendo a veces muy poco a z ú c a r , producidas en abundancia 
por g r an n ú m e r o de p u l g o n e s . » 

2 7 8 . L a corola de ciertas flores, como la del t r é b o l 
rojo, por ejemplo, es tan estrecha y profunda, que las abe­
jas no pueden alcanzar el n é c t a r que contiene. Insectos 
mayores que la abeja, como el abejorro, o m á s p e q u e ñ o s , 
como ciertas avispas, pueden aprovechar la exc lus ión de 
nuestras favoritas. S in embargo, algunos est íos hemos visto 
a las abejas pecorear en el t r ébo l rojo, atribuyendo e l hecho 
a la sequ ía , que h a b í a impedido que la corola tomara tanto 
desarrollo. Q u i z á e s t u v i é r a m o s equivocados, porque el se­
ñ o r Bonnier ha descubierto que a veces la m i e l es tan abun­
dante en esas flores de corolas largas y estrechas que las 
abejas pueden alcanzarla. 

Es verdad que las abejas y otros insectos pueden perfo­
ra r ciertas corolas frente a sus nectarios para alcanzar e l 
n é c t a r , pero tales casos son tan raros, en lo que concierne 
a las abejas, que no se les puede considerar como de gran 
valor p rác t i co . 
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2 7 9 . A medida que recolectan la mie l , las abejas la 
almacenan en la parte trasera de la colmena, encima y todo 
lo m á s cerca posible del pollo. 

« L a s abejas que acarrean mie l no colocan en general n i 
una gota por sí mismas en las celdas. E n cuanto una abeja 
entra cargada, encuentra otra joven con el buche vac ío , a l a 
cual da su carga; se detiene algunos instantes si e s t á fat i ­
gada, y luego vuelve a marchar a la pecorea .» (G. M . D o o -
LITTLE, Gleani?igs, 1876.) 

2 8 0 . L a mie l recientemente recogida e s t á demasiado 
cargada de agua para que la almacenen. Para evaporar di­
cha agua, las abejas e n v í a n una fuerte corriente de aire al 
in ter ior de la colmena; de modo que e l apicultor puede 
conocer los d ías de abundante reco lecc ión por el zumbido 
que las abejas producen delante de las colmenas durante la 
noche siguiente. S i durante la g ran reco lecc ión se coloca 
sobre una báscu l a una fuerte colonia, se p o d r á conocer el 
peso de la mie l recogida en un día favorable; pero parte de 
este peso se p e r d e r á durante la noche a consecuencia de la 
evapo rac ión de la mie l recientemente recolectada, ayu­
dando a madurar é s t a una ven t i l ac ión e n é r g i c a durante un 
tiempo cál ido. 

2 8 1 . A s í que la celda e s t á casi l lena de mie l , las abejas 
la encierran con un opéren lo o tapa plana hecha con cera. 
Esta tapa la comienzan en el borde inferior de la celda y la 
elevan a medida que la cantidad de mie l depositada crece, 
hasta que la celda es té enteramente cerrada. Estas tapas 
son planas y aun algo deprimidas, por lo cual pueden distin­
guirse fác i lmente de las que cubren el pollo, siendo é s t a s 
m á s o menos convexas y de color m á s obscuro. 

¿Son impermeables las tapas de las celdas de miel? Esta 
cues t ión , que ha sido sumamente debatida, no ha recibido 
todav ía solución incontestable. Las tapas de las celdas en 
que e s t á n encerradas las c r i sá l idas , hechas con cera y po­
len, son, sin con t rad icc ión , bastante porosas para pe rmi t i r 
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que la l a rva respire, y algunos apicultores han preguntado 
si sucede lo propio con los opéren los de la mie l en panal. E l 
propio Sr. Cheshire, aunque es té persuadido de que las abe­
jas t ienden a hacer para la m i e l tapas h e r m é t i c a s , dice 
que no hay m á s de un 10 por 100 de estos opé ren los que 
sean completamente impermeables; sin embargo, su des­
cr ipción de la causa de la blancura de los opé ren los , blan­
cura que procede del aire encerrado entre ellos y la mie l 
sin escaparse, demuestra que los opéren los se hacen en un 
principio tan impermeables como lo permite una delgada 
capa de cera. E l hecho de que la mie l puede experimentar, 
dentro de la celda, h i n c h a z ó n o retroceso, demuestra que su 
volumen depende, como el de otras substancias, de las 
variaciones de temperatura. A d e m á s , l a f e rmen tac ión 
( 8 0 7 - 8 0 8 ) que sufre a veces dentro de las celdas prueba 
que contiene fermentos que pueden obrar, a cierta tempe­
ratura , aun dentro de las celdas cerradas. E l experimento 
practicado por el Sr. Cheshire, con panales de m i e l sumer­
gidos en agua, para conocer si las celdas son impermeables, 
lo hemos recomenzado nosotros con resultados del todo dife­
rentes. Estas divergencias de opinión acerca de ta l asunto 
proceden probablemente de que los opéren los , siendo muy 
delgados y f rág i les , pueden resquebrajarse de manera i m ­
perceptible cuando e s t á n expuestos a ias variaciones de la 
temperatura fuera de la colmena. 

B ) E L POLEN 

2 8 2 . [ E l polen o polvo fecundante, que las abejas reco­
gen en las flores, les es indispensable para la a l i m e n t a c i ó n 
de las larvas, habiendo probado reiterados experimentos que 
no pueden pasarse de é l cuando c r í an el pollo. E l polen es 
muy rico en substancias azoadas, que no existen en la m i e l 
y sin las cuales la abeja joven no podr í a desarrollarse. E l 
D r . Hunte r , a l disecar abejas que no h a b í a n alcanzado to­
dav ía todo su crecimiento, ha l ló que sus e s t ó m a g o s conte­
n í a n polen sin n i n g ú n vestigio de mie l . ] 
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2 8 3 . [ A Huber débese el descubrimiento de que e l 
polen es e l pr incipal alimento de las larvas. Como se halla­
ran a menudo cantidades de polen en colmenas cuyas po­
blaciones h a b í a n muerto de hambre, era evidente que esta 
materia no podía , sin mie l , bastar para el mantenimiento 
de las abejas adultas, hecho que l levó a los primeros obser­
vadores a deducir que s e r v í a para producir la cera. Huber , 
de spués de demostrar que l a cera es e l producto de una 
substancia enteramente distinta, reconoció a poco que el 
polen s e r v í a para alimentar a las abejas en desarrollo. 
Habiendo encerrado abejas en su colmena desprovistas de 
polen, les dió mie l , huevos y larvas, y perecieron en breves 
d ías todas estas ú l t imas . D i ó l e s una nueva provis ión de lar­
vas a l propio tiempo que a l g ú n polen, y el crecimiento de 
a q u é l l a s con t inuó como de ordinario. ] 

2 8 4 . [Hemos tenido excelente ocasión de poner a 
prueba e l valor de esta substancia durante la t a r d í a prima­
vera de 1852. E l 5 de febrero abrimos una colmena que con­
t e n í a un enjambre ar t i f ic ial ( 5 0 4 ) del a ñ o anterior, e l cual 
pose ía varias celdas con pollo; sus panales, examinados de 
nuevo el 23 del propio mes, no c o n t e n í a n huevos, n i pollo, 
n i polen. D í m o s l e polen de otra colonia, y a l d ía siguiente 
t e n í a g ran n ú m e r o de huevos recientemente puestos, y 
cuando la provis ión de polen estuvo agotada, cesó la puesta 
para no recomenzar sino cuando se le dió nueva provis ión . 
Durante todo este tiempo la es tac ión fué tan desagradable 
que las abejas no pudieron salir. 

Dzierzon cree que las abejas pueden al imentar sin polen 
a sus larvas, admitiendo, a l par, que no les es dable conti­
nuar hac iéndo lo sino durante breve tiempo y mediante g ran 
gasto de e n e r g í a v i t a l ; del mismo modo la fuerza de una 
madre que amamanta a sus hijos disminuye r á p i d a m e n t e si, 
por falta de alimento, la substancia de su cuerpo ha de con­
vert i rse en leche. E l experimento que hemos relatado m á s 
arr iba no confirma esta t eo r í a ; pero viene en apoyo de l a de 
Huber , de que el polen es indispensable para la alimenta­
ción del pollo.] 
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[Gundelach, experimentado apicultor a l e m á n , dice que 
si en una colmena v a c í a se encierra una colonia con reina 
fecunda, no dándo le m á s que mie l , o b r a r á panales con rapi­
dez, la madre a o v a r á en ellos, los huevos n a c e r á n , pero las 
larvas m o r i r á n dentro de las veint icuatro horas. 

E n septiembre de 1856 alojamos una fuerte colonia de 
abejas en colmena vac ía , para comprobar algunos puntos 
sobre los cuales q u e r í a m o s hacer experimentos. E l tiempo 
era hermoso, las abejas recogieron polen y obraron muy ráp i ­
damente, a pesar de lo cual, en el transcurso de diez d ías 
la reina no aovó, y durante todo ese tiempo las abejas pusie­
ron muy poco polen en las celdas. U n día en que el m a l 
tiempo no les pe rmi t ió salir, d ióseles har ina de centeno, que 
recogieron á v i d a m e n t e , pero de la que fué imposible encon­
t rar el menor rastro dentro de las celdas. E n todo ese 
tiempo, como no h a b í a pollo que alimentar, el polen debió 
servir de alimento a las abejas o para ayudarlas a secretar 
la cera, o para ambas cosas.] 

2 8 5 . [Las abejas emplean con preferencia el polen re­
cientemente recolectado, aun cuando lo haya viejo en gran­
des cantidades dentro de la colmena. Merced a las colmenas 
que permiten la rev i s ión de los panales, e l excedente encon­
trado en colonias viejas puede proveer, en caso de necesidad, 
a los enjambres j ó v e n e s , los cuales a menudo en pr imavera 
carecen de esta importante provis ión . ] Sucede, sin embar­
go, en ocasiones, que e l polen se enmohece dentro de las 
celdas, perdiendo en t a l caso todas sus cualidades, por lo que 
las abejas lo rechazan. 

2 8 6 . A u n q u e las abejas de colonias sin reina no vayan 
expresamente en busca de polen, sin embargo, algunas, a 
veces, lo recogen, y como no lo emplean, se acumula dentro 
de las colmenas. [Esta reco lecc ión se explica por el hecho 
de que ciertas plantas dan a l propio tiempo m i e l y polen, en 
cual caso la obrera acarrea una carga de cada una de esas 
substancias. S i se duda del hecho, se puede disecar algunas 
abejas que regresen cargadas de polen, y se e n c o n t r a r á 
generalmente su papo l leno de miel . ] 

LANGSTROTH — 1 1 
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287. [Cuando una abeja acarrea una carga de polen, se 
introduce en una celda para depositarlo en el la y lo des­
prende de sus patas, como hemos visto (69); luego lo aprie­
tan bien, y a menudo este polen lo cubren de miel , de spués 
de lo cual tapan la celda con un opércu lo de cera. Depositan 
casi siempre e l polen en celdas de obreras.] 

288. [Ar i s tó t e l e s observó que las abejas, a l recolectar 
el polen, visi tan siempre flores de la misma especie que 
aquella por la cual han comenzado, aun cuando sea menos 
abundante que en otras, por lo que cada pelota de esa subs­
tancia es de color uniforme en sus celdas, siendo amari l la la 
carga de una obrera, encarnada la de otra, gris la de una 
tercera, etc., variando e l color s e g ú n la planta en que se ha 
obtenido la recolección; quizá prefieren recoger su carga en 
una sola especie de flores, porque las distintas clases de 
polen no se a v e n d r í a n bien reunidas.] 

289. Reaumur es t imó que una colonia fuerte puede 
recoger y consumir cincuenta kilogramos de polen en un 
solo año . 

290 . Cuando las abejas no pueden encontrar polen a 
fines de invierno, ora porque las flores no e s t á n a ú n desarro­
lladas, ora porque las ha destruido una helada inoportuna, 
recogen harina, salvado y hasta s e r r í n de madera, para 
reemplazarlo, lo cual fué observado por H a r t l i b en 1655. 

291. [Habiendo observado Dzierzon que sus abejas, a 
comienzos de primavera, transportaban harina de centeno de 
un molino p róx imo , a causa de que no encontraban polen 
en las fuentes acostumbradas, ap rovechó la e n s e ñ a n z a , y 
actualmente es p r á c t i c a habitual , al l í donde la apicultura 
e s t á desarrollada, proveer a las abejas de harina desde fines 
de invierno, colocando cajas poco profundas no lejos del col­
menar, en las cuales se pone cuatro o cinco c e n t í m e t r o s 
de harina sin cerner, sea de candeal, de centeno o de j u ­
días , etc.] Nosotros preferimos darles harina cernida, que 
apretamos con las manos dentro de la caja, para que, for­
mando sólida masa, las abejas no puedan hundirse en ella. 
Para atraerlas colocamos en la caja algunos trozos de panal 
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viejo, enharinados, sobre los cuales esparcimos unas gotas 
de mie l . 

Las cajas han de colocarse en sitio bien asoleado, a l 
abrigo del viento y protegidas contra las aves y los perros, 
que no se acercan a ellas en cuanto las abejas las frecuen­
tan. [Mil lares de abejas, cuando e l tiempo es favorable, 
visi tan las cajas y vuelven cargadas a sus colmenas.] Para 
llevarse ese polen lo humedecen con su saliva azucara­
da (49), como puede comprobarse por el color de las pelotas, 
que son un poco m á s amarillas que la harina, y por el gusto, 
poniendo sobre la lengua algunas de a q u é l l a s que, con el 
roce del grupo de abejas, se han desprendido de las cestas y 
caído en la caja. [Durante los días claros y apacibles, se l le­
van la harina con suma actividad, p re f i r iéndola a l polen viejo-
de sus colmenas, lo cual excita la puesta, repoblando así 
la colmena m á s r á p i d a m e n t e . Pronto el buen tiempo activa la 
v e g e t a c i ó n y algunas flores precoces les ofrecen polen, ob­
s e r v á n d o s e entonces que e l grupo no es tan compacto en las 
cajas.] Vense, a d e m á s , algunas abejas, cargadas de polen 
m á s coloreado que la harina, mezclarse con las que regre­
san de las cajas, enharinadas cual molineros; a l día siguiente 
se observa a ú n menos concurrencia a la harina, y las abejas 
que vuelven de los campos con sus cestas cargadas e s t á n en 
m a y o r í a ; quedando, por ú l t imo , las cajas sin visitantes, si se 
e x c e p t ú a algunas viejas rut inarias que no se toman el tra­
bajo de i r m á s lejos. 

Generalmente las abejas no frecuentan la harina m á s 
que dos o tres d ías , por lo cual parece que uno se toma i n - < 
ú t i l trabajo; pero esos dos o tres días de adelanto para la 
puesta pueden traducirse para cada colmena en algunos 
kilogramos de mie l , sobre todo si el frío retarda la subida 
de la savia en las plantas primaverales. 

Notemos, de paso, que la falta completa de abejas que 
vuelvan cargadas de harina o de polen demuestra que la 
colonia se hal la en m a l estado. Y a es t é desprovista de abe­
jas para calentar e l pollo, ya se halle h u é r f a n a o bien tenga 
una reina es t é r i l , el apicultor ha de darse cuenta de ello y 



164 ALIMENTO D E L A S ABEJAS 

hacer lo que convenga para salvarla, a ser posible; toda 
colonia que no recoja polen, cuando las d e m á s lo almacenan 
en abundancia, prueba que no tiene pollo que alimentar. 

[ E l descubrimiento del empleo de la har ina para reem­
plazar a l polen ha quitado un serio obs tácu lo a l cul t ivo de 
las abejas. E n muchas regiones hay, durante corto espacio 
de tiempo, t a l abundancia de mie l , que considerable n ú m e r o 
de fuertes colonias p o d r í a n , con buen tiempo, recolectar sufi­
cientemente para ellas y dar un buen rendimiento a sus pro­
pietarios. S in embargo, en muchas de estas regiones los 
recursos en polen son del todo insuficientes, y en prima­
vera los enjambres del a ñ o precedente e s t á n tan despro­
vistos de é l , que la p roducc ión del pollo se ve seriamente 
comprometida si la es tac ión no es precoz y las colonias no 
pueden aprovechar convenientemente la a b u n d a n t í s i m a 
mielada. 

2 9 2 . [Como el polen se adhiere a los pelos que cubren 
el cuerpo de las abejas, é s t a s ayudan poderosamente a la 
fecundac ión de las plantas yendo de flor en flor en busca de 
la mie l y de aquel polvo alimenticio. E n estaciones propi­
cias, los frutos cuajan a menudo en abundancia, aun no 
habiendo abejas en la vecindad; pero muchas primaveras 
son tan desfavorables que, durante el pe r í odo cr í t ico de la 
floración, a menudo el sol b r i l l a pocas horas, de suerte que 
sólo aquellas en que los á r b o l e s resuenan con el alegre 
zumbido de las abejas pueden con r a z ó n contar con buena 
cosecha.] 

L a naturaleza ha ordenado el cruzamiento de las razas 
para dar a su posteridad m á s vigor , m á s longevidad y mayor 
facultad de r ep roducc ión , lo cual explica por q u é los frutos 
cuajan mejor cuando el polen que fecunda e l pistilo de una 
flor procede de otra flor y aun de otra planta de la misma 
especie, siendo los insectos los encargados de esta mis ión 
de cruzamiento, al i r de una flor a otra en busca de su a l i ­
mento. 

L a fecundac ión de ciertas plantas s e r í a hasta imposible 
sin el auxil io de los insectos; tales como los sauces, que son 
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dioicos, es decir, que t ienen sus ó r g a n o s machos en un á rbo l 
y los ó r g a n o s hembras en otro. Las abejas, de spués de visi­
tar un á rbo l macho para recoger polen, van a un á rbo l hem­
bra para recolectar mie l , cumpl i éndose as í l a fecundación. 
E n otras plantas, como la escrofularia (Scrofularia nodosa), 
los ó r g a n o s hembras (pistilos) e s t á n maduros para la fecun­
dac ión antes que los ó r g a n o s machos (estambres) se hal len 
dispuestos a esparcir su polen. Pero esa flor tan poco apa­
rente secreta g ran cantidad de mie l que sus nectarios renue­
van a medida que las abejas la recogen, y é s t a s , pasando de 
una a otra corola, l l evan e l polen de una flor m á s avanzada 
sobre el pistilo de otra m á s joven, cumpliendo así l a fecun­
dac ión (fig. 52). 

B 
Fig. 52 

SCROFULARIA NODOSA 
(Aumentada. Según Cheshire) 

A, flor joven; s, estigma. 
B, sección de flor; ca, cáliz; c, corola; aa, anteras abortadas; s, es­

tigma; /, labio inferior; a, anteras; n, néctar; bl, labio superior. 
C, flor más adelantada; s, estigma colgante; a, anteras. 

E l sabio y c é l e b r e D a r w i n , a quien debemos tantos des­
cubrimientos, publ icó a este respecto g ran n ú m e r o de expe­
rimentos, cuya sola e n u m e r a c i ó n o c u p a r í a demasiado espa­
cio. Para darse cuenta de las ventajas que las flores obtie­
nen de los insectos como agentes de fecundación , se puede 
cubrir con una l igera gasa algunas flores, inmediatamente 
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antes de abrirse sus capullos, y comparar e l n ú m e r o de 
simientes fé r t i l es que d a r á n con el de las flores que h a b r á n 
quedado descubiertas. 

Los agricultores han observado que e l pr imer corte del 
t r é b o l rojo produce muy pocas semillas, comparado con e l 
segundo, diferencia que procede de los abejorros, por medio 
de los cuales se e fec túa la fecundac ión , y cuyo n ú m e r o , 
muy reducido en primavera, aumenta considerablemente 
en est ío . E n Aus t r a l i a fué imposible obtener simiente de 
t r é b o l rojo antes de l a impor t ac ión de los abejorros, que se 
transportaron a l l í con t a l fin. 

[ U n gran productor de frutos nos dijo que su cosecha de 
cerezas era muy incierta, porque los vientos del nordeste 
soplaban de ordinario cuando sus cerezos estaban en flor, 
habiendo observado que cuando e l sol se dejaba ver durante 
la floración, aun cuando sólo fuese un par de horas, las abe­
jas le aseguraban su cosecha. 

Si los horticultores, que mi ran a la abeja como un ene­
migo, pudieran exterminar l a raza, o b r a r í a n con tan poco 
buen sentido como los que t ra tan de desterrar de sus jardi ­
nes todos los pá ja ros insec t ívoros que, de spués de haber ayu­
dado a producir l a abundancia, se adjudican una p e q u e ñ a 
parte; porque no es la abeja la que deteriora los frutos, sino 
la avispa y el av i spón . Es fo rzándose eficazmente a comien­
zos de la pr imavera en destruir las madres de esos insectos, 
que sobreviven solas d e s p u é s del invierno, d i sminu i r í a se 
considerablemente el n ú m e r o de tales enemigos de los jar­
dines y de los vergeles. E n ciertos pa í se s en que el cul t ivo 
de los frutales e s t á muy extendido, algunos horticultores 
pagan a veces p e q u e ñ a s sumas, en primavera, por las avis­
pas y avispones destruidos en la vecindad. ] 

C ) E L AGUA 

293 . E l agua es indispensable a las abejas para disol­
ver l a mie l , que a veces granula en los panales (811) , para 
ayudarles a diger i r el polen y para humedecer el alimento 
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del pollo. Pueden cr iar pollo sin agua, pero al parecer pade­
cen siempre por esta p r ivac ión . E n invierno, la humedad 
que se condensa sobre las paredes interiores de las colme­
nas basta para la corta cantidad de pollo que han de alimen­
tar; [s in embargo, aprovechan todos los d ías bastante cáli­
dos para procurarse agua, y en pr imavera se las ve beber 
alrededor de los pozos y las cisternas, o a lo largo de los 
arroyos; m á s tarde chupan las gotitas de rocío conden-
sadas sobre las hojas. ] 

2 9 4 . [ Todos los apicultores cuidadosos atienden a que . 
sus abejas puedan procurarse agua, siendo conveniente pre­
s e n t á r s e l a en sitio bien abrigado y asoleado. Para ello se 
preparan abrevaderos de madera u otros vasos provistos de 
flotadores, paja u otra cosa apropiada, en los cuales puedan 
beber sin pel igro de ahogarse. ] U n tonel l leno de t i e r r a en 
sus tres cuartos, que se acaba de l lenar con agua y en e l 
cual se planta berros de fuente u otras plantas acuá t i ca s , 
para impedir que las abejas se ahoguen, es uno de los mejo­
res medios para proporcio­
nar el agua a las abejas, i m ­
pidiendo las plantas la putre-
iacción de a q u é l l a . Para un 
colmenar p e q u e ñ o es muy 
a propósi to un c á n t a r o l leno, 
colocado boca abajo encima 
de un plato cubierto con un 
pedazo de fieltro o de lienzo 
grueso; pero se ha de tener 
cuidado en renovar la pro­
vis ión a medida que sea ne­
cesario (fig. 53). 

T a m b i é n se puede, en 
ocasiones, darles el agua 
pon iéndo la en los panales. 
V o g e l , editor del per iódico 
Dienen^eitung, dió a una colmena, el 19 de marzo, un panal 
que con ten í a mie l cristalizada, a l propio tiempo que otro con 

Fig . 53 
BOTELLA - ABREVADERO 

(Sacado de L a Apicultura en Italia, 
por Sartori y Rauschenfels) 



168 ALIMENTO D E LAS ABEJAS 

agua; al cabo de diez y seis horas las abejas h a b í a n vaciado 
los panales, 

U n sabio apicultor, el malogrado G . de Layens , hizo 
numerosos experimentos acerca del asunto que nos ocupa: 

« E n el mes de mayo de 1878 puse un pedazo de a z ú c a r 
blanco, seco, en una salvi l la colocada a l borde de un estan­
que adonde gran n ú m e r o de abejas iban a buscar agua; 
pero és t a s no tocaron a l azúca r . Luego se embibió el a z ú c a r 
en agua y cubr ió de mie l ; las abejas, a t r a í d a s por el olor de 
la mie l , fueron en g ran n ú m e r o y absorbieron en mucha 
parte el a z ú c a r embebido de agua. E l experimento se conti­
n u ó los días siguientes, y cuando las abejas estuvieron acos­
tumbradas a i r a l a salvi l la , d i sminu í progresivamente la 
cantidad de agua que e m b e b í a el a zúca r , hasta el momento 
en que no les d i m á s que a z ú c a r seco. Las abejas, teniendo 
agua cerca, fueron a buscarla y supieron por sí mismas 
disolver el a z ú c a r seco, que absorbieron, excepto la costra, 
muy difícil de disolver .» (Bulletin de la Suisse Romande, 
noviembre de 1880.) 

E l mismo apicultor obse rvó que si las abejas, en prima­
vera, se ven obligadas a i r lejos para procurarse agua, 
perece g ran n ú m e r o de ellas, habiendo comprobado una 
p é r d i d a de 350 gramos de abejas en una colonia cuyas pe-
coreadoras fueron sorprendidas por una tempestad de p r i ­
mavera. 

2 9 5 . Los experimentos acerca de la cantidad de agua 
absorbida por las abejas le demostraron que 40 colonias con­
sumieron, desde e l 10 de abr i l a l 31 de ju l io , 187 l i t ros de 
agua, h a b i é n d o s e elevado a 7 l i t ros la mayor cantidad absor­
bida en un día. 

2 9 6 . Las abejas no tienen ninguna necesidad de agua 
con otros fines que los expuestos m á s arr iba, como tene­
mos de ello la prueba en nuestras importaciones de abejas 
de I ta l ia a los Estados Unidos. Uno de nuestros vendedores 
estaba persuadido de que no pod ían hacer tan largo trayecto 
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sin beber, y a pesar de todas nuestras instancias daba agua 
a todas las que nos enviaba, las cuales l legaban casi todas 
muertas. Só lo cuando conseguimos convencerle del perjui­
cio que nos ocasionaba comenzaron nuestras importaciones 
a obtener resultado. 

Esta falsa idea de la sed de las abejas fué inventada por 
Berlepsch y compartida por Dzierzon, quien considera l a 
humedad in te r ior de las colmenas como necesaria para una 
buena invernada; pero en la actual idad ya no se la admite. 

D ) L A SAL 

2 9 7 . Las abejas t ienen tanta afición por la sal, que se 
las ve lamer e l sudor de las manos, y t a m b i é n para procu­
rarse' sal frecuentan a veces las letrinas, t e n e r í a s , a l b a ñ a -
les, etc. S i se las quiere dispensar de que visi ten lugares 
tan inmundos, se les puede proporcionar un p e q u e ñ o cán­
taro o botel la con agua salada, siendo la dosis que mejores 
resultados nos ha dado un p u ñ a d o de sal por cuatro l i t ros 
de agua. Nos ha parecido que frecuentan el abrevadero de 
agua salada en mayor n ú m e r o cuando el tiempo es l luvioso, 
y Bevan ha observado que dejan de hacer caso de la sal 
en cuanto han l legado los calores del verano. Su observa­
ción e s t á de acuerdo con la nuestra, faltando saber si l a sal 
es ú t i l para el pollo o para las abejas adultas. 



C A P I T U L O I V 

Habitaciones de las abejas 

A ) COLMENAS DE PANALES FIJOS 

298 . Los primeros alojamientos que el hombre p r e p a r ó 
para las abejas fueron sin duda tan groseros como sus p r i ­
mitivas habitaciones. Pr imero se s irvió naturalmente de 
troncos de á rbo les huecos, como se ven todav ía en algunos 
pa íses donde es desconocida la ciencia apícola; luego se 
fabricaron cestos de paja o de mimbres embadurnados de 
arci l la , o vasos de vidriado, tales como los que se emplean 
a ú n en A f r i c a y en A s i a (fig. 54); finalmente se hicieron col-

Fig. 54 
COLMENA DE VIDRIADO 

(De L'Apicoltore) 

menas de tablas, pero para cosechar la mie l de estos diver­
sos artefactos fué preciso imaginar distintos medios. Como 
las colmenas de vidriado consisten, en su m a y o r í a , en un 
tubo tendido horizontalmente y cerrado en cada extremo por 
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un disco movible, facil i tan la cosecha, porque las abejas colo­
can siempre la mie l d e t r á s , y quitando el disco se pueden 
castrar los panales. E n cuanto 
a las otras, se ape ló a diver­
sos mé todos . Los unos asfixia­
ban sencillamente a las abejas 
por medio del azufre; otros las 
expulsaban de las c o l m e n a s 
para apoderarse del contenido 
y pasaban los panales a l a pren­
sa para extraer la mie l . A l g u ­
nos, habiendo observado que las 
abejas c o l o c a n s i e m p r e que 
pueden la mie l arriba, tuvieron 
la idea de ut i l izar las colmenas 
llenas de panales cuyas abejas 
h a b í a n perecido durante el in­
vierno, para colocarlas sobre las 
colonias fuertes en el momento 
de la gran recolecc ión , después 
de volver é s t a s boca arriba, o 
para emplear el t é r m i n o usual, de spués de haberlas vaheado, 
procedimiento empleado todav ía en el G a t i n á i s ; pero como, 
para practicarlo, es preciso procurarse colmenas provistas 
de panales, y como la colmena volteada padece por esta 
operac ión contra natura, que la empobrece por modo ta l que 
no siempre se consigue realzarla, este medio se ve de cada 
día m á s abandonado. 

Otros apicultores castraron los panales, en la primavera, 
para alcanzar la mie l que hab í a quedado en el fondo de la 
colmena, poniendo con ello a la colonia en peligro de mor i r 
de hambre y ob l igándo la a reconstruir panales en el mo­
mento en que la reina tiene mayor necesidad de celdas 
para aovar. 

299 . Otros, m á s avisados, colocaron un vaso de t ierra , 
de madera, de mimbres o de paja, encima de la colmena, 
de spués de perforar un agujero de comunicac ión en el tém-

Fig. 55 
COLMENA DE TABLAS CON' 
SOBREPUESTO (de Hamet) 
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p a ñ o de és ta , para dar a las abejas sitio donde pudiesen alo­
jar parte de sus provisiones, la que formaba el provecho del 
apicultor, l lamando a esto ensanchar, y las colmenas as í 
preparadas recibieron el nombre de colmenas con casquete 
o sobrepuesto (figs. 55 y 56). 

Mas pronto se observó que las abejas, habiendo colocado 
mie l encima del pollo dentro de la colmena, se negaban, 

sobre todo si la colmena era elevada, 
a pasar por el agujero para i r a l sobre­
puesto, en vista de lo cual unos ensan­
charon dicho agujero o hicieron varios 
y otros construyeron t é m p a n o s con cla­
raboya para sus colmenas. Por estos 
medios pod íase conservar la vida a las 
abejas, pero en breve d ié ronse cuenta 
de que cuando los panales eran viejos, 
los bordes de las celdas se vo lv ían 
gruesos, a causa de los excrementos 
de los z á n g a n o s , que no se toman la 
molestia de i r a evacuar fuera, y de 
las abejas, que padecen a veces de 
diarrea en invierno (615), a l extremo 
de verse obligadas a ensuciar los 
panales, ora porque el frío prolonga 
en exceso su rec lus ión , ora a causa de 
la mala calidad de su a l imen tac ión . 

Luego se observó que este modo de cul t ivar las abejas daba 
muy poca cera cuando se cortaban las puntas de los pana­
les, estando considerada en aquel tiempo la cera como un 
producto remunerador. 

3 0 0 . Estos dos inconvenientes sugirieron la idea de 
alojar las abejas en colmenas de secciones horizontales a 
que se ha llamado alzas y que se apilan unas sobre otras. E n 
vez del sobrepuesto se quita el alza de encima cuando e s t á 
l lena de mie l y se la reemplaza poniendo un alza debajo de 
las otras, y las abejas con t i núan su obra bajando (figs. 57 
y 59). Para separar las alzas se pasa entre ellas un alambre 

Fig. 56 
COLMENA UE PAJA CON 
CASQUETE (de Hamet) 
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que corta los panales. But le r , apicultor i n g l é s , en su Femi-
nine Monarchy, edición de 1634, presenta colmenas com­
puestas de cuatro alzas apiladas 
unas sobre otras. S in mencionar 
los numerosos apicultores que han 
descrito estas colmenas, y que no 
conocemos en su totalidad, nos con­
tentaremos con citar los que, s e g ú n 
sabemos, han tratado de mejorar­
las: Palteau, en 1750, en sus Nuevas 
construcciones de colmenas útiles, in ­
v i t a a los apicultores a colocar un 
tempano con agujeros encima de 
cada alza; Radouan, en 1821, en 
su Manual, reemplaza el t é m p a n o 
agujereado por listones t r iangu­
lares, bajo los cuales las abejas 
pueden obrar sus panales (fig. 59). 
Finalmente , Ch. Soria, en 1845, 
en su Noticia sobre la Colmena de 
distancias, coloca esos listones a r r i ­
ba y abajo de cada alza, para poder 
despegar és tas sin esfuerzo, cambiarlas y voltearlas, sin 
romper una sola celda (fig. 58). 

3 0 1 . Mientras que todos estos apicultores h a c í a n inves­
tigaciones acerca del empleo de las 
colmenas con divisiones horizontales, 
otros, observando que las abejas d iv i ­
den su vivienda en sentido ver t ica l , 
ensa5Taron conformarse con ese ins­
t into e inventaron la colmena con 
divisiones verticales. S i no estamos 
mal informados, J o n á s de G é l i e u fué 
qti ien, a fines del siglo x v m (1772) 
dió a conocer esta colmena (fig. 60), 

que fué perfeccionada por Bosc y F é b u r i e r (1810), quienes, 
como G é l i e u la dividieron sólo en dos partes. Luego 

COLMENA DE PAJA CON 
ALZAS (de Hamet) 

B, colmena; A, agujero que 
pone en comunicación las 

alzas con el sobrepuesto 

Fig. 58 
ALZA DE CH. SORIA 

(De Hamet) 



174 HABITACIONES D E L A S ABEJAS 

CEttl, a mediados del ú l t imo siglo, la cons t ruyó de paja, 
d iv id iéndola en tres partes en vez de dos, siendo la pr inci­

pal ventaja de esta colmena 
el facil i tar la e n j a m b r a z ó n 

. . - v i 

Fig. 59 
COLMENA DE ALZAS DE RADOUAN 

(De Hamet) 

Fig . 60 
COLMENA CON DIVISIONES 

VERTICALES, DE JONÁS DE GÉLIEC 
(De Hamet) 

art i f icial (504) por división, pero presentaba dificultades 
para obtener que las abejas construyesen sus panales exacta­
mente a cada lado de la s epa rac ión . S in embargo, como esta 
colmena, lo propio que las que hemos descrito, no se pres­
taba a un estudio profundo de las costumbres de las abejas, 
y como a d e m á s todas h a c í a n l a cosecha difícil, hízose necesa­
r io inventar una colmena que el apicultor pudiese visi tar 
en todos sus rincones y que, s i rv iéndonos de la exp re s ión de 
Hamet , pudiese desmontarse como un juego de t í t e r e s . 

An tes de pasar m á s adelante vamos a echar una ojeada 
sobre las cualidades que ha de poseer una colmena. 

B) CONDICIONES DE UNA BUENA COLMENA 

302 . I.0 [Una buena colmena ha de pe rmi t i r a l apicul­
tor sacar todos los panales sin deteriorar una sola celda, sin 
derramar n i una gota de mie l y sin excitar la c ó l e r a de las 
abejas.] 
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2.° [Han de poder hacerse todas las operaciones sin 
matar o inut i l izar n inguna abeja, estando ciertas colme­
nas construidas de modo que no pueden manejarse sin des­
t r u i r algunas abejas, des t rucc ión que, por p e q u e ñ a que sea, 
aumenta las dificultades de la apicultura.] 

303. 3.° [Ha de proteger suficientemente a la colo­
nia contra los calores y los fríos extremos, contra los repen­
tinos cambios de temperatura y contra los perjudiciales 
efectos de la humedad. E l inter ior de una colmena ha de ser 
seco en invierno y estar exento en verano de un calor dema­
siado fuerte y sofocante.] 

4.° [Debe ahorrar a las abejas todo trayecto inú t i l . 
Como la época de la reco lecc ión dura a menudo poco tiempo, 
la o rgan izac ión de la colmena ha de facil i tar todo lo posible 
el trabajo de las pecoreadoras. Las colmenas que las obli­
gan a atravesar con su carga los panales cubiertos de abe­
jas han de rechazarse, porque en vez de abrirse camino a 
t r a v é s de los grupos, las pecoreadoras han de tener la posi­
bil idad de i r a l a l m a c é n de mie l sin, por decirlo así , pasar 
sobre los panales.] 

304 . 5.° H a de poder ensancharse o reducirse s e g ú n 
la mayor o menor fuerza de las poblaciones. 

305. 6.° [Ha de pe rmi t i r ] emplear la cera estam­
pada (661) y [ut i l izar todo e l escarzo de obreras, en vez de 
fundirlo para hacer cera.] 

306 . 7.° [Ha de impedir la mul t ip l i cac ión de los zán­
ganos facilitando el reemplazo de los panales de grandes 
celdas, ya que una colmena que contiene excesiva cantidad 
de esos panales, buenos sólo para almacenar m i e l o para 
criar z á n g a n o s , no puede por modo alguno prosperar. 

307. 8.° [Su techo ha de ser fijo o movible, a volun­
tad, tanto para aumentar la ven t i l ac ión como para faci­
l i t a r a l apicultor, de spués del invierno, la l impieza de la 
freza y abejas muertas, p r e c a u c i ó n sin la cual los c a d á v e r e s 
se putrif ican sobre el tablero y ponen en peligo la salud de 
las abejas. A d e m á s , cuando é s t a s se ven forzadas a arras­
trarlos fuera, caen a veces sobre la nieve, se entumecen y 
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mueren; porque a menudo una abeja, volando lejos cargada 
con un c a d á v e r , no puede desprenderse de é l y caen los dos 
a t ier ra . ] 

308. 9.° Ninguna parte de la colmena ha de estar m á s 
baja que la abertura que sirve de entrada a las abejas, pues 
si se olvida este principio, las abejas han de l l evar sus muer­
tos y su freza, subiendo, con gran p é r d i d a de tiempo y de 
esfuerzos. Esta condición indispensable no es posible sino 
cuando los panales afluyen a l a piquera, por lo cual se les 
l lama panales fríos. Cualquier inc l inac ión de delante a t r á s 
es imposible cuando e s t á n colocados paralelamente a la 
piquera, porque las abejas, que construyen sus panales 
absolutamente verticales, no los co locar ían con exactitud en 
los cuadros. Los panales colocados paralelos, contrariando 
la ven t i l ac ión , han recibido el nombre de panales calientes. 

309. 10.° [Ha de permi t i r l a a l i m e n t a c i ó n de las abe­
jas, así en tiempo fresco como en tiempo cál ido, cuando sea 
necesario.] 

310. 11.° [Ofrecerá la facilidad de ensanchar, dismi­
nuir y aun cerrar l a piquera, para proteger a la colonia 
contra las pilladoras, sin que estos cambios en la piquera 
obliguen a las abejas a perder un tiempo precioso para 
encontrarla.] 

12.° [Ha de dejar que entre fác i lmen te y de pronto una 
gran corriente de aire, para excitar la salida de las abejas 
para descargar sus intestinos, en los días cál idos del i n ­
vierno y de principios de la primavera, pues si las abejas 
no aprovechan estas ocasiones para vaciarse, pueden pade­
cer y hasta mor i r a causa de una rec lus ión demasiado pro­
longada (627).] 

.311. 13.° [Ha de permi t i r que las abejas pasen cómo­
damente y sin vac i l ac ión a las c á m a r a s de encima (742), y 
dejar que e l aire y e l calor c irculen l ibremente de la colmena 
al alza. Conocemos muchas colmenas que dejan bastante 
que desear a ese respecto, porque las abejas han de pasar 
a cajas de difícil acceso, en las cuales, durante las noches 
frías, les es imposible mantener suficiente calor para obrar 
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y en donde el aire no se renueva bastante durante e l calor 
para que respiren c ó m o d a m e n t e . ] 

3 1 2 . 14.° Cada una de las partes de todas las colmenas 
de un apiario ha de estar fabricada con bastante exactitud 
para que pueda cambiarse de una a otra colmena, por cuyo 
medio el apicultor puede hacer cambios de panales, de 
pollo, de mie l o de polen, s e g ú n lo exijan las circunstancias. 

313. 15.° [ L a colmena ha de permi t i r que el apicultor 
coseche la m i e l en la forma m á s hermosa, m á s vendible y 
m á s conveniente, tanto por la calidad como por e l momento 
de la reco lecc ión . ] 

314. 16.° [ H a d e convenir igualmente para la p r ác t i c a 
de la e n j a m b r a z ó n na tura l (396) o para su supres ión (452).] 

17. ° [ H a de permi t i r la mul t ip l i cac ión de las colonias 
con seguridad y rapidez, dos cosas imposibles si se cuenta 
con la e n j a m b r a z ó n natura l . ] 

18. ° [ H a de facil i tar el reemplazo de las reinas en las 
colonias h u é r f a n a s . ] 

19. ° [Ha de permi t i r a l apicultor apoderarse de la reina, 
si lo desea, para reemplazarla por otra m á s fecunda, m á s 
joven o de raza mejor. ] 

315 . 20.° [ H a de pe rmi t i r a un solo apicultor cuidar 
varias ] centenares de [ colonias en varios colmenares o para 
distintos propietarios. Muchas personas t e n d r í a n abejas si 
un colmenar, lo propio que un j a rd ín , pudiera cuidarlo un 
hombre competente; pero nadie a c e p t a r í a semejante tarea 
con las colmenas de panales fijos, pues como las abejas 
enjambran mucho en esas colmenas, p o d r í a n l l amar lo a dife­
rentes sitios a un mismo tiempo; a d e m á s , si por casualidad 
quedaran h u é r f a n a s algunas colonias, s e r í a l e difícil reme­
diarlo. ] 

316. 21.° [Todas las junturas de la colmena han de ser 
absolutamente impermeables y no ha de tener puertas n i 
postigos expuestos a curvarse, hincharse, estrecharse o a 
funcionar mal . ] 

22.° [ L a colmena ha de estar protegida contra las depre­
daciones de los ratones en invierno. ] 

LANGSTROTH — 12 
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23.° [ H a de permi t i r la r e u n i ó n de los panales que con­
tengan mie l en el sitio m á s conveniente para el consumo del 
invierno. ] 

317. 24.° [ H a de permi t i r se ensanche y disminuya a 
voluntad e l espacio donde las abejas ponen la mie l sobrante, 
sin tocar para nada n i cambiar e l departamento inferior; sin 
esta facilidad, l a p roducc ión de una colonia, en ciertas épo­
cas, puede disminuir grandemente. ] 

25.° Su alza, o caja de sobreproducc ión , ha de estar 
t a m b i é n todo lo m á s cerca posible del pol lo. 

318. 26.° [Reuniendo todas las condiciones enumera­
das, su precio ha de ser t a m b i é n todo lo menos elevado 
posible y su forma sencilla, para estar a l alcance de cuan­
tos deseen adquir i r la o construir la ellos mismos. ] 

319. [Observemos que hay cosas deseables que la col­
mena m á s completa no t e n d r á j a m á s la p r e t e n s i ó n de dar: 

J a m á s p o d r á dar buenos resultados a los que son dema­
siado ignorantes o muy poco laboriosos para cuidar las abe­
jas. E n apicultura, como en cualquiera otra ocupac ión , un 
hombre debe ante todo conocer su oficio y conformarse en 
seguida a l a antigua m á x i m a de que el trabajo enriquece.] 
E n una palabra, para obtener éxi to en apicultura es nece­
sario: «saber lo que ha de hacerse y hacerlo a t i empo» . 
(S . WAGNER.) 

[ L a mejor colmena no es un t a l i s m á n capaz de volver 
buena una comarca poco favorable a l a r eco lecc ión de mie l ; 
tampoco puede dar siempre a l apicultor una buena cosecha, 
tanto si la es tac ión es o no favorable, as í como t a l variedad 
de t r igo no puede dar a l labriego una cosecha enorme, sea 
cual fuere e l terreno o la es tac ión . 

No p e r m i t i r á a l apicultor una r á p i d a mul t ip l i cac ión de 
sus colonias a l propio tiempo que la mayor cosecha de mie l , 
lo cual s e r í a como si un avicultor se imaginara poder lograr 
que sus gallinas produzcan e l mayor n ú m e r o de polluelos 
a l mismo tiempo que el mayor n ú m e r o de huevos.] 
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C ) COLMENAS DE PANALES MOVIBLES 

320. Los apicultores de Grecia fueron, a l parecer, los 
primeros en proveer sus colmenas de listones o barritas, bajo 
los cuales las abejas s u s p e n d í a n sus panales. L a invenc ión 
de estos listones se remonta probablemente a m á s de dos­
cientos años . D e l l a Rocca, en su Ti-atado sobre las abejas, 
publicado en 1790, describe, con grabados, las colmenas con 
listones en uso en el a r c h i p i é l a g o de las C íc l ades . E n 1838 
el cura Dzierzon cons t ruyó colmenas del mismo g é n e r o , 
m e j o r á n d o l a s . A pesar de las dificultades de su manipula­
ción, ya que para sacar un panal se le ha de desprender de 
los costados de la colmena, sus éxi tos fueron maravillosos 
en aquel tiempo y su espí r i tu de obse rvac ión le puso, por 
sus estudios sobre la fisiología de las abejas, en e l rango de 
los m á s ilustres apicultores, sobre todo por su descubri­
miento de la p a r t e n o g é n e s i s (169). S. W a g n e r esc r ib ía 
de é l en 1852: 

321. [« Como las mejores pruebas del sistema de Dzier­
zon son los resultados obtenidos, p o d r á ser interesante para 
los lectores que les haga una corta r e l ac ión de sus pr inci­
pios y de sus progresos. C o m e n z ó la apicultura, en 1835, 
con doce colonias alojadas en colmenas comunes, y de spués 
de varias falsas operaciones, que le demostraron los defec­
tos de las colmenas que empleaba y los de los antiguos m é ­
todos, su colmenar q u e d ó tan reducido, que en 1838 tuvo 
que repoblarlo. Entonces i n v e n t ó su colmena, bastante 
informe a ú n a l principio, pero que le daba la r ev i s ión de 
todos los panales y le p e r m i t í a hacer cuantas experiencias 
le s u g e r í a n sus estudios y su obse rvac ión , siendo desde este 
momento tan r áp idos sus progresos como sus éxi tos . A pesar 
de frecuentes reveses, de h a b é r s e l e robado setenta colonias, 
de haberle destruido e l fuego otras sesenta y veint icuatro 
una i nundac ión , en 1846 pose ía trescientas sesenta colonias 
y cosechaba dicho a ñ o seis m i l libras de m i e l y varios cente-
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nares de libras de cera. Hacia la misma época la m a y o r í a 
de los cultivadores vecinos suyos, que h a c í a n apicultura por 
e l antiguo método , t e n í a n menos colmenas que cuando 
principiaron. 

»En l á48 se dec la ró en su colmenar una enfermedad con­
tagiosa, conocida bajo e l nombre de loque (771), y antes que 
se consiguiera contenerla, de s t ruyó casi todas sus colonias. 
Só lo diez colmenas escaparon a esa peste, que lo mismo 
atacaba a las colonias viejas que a los enjambres artificia­
les; y estima que su pé rd ida , en aquel año , a lcanzó e l 
n ú m e r o de quinientas colonias, a pesar de lo cual cons iguió 
repoblar tan bien su colmenar, mult iplicando artificialmente 
el p e q u e ñ o n ú m e r o de colonias que le quedaba, que en 
otoño de 1851 a q u é l contaba cerca de cuatrocientas colo­
nias. Cada año hab í a , pues, tr iplicado sus co lmenas .» ] 

322. [Desgraciadamente, en la colmena Dzierzon es a 
menudo necesario desprender y quitar varios panales para 
l legar a l que se desea, por modo ta l , que si se tiene e l pro­
pósito de sacar el déc imo panal, han de sacarse antes nueve. 
A d e m á s , esta colmena no produce mie l en panales de una 
forma vendible n i de fácil transporte, a pesar de lo cual ha 
inaugurado una nueva era en el cul t ivo de las abejas en 
Alemania , d á n d o l e grande impulso.] 

Dzierzon cons t ruyó , bajo el nombre de gemelas, unas 
colmenas en las que se pueden alojar dos colonias, una a l 
lado de otra, colmenas que se apilan en columnas de siete u 
ocho; pero la economía de sitio y de calor que se obtiene 
por ta l medio no compensa los inconvenientes de su manejo. 

D ) COLMENAS EN SECCIONES U HOJAS 

323. Hace un centenar de años que Huber i nven tó su 
colmena de hojas, que le puso en condiciones de hacer tan­
tos descubrimientos, Esta colmena t e n í a doce hojas o sec­
ciones de una pulgada y cuarto de ancho cada una (unos 
34 mi l ímet ros ) , y estaban unidas unas a otras por charnelas, 
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de modo que podía hojearse la colmena como un l ibro 
(fig. 61). 

Fig. 61 
COLMENA DE HOJAS, DE HUBER 

(Según Hamet) 

3 2 4 . Este sistema de hojas se ha ensayado después 
muchas veces con gran n ú m e r o de mejoras y cambios, as í 
en Europa como en los Estados Unidos. Creemos que esos 
ensayos han sido abandonados completamente en Europa; 
pero en los Estados Unidos, e l Sr. Quinby, a l final de su ca­
r rera , supl ió los cuadros suspendidos por las hojas, con lo 
cual conquis tó partidarios, cuyo n ú m e r o ha aumentado des­
p u é s que su yerno, L . - C . Root, a quien no se ha de confun­
dir con A . - I . Root de Gleanings, hubo publicado un l ibro en 
su elogio. * 

Las hojas de Quinby no e s t á n formadas, como lo esta­
ban las de Huber , por cuatro costados de i g u a l ancho; sólo 
las de delante y de d e t r á s son anchas, y las de arr iba y 
abajo estrechas, dejando entre sí un espacio igua l a l que 

* Quinhfs New Bee-Keeping, New-York, 1873, 
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existe entre los panales (248) . Para mantener derecha cada 
hoja, hasta cuando es té aislada, Quinby i m a g i n ó atorni­
l l a r sobre e l tablero, l igeramente rebajado a dicho fin, una 
t i r a de hierro para aros, bajo la cual se introduce un peda-
cito del propio hierro clavado en la parte inferior del mon­
tante trasero de la hoja y doblado en á n g u l o bajo ese mon­
tante. Las hojas Quinby t ienen a p r ó x i m a d a m e n t e iguales 
dimensiones que sus cuadros suspendidos (338). 

E l n ú m e r o de esas hojas puede aumentarse o disminuirse 
a voluntad; dos tablas, de dimensiones exactamente igua­
les a las hojas y provistas de los mismos herrajes, s irven 
para cerrar los costados de la colmena, y una cuerda apre­
tada en torno mantiene el conjunto. Para la cosecha se 
cubre la colmena con un sobrepuesto o alza, y para el 
invierno se la rodea con una caja que se l lena de hojas o de 
paja desmenuzada y se la cubre con una tapa o techo. 

325 . B ingham posee colmenas del mismo g é n e r o , pero 
sus hojas sólo t ienen de 13 a 14 c e n t í m e t r o s de a l tura y 
e s t á n unidas unas con otras, a cada extremo, por un alam­
bre doble que se introduce bajo la cabeza de un torn i l lo colo­
cado en las puertas de los costados. U n pedazo de madera 
colocado entre e l alambre, lo separa m a n t e n i é n d o l o en 
t ens ión . 

3 2 6 . Heddon ha inventado (715) una colmena cuyas 
hojas e s t á n sostenidas en una caja sin fondo n i cubierta. 
Las hojas, de unos 13 Va c e n t í m e t r o s de a l tura por 45 de 
longi tud, e s t á n colocadas en la caja sin fondo de modo que 
dejan encima de ellas y abajo un espacio de 4 m i l í m e t r o s 
p r ó x i m a m e n t e , que é l denomina medio-espacio para las abe­
jas. Sus hojas e s t án apretadas unas contra otras por medio 
de una tabla movible colocada inter iormente en un costado, 
tabla que, obedeciendo a dos torni l los de cabeza ancha 
plana, que se puede volver con los dedos y que atraviesan 
el costado de la caja, aprieta las hojas para mantenerlas 
bastante unidas y permite voltear (714) , o cambiar de sitio, 
sin desunir aqué l l a s , cada uno de los dos pisos de que se 
compone la c á m a r a de cr ía . 
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Otra ventaja de esta colmena, s e g ú n Heddon, con­
siste en que, gracias a la p e q u e ñ a a l tura de las hojas, se 
puede, sin separarlas, expulsar las abejas para buscar a l a 
reina, o t a m b i é n ver si hay celdas de reinas, contarlas, 
suprimirlas, etc. S i todas estas ventajas compensaran los 
inconvenientes de los dos pisos en la c á m a r a de c r í a (300) 
y las dificultades de visitar los panales uno a uno, visitas de 
que Heddon parece querer dispensarse por completo, no 
vemos por q u é motivo no adopta con preferencia l a Col­
mena con espacios de Ch. Soria (300) , menos complicada y 
que cos ta r í a mucho menos. 

Shuck ha imaginado t a m b i é n una colmena de secciones 
movibles, que puede voltearse, como la de Heddon, pero 
que no tiene e l inconveniente de la c á m a r a de c r í a en dos 
pisos, por lo cual la p re fe r i r í amos si qu i s i é r amos practicar 
ese sistema. 

E l cuadro hojeable de Danzenbaker (fig. 69), una nueva 
invenc ión americana, ha de clasificarse t a m b i é n con los de 
Heddon y Quinby, a p r o x i m á n d o s e m á s a l de Heddon que a 
otro cualquiera. L a colmena Danzenbaker es l a preferida 
por el editor de Gleanings in Bee Culture, E . -R. Root, hijo 
de A . - I . Root, autor del A B C de apicultura. 

327. Digamos que todos estos inventos, m á s o menos 
ingeniosos, no han superado, y en nuestro concepto no supe­
r a r á n j a m á s , a l a colmena de cuadros colgantes, que no 
tiene en igua l grado e l inconveniente del p ropó leos {'¿62), 
que pega las secciones una a otra, siendo a d e m á s di f íc i r 
cerrar l a colmena de hojas sin aplastar algunas abejas. Des­
p u é s de haber ensayado una de esas nuevas colmenas, que 
compramos al Sr. Quinby, h é m o s l a desechado. L a reina de 
la colonia que h a b í a m o s puesto en a q u é l l a tuvo la mala idea 
de ocultarse entre dos secciones en e l preciso momento en 
que las u n í a m o s , y este accidente, que seguramente debe 
ser raro, nos d i sgus tó de la nueva invenc ión , no sólo por­
que no nos place destruir nuestras queridas abejas, sino 
porque cuando se d a ñ a a una, se queja, y todas las d e m á s 
sienten la in jur ia y se enfadan (27-28). 
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E) COLMENAS DE CUADROS 

3 2 8 . E n la pr imera mitad del siglo x i x h ic i é ronse 
varias tentativas para inventar una colmena que fuese prac­
ticable, es decir, en la que cada panal, suspendido dentro de 
un cuadro separado, pudiese sacarse y volverse a colocar 
sin conmover la colmena n i desarreglar los d e m á s cuadros. 
Propokowitsch, en Rusia, Debeauvoys, en Francia, y M u n n , 
en Ingla ter ra , hicieron ensayos, aunque sin resultado, por­
que las abejas pegaban a la colmena los cuadros que esta­
ban demasiado cercanos en sus extremos. 

Finalmente, en octubre de 1851, e l Sr. Langs t ro th i nven tó 
una colmena de cuadros movibles, que se abre por arr iba, 
en la cual los panales, fijos en el inter ior de cuadros col­
gantes, no tocan n i arr iba, n i abajo, n i los costados de la 
caja, dejando entre los cuadros' y los costados de la colmena 
un espacio de unos 8 mi l íme t ros , por el cual las abejas pue­
den circular , espacios que permiten sacar los panales a 
voluntad, sin cortarlos por n i n g ú n ládo , y transportarlos a 
otra colmena (fig. 62). Cook, autor de Bee-Keeper's Guide, 
dice de ella: «Es ta colmena es e l mayor invento apícola que 
se haya hecho, y que ha colocado a la apicultura americana 
a la cabeza de la de todas las naciones .» Y nadie mejor que 
nosotros ha reconocido la verdad de esta af i rmación, porque 
desde hace m á s de veinticinco años seguimos los progresos 
realizados en el cul t ivo de las abejas en Europa, tales como 
han sido descritos por los per iódicos franceses, italianos, sui­
zos y alemanes. 

3 2 9 . Langs t ro th , sin embargo, con su modestia habi­
tua l , no se alaba de haber alcanzado la perfección en su 
colmena, y escribe: [«Después de haber estudiado cuidadosa­
mente durante muchos años las costumbres de las abejas y 
comparado mis observaciones con las de los autores y p r ác ­
ticos que han pasado su vida dedicados a ensanchar la esfera 
de los conocimientos apícolas , he probado de remediar las 
numerosas dificultades que rodean a la apicultura, adap-
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tando m i invento a las costumbres y a las necesidades de 
aquel insecto. T a m b i é n he puesto a prueba los mér i t o s 

Fij?. 62 
COLMENA LANGSTEOTH ORIGINAL 

h, b, partes delantera y trasera de la colmena; d, d, piezas que for­
man los encajes para soporte de los cuadros; c, c, costados de la col. 
mena; / , tapa movible; u , u , i , cuadro movible. 

de esta colmena por medio de experimentos larg-o tiempo 
continuados y hechos con pulcr i tud, ante el temor de que, a l 
e n g a ñ a r m e a mí mismo, a ñ a d a un invento inú t i l a la suma 
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de otros que han e n g a ñ a d o y disgustado a un públ ico dema­
siado c rédu lo . No pretendo, sin embargo, haber inventado 
una colmena perfecta, porque la perfección pertenece a 
A q u e l cuyo ojo, que todo lo ve, conoce las causas y los efec­
tos, así como sus relaciones... S i un hombre pone el marbete 
de perfección sobre una de sus obras, demuestra su locura y 
su presunción .»] 

Fig. 63 
COLMENA BERLEPSCH CON MAMPARA ACOLCHADA 

(De Gravenhorst) 

330 . Pocos meses de spués que Langs t ro th hubo obte­
nido su pr iv i leg io , [el b a r ó n de Berlepsch, en T u r i n g i a , 
i nven tó cuadros del mismo g é n e r o . Siebold, profesor de zoo-
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logia y de a n a t o m í a comparada en la Universidad de M u ­
nich, habla as í de estos cuadros:] 

[«Como la adherencia a los costados de la colmena, de 
los panales construidos debajo de los listones ( 3 2 0 ) , hac ía 
a menudo difícil su ex t r acc ión , Berlepsch ensayó de evitar 
este inconveniente por muy ingeniosa manera , suspen­
diendo en sus colmenas, en vez de sencillos listones, cuadros 
cuadrangulares cuyo in ter ior l lenaran las abejas con pana­
les; por este medio el sacar y reponer los panales es suma­
mente fácil, y esta modificación tan conveniente de la col­
mena Dzierzon nada deja que desear (fig. 6 3 ) . » ] 

3 3 1 . Durante muchos años estos dos inventos atrajeron 
la a t enc ión de los apicultores europeos. L a colmena Ber­
lepsch, de techo fijo, se emplea principalmente en A l e m a ­
nia, en I t a l i a y en la Suiza alemana; pero puede observarse 
que las colmenas de techo movible, construidas después del 
invento de Langst ro th , ganan constantemente terreno. 

E n el Congreso de A p i c u l t u r a celebrado en M i l á n en 
septiembre de 1S85, hab ía aproximadamente tantas colme­
nas sistema Langs t ro th expuestas, como colmenas sistema 
Berlepsch, aun cuando la Sociedad de A p i c u l t u r a de I t a l i a 
hubiese, en un principio, declarado oficiales * el cuadro y la 
colmena Berlepsch, en cuanto a su composición, y a pesar de 
que la pr imera colmena americana que a p a r e c i ó en I t a l i a 
no fué presentada por nosotros hasta en 1872. 

T a l resultado no ha de sorprender en absoluto si se hace 
una inspección comparativa de las dos colmenas. 

* Los apicultores de Alemania, de Italia y de Inglaterra han adop­
tado un cuadro oficial; pero consideramos prematura esta medida, como 
lo prueba la elección de diferentes dimensiones, y estamos de acuerdo 
con el Sr. Bertrand cuando escribe que esta adopción cierra la puerta 
al progreso. L a ciencia apícola es aún muy joven para no come ter erro­
res. L a dimensión del cuadro oficial alemán (Normalmuss), cuyo ancho 
só lo permite un panal de 22 centímetros, disminuye la puesta de la reina 
y, por consiguiente, la recolección. 
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Hemos dicho que la colmena Langs t ro th se abre por 
arr iba, porque su techo es movible, y que cada cuadro se ve 
y puede s a c á r s e l e sin necesidad de tocar a los d e m á s . L a 
colmena Berlepsch, por lo contrario, se abre como un arma­
r io , por d e t r á s , y tiene de ordinario tres pisos de cuadros: 
dos para la c r í a y uno para a l m a c é n , estando este ú l t imo 
generalmente separado de la c á m a r a de c r ía por un techo 
perforado con un agujero de comunicac ión y no puede 
agrandarse a l infinito, mientras que en la colmena L a n g ­
stroth se puede apilar caja sobre caja. 

ii 

Fig. 64 
COLMENA LANGSTROTH CON SUS PRIMEROS PERFECCIONAMIENTOS 

Y T A L COMO SE USA TODAVÍA EN ALGUNAS REGIONES 

Los cuadros de la colmena Berlepsch e s t á n suspendidos 
dentro de ranuras practicadas en los costados, inter iormen­
te, y se los saca con auxil io de unas tenazas hechas ex pro­
feso o de un gancho; pero lo m á s desagradable es que se 
han de sacar todos los cuadros cuando se quiere mover el 
de delante. A s í , pues, habiendo veinte panales en la c á m a r a 
de cr ía de la colmena Berlepsch, o quince en la modifica­
ción i tal iana, de los cuales los cinco primeros t ienen doble 
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al tura, resulta que para visi tar a fondo una colmena cuyo 
techo es fijo se necesita por lo menos de tres a cinco veces 
m á s tiempo que para hacer l a misma ope rac ión en una col­
mena de techo movible; porque a l visi tar los cuadros de é s t a 
se les puede volver a l a colmena en cuanto se han visto, 
mientras que han de dejarse fuera todos los de la colmena 
de techo fijo hasta que se haya visto el ú l t imo , lo cual muy 
a menudo atrae a las pilladoras (651). 

E l n ú m e r o de noviembre de 1889 de L'Apicolíore, de 
Mi l án , contiene la con t inuac ión de un a r t í cu lo t i tulado La 
apicultura industrial, en el que el Sr. F lamin io Barb ie r i re­
lata una visi ta hecha por él a los Sres. M e t e l l i hermanos, 
de Ber l ingo , quienes hacen apicultura de provecho y han 
reconocido que la colmena oficial i tal iana es demasiado 
p e q u e ñ a . Pero, poseyendo centenares de esas colmenas y 
un colmenar apropiado a sus dimensiones, las han conser­
vado a ñ a d i é n d o l e s por d e t r á s una p r o l o n g a c i ó n que contie­
ne de doce a quince cuadros en tres pisos, lo cual eleva a 
cuarenta y cinco el n ú m e r o de cuadros de cada colmena. 
E l Sr. Barb ie r i reconoce que este ensanchamiento es un 
progreso muy aprovechable, y d e s p u é s de elogiar a aquellos 
s e ñ o r e s por haber permanecido fieles a la medida oficial, 
no puede menos de añad i r : «Pe ro verdaderamente la col­
mena resulta enorme y esta adición ha aumentado la dif i ­
cultad de visi tar minuciosamente los cuadros, a causa de la 
excesiva longi tud en que se ha de introducir el brazo del 
apicul tor .» Luego aconseja se haga movible esta adic ión 
u n i é n d o l a con ganchos, para no servirse de el la m á s que en 
el momento de la reco lecc ión ; pero olvida que el tiempo 
durante el cual las abejas recogen m i e l es precisamente e l 
mismo en que el apicultor d e b e r á introducir e l brazo en la 
colmena. Resulta de todo esto que el apicultor i tal iano de­
seoso de hacer apicultura provechosa se v e r á obligado, o 
a desechar sus colmenas oficiales, o a ensancharlas, aumen­
tando la dificultad de su exp lo tac ión sin proporcionar a las 
abejas sitio suficiente para los imprevistos de la reco lecc ión . 

332 . L a superioridad de la colmena Langs t ro th sobre 
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l a de Berlepsch es tan evidente, que no es de e x t r a ñ a r se 
lea en L'Apicoltore, de Mi l án , n ú m e r o de enero de 1887, 
p á g i n a 24, una cita tomada de la Revue Internationale d 'Api-
culture, de septiembre de 1885, en la cual su director, 
el Sr. Ber t rand, dice: 

« L a cues t ión de la movi l idad del techo se ha discutido 
extensamente en la r e u n i ó n de M i l á n (septiembre de 1885), 
y no hemos podido, el Sr. Cowan* y yo, ocultar a nuestros 
colegas italianos el asombro que nos causaba el que aun no 
es té resuelta entre ellos, como lo e s t á desde mucho tiempo 
en los pa í ses de gran producción.» 

Podemos predecir, pues, sin temor de equivocarnos, que 
los principios que forman la base de la colmena Langs t ro th 
se admi t i r án , pronto o tarde, por los apicultores progresis­
tas del mundo entero. E n 1905, un apicultor i ta l iano, a l 
hablar de la colmena Langstroth-Dadant , descrita aqu í , l a 
l lama «la preferida, la internacional, la c lás ica , l a reina de 
las co lmenas» . {Romagna Agrícola , junio de 1905.) 

E l éxi to que la apicultura de los Estados Unidos ha obte­
nido de veinte años a cá , a t r i b u y ó s e , en un principio, por los 
apicultores europeos, a un cl ima pr ivi legiado en e l cual 
cada á r e a de terreno produc ía , dec ían , centenares de libras 
de n é c t a r que esperaba a las abejas. Pero pronto los apicul­
tores europeos m á s inteligentes, d e s p u é s de ensayar las 
colmenas y los mé todos americanos, reconocieron que el 
éxi to se debe sobre todo a las manipulaciones que permite 
la colmena Langs t ro th , porque si e l lector quiere remitirse 
a la edición de 1859 del l ibro que revisamos Langstroth on 
the Honey-Bee, v e r á , desde las primeras l íneas , c u á n grande 
es e l progreso realizado: 

333. [ «La apicultura en los Estados Unidos se encuen­
t ra en muy triste condición, porque se la tiene del todo des-

* Presidente de la Sociedad Inglesa de Apicultura y director del 
British Bce Journal y del Bee-Keeper's Record, de Londres. 
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cuidada por aquellos que e s t á n en mejores condiciones para 
practicarla. A pesar del g ran n ú m e r o de colmenas inven­
tadas, los destrozos de la po l i l l a (782) han aumentado y e l 
éxi to se torna cada día m á s inseguro. Mientras que el mayor 
n ú m e r o han abandonado el oficio hastiados, muchos, aun 
entre los m á s experimentados, comienzan a sospechar 
que todas las colmenas que se proclaman como colmenas 
perfeccionadas no son m á s cjue ilusiones o e n g a ñ o s , y que 
les s e r á preciso volver a la simple caja o a l sencillo tronco 
de á rbo l hueco y hacer la cosecha a la ant igua moda, por 
medio del azufre (298) .»] 

Fig. 65 
COLMENA GRAVENHORST 

(Sacada de Der Praktisclie Imker) 

334 . E l Sr. Gravenhorst, apicultor a l e m á n y fundador 
del per iód ico lllustrierte Bíenen^eitung, i n v e n t ó t a m b i é n una 
colmena de cuadros movibles, hecha de paja, cuyo dibujo 
damos, no porque esta colmena tenga ninguna importancia 
p rác t i ca , sino porque ese sistema es o r ig ina l . Los cuadros 
se sacan por debajo, lo cual obliga a volver (voltear) la col-
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mena para hacerlo y exige la fuerza dé un hombre vigo­
roso, sobre todo cuando se hal la l lena de mie l , no estando 
hech^i para las s e ñ o r a s . L a colmena Gravenhorst ( f ig . 65) 
no tiene a l m a c é n de mie l . 

Actua lmente se fabrica mucho en los Estados Unidos 
una colmena de 

r • jr~>] j|i|¡ii' i g u a l d imens ión 
q u e l a L a n g -
s t r o t h , pero cu­
yos c u a d r o s se 
tocan en el tercio 
s u p e r i o r de los 
montantes y se 
l laman « cuadros 
H o f f m a n » , del 
nombre de su in­
ventor, muy reco-
m e n d a d o s para 
los principiantes, 
porque con ellos 
no hay pel igro de 
que un n o v i c i o 
ponga un cuadro 
m á s o menos en 
l a colmena. Tam­
b i é n dicen que se 

les puede manejar con doble o t r ip le rapidez; pero estas 
ventajas e s t án obscurecidas por e l excesivo peligro que 
existe de aplastar abejas a l acercar los cuadros d e s p u é s de 
haberlos separado en una colmena populosa. Cuando se 
abre una colmena para hacerse cargo de su condición es a 
menudo necesario inspeccionar cada cuadro, por lo que el 
tiempo ahorrado manejando tres o cuatro cuadros a la vez 
es m á s imaginario que rea l . 

O b s é r v a s e t a m b i é n que estos cuadros se encuentran 
enviscados de propóleos en ciertas localidades de modo que 
no se les puede separar, y a d e m á s que e l cuadro Hoffman 

Fig. 66 
CUADRO HOFFMAN 

(Sacado del A B C ele Apicultura) 
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Fig . 67 
A N T I G U O C U A D R O , T I P O L A N G S T E O T H 

no puede construirse en un ta l l e r ordinario de c a r p i n t e r í a 
sin g r an p é r d i d a de tiempo, lo cual tiene suma importancia 
para los que quieren fabricarse las colmenas por s í mismos. 
E l pr inc ipa l d e s i d e r á t u m del cuadro Hoffman, l a s e p a r a c i ó n 
a u t o m á t i c a m á s 
a r r i b a mencio­
nada, puede ob­
tenerse de otra 
manera, que ex­
plicaremos m á s 
adelante. 

3 3 5 . A u n 
cuando e l cua­
dro movible sus­
pendido dentro 
de l a colmena 
por las prolon­
gaciones de su 

l is tón superior, t a l como fué inventado por Langs t ro th (figu­
ra f)7), sea el estilo generalmente adoptado, existe, sin em­
bargo, g ran diversidad de opiniones acerca del t a m a ñ o y de 
la forma que deben preferirse, estando en uso centenares 
de t a m a ñ o s y de formas diferentes (fig. 68). Natura lmente 
la forma y e l t a m a ñ o indicados por Langs t ro th han preva­
lecido en los Estados Unidos. 

Es evidente que pueden obtenerse beneficios en apicul­
tura casi con toda clase de cuadros, sea cual fuere su forma; 
pero t a m b i é n lo es, que en toda profes ión ciertas condicio­
nes producen mejores resultados que otras en igualdad de 
circunstancias. E n apicul tura hemos de procurar , pues, 
obtener los mayores rendimientos con el menor trabajo y 
gasto posibles, objeto que sólo podremos alcanzar estu­
diando las costumbres de las abejas y con fo rmándonos a 
ellas cuanto podamos. Como los panales de la c á m a r a de 
cr ía s i rven a las abejas para criar en ellos el pollo y para 
almacenar sus provisiones, debemos,-ante todo, determinar 
qué t a m a ñ o del cuadro se p r e s t a r á mejor a estos dos fines. 

L A N G S T R O T H — 13 



194 HABITACIONES D E L A S A B E J A S 

3 3 6 . Hemos visto ( 1 8 8 ) que la re ina aova en c í r c u l o , 
y es necesario que as í suceda para que no pierda tiempo en 
buscar celdas v a c í a s , puesto que pone a veces m á s de 3000 
huevos diarios ( 1 1 7 ) . E n un cuadro de 12 c e n t í m e t r o s de 

Quinby Gallup 

Dátizenbakei Langstroth 

Qiunby de lados cerrados 
Americano 

Fíg. 68 
DIAGRAMA DE LOS PRINCIPALES CUADROS USADOS EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Las cifras indican, en pulgadas inglesas, las dimensiones exteriores. 
Los cuadros suspendidos tienen soportes de % de pulgada o su listón 
superior sobresale otro tanto. 

a l tura por 40 o 45 de longi tud , el c í r cu lo que a q u é l l a puede 
recorrer no contiene m á s de 500 celdas en cada cara del 
panal; cuando ha aovado en esas celdas, l a re ina a cada 
vuel ta encuentra la madera ar r iba y abajo y no sólo pierde 
el tiempo, sino t a m b i é n los huevos durante la época de la 
g r an puesta, porque és tos no esperan, sino que caen cual 
frutos maduros, sin ser depositados en las celdas. P é r d i d a de 
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huevos es p é r d i d a de abejas; p é r d i d a de abejas se convierte 
en p é r d i d a de mie l para el momento propicio. 

U n a c á m a r a de c r í a en dos pisos presenta el mismo 
inconveniente, aumentado t o d a v í a por el espacio que existe 
entre los dos pisos, espacio que las abejas t ienen que calen­
tar, a s í como los listones de abajo del piso superior y los de 
encima del piso infer ior , s in que saquen de t a l sistema la 
menor ventaja. Esta divis ión del pollo en dos pisos es una 
de las causas que impiden a los apicultores alemanes c r ia r 
en sus colmenas tantas abejas como los que emplean l a col­
mena c o m ú n de Langstroth; porque hasta un simple l i s tón 
a l t r a v é s del pa­
na l molesta tan­
to la puesta, que 
a veces no se 
encuentra pollo 
m á s que en un 
solo lado de d i ­
cho l i s tón. I n v i ­
tamos a cuantos 
lo duden a que 
hagan e l expe­
r imento . 

337 . D e lo 
que precede pa­
rece deducirse 
que un cuadro 
cuadrado ha de 
ser el m á s conveniente para rec ib i r l a puesta, y , sin em­
bargo, tales cuadros t ienen t a m b i é n sus defectos. S i son 
p e q u e ñ o s no ofrecen bastante superficie para alojar las 
provisiones , que han de estar colocadas encima de las abe­
jas o d e t r á s para el invierno ( 6 0 8 ) . S i son grandes, es" 
incómodo manejarlos y su a l tura aumenta la dificultad de 
sacarlos de la colmena sin aplastar abejas; luego es m á s 
difícil mantenerlos bien vert icalmente dentro de las col­
menas; finalmente, sus panales, m á s fáci les de romper, se 

Fig. 69 

CUADRO DANZENBAKER 

(Copiado del ^ 5 C de Apicultura) 
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a la rgan y se deforman a veces bajo e l peso de las abejas. 
Desde hace m á s de cuarenta años tenemos unas sesenta 
colmenas de las llamadas Americanas, con cuadros de 33 
por 33 c e n t í m e t r o s , en las cuales hemos notado los incon­
venientes que acabamos de mencionar. 

Natura lmente , un cuadro m á s alto que ancho presenta 
los mismos defectos en mayor grado, y a estos defectos se 
a ñ a d e la distancia que existe entre el pollo y e l alza, si el 
apicultor desea colocar una, ya que las abejas ponen siem­
pre m i e l encima del pollo ( 7 1 2 ) . D e s p u é s , a l comenzar l a 
primavera, experimentan mayor dificultad para calentar el 
pollo que e s t á abajo de la mie l , porque el calor sube siem­
pre y se pierde sin provecho para recalentar las provisiones. 
Finalmente , durante los d í a s fríos de la pr imavera obsér ­
vase que las abejas, a causa del fresco que se siente abajo 
de la colmenaj se resisten a descender lo suficiente para que 
la reina pueda aovar debajo del pollo, y é s t e , en vez de 
desarrollarse en forma redonda, se prolonga horizontalmente 
en forma oval . 

338 . Es evidente, por consiguiente, que los s e ñ o r e s 
Langs t ro th y Quinby tuvieron r a z ó n en adoptar cuadros 
m á s anchos que altos, sobre todo si observamos que estos 
cuadros dan mayor sitio para l a m i e l sobrante encima del 
pollo, lo que, a nuestro parecer, es de suma importancia. 

Pero debemos evitar e l exceso en todo. U n cuadro la rgo 
y estrecho ofrece a las abejas, en invierno, demasiado poca 
mie l encima de su grupo y , durante un la rgo pe r íodo de 
días fríos, pueden mor i r de hambre sobre panales vac íos , 

' mientras que no lejos de ellas hay otros panales llenos de 
mie l que el frío les impide alcanzar. 

E l cuadro Langs t ro th (215 X 425 m i l í m e t r o s en el in ter ior) 
es bastante largo, pero un poco bajo. E l cuadro Quinby 
(270 X 460 m i l í m e t r o s interiormente) es bastante al to, pero 
s e r í a mejor que fuera un poco m á s corto *. Sea como fuere, 

* Esto movió, hace ya una veintena de años, a un conspicuo apicul­
tor suizo, Blatt, a adoptar para sus colmenas en pabellón un cuadro que 
tenía la longitud del de Langstroth y la altura del de Quinby. Este cua-
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d e s p u é s de haber probado comparativamente las tres formas, 
a saber: l a Langs t ro th , l a Quinby y l a Amer i cana de cua­
dros cuadrados, lo menos con unas sesenta colmenas de 
cada modelo, durante m á s de veinte años , hemos concluido 
por dar l a preferencia a l a Quinby. 
* 3 3 9 . E l n ú m e r o de cuadros que una buena colmena ha 

de contener depende de su t a m a ñ o ; porque hemos de consi­
derar a las abejas como a nuestros d e m á s animales domés ­
ticos y dar a su hab i t ac ión todo e l espacio necesario. ¿Qué 
p e n s a r í a m o s de un agr icul tor que edificara un establo, sin 
tener en cuenta el n ú m e r o de animales que quisiera poner, 
n i l a cantidad de forraje que h a b r í a de almacenar en él? 
[Muchas colmenas no pueden contener l a cuarta parte de 
las abejas, panales y provisiones que se ven en otras gran­
des, por lo que sus propietarios se quejan del poco provecho 
que r inden sus abejas. U n enjambre numeroso, alojado en 
una colmena p e q u e ñ a , puede ser comparado a un t i ro de 
caballos vigorosos arrastrando un cochecito de n iño , o a un 
poderoso salto de agua que moviera una rueda en minia­
tura . ] 

3 4 0 . Como la reco lecc ión de mie l es siempre propor­
cional a l n ú m e r o de abejas de la colmena y una colonia 
populosa no exige a su propietario mayor trabajo que otra 
p e q u e ñ a , l a colmena ha de ofrecer siempre a l a reina espa­
cio suficiente para depositar todos los huevos que puede 
poner en v e i n t i ú n d ías , t iempo necesario para que un huevo 
se haya convertido en abeja obrera. A d e m á s ha de tener 
sitio para las provisiones, m i e l y polen (282) . 

Hemos visto (117) que una buena re ina puede poner 
3 500 huevos diarios durante l a buena es t ac ión , lo que hace 
ascender a 73500 el n ú m e r o de celdas que puede ocupar e l 
pollo a un mismo tiempo. S i a ñ a d i m o s a este n ú m e r o unas 
20 000 celdas para las provisiones diarias, indispensables en 
el momento de la puesta, tenemos p r ó x i m a m e n t e 94 000 cel-

dro fué adoptado y recomendado en 1891 por Bertrand, con el nombre 
de Dadant-Modificado o Dadant-Blatt, y tiene exteriormente 300 milí­
metros de altura por 435 de longitud (interiormente 267 ^ X 420). 
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das como n ú m e r o necesario para una colonia fuerte. Cada 
uno de nuestros cuadros Quinby, que presenta una super­
ficie de 12,42 d e c í m e t r o s cuadrados, puede contener en sus 
dos caras unas 10 500 celdas de obreras, cifra que obtenemos 
mult ipl icando 12,42 por 850,, n ú m e r o de celdas contenido en 
un d e c í m e t r o cuadrado de panal (251). Y si despreciamos 
las 500 celdas para compensar las irregularidades ordina­
rias de los panales, l legaremos a concluir que la colmena 
Quinby no ha de contener m á s de 9 cuadros. Natura lmente , 
este espacio no siempre se ut i l iza; pero, ora cuando la reina 
no tiene suficiente fecundidad, o bien a l comienzo o a l final 
de l a es tac ión , este espacio puede disminuirse por medio de 
una tabla de s e p a r a c i ó n (355) . 

3 4 1 . Y a sabemos que algunos apicultores e s t a r á n dis­
puestos a contradecir nuestras ideas, pero nada m á s difícil 
de destruir que un cá lcu lo basado sobre hechos. L a calidad 
de una re ina depende de su fecundidad; ¿por q u é , pues, obli­
gar a esa reina a que pierda sus huevos d á n d o l e una col­
mena insuficiente? M á s de veinte años de experiencia en 
este asunto nos lo han demostrado, a d e m á s de que la c á m a r a 
de c r í a de una colmena grande puede fác i lmen te reducirse 
de capacidad, si es necesario, mientras que si es p e q u e ñ a 
no se la puede ensanchar, porque las alzas que se les aña ­
dieran son cajas para las provisiones, no para recibir l a 
puesta de la reina. 

A d e m á s de las desventajas de las colmenas p e q u e ñ a s , 
que acabamos de enumerar, l a mayor qu izá es la excesiva 
cantidad de enjambres que producen; los partidarios de esas 
colmenas, aunque cosechan mie l , reconocen que siempre 
salen excesivos enjambres, lo cual no es de e x t r a ñ a r , ya 
que la re ina no tiene bastante sitio para aovar (396). 

3 4 2 . Todo buen agr icul tor se toma el cuidado de mejo­
rar l a raza de su ganado, escogiendo para reproductores los 
mejores animales. A s í pues ¿qué cualidad debe preferirse 
en una reina? ¡La fecundidad! S i empleamos colmenas en 
que a nuestras reinas les falte sitio ¿cómo podremos conocer 
c u á l es la mejor dotada de esa cualidad? A d e m á s , si l a 
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m a y o r í a de nuestras colonias enjambran naturalmente 
¿cómo podremos mejorar l a raza escogiendo los reproduc­
tores? (474) 

3 4 3 . L a distancia entre los panales, de centro a centro, 
puede var ia r , como hemos visto (248) , de 35 a 38 m i l í m e t r o s 
en l a c á m a r a de cr ía , de que en este momento nos ocupa­
mos, pudiendo aumentar la en las alzas. E l Sr. Quinby ha 
preferido 38 m i l í m e t r o s por distintas razones: 1.a, faci l i ta l a 
m a n i p u l a c i ó n de los cuadros, porque no e s t á n tan inmedia­
tos unos de otros; 2.a, deja m á s sitio para las i rregularidades 
que pueden encontrarse en algunos panales y que incomo­
dan cuando se traslada los cuadros o cuando se les cambia 
de una a otra colmena (621); 3.a, ofrece a las abejas m á s 
ancho espacio para agruparse en invierno, a l propio t iempo 
que les proporciona encima del grupo mayor espesor de 
mie l , dos hechos que las colocan en mejores condiciones de 
invernada. 

A l g u n o s apicultores han escrito ú l t i m a m e n t e que redu­
ciendo a 32 m i l í m e t r o s el espacio de centro a centro de los 
panales, las abejas se ven forzadas a construir sólo panales 
de obreras; pero no sabemos hasta qué punto puede ser 
favorable semejante p r e c a u c i ó n , porque'no hemos ensayado 
una s e p a r a c i ó n tan corta. E l Sr, Langs t ro th escr ibió en su 
libro:- «Colv in ha inventado un medio para obtener, no sólo 
que se construyan los panales rectos, sino de un espesor uni­
forme», a ñ a d i e n d o que e n s a y a r í a ampliamente dicho mé todo 
aquel mismo año , 1860. Dicho invento consis t ía en poner 
entre los panales unos separadores que l imi taban e l espacio 
todo lo posible, y se obtuvieron as í panales rectos y todos de 
celdas de obreras, que las abejas comunes construyeron; 
pero las italianas ( 5 4 0 ) se negaron a ello en absoluto, pre­
firiendo enjambrar. Sea de ello lo que fuere, creemos que 
esta r educc ión de espacio a 32 m i l í m e t r o s , aun cuando obl i ­
gara a las abejas a construir sólo celdas p e q u e ñ a s , o f recer ía 
m á s inconvenientes que ventajas, sobre todo si recordamos 
que tenemos la cera estampada ( 6 6 1 ) , toda de celdas de 
obreras, para reemplazar los panales de grandes celdas. 
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Fig . 70 

344 . No sólo los panales han de estar a conveniente 
distancia, sino que se han de construir bien rectos dentro de 
los cuadros; porque una colmena movil is ta que tenga pana­
les torcidos y echados unos sobre otros vale menos que una 
de panales fijos ( 2 9 8 ) . Para obtener este resultado comen­
zóse por clavar, debajo del l i s tón superior de los cuadros, una 
v a r i l l a t r iangular t a l como la empleaba Radouan (300), de 

la que D e l l a Rocca in ­
dicó algo parecido en 
su Tratado completo 
sobre las abejas (1790), 
v a r i l l a que daba asaz 
buenos r e s u l t a d o s . 
Creyendo mejorarlo, 
un b á v a r o , M e h r i n g , 

inven tó una especie de punzón con el cual i m p r i m í a unas 
huellas en la madera debajo del l is tón superior (fig. 70), en 
las que derramaba cera l íquida , rascando luego el l is tón con 
cuidado, con objeto de quitar toda la cera que no h a b í a 
penetrado en e l grabado. Las abejas s e g u í a n esas huellas, 
de cera para comenzar los panales, pero este medio, puesto 
en p rác t i ca , no respondió a las esperanzas concebidas, dando 
mejores resultados las var i l las tr iangulares. No ha de con­
fundirse este invento de M e h r i n g con la cera estampada 
que i n v e n t ó después . Hemos empleado con éxi to trozos de 
escarzos pegados debajo del l is tón por medio de cera, a l a 
que a ñ a d í a m o s cuatro o cinco por ciento de sebo, para hacerla 
m á s adherente. Todos estos medios han desaparecido^ sin 
embargo, ante el uso de la cera estampada (661) , que cada 
cual puede emplear, s e g ú n su deseo o s e g ú n su bolsa, en 
hojas enteras o en tiras tan estrechas que su coste es insig­
nificante (fig. 71). 

345. E n la cons t rucc ión de los cuadros hemos de reco­
mendar se dé suficiente resistencia a l l is tón superior, sobre 
todo si el panal es largo; t a m b i é n se ha de cuidar que e l l is­
t ón inferior sea bastante fuerte y clavarlo entre los montan­
tes, porque sucede a veces que el panal se estira l ige ra -
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mente, o se t ienen trozos de panal para introducir en el 
cuadro, siendo necesario en ambas circunstancias que e l 
l i s tón de debajo no ceda a l peso. E n todos los casos es indis­
pensable que se conserve exactamente la medida exterior 
del cuadro, o si se construyen colmenas de otras dimensio­
nes, se h a b r á n de seguir con exactitud las indicaciones con 
respecto a las distancias que han de mediar entre los cua­
dros y la colmena. 

Fig. 71 

3 4 6 . E l cuadro que se ve en la figura 71 es e l empleado 
por nosotros desde 1868 con mucho éxi to , y sus dimensiones 
exactas las que damos en el diagrama del pá r r a fo 3 5 1 
(fig. 76). 

E l l i s tón superior del cuadro l leva debajo dos ranuras 
separadas por una l e n g ü e t a de madera, una de las cuales 
e s t á en el centro del l i s tón y la otra un poco a un lado. L a 
hoja de cera estampada se introduce en la ranura del centro 
y en l a otra se pone una cuñ i t a de madera delgada que 
obliga a l a l e n g ü e t a a apretar la hoja de cera, que de este 
modo se hal la sujeta y no puede desprenderse (fig. 72). Es e l 
medio m á s ráp ido y seguro de dar una g u í a recta a las abe-
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jas. E l l is tón superior se hace m á s ancho que antes, 29 milí­
metros en vez de 22. 

347 . A u n cuando la paja sea, sin con t rad icc ión , la 
m a t e r i a c o n 
que pueden ha­
cerse las mejo­
res colmenas, no 
s e construyen, 
sin e m b a r g o , 
actualmente las 
c o l m e n a s de 
cuadros m á s que 
de t a b l a s , las 
que, m e d i a n t e 
a l g u n o s cuida­
dos fáciles, con­
vienen t a m b i é n 
a las abejas, du-
r a n d o m a y o r 
tiempo. L a ma­
dera blanca y l i ­
gera , sea cual 
fuere, es l a pre­
ferida general­

mente, porque siendo m á s porosa guarda mejor el calor y 
porque se la trabaja m á s fác i lmen te . 

348 . Aconsejamos a todos los apicultores se provean de 
algunas herramientas para hacerse ellos mismos las colme­
nas durante e l invierno, o para repararlas, pues hacer una 
colmena no es tan difícil como creen cuantos no han probado 
j a m á s de manejar una herramienta, y cuantos sigan nuestro 
consejo h a l l a r á n a l a vez placer y provecho. Cuando se tenga 
prec is ión de encargar colmenas a un obrero, se le h a r á n 
algunas observaciones, de las que, bajo n i n g ú n pretexto, ha 
de separarse. Por falta de esta p r e c a u c i ó n , un obrero nos 
e n t r e g ó colmenas que él h a b í a c re ído poder hacer sin incon­
veniente un c e n t í m e t r o m á s bajas; otras t e n í a n medio cent í -

Fig. 72 
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metro menos de longi tud, por lo cual hubo que clavar listo­
nes bajo las primeras, y respecto a las segundas, las hemos 
empleado, por m á s que varias veces nos hayamos impacien­
tado porque algunos de sus cuadros se hallaban propolizados 
a l a colmena. Ot ra p r e c a u c i ó n ha de tomarse, consistente en 
poner siempre el corazón de l a madera a l exterior, por lo 
cual damos dos grabados (fig. 73) que representan el modo 
como se trabaja l a 
madera. S i el cora­
zón se pone hacia 
dentro, los dos cos­
tados p o d r á n sacar 
los c l a v o s a le ján­
dose de los mon­
tantes y la colmena 
se a b r i r á . F i n a l - F ig . 73 
mente, si los cos­
tados se hacen con varias tablas estrechas, se h a b r á de 
tener cuidado, de spués de machihembrarlas, de poner la 
l e n g ü e t a hacia arriba, para que la l l uv i a no pueda penetrar 

dentro de la colmena 
o entrar en l a ranura 
del machihembrado y 
p u d r i r l a madera. Nos­
otros tenemos la pre­
cauc ión de pintar los 
machihembras y todas 
las junturas antes de 
tmir las . 

349 . L a colmena 
. Langst ro th , t a l como 

se la i nven tó , t e n í a un 
sobradillo que todav ía 
e s t á en boga en Ingla­
terra , pero que hemos 
suprimido por comple-

Fig. 74 to, porque imped í a l a 
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vista cuando se q u e r í a observar de cerca a las abejas en la 
piquera y o i rec ía a las a r a ñ a s un confortante refugio. 

E l grabado de la colmena Langs t ro th (fig. 74) muestra, 
en l a parte trasera, un cristal , que hemos suprimido porque 
dejaba ver muy poca cosa, cuando no estaba completamente 
e m p a ñ a d o ; si se quiere observar a las abejas es preciso tener 
una colmena de obse rvac ión con un solo panal, p e q u e ñ o 
gasto que p r o c u r a r á mucho placer a los que tengan tiempo 
desocupado, d á n d o l e s ocasión de comprobar muchas ense­
ñ a n z a s actuales, de rectificar algunas y a ñ a d i r otras, porque 
la ciencia ap íco la no ha dicho su ú l t i m a palabra todav ía . 

3 5 0 . Langs t ro th ponía sobre la c á m a r a de c r ía de su 
colmena un techo de tablas, agujereado en los sitios en que 
deseaba establecer una comunicac ión con las alzas (712), 
agujeros que c u b r í a con una tabl i ta cuando no los necesitaba. 
Hemos reemplazado ese techo por un encerado *, que quita­
mos en invierno y en e l momento de la g ran reco lecc ión , que 
puede adquirirse f ác i lmen te por su precio poco elevado, y 
que las abejas roen poco a poco, siendo su reemplazo poco 
costoso; es extremadamente c ó m o d o , se le despega sin 
esfuerzo y puede levantarse sólo en parte, sea por d e t r á s o 
por un costado. Para hacer m á s cál ido este techo, ponemos 
encima una estera, hecha como la que los jardineros ponen 
sobre sus planteles y cortada exactamente del t a m a ñ o del 
encerado. E n la figura 75 reproducimos el aparato de que 
nos servimos para hacer las esteras, para lo cual se ha de 
cortar l a paja de la longi tud requerida, dando a cada manojo 
el mismo grueso en los dos extremos. Nuestras esteras t ie­
nen unos 4 c e n t í m e t r o s de espesor, y empleamos para tejer­
las bramante embebido de antemano en aceite de linaza 
cocido, con objeto de que dure m á s , pues los atados de la 
estera se p u d r i r í a n antes que l a paja si se descuidaba la pre­
cauc ión indicada. 

3 5 1 . S i el lector quiere dar una ojeada a nuestro dia-

* Una tela de cáñamo crudo y de tejido espeso vale más, sobre 
todo si se la imbibe de aceite de linaza cocido. 
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grama (fig. 76), v e r á que ensanchamos la tabla delantera de 
l a colmena, arr iba, por medio de un l is tón H , para dar a l a 
tabla en aquel sitio el espesor que le ha quitado la ranura 
que soporta los cuadros. Este ensanche tiene por objeto ofre­
cer a l a estera y a l encerado e l espacio suficiente para tapar 
bien la colmena, y faci l i ta a l propio tiempo las operaciones, 
dando margen a l apicultor para cerrar bien la colmena, aun 
cuando no haya tenido e l tiempo necesario para colocar 
absolutamente ajustado el encerado (350) o e l alza (712). 

Fig. 75 
APARATO PARA CONSTRUIR LAS ESTERAS 

O b s é r v e s e t a m b i é n que la tabla trasera tiene otra do­
ble, F , que puede ser sólo mi tad gruesa, porque debiendo 
estar las piqueras de la colmena, a ser posible, de cara a l 
Sur, su parte posterior ha de protegerse con ese forro, que 
aun tiene otras razones de ser, pues no sólo sirve para 
ensanchar el punto de apoyo del encerado, sino que ade­
m á s , p r o l o n g á n d o s e d e t r á s del tablero, B, lo cierra per-
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fectamente e impide que la l l uv i a , cuando azota la cara 
posterior de la colmena, pueda penetrar en ella y mojarlo. 

- K ... K 

_±_ 
Fig. 76 

DIAGRAMA DE NUESTRA COLMENA 

:i: Dimensiones en pulgadas inglesas.—A, A, travesanos que sostie­
nen el tablero, 18 X 2 X 4.—B, tablero, 25 X 17 ̂  X V s — C , tabla incli­
nada, 10 X 17 3/8 X 7 /8. — D, D, paredes delantera y trasera de la colme­
na, 16 ^ 2 X 12 ^ 4 X "']?,. — E , entrada, 8 X Vie — ̂  segunda pared trasera, 
17 3/8 X 13 VB X 7 /8 . — G, G, listones que soportan la tapa. — H, listón, 
Va X 1 para ensanchar el borde superior de la pared delantera.— 
/, travesano superior del cuadro, 20 i l i X 3¡i X 7/H-—7. .A J , Jt ranuras, de 
1/a de ancho X 3/8 de alto, practicadas en las paredes anterior y poste­
rior, provistas de tiras de hierro galvanizado de "/i de ancho, sobresa­
liendo arriba ' A , para sostener las extremidades de los travesanos supe­
riores de los cuadros. Si las ranuras no están provistas de tiras de 
hierro, tienen 1/2 X J / 8 . — K, K, K, K, dejan ver la manera de ensamblar 
los montantes laterales con el travesano superior. — M, travesano 
inferior del cuadro, 17 '•/g X V-» X 7/a. — Ŷ. N, montantes del cuadro, 
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352, Lang-stroth clavaba este tablero a la colmena; 
pero nosotros preferimos tenerlo movible, porque es difícil, 
d e s p u é s del invierno, l impiar e l tablero de una colmena si 

11 Vi X 5/i8 X 7/6. — P, P, caras delantera y trasera de la tapa, 18 Va X 9 
X Vs. — P, R, caras delantera y trasera del alza, 16 Vs X 6 ?'U X Vs- — 
T, espacio vacío sobre el alza, 1 1 /4 .— U, travesaño superior del cuadro 
del alza, igual que /. — V, travesaño inferior del mismo, igual que M . — 
Y, Y, montantes del cuadro de alza, 6 X lk X T/8. Los travesanos supe­
riores de los cuadros se hacen un poco más anchos, l lk , cuando hayan 
de llevar ranuras para la cera estampada, como en la figura 72. 

El espacio entre My B es próximamente '/a; entre DN, ND, VI, RY, 
YR, ha de ser de zk. Se pueden construir colmenas de diferentes tama­
ños, según este diagrama, con la condición de dejar los espacios del 
ancho indicado. 

Dimensiones en mil ímetros, adoptadas en Europa. — A, A, travesaños 
que sostienen el tablero, 435 X 100 X 25; colocados longitudinalmente, 
800 X 100 X 25. — B , tablero, 550 X 435 X 25. — C, tabla inclinada, 
250X435X25. — /), D, paredes delantera y trasera de la colmena, 
420 X 314 X 25. — E , entrada, 220 X 8. — F , segunda pared posterior, 
339 X 470 X 25. — G, G, listones que soportan la tapa. — //, listón, 
50X10, para ensanchar el borde superior de la pared delantera.— 
/, travesaño superior del cuadro, 512 X 18 3/4 X 22 (el grueso 18 3/4 se 
reduce a 7 i k en los extremos). — 7, / , J , J, ranuras, de 12 Va de ancho 
X 14 V-5 de alto, practicadas en las paredes anterior y posterior, pro­
vistas de tiras de hierro galvanizado de 20 de ancho, sobresaliendo 
arriba 6,sobre las cuales descansan los cuadros. Si las ranuras no 
están provistas de tiras de hierro, tienen 12 Va de ancho por sólo 8 1/2 
de alto. — K, K, K, K, dejan ver la manera de ensamblar los montantes 
de los cuadros con el travesaño superior. — M , travesaño inferior del 
cuadro, 460 X 11 Hi X 22. — N, N, montantes del cuadro, 292 Va X 7 Va 
X 22.—P, P, caras delantera y trasera de la tapa, 472 X 225 X 10 (véase 
357). — /?, R, caras delantera y trasera del alza, 420X 169 X 25.— 
T, espacio libre sobre el alza, 31. — U, travesaño superior del cuadro 
del alza, 512 X 17 Va X 22. — V, travesaño inferior, 460 X 7 Va X 22. — 
Y, Y, montantes, 152 Va X 7 Va X 22. Este ancho de 22 milímetros se 
hace de 2y milímetros cuando se emplea la ranura en el travesaño 
superior para la cera estampada (fig. 72). 

El espacio entre 71/y B es de unos 13 milímetros; entre D N , ND, Vi 
RY, YR, ha de ser de 7 lh. 

En su obra Cuidados del Colmenar el Sr. Bertrand indica 6 milíme­
tros más para la altura del cuerpo de la colmena (320 mm. en vez 
de 314), porque en éste, arriba, reserva el espacio que ha de dejarse en­
tre los cuadros de abajo y los del alza, mientras que en nuestro diagra­
ma este espacio se halla en el alza, debajo de los cuadros (véase 356). 
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es t á clavado. Para hacer esta operac ión , levantamos la col­
mena por delante y , pasando e l cepillo un par de veces, 

Fig. 77 
COLMENA CON DOS ALZAS COLOCADAS LIGERAMENTE HACIA ATEAS 

PARA L A VENTILACIÓN DURANTE LOS F U E R T E S CALORES 

(Se ha corrido la tapa para que se vea la estera) 
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barremos todos los desechos; si el tablero e s t á h ú m e d o , 
levantamos la colmena, l a ponemos sobre otro seco y lo 
enjugamos. Esta movi l idad tiene a ú n otras ventajas: si e l 
calor ha fundido un panal ( 3 6 4 ) , o si el apicultor, por tor­
peza, ha roto en la colmena un panal, l a mie l se esparce 
sobre el tablero, y entonces ¿cómo sacar esos panales des­
hechos en el fondo si el tablero e s t á clavado? Nada m á s sen­
ci l lo , si es movible; se le reemplaza, y helo ah í todo: se 
evita el enviscamiento de las abejas y el pil laje ( 6 5 1 ) , que 
se desarrolla a menudo cuando acaecen tales accidentes. E n 
est ío , las abejas tienen a veces demasiado calor dentro de 
las colmenas, sobre todo si l a ven t i l ac ión .es defectuosa; no 
trabajan, permanecen fuera, cubriendo toda la cara anterior 
de la colmena, haciendo la barba, s e g ú n la exp res ión em­
pleada y que representa bien la cosa. L a movil idad del 
tablero nos da la facilidad de levantar la colmena por delan­
te (fig. 77), m a n t e n i é n d o l a en esta posición por medio de la 
pieza de la piquera, con lo cual las abejas entran y reanu­
dan la tarea. Parece t a m b i é n que una entrada en la parte 
superior de los cuadros, entre el cuerpo de colmena y las 
alzas, ayuda a impedir la e n j a m b r a z ó n , m é t o d o que repro­
ducimos en el mismo grabado (fig. 77). 

E l tablero clavado tiene, sin embargo, una cualidad, cual 
es la de no pe rmi t i r que la colmena se deforme, se agriete, 
n i que penetren otros insectos o pilladoras en el la . Para 
obviar a ese inconveniente del tablero movible , hemos ima­
ginado encajarlo entre los costados, como lo e s t á por d e t r á s 
con la doble tabla, F , para lo cual damos a los costados de 
la colmena dos c e n t í m e t r o s m á s de ancho que las caras an­
ter ior y posterior, y en esos dos c e n t í m e t r o s hacemos un 
encaje a media madera, como se ve en la figura 78. 

Antes de dejar de ocuparnos en e l tablero, digamos que 
se pueden poner los t r a v e s a ñ o s de debajo a lo largo o de 
t r a v é s . Nosotros los ponemos de t r a v é s porque podemos pro­
porcionarnos f ác i lmen te , para el tablero, tablas anchas, y por­
que creemos que e l agua de condensac ión que gotea a veces 
de los panales en invierno, puede escurrirse m á s fác i lmen te 

LANGSTROTH — 14 
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si no encuentra las hendiduras del machihembrado de las 
tablas a l t r a v é s . S in embargo, las tablas a l t r a v é s son qu izá 
preferibles porque si se mueven por las diferencias de tem-

COLMENA TUMBADA DEJANDO VER E L ENCAJE D E L TABLERO 
Y E L DENTADO D E SEPARACIÓN 

peratura, e l alargarse en e l sentido de la longi tud de la col­
mena no puede perjudicarla. Esto nos l leva a decir que es 
necesario que el tablero es té siempre bien a plomo de un lado 
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a otro e inclinado ligeramente de d e t r á s a delante, para que 
el agua de condensac ión pueda escurrirse fác i lmen te por la 
piquera. A ñ a d i r e m o s que es inú t i l practicar en e l tablero 

Fig.79 
a, delantero de la colmena; b, tabla de la entrada; c, pieza de madera 

para regular la entrada; d, tapa; e, estera;/', encerado o tela pintada; 
¿; ,g , cuadros provistos de panales. 

agujeros cubiertos con tela me tá l i c a , como lo aconsejan 
algunos apicultores bajo el pretexto de vent i la r l a colmena, 
porque las abejas propolizan l a tela m e t á l i c a hasta obs-
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t r u i r l a completamente. Es t a m b i é n de ut i l idad poner una 
tabla delantera inclinada, si se puede hacer este gasto. 

3 5 3 . L a piquera o entrada de las abejas no ha de tener 
menos de veinte c e n t í m e t r o s de longi tud n i m á s de ocho 

m i l í m e t r o s de al tura; 
cuando es m á s elevada 
permite el paso a los rato­
nes. Para disminuir esta 
entrada (fig. 79), emplea­
mos un trozo de tabla de 
cinco a seis c e n t í m e t r o s 
de ancho y veinticinco de 
longi tud, cortado a bisel 
por su anchura, que, no 
estando adherido, es fácil 
de 'correr. Hemos ensa­
yado las puertas de hoja 
de lata, y las rechazamos, 
porque si las abejas las 
propolizan, se las defor­
ma para d e s p e g a r l a s . 
Cuando se emplea un mo­
delo de colmena con so­
bradi l lo , se u t i l i zan unas 
piezas tr iangulares, que 
se coloca como indica l a 
figura 80. 

3 5 4 . L a figura 78 
deja ver los cuadros man­
tenidos abajo, a la distan­
cia respectiva , p o r un 
alambre doblado en forma 

de dientes. L a idea de este dentado se remonta a Quinby, 
quien lo hac í a con una va r i l l a , sobre la cual ajustaba el 
alambre, habiendo llegado nosotros a l mismo objeto con 
un solo alambre sin recocer, del n ú m e r o 9 ó 10 (hilera de 
P a r í s ) , que doblamos con auxi l io del aparato que represen-

Fig..80 
PIEZAS PARA LA PIQUERA 

a, colmena cerrada; b, d, e, f , entra­
da gradualmente abierta 
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tan las figuras 81 y 82 y cuyo funcionamiento es tan sen­
ci l lo que no hay necesidad de describirlo. Diremos, sin em­
bargo, que cuando se quita e l alambre del aparato se ha de 
apretar con e l pulgar, y luego, con auxil io de una pinza 
de quijadas planas, cerrar e l á n g u l o que ha de estar entre 
los cuadros para hacerlo m á s agudo. Cada extremo del den­
tado se hunde oblicuamente en los costados de la colmena. 

Fig. 81 
APARATO PARA FABRICAR E L DENTADO 

3 5 5 . L a sección JJJJ (fig. 76) as í como la figura 83 dejan 
ver las ranuras practicadas en las caras delantera y trase­
ra, provistas de tiras de hierro galvanizado sobre las que 

Fig. 82 
MANERA DE DESPRENDER E L ALAMBRE 

descansan las prolongaciones de los cuadros. Esta mejora 
facil i ta el manejo de los cuadros, a pesar de lo cual no la 
empleamos a causa de la dificultad de combinarla con e l uso 
de la tabla de s e p a r a c i ó n (fig. 84), que d e b e r í a m o s l l amar 
tabla de d isminución , porque sirve sobre todo para restr in­
g i r e l n ú m e r o de cuadros en la colmena; esta tabla e s t á 



214 HABITACIONES D E L A S A B E J A S 

sostenida, como los cuadros, por un t r a v e s a ñ o superior, que 
tiene igua l grueso que la profundidad de la ranura. S i se 
emplea las tiras de hierro, existe debajo de la p ro longac ión 
y d e t r á s de a q u é l l a s un espacio por e l cual puede escaparse 
el calor de la colmena, aun cuando para remediar este incon­
veniente se aconseja clavar debajo de los extremos de las 
prolongaciones del t r a v e s a ñ o superior de los separadores 

m 
Fig. 83 

ASIENTO D E LOS CUADROS 

Fig. 84 
TABLA DE SEPARACIÓN O SEPARADOR 

un taponcito hecho con p a ñ o enrollado. Para poder mane­
ja r el separador m á s c ó m o d a m e n t e , lo hacemos 5 milí­
metros m á s corto que e l ancho inter ior de la colmena y 
clavamos, a cada lado de sus dos cantos, una t i r a de ence­
rado unos 3 c e n t í m e t r o s m á s ancha que e l espesor de 
la tabla, debajo de cuya t i r a ponemos otra arrollada, que, 
por la convexidad que da, cierra e l espacio entre e l sepa­
rador y l a colmena. Es indispensable dejar, debajo del sepa­
rador, u n intervalo de 8 m i l í m e t r o s por lo menos todo lo 
largo, para que las abejas que se ha l len en e l costado 
exterior de la tabla, puedan reunirse con sus c o m p a ñ e r a s 
dentro de la colmena. 

U n apicultor del Missouri , M . Abbo t t , fabrica colmenas 
que tienen una t i r a de metal en forma de dentado para el sos­
t é n de los cuadros en cada extremo, en la ranura superior 
del cuerpo de colmena (fig. 85). Estos dentados mantienen la 
s epa rac ión de los cuadros, arr iba, de igua l modo que e s t á 
mantenida abajo por el dentado de alambre, y reemplazan 
ventajosamente la t i r a de hierro de la figura 83, 
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3 5 6 . Es casi indiferente que las ranuras sean bastante 
profundas para dejar un espacio de 8 a 9 m i l í m e t r o s entre 
la parte superior de los cuadros y e l ras de los costa­
dos de la colmena, o que dichos cuadros e s t é n a ese n ive l . 
E n e l pr imer caso e l alza (o los cuadros) ha de bajar hasta 
el n i v e l de la colmena; en e l segundo, los cuadros o e l alza 
han de estar 8 ó 9 m i l í m e t r o s m á s altos para dejar e l inter­
valo indispensable a l paso de las abejas. Sea cual fuere l a 
d e t e r m i n a c i ó n que se tome a este respecto, no ha de per­
derse de vista que es preciso que todas las colmenas de un 
mismo colmenar e s t é n hechas de igua l modo, para que todas 
sus partes puedan cambiarse. 

Fig. 85 
DENTADOS PARA L A SEPARACIÓN D E LOS CUADROS 

3,57. Cuando e l piso superior es igua l en longi tud y 
en anchura a l de abajo, como sucede casi siempre con 
las colmenas de cuadros bajos del modelo Langs t ro th , se 
puede reemplazar la tapa por una cubierta plana, que 
se adapte igualmente a una u otra caja (fig. 86). Para nues­
tras colmenas de alzas de media a l tura empleamos una 
tapa de 22 a 23 c e n t í m e t r o s , en la cual entra la parte supe­
r io r de l a colmena, mantenida por un reborde clavado a l 
rededor (figs. 76, 77 y 79). Esta tapa puede hacerse con 
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tablas mitad gruesas, con lo que cuesta menos y no es tan 
pesado su manejo. 

3 5 8 . E n todos los casos es indispensable que la tabla 
que forma e l sobre de la tapa sea en absoluto a prueba de 
l l uv i a , h a b i é n d o s e ensayado diversos medios, como cubierta 
de cinc u hoja de lata; nosotros hemos probado sin éx i to el 
papel embreado, y algunos pretenden que una tela embrea-

Fig . 86 
COLMENA LANGSTROTH CON L A PIQUERA FORMADA SOBRE E L TABLERO 

E N V E Z D E PRACTICADA E N E L CUERPO DE COLMENA 

da, o pintada con varias capas, da buenos resultados. A c t u a l ­
mente nos va muy bien e l empleo de tablas sin nudos n i 
grietas, bien pintadas a l óleo en las junturas, en las que 
practicamos a cada lado y a un c e n t í m e t r o de la jun tura , 
antes de unirlas, una canal cóncava de unos 12 m i l í m e t r o s 
de ancho por 5 de profundidad, para lo cual empleamos 
un p e q u e ñ o cepillo de media c a ñ a . Como nuestras colmenas 
e s t án inclinadas de d e t r á s a delante, el agua que cae sobre 
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l a tapa se escurre por esas canales en vez de penetrar den­
t ro de la colmena por las junturas. 

3 5 9 . Muchos apicultores se sirven de colmenas L a n g -
stroth de varios pisos de igua l d imens ión , superpuestos, en 
cual caso es preciso que las colmenas no tengan l a piquera 
practicada en el cuerpo de colmena, para que cada uno 
de és tos pueda, llegado el caso, emplearse como alza. L a 
piquera se hace con auxi l io de tres listones clavados sobre e l 
tablero, a los dos lados y d e t r á s , de modo que queda todo 
el delantero enteramente l ib re , y se reduce la entrada, en 
caso de necesidad, por medio de piezas de madera como en 
la figura 80. Las colmenas de este g é n e r o son de lo m á s sen­
ci l lo y se emplean generalmente para la p roducc ión de m i e l 
en secciones americanas (fig. 86). E l D r . M i l l e r usa listo­
nes lo suficiente grue­
sos para dejar un es­
pacio de 4 c e n t í m e t r o s , 
p r ó x i m a m e n t e , entre 
el cuerpo de colmena 
y e l tablero. 

E n la figura 76 se 
ven las dimensiones 
de todas las piezas que 
componen la colmena 
y su alza. Esta alza, 
sin fondo n i tapa, tiene 
i g u a l e s dimensiones 
que la c á m a r a de c r ía , 
a excepc ión de la a l tu­
ra, y l leva medios cua­
dros en los cuales las 
abejas colocan su so­
brante . Como hemos 
de volver a t ra tar de 
esta parte de la colmena, no nos detendremos ahora en el la . 

Desde hace algunos años se fabrican en grandes cantida­
des colmenas llamadas con espigas, de varios pisos y pare-

Fig. 87 
COLMENA CON ESPIGAS 
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des sencillas (fig. 87), siendo en general del modelo L a n g -
stroth; pero t a m b i é n se hace una colmena parecida con 
cuadros Dadant-Blat t (véase l a nota del pá r ra fo 338) , con e l 
nombre de colmena Jumbo (fig. 88.) 

Las colmenas figuras 86 y 89 son con muescas a media 
madera en los á n g u l o s , de modo que encajen bien las esqui­
nas en ambos sentidos, lo cual a ñ a d e solidez a l a caja. 

3 6 0 . Antes de terminar l a 
descr ipc ión de las colmenas he­
mos de aconsejar no se emplee 
en e l pintado m á s que colores 
claros y variados, porque los 
colores obscuros absorben de­
masiado calor y p u e d e n ser 
causa de accidentes en es t ío , y 
la variedad de colores ayuda a 
las abejas a encontrar sus col­
menas, s i e n d o indispensable 
cuando é s t a s se hal lan muy 
p róx imas unas a otras. S in em­
bargo, podr í a se , en caso nece­
sario, pintar sólo de diferentes 

colores las tabl i l las ( 3 5 3 ) que sirven para reducir las 
entradas, lo cual b a s t a r í a probablemente para guiar a las 
abejas. 

Es t a m b i é n indispensable que cada colmena l leve un 
n ú m e r o pintado en grandes cifras, para que se pueda leer 
de lejos, n ú m e r o que ponemos d e t r á s . H a b í a m o s t a m b i é n 
provisto cada colmena de una pizarra en la que insc r ib íamos 
todas las notas necesarias para el manejo de la colonia; pero 
hemos abandonado este sistema y nos servimos sólo de un 
cuaderno en el que anotamos toda operac ión hecha o por 
hacer en t a l o cual n ú m e r o . 

E n e l a r t í cu lo I n v e r n a d a (628) trataremos de las col­
menas de dobles paredes. 

Antes de terminar nuestro cap í tu lo acerca de las colme­
nas, hemos de volver sobre un asunto a l que generalmente 

Fig . 88 
COLMENA JUMBO 

CON CUADROS DADANT-BLATT 
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no se le ha concedido toda la a t enc ión que merece: el de la 
ven t i l ac ión . 

Fig. 89 
COLMENA CLAVADA A MEDIA MADERA, D E ALZAS DOBLES 

SISTEMA LANGSTROTH 

F ) VENTILACIÓN DE LAS COLMENAS 

3 6 1 . [Si en un día muy caluroso se examina una colo­
nia populosa, se v e r á sobre e l tablero g ran n ú m e r o de 
abejas con la cabeza vuel ta hacia l a piquera, e l abdomen 
l igeramente levantado y agitando tan r á p i d a m e n t e las alas 
que casi no se las distingue, como sucede con los rayos de 
una rueda cuando g i r a con rapidez; pudiendo notarse que 
sale de l a colmena una v i v a corriente de aire, de modo 
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que si se suspende un trozo de p l u m ó n en la piquera se 
o b s e r v a r á que una de sus partes es rechazada, mientras que 
la otra es a t r a í d a por la entrada. ¿Por q u é las abejas se 
ha l lan absorbidas por esa función de hacer aire, hasta e l 
punto de no preocuparse de las que en gran n ú m e r o no 
cesan de entrar y salir? ¿Qué significa esa doble corriente 
de aire? Huber nos ha dado satisfactoria expl icac ión de ese 
curioso fenómeno , diciendo que las abejas, a l hacer v ibrar 
sus alas con tan r áp ido movimiento, vent i lan, y esta doble 
corriente la ocasiona e l aire puro que entra y reemplaza a l 
impuro que sale. Por medio de una serie de interesantes 
experimentos, Huber a v e r i g u ó que el aire de una colmena 
muy poblada es casi tan puro como el de la a tmós fe ra que 
la rodea, y se comprende que, siendo de ordinario muy 
p e q u e ñ a la piquera de una colmena, el aire no puede reno­
varse sino por medios artificiales. Si colocamos una luz 
dentro de un vaso que tenga sólo una p e q u e ñ a abertura, 
a b s o r b e r á en breve el ox ígeno y se a p a g a r á ; si se practica 
otra p e q u e ñ a abertura se o b t e n d r á igua l resultado; pero si 
se hace entrar una corriente de aire por cualquiera de esas 
aberturas, s a l d r á otra corriente de igua l volumen por la 
otra y l a luz c o n t i n u a r á ardiendo hasta que se le acabe el 
aceite.] 

[Estableciendo, pues, una doble corriente de aire es la 
manera como las abejas ven t i l an su hab i t ac ión compacta­
mente poblada, para lo cual una bandada de ventiladoras se 
colocan dentro y fuera de la colmena con las cabezas vuel ­
tas hacia l a piquera, y por el r áp ido movimiento de sus 
alas lanzan fuera de a q u é l l a una fuerte corriente de aire, 
mientras atraen otra corriente igua l . Como este importante 
servicio exige fatigoso trabajo, a las abejas cansadas se las 
reemplaza con nuevos reclutas, y si se pudiese ver el inte­
r ior de la colmena, e n c o n t r a r í a m o s ventiladoras esparcidas 
a c á y a l l á ocupadas en tan penoso trabajo. Si se reduce,, la 
piquera, e l n ú m e r o de ellas aumenta en seguida, as í dentro 
como fuera, y si se la cierra por completo, a l aumentar e l 
calor y el aire impuro, la poblac ión entera p r o c u r a r á reno-
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var el aire agitando las alas y m o r i r á en breve de sofoca­
ción si no se le devuelve la l ibertad.] 

[Var ios experimentos hechos con cuidado han demos­
trado que e l aire puro es no sólo necesario a las abejas para 
su r e sp i r ac ión , sino t a m b i é n a los huevos y a las larvas en 
desarrollo, ya que una fina redecil la de vasos aer í fe ros 
envuelve los huevos y las ninfas encerradas por opéren los 
atravesados por agujeritos para aire (201).] A d e m á s nece­
sitan una ven t i l ac ión continuada, para la evapo rac ión del 
agua contenida en e l n é c t a r en e l momento de la recolec­
ción, porque la m a d u r a c i ó n de la mie l es de suma impor­
tancia. 

3 6 2 . [ E n invierno, si las abejas e s t á n colocadas en sitio 
obscuro, que no sea n i muy caliente n i muy frío, se mantie­
nen casi adormecidas y sólo necesitan un poco de aire; pero, 
aun en estas circunstancias, no pueden prescindir en abso­
luto de é l , y si se despiertan, ora por un cambio a tmosfér ico , 
ora porque se las trastorna de uno u otro modo, óyese en 
la colmena un prolongado zumbido; entonces necesitan casi 
tanto aire como en tiempo cálido.] 

363 . [Si se trastorna mucho a las abejas, como por 
ejemplo para transportarlas, es poco prudente, sobre todo 
en tiempo caluroso, encerrarlas, a menos que se deje entrar 
l ibremente e l aire en las colmenas; y aun as í , si este aire no 
l lega lo mismo arr iba que abajo de la masa de las abejas, 
los ventiladores se ven pronto obstruidos por los c a d á v e r e s 
y la colonia perece. Cuando se encierra a las abejas se 
calientan mucho, a t a l punto que a menudo sus panales 
se funden; tanto calor desarrollan, dentro de la colmena, 
que la humedad contenida en las larvas que acaban de pere­
cer, en su alimento y en la mie l , se evapora, y l a a tmós fe ra 
as í formada moja a las abejas tanto como si se las hubiese 
metido en e l agua, y mueren. S i se les proporciona aire 
antes de que todas hayan caído asfixiadas, las que quedan 
parece han envejecido, tan negros y lucientes se han vuelto 
sus cuerpos. Tienen , a d e m á s , e l abdomen distendido por l a 
mie l de que se han atiborrado en cuanto se v ieron encerra-
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das, t a l como lo verifican cuando se creen en pel igro, y se 
vacian como cuando tienen diarrea (768).] Pocos instantes 
bastan para producir tan enojosos resultados. 

364 . Los principiantes en apicultura no t ienen la menor 
idea del pel igro de hundimiento a que e s t á n expuestos los 
panales de m i e l durante los calores del es t ío , sobre todo si 
las abejas cierran la entrada haciendo la barba delante de la 
colmena. Durante el est ío de 1877 vimos en un importante 
colmenar hileras completas de colmenas expuestas a l sol de 
mediodía , cuyos panales, por la falta de suficiente venti la­
ción que h a b í a obligado a las abejas a reunirse delante y 
sobre la colmena, ca í an hechos pasta casi en el mismo ins­
tante, ocasionando una p é r d i d a de varios centenares de 
francos. Cuando un panal se reblandece por efecto del calor 
hasta e l punto de caer, la m i e l se derrama sobre el tablero 
y sale por la piquera, enviscando a las abejas e impidiendo 
la ven t i l ac ión , con lo cual los panales, que hasta entonces 
h a b í a n resistido, se reblandecen a su vez, aplastando pollo, 
reina y obreras, de lo que resulta una completa des t rucc ión . 
D e s p u é s del accidente que acabamos de relatar, tenemos la 
p recauc ión , durante los tó r r idos calores de ju l io , de levan­
tar un poco nuestras colmenas por delante y abr i r una 
corriente de aire, como se ve en la figura 77. 

365 . [ L a admirable sagacidad de las abejas se revela 
en la e lección del medio que emplean para renovar el aire 
en sus colmenas, punto respecto al cual la abeja es t á muy 
por encima de la gran masa de aquellos que se consideran 
como seres racionales. No tiene, ciertamente, l a capacidad 
de decidir, por un aná l i s i s químico de la a tmósfera , la pro­
porción de oxigeno que e l aire ha de contener para ser res-
pirable, n i de saber con q u é rapidez la r e sp i r ac ión lo cambia 
en mor ta l veneno. No puede, como L i e b i g , demostrar que 
Dios, a l criar los animales y los vegetales, viviendo los 
unos de los otros, ha ordenado que la a tmósfe ra permane­
ciera siempre pura. ¿No d e b i é r a m o s enrojecer al contemplar 
cómo, a pesar de nuestra intel igencia de que tan orgullosos 
estamos, algunos de entre nosotros v iven cual si el aire puro 
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tuviese poca o ninguna importancia, mientras que la abeja 
renueva e l aire con m a t e m á t i c a prec is ión que debiera aver­
gonzarnos de nuestra c r imina l negligencia?] 

[Se objeta que la vent i lac ión de las habitaciones es cos­
tosa; pero ¿nada cuesta a las abejas? Esas filas de obreras 
que hacen v ibrar sus alas con tan infatigable actividad, no 
se ocupan en divertirse; n i pod r í an tampoco, a pesar de lo 
que piense cualquier u t i l i t a r io corto de vista, emplearse en 
una tarea m á s i i t i l a l recolectar m i e l o dedicarse a otros 
cuidados, porque gastan e l tiempo y e l trabajo en procurar 
a sus c o m p a ñ e r a s e l aire puro que les mantiene la salud y 
la prosperidad.] ¡Qué diferencia entre ellas y ciertos huma­
nos que, «si habitasen en una botella, q u e r r í a n que conser­
vara su tapón»! 

[ Y no son sólo nuestras habitaciones privadas las m a l / 
aireadas, sino t a m b i é n algunas salas en que el públ ico se 
r e ú n e . E l resultado de una ven t i l ac ión insuficiente se revela 
por el aspecto enfermizo, la palidez y las arrugas precoces 
de cuantos v io lan esta ley de la higiene.] 

[ E l hombre que consiguiera convencer a las masas de la 
importancia de una buena ven t i l ac ión y cuyo ingenio encon­
t rara un medio sencillo y poco costoso de dis t r ibuir en 
nuestras habitaciones y edificios públ icos abundante provi­
sión de aire puro, s e r í a m á s bienhechor de la humanidad 
que Jenner, W a t t , F u l t o n o Morse.] 

G) COLMENAS DE OBSERVACIÓN 

366 . [Hace cerca de un siglo se i m a g i n ó construir col­
menas que contuvieran un solo panal encerrado por ambos 
lados con cristales, que se cubren por medio de postigos, y 
a l abrirlos se deja expuesta a la vista lo propio la reina que 
las otras abejas. E l Sr. Langs t ro th ha descubierto que, 
mediante algunas precauciones, se puede acostumbrar a 
las abejas a trabajar en colmenas de obse rvac ión expuestas 
constantemente a plena luz del día, de t a l suerte que es 
posible examinarlas a voluntad sin in te r rumpi r su trabajo 
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por l a entrada repentina de la luz. Con e l empleo de tales 
colmenas gran n ú m e r o de apicultores inteligentes han visto 
cómo la reina depositaba los huevos, rodeada de un c í rcu lo 
afectuoso de sus adictas hijas, habiendo t a m b i é n seguido 
con admi rac ión y placer todo e l misterioso desenvolvi­
miento de la c r í a de las reinas por medio de huevos que, 
con los cuidados ordinarios, no h a b r í a n producido sino obre­
ras (130).] 

[ U n apicultor puede cuidar colmenas comunes durante 
toda su vida e ignorar algunos de los principios m á s impor­
tantes de l a fisiología de las abejas, a menos que obtenga 
informaciones en otras fuentes; un apicultor intel igente 
puede, a l contrario, por medio de una colmena de observa­
ción y el empleo del panal movible , comprobar en una sola 
es tac ión los descubrimientos hechos por e l trabajo acumu­
lado de numerosos observadores desde hace m á s de dos m i l 
años . ] 

[ « L a ocasión de v i g i l a r los actos de la reina en las col­
menas de ant igua forma se presenta tan raras veces, que 
muchos apicultores han pasado la vida sin lograr lo ; Reau-
mur mismo, aunque t e n í a colmenas con cristal , reconoce 
que transcurr ieron muchos años antes de que tuviera t a l 
p lacer .» ] (BEVAN.) 

[ Swammerdam, que escr ibió un maravil loso tratado 
sobre las abejas antes del invento de las colmenas con cris­
t a l , v e í a s e obligado a romper colmenas para hacer sus obser­
vaciones. Cuando vemos c u á n importantes resultados obtu­
vieron esos grandes genios con medios tan imperfectos, 
cuando comparamos esos medios con las facilidades que el 
pr imer r e c i é n llegado puede procurarse hoy, debemos sen­
tirnos sobrecogidos de humildad.] 

[ L o s sentimientos expresados en la cita que sigue de las 
obras de Swammerdam d e b e r í a n grabarse en e l co razón de 
cuantos estudian las obras de la naturaleza:] 
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[«No quisiera que nadie pudiese pensar que mis c r í t i cas 
me las sugiere e l deseo de censurar. M i solo objeto es ver 
bien descritas la verdadera r e p r e s e n t a c i ó n y la verdadera 
disposición de la naturaleza. Deseo que otros hagan una cr í ­
tica parecida de mis trabajos cuando la merezcan; porque 
no dudo haber cometido errores, aunque pueda, de todo 
corazón , afirmar que en este tratado no he tenido la inten­
ción de imponer los .»] 

Fig. 90 
COLMENA D E OBSERVACIÓN 

(Sacada del Manual de Alley) 
o, tablero; B, C, C, marco con cristal, movible; E, moldura bajo la 

cual se encaja el postigo Hpa ra interceptar la luz dentro de la colme­
na en caso necesario; F , tapa movible mantenida por ganchitos. Se 
introduce el panal de pollo y abejas retirando la tapa y uno de los 
costados. 

Damos a q u í (fig. 90) el grabado de una colmena de 
obse rvac ión cuya tapa movible e s t á mantenida en su sitio 
por dos ganchitos, y en la que se puede colocar un panal de 
c r í a cargado de abejas abriendo la tapa y uno de los cos­
tados. 

LANGSTROTH — 15 
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367 . D . - F , Savage ha inventado una colmena de obser­
vac ión m á s sencilla a ú n , cuyo techo es tan delgado que 

m 
Fig. 91 

COLMENA DE OBSERVACIÓN SOBRE E L ALFÉIZAR DE UNA VENTANA 

( D e l American Bee Journal) 

ninguna abeja puede ocultarse a l a vista; no tiene pos­
tigos, que e s t á n reemplazados por un p a ñ o negro con que 
se l a cubre. Es verdad que no se puede emplear este p a ñ o 
sino cuando la colmena es t á dentro de un edificio; pero sus 
ventajas consisten en que se evita las sacudidas y el ruido 
producido a l abr i r los postigos. 

[Una colmena de obse rvac ión en esta forma puede esta­
blecerse c ó m o d a m e n t e en una h a b i t a c i ó n , poniendo l a 
piquera hacia fuera, disposición que permite examinar las 
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abejas a cualquier hora del d í a o de la noche, sin e l menor 
peligro de que piquen,] 

[ U n a colmena de obse rvac ión es incesante manant ial de 
recreo y de ins t rucc ión , y los que v iven en ciudades popu­
losas pueden darse t a l placer, aun cuando estuviesen con­
denados a no ver m á s que casas, vista que un poeta ha des­
cri to como una comida de adobes que no acaba nunca. L a s 
á g i l e s alas de las activas obreras las l l e v a r á n bien pronto 
por encima de las humosas chimeneas y las d e v o l v e r á n a su 
hab i t ac ión burguesa, cargadas con los embalsamados des­
pojos de m á s de una flor campestre que florecía ignorada en 
a l g ú n apartado r incón . Su placentero zumbido ¿no e v o c a r á 
en algunos e l recuerdo de goces largo tiempo olvidados, 
cuando, n iños del campo, escuchaban su dulce mús ica , mien­
tras s e g u í a n sus movimientos en el j a r d í n de la casa sola­
riega, o corriendo tras ellas a t r a v é s de los pastos y los riba­
zos c o g í a n las flores embalsamadas a ú n con el suave 
aliento de las praderas o las de los perfumes m á s preciosos 
de los bosques?] 



C A P Í T U L O V 

Manejo y cólera de las abejas 

3 6 8 . [Si l a abeja no tuviese un arma tan formidable 
para el ataque y para la defensa, muchas personas que las 
temen se dec id i r ían a procurarse colmenas. A s í pues, es 
indispensable demostrar que el nuevo sistema de apicultura 
permite no obstante manejar abejas sin serias probabilida­
des de i r r i t a r las , aun cuando las someta a veces a mú l t i p l e s 
manipulaciones.] 

[Muchos se admiran a l ver a un apicultor abr i r las col­
menas una tras otra, sacar los panales cubiertos de abejas, 
sacudirlos delante de l a piquera, hacer enjambres, e n s e ñ a r 
las reinas, dar a una colmena provisiones tomadas de otra", 
manejar, en fin, las abejas como si fuesen tan poco de temer 
como las moscas caseras. A lgunas veces se nos ha pregun­
tado si las colonias que a b r í a m o s no las h a b í a m o s domesti­
cado con mucha anterioridad, cuando eran sencillamente 
colonias llevadas a nuestro colmenar el d ía precedente. V a ­
mos a demostrar que cualquiera que habite un local conve­
niente puede darse el gusto y e l provecho de dedicarse a una 
ocupac ión a que con r a z ó n se ha llamado la poes ía de la 
vida campestre, sin por ello familiarizarse demasiado con 
la p e q u e ñ a arma puntiaguda que cambia muy pronto toda la 
poes ía en prosa doliente.] 

3 6 9 . [Es evidente, para todo esp í r i t u reflexivo, que la 
abeja, como el caballo y la vaca, e s t á destinada a ser de 
provecho para el hombre. E n las primeras edades de la 
humanidad y , en verdad, casi hasta los tiempos actuales. 
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la mie l era e l ún ico a z ú c a r conocido; la promesa de una t ie r ra 
donde c o r r e r í a n l a leche y l a m i e l t e n í a en otro tiempo 
una significación cuyo alcance no es imposible hoy compren­
der. L a abeja, por consiguiente, no fué creada para que 
recogiera el delicioso n é c t a r para su exclusivo uso, sino que 
t e n í a naturales disposiciones sin las que el hombre no h a b r í a 
podido someterla a su dominio, del propio modo que no 
podr í a cambiar en a c é m i l a a un l eón o un t ig re . ] 

3 7 0 . [Una de las particularidades que constituyen l a 
base del cul t ivo actual de las abejas y hasta permiten domes­
t icar en cierta medida a tan irascible insecto, no se ha esta­
blecido, que sepamos, claramente] , antes de Langs t ro th , 
[como principio sobre el cual descansa el dominio de las 
abejas. He a q u í este principio:] 

[Una abeja pesadamente cargada de miel no está matea dis­
puesta a atacar, sino que permanece a la defensiva.] 

Este aserto lo ha combatido una grande autoridad apí­
cola, F r a n k Cheshire, pero nosotros persistimos en soste­
nerlo y probaremos su exactitud en diferentes pá r r a fos . 

3 7 1 . [Esta ley de la abeja es tan universal , que m á s 
bien pudiera esperarse ver cómo una piedra se eleva por sí 
misma en el aire sin que la impulse ninguna fuerza, que ver 
una abeja bien repleta de m i e l abalanzarse para picar, a 
menos que se la oprima o hiera. E l pr imer hombre que t r a t ó 
de apoderarse de un enjambre q u e d a r í a agradablemente 
sorprendido de la facilidad con que pudo cumpl i r esta haza­
ña ; porque e s t á sabiamente dispuesto que las abejas, antes 
de enjambrar ( 4 0 3 ) , se l lenen el buche en toda su capaci­
dad, con lo cual se vuelven tan pacíficas que uno puede fácil­
mente apoderarse de ellas; a d e m á s , como tienen los mate­
riales para comenzar inmediatamente los trabajos ( 2 3 9 ) en 
su nueva vivienda, no corren riesgo ninguno de hambre si 
a l d ía de su e m i g r a c i ó n siguen otros tempestuosos. ] 

[Las abejas, a l enjambrar, abandonan sus colmenas en 
las m á s pacíficas disposiciones, y mientras no se abuse de 
ellas puede t r a t á r s e l a s con l a mayor famil iar idad. Su insta­
lac ión en una colmena se h a r í a siempre sin pel igro si no 
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hubiera algunas abejas a veces menos prudentes o m á s des­
graciadas, que salen sin la pitanza que las suaviza, y e s t án , 
por lo contrario, dominadas por e l odio m á s te r r ib le contra 
cualquiera que ose meterse con ellas, siendo siempre-de 
temer esas emigrantes sin previs ión^ porque se ha l lan dis­
puestas a verter toda su h ié l , aun cuando hayan de perecer 
en l a demanda.] 

B¡ ¡a* 

Fig. 92 
APERTURA D E UNA COLMENA Y EXAMEN DE LOS PANALES 

Colmenar del Sr. Mont-Jovet, Albertville (Saboya) 

[Si , a l enjambrar, una colonia entera tuviese tan feroz 
disposición, nadie p o d r í a recogerla, a menos de vestir cota 
de mal la a prueba del agu i jón , y aun esto no b a s t a r í a ; fuera 
necesario que las ventanas de la casa estuviesen cerradas, 
que se condujera a los animales domést icos a un lugar apar-
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tado y que se. colocaran centinelas por todas partes con 
objeto de inv i t a r a los t r a n s e ú n t e s a mantenerse a suficiente 
distancia. E n una palabra, si no se hubiese dado a la abeja 
la disposición de tener buen c a r á c t e r d e s p u é s de una abun­
dante comida, no se la hubiera podido domesticar j a m á s y 
aun t e n d r í a m o s que procurarnos la m i e l t o m á n d o l a en las 
grietas de las rocas o en los huecos de los á rbo les , ] 

Es probable que la buena disposición de las abejas des­
pués de una abundante comida no sea la ú n i c a causa de su 
tranquil idad, pues existe otro hecho fisiológico que ha de 
tenerse en cuenta. Cuando e l e s t ó m a g o de la abeja e s t á 
vacío, puede fác i lmen te doblar el abdomen para picar; pero 
cuando tiene l leno el papo, los anillos de su abdomen se 
hal lan estirados y experimenta mayor dificultad para po­
nerse en actitud de lanzar e l agui jón . 

372 . [Otra part icular idad de la naturaleza de las abe­
jas que aumenta nuestro poder sobre ellas puede enun­
ciarse así:] 

[Las abejas, cuando están atemorizadas, se apresuran gene­
ralmente a atiborrarse de miel, que sacan de los panales.^ 

[Por consiguiente, si el apicultor consigue atemorizar a 
sus p e q u e ñ a s trabajadoras, las vuelve tan inofensivas como 
si fuesen incapaces de picar, y empleando un poco de humo, 
la m á s fuerte y la m á s i r r i t ab le de las colonias se aviene a 
la m á s completa sujeción. E n cuanto se proyecta e l humo 
sobre las abejas, é s t a s se re t i ran exhalando un sonido de 
terror y demuestran creer que se les quiere tomar las pro­
visiones; entonces se l lenan e l buche con tanta m i e l como 
puede contener, obrando así porque creen que la m i e l que 
han metido en su buche e s t á en seguridad, o porque esperan 
que se las arroje de su vivienda y toman la d e t e r m i n a c i ó n 
de par t i r con v í v e r e s para e l viaje. O b t i é n e s e i gua l resul­
tado e n c e r r á n d o l a s en su colmena y g o l p e t e á n d o l a durante 
a l g ú n tiempo], pero estos procedimientos no surten efecto 
con todas las razas ( 5 5 1 ) . 

Quinby fué quien i n v e n t ó e l fuelle para ahumar con 
el hogar a l lado, e l cual, cuando se le tiene derecho, man-
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tiene e l t i ro como una chimenea, y se le puede manejar con 
una sola mano. B ingham lo perfeccionó (fig. 93), y mu­
chos otros d e s p u é s han hecho cambios, pero adoptando todos 
la pr imera idea de Quinby, y fabr icándose hoy los ahuma­
dores americanos en todo el continente europeo. 

Fig. 93 
AHUMADORES BINGHAM 

E l apicultor no puede en modo alguno dispensarse de 
adquir ir uno de esos fumigadores, que se l lena de madera 
seca, de spués de haber puesto en e l fondo del hogar algunas 
brasas, pudiendo quemar en é l toda clase de madera. S i e l 
colmenar se hal la en un huerto, pueden aprovecharse las 
ramil las muertas. Las virutas, las hojas, lus trapos, el papel 
grueso pueden emplearse t a m b i é n . Teniendo cuidado de 
colocar derecho e l ahumador cuando no se le tiene en la 
mano y l l enándo lo de combustible a medida que sea nece­
sario, se puede mantener e l humo durante un d ía entero si 
es preciso. 

E n su l ibro t i tulado Cuarenta años entre las abejas, el 
doctor C. C. M i l l e r recomienda el empleo de trapos carga­
dos de salitre para al imentar el ahumador. H e ah í lo que 
dice: 
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«Nada me ha satisfecho tanto como los trapos con sali tre, 
que, como la yesca, basta una chispa para encenderlos; l a 
acción es m á s r á p i d a que 
la de la yesca y se obtie­
ne m á s fuerte calor, de 
suerte que las a s t i l l a s 
de madera dura y seca se 
encienden inmediatamen­
te. Para preparar los tra­
pos se tiene un lebr i l lo ^ 
l leno de una solución de 
salitre, s i e n d o de poca 
importancia l a p roporc ión 
de agua y salitre, aunque 
por t é r m i n o medio es de 
t re inta a cincuenta gra­
mos por l i t r o de agua, y 
si e l volumen de és t a dis­
minuye por evaporac ión , 
puede fác i lmen te añad i r ­
se. M ó j a n s e trapos de al­
godón en la s o l u c i ó n , 
pudiendo emplearlos as í 
que e s t á n secos, y yo tengo siempre alguna cantidad, pre­

parados de a n t e m a n o . » 

373 . E l apicultor ha de 
proveerse t a m b i é n de un 
velo . Las personas que te­
men las picadas se ha l lan 
así m á s confiadas y hasta los 
apicultores menos temerosos 
reconocen la necesidad de 
servirse de é l cuando cual­
quier causa imprevista i r r i t a 
a las abejas. Los velos m á s 
cómodos son de t u l y tienen 

AHUMADOR CHAMPION 

Fig . 95 
AHUMADOR CORNEIL 
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cordones de goma en los oril los, uno de los cuales se adapta 
alrededor de l a cinta del sombrero y e l otro en torno de l a 
corbata y del cuello de la camisa (fig. 96). Este velo puede 
ponerse y quitarse en un abrir y cerrar de ojos y cuando 

Fig. 96 
V E L O DE APICULTOR 

no se le emplea puede guardarse en e l bolsil lo o plegarlo 
para colocarlo en e l in ter ior del sombrero. Siempre tenemos 
algunos a mano, tanto para nuestro uso como para el de los 
visitantes que desean ver e l in ter ior de las colmenas sin 
exponerse a las picadas. T a m b i é n puede ponerse un cordón 
e lás t ico sólo en el or i l lo inferior del velo, cosiendo e l borde 
superior alrededor del sombrero. 

E l velo ha de ser siempre negro, porque los d e m á s colo­
res no permiten ver tan bien y fatigan la vista, sobre todo 
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el blanco, siendo e l verde e l que m á s conviene de spués del 
negro. 

3 7 4 . Para atemorizar a las abejas, Raynor se s e r v í a 
de una tela fenicada, de la que damos la receta: 

« H á g a s e una solución de 80 gramos de ácido fénico en 
un l i t r o de agua y c o n s é r v e s e para usarla. M é z c l e s e 40 gra­
mos de esta solución con 40 gramos de gl icer ina , p ó n g a s e 
esta mezcla en un l i t r o de agua y a g í t e s e bien antes de 
emplearla; mójese en esta mezcla un trozo de indiana o de 
a l g o d ó n , suficientemente grande para cubrir l a colmena; 
r e t u é r z a s e l e para qui tar le el l íquido y co lóquese le sobre la 
colmena en cuanto se quite el encerado» (350) . 

Otros apicultores ingleses han ensayado, para pacificar 
a las abejas, diversos l íquidos con que se untan las manos, 
la m a y o r í a de los cuales son hidrocarburos o aceites volá t i ­
les de plantas, tales como t rement ina , clavo, tomi l lo , 
l imón, etc. Grimshaw, después de varios ensayos, ha inven­
tado un compuesto que l lama Apífugo, é n e l cual, si no nos 
equivocamos, deben de .entrar é t e r y cloroformo. 

« A l g u n o s apicultores elogian esta composición; otros 
dicen que sus abejas no le han hecho n i n g ú n caso y, como de 
costumbre, les han picado las manos; otros, finalmente, la acu­
san de haberles levantado ampol las .» (British Bee Journal.) 

Cowan, en ocasión de su viaje a los Estados Unidos, tuvo 
la amabilidad de darnos un frasco de apífugo, pero no hemos 
encontrado ninguna ventaja en servirnos de é l . 

375 , Las manos pueden protegerse con guantes de 
caucho, pero creemos que en cuanto un principiante es té algo 
aguerrido se a p r e s u r a r á a rechazarlos, porque las picadas 
en las manos no hacen, de mucho, sufrir tanto como las que 
se reciben en la cara, que, a d e m á s , t ienen e l inconveniente 
de desfigurar y hacer a menudo grotesco a l que las recibe. 
S i se untan las manos con mie l no se reciben picadas en 
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ellas. E v í t e s e l l evar vestidos de lana parecidos a los pelos 
de los animales, siendo preferibles los tejidos de h i lo o 
a lgodón , que se parecen a los tallos y a las hojas de las 
plantas por estar hechos de materia vegeta l . 

[ B u t l e r e sc r ib ía en 1609:] 

[« S í r v e n s e de su agu i jón contra las cosas cuyas emana­
ciones les disgustan, como los cabellos, las plumas, cual 
contacto las excita a picar. S i se posan sobre los cabellos o 
la barba, p i c a r á n si pueden alcanzar a l a p ie l ; cuando e s t á n 
co lé r i cas se d i r igen casi siempre a la cabeza, pero, a menos 
de encontrarse muy excitadas, pican ra ra vez en las manos 
que no t ienen pe los .» ] (Feminine Monarchy.) 

3 7 6 . A u n cuando se pueden manejar las abejas a cual­
quier hora, son m á s pacíficas a mitad del día , cuando las 
pecoreadoras (196) e s t á n fuera, durante la época de la reco­
lección, porque las viejas, m á s i r r i tables que las otras, se 
ha l lan ausentes en aquel momento; pero cuando escasea la 
mie l en las flores, las pilladoras se aventuran en la colmena 
abierta e i r r i t a n a l a colonia, sobre todo si e l tiempo e s t á 
cubierto y tempestuoso. Las abejas que regresan de la 
pecorea con el e s t ó m a g o bien provisto no son irascibles, 
s iéndolo m á s cuando salen; y durante el tiempo de una gran 
reco lecc ión , cuando las abejas t ienen la colmena bien pro­
vista de mie l , todas la l l evan en e l e s t ó m a g o y se puede 
entonces manejarlas sin humo. 

3 7 7 . [Tened cuidado de que todos vuestros movimien­
tos alrededor de las colmenas sean moderados y lentos; no 
m a l t r a t é i s j a m á s n i una sola abeja, porque sus quejas exci­
t a r í a n la c ó l e r a de las d e m á s . S i a t e n d é i s bien los consejos 
que os damos y los poné i s escrupulosamente en p rác t i ca , no 
t e n d r é i s que temer los aguijones de vuestras abejas como 
no t e m é i s los cuernos de vuestra vaca predilecta o los cascos 
de vuestro caballo favorito.] 

3 7 8 . [Cotton, al ci tar a Bu t l e r , que a su vez h a b í a 
seguido a Columela, escribe lo siguiente:] 
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[«Oid lo que dice un antiguo escritor: S i quieres obtener 
los favores de tus abejas y que é s t a s no te piquen, has de 
evi tar las cosas que las i r r i t a n ; no has de i r sucio, porque la 
impureza y la suciedad les causan horror, ya que ellas 
son muy puras y muy limpias; no has de acercarte a ellas 
si hueles a sudor, o si te apesta e l aliento, de spués de 
haber comido cebollas, ajos o cualquier otra cosa, sin 
haberte enjuagado la boca con un vaso de cerveza; no has 
de ser g l o t ó n n i borracho; no has de soplar sobre ellas con 
l a boca, n i moverte vivamente entre ellas, n i defenderte 
cuando parecen amenazarte, sino que has de alejarlas t ran­
quilamente de t u rostro, y , en fin, no has de ser un e x t r a ñ o 
para ellas. E n una palabra: has de ser casto, l impio, amable, 
sobrio, pacífico y famil iar , para que ellas te amen y reco­
nozcan. Cuando no e s t á n encolerizadas por a l g ú n motivo, 
se puede pasear por entre ellas, y si se permanece t ranqui lo 
en su presencia durante e l calor del día, s e r á muy e x t r a ñ o 
que una o varias os noten y piquen.] 

[ » A n t e todo es preciso no soplar sobre ellas, porque se 
e n f a d a r í a n en seguida. Si q u e r é i s coger una, adelantad viva­
mente la mano y, si no la a p r e t á i s , no os p i ca rá ; de este 
modo he cogido tres o cuatro a l a vez. Cuando q u e r á i s apo­
deraros de una abeja, cogedla «como si l a amara i s» entre e l 
pulgar y e l índ ice , por l a un ión del abdomen y e l coselete, 
y no p o d r á picaros-»] 

379 . [Cuando las abejas se han saciado de m i e l se las 
puede coger a p u ñ a d o s y dejarlas correr por la cara; hasta 
se las puede acariciar p a s á n d o l e s suavemente la mano por 
e l dorso, mientras e s t á n sobre las manos o sobre e l cuerpo; 
finalmente, pueden reproducirse todos los juegos del c é l e b r e 
W i l d m a n , quien, d e s p u é s de haberse apoderado de l a reina, 
h a c í a que las obreras se suspendieran de su barba en fes­
tones.] 

3 8 0 . A l abrir una colmena se corre poco pel igro , por­
que [ encon t r ándose las abejas de repente en plena luz, que-
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dan demasiado sorprendidas para picar, a menos que se 
hagan movimientos muy bruscos. Y no es sólo l a introduc­
ción de la luz lo que las desarma, sino e l ver la veni r de un 
punto inesperado, pareciendo durante algunos instantes tan 
confundidas como lo e s t a r í a un hombre que, inesperada­
mente, v iera e l techo y e l tejado de su vivienda desaparecer 
de sobre su cabeza. Antes de que hayan vuel to de su asom­
bro reciben una bocanada de humo, que, hac i éndo l e s creer 
que sus tesoros no e s t á n seguros, las inv i ta a recoger apre­
suradamente todo lo que pueden; en la época de l a recolec­
ción, las que e s t á n encima de los panales se hartan de mie l 
y las que vienen de abajo se ven envueltas en un poco de 
humo, que las atemoriza sin dejar n i n g ú n olor tras de sí. 
Nadie que ame las abejas d e b e r í a servirse del humo mal­
sano del tabaco ] 

3 8 1 . [Se ha de poner e l mayor cuidado en r ep r imi r por 
medio del humo las primeras manifestaciones de có le ra ; 
porque como las abejas se comunican sus sensaciones con 
pasmosa celeridad, mientras l a colonia entera experimen­
t a r á placer en oir notas agradables emitidas por algunas, se 
i r r i t a r á al g r i to de c ó l e r a de una sola abeja. Cuando e s t á n 
muy enfadadas es sumamente difícil subyugarlas, y e l infor­
tunado operador a b a n d o n a r á l a tentat iva escarmentado.] 

[Nunca repetiremos bastante que nada i r r i t a tanto a las 
abejas como que se sople sobre ellas o se agite sus panales. 
Todos los movimientos han de ser reposados, reflexivos y 
no se ha de golpear l a colmena; si e s t á n ma l dispuestas se 
fijarán hasta en un movimiento algo vivo del índice y se 
a b a l a n z a r á n a picar.] 

3 8 2 . L o pr imero que ha de hacerse d e s p u é s de abierta 
l a colmena, quitado e l encerado (350) y arrojado un poco 
de humo, es sacar o t i r a r hacia sí e l separador (355), con 
objeto de ganar suficiente espacio para la salida de los cua­
dros, para cuya ope rac ión se u t i l iza un escoplo de carpin­
tero o cualquier otro h ier ro plano. [Los cuadros que e s t é n 
propolizados a la colmena por las prolongaciones de sus lis­
tones superiores, han de despegarse con p recauc ión , ha-
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ciendo palanca con e l escoplo, sin estrujar n i excitar una 
sola abeja, no n e c e s i t á n d o s e m á s de un minuto para despe­
garlos todos.] 

S i no hay separador en la colmena [e l apicultor s e p a r a r á 
suavemente los dos panales inmediatos a l que quiere sacar 
pr imero, sin deteriorarlos n i lastimar ninguna abeja, y para 
sacarlos los c o g e r á por las dos prolongaciones t irando con 
suavidad, evitando que toque los inmediatos o las paredes 
de la colmena para no estrujar abejas. Como los panales no 
son siempre exactamente del mismo espesor, h a b r í a impo­
sibil idad de sacar e l pr imero sin inconveniente si antes no 
se hubiese ensanchado el espacio.] Cuando los panales se 
han construido con hojas enteras de cera estampada (667) , 
son m á s uniformes en espesor que los completamente fabri­
cados por las abejas. 

3 8 3 . [ A l manejar los panales durante los fuertes calo­
res se ha de tener cuidado en mantenerlos siempre bien 
verticales, ante e l temor de que su peso los rompa y haga 
caer fuera de los cuadros. S i se quiere examinar m á s de un 
panal, se apoya e l pr imero que se saca contra l a pared 
exter ior de la colmena, pudiendo entonces re t i ra r cómoda­
mente e l segundo; d e s p u é s de examinarlo a su vez, se le 
pone en el sitio del pr imero, s á c a s e el tercero, que se pone 
en e l lugar del segundo y as í sucesivamente hasta que se 
hayan examinado todos.] S i la colmena tiene separador, no 
s e r á necesario inc l inar los panales; para sacar e l pr imero, 
se q u i t a r á e l separador, pon iéndo lo en e l sitio del ú l t i m o 
panal sacado. 

Si fuese de temer el frío o las pilladoras (651) para e l 
panal que se ha sacado, puede utilizarse una caja, dentro 
de la que se le pone mientras se revisan los otros, convi­
niendo a ú n mejor una caja para panales, hecha expresa­
mente para su transporte (fig. 97). 

3 8 4 . [ E l apicultor poco experimentado, cuyas abejas 
han construido p e q u e ñ o s panales para un i r los cuadros entre 
sí o a los costados de la colmena, imagina en t a l caso que 
no puede sacar los cuadros, aun cuando esas p e q u e ñ a s unió-
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nes no presentan ninguna dificultad en la p rác t i ca . E l ú n i c o 
punto en que debe preocuparse es de no tener m á s que un 
solo panal en cada cuadro, lo cual se consigue por medio del 
l i s tón t r iangular por debajo] (344) o por l a cera estam­
pada (661). 

Fig. 97 
CAJA PARA PANALES 

[Si se descuida e l dar sitio a una fuerte colonia, sobre 
todo cuando la colmena no es de capacidad suficiente, las 
abejas, en.su deseo de recoger, p o n d r á n m i e l en todos los 
lugares adonde puedan l legar . Cuando obran entre la parte 
de encima de los cuadros y la inferior del compartimiento 
superior, se puede quitar f ác i lmen te esa cera y fundirla; 
pero si se dejara mucho tiempo ese segundo piso sobre la 
colmena, las abejas lo p e g a r í a n tan fuertemente a los cua­
dros que se r í a difícil quitar lo sin sacar con él panales de 
abajo, a riesgo de lastimar a sus ocupantes.] 

385 . [ S i las abejas se apresuraran a volar en cuanto se 
ha sacado un panal de la colmena, en vez de permanecer en 
é l con notable tenacidad, s e r í a muy difícil gobernarlas; pero 
aun cuando se pusiesen en l í nea todos los panales sacados, 
las abejas, en vez de abandonarlos, c o n t i n u a r í a n defendién­
dolos con e n e r g í a contra las pilladoras que acudieran de 
otras colmenas. 3 
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386. [ A l volver los panales a su sitio, se ha de poner 
cuidado en no aplastar las abejas entre las ranuras y las 
prolongaciones de los cuadros, procediendo lentamente, con 
p r e c a u c i ó n , para que cualquier abeja que se sienta cogida 
pueda, a l notar l a l ige ra p res ión , retirarse sin que se la las­
t ime . ] Se ha de reponer los cuadros, cuanto sea posible, en 
el mismo lugar que ocupaban, teniendo cuidado de colocar 
la m i e l a t r á s y e l pollo delante en la colmena, con objeto 
de que se hal le siempre reunido en el caso en que no ocu­
pase por entero los cuadros, porque las abejas ponen siempre 
sus provisiones d e t r á s o encima para poder defenderlas 
mejor. 

387. [ A l cerrar l a colmena ha de procurarse no lasti­
mar abejas a l poner en su sitio el alza, y e l principiante 
h a r á bien en acostumbrarse a sacar y meter los cuadros, a 
fin de comprender bien su manejo. S i hubiese algunas abe­
jas en la tapa, s e r á necesario proporcionarles e l medio de 
volver a la colmena, ora golpeando con la tapa en el suelo 
para hacerlas salir ,] ora de jándo les una rendija entre e l 
encerado (350) y la c á m a r a de cr ía . 

388. [Cuando se ha maltratado a una colonia o se l a ha 
manejado torpemente, las abejas se arrojan sobre su agre­
sor con salvaje ferocidad, y desgraciado de él si pueden 
deslizarse bajo sus vestidos o hal lar a l descubierto un solo 
punto de su cuerpo. No se ha de hacer nunca e l menor mo­
vimiento ofensivo, porque si se lesiona a una abeja, otras l a 
vengan inmediatamente, y si uno persiste, centenares y a 
poco mil lares se ponen de parte de a q u é l l a . L a persona 
atacada ha de retirarse cuanto antes a l amparo de una casa, 
si l a hay no lejos de al l í , y de no haberla, se ha de ocultar 
tras de una b r e ñ a o mator ra l , tenderse en e l suelo y perma­
necer absolutamente inmóvi l , con la cabeza tapada, hasta 
que las abejas le hayan abandonado. Cuando no hay b r e ñ a s 
n i matorrales, si uno se tiende en la hierba, de cara a l suelo, 
a q u é l l a s no tardan en marcharse.] 

389. [ L a s personas que se alarman a l ver que algunas 
abejas entran en las casas, o revolotean en torno de ellas en 

LANGSTROTH — 16 



242 MANEJO Y CÓLERA D E L A S A B E J A S 

los jardines o en los campos, ignoran que una abeja lejos de 
su colmena no piensa en atacar, y cuando se las ahuyenta, 
a p r e s ú r a n s e a marchar sin picar j a m á s , a menos que se las 
lesione. Si se i r r i t a r an tan fác i lmente lejos de su vivienda 
como lo hacen para defender sus panales, la d é c i m a parte 
de los brincos retozones que dan nuestros animales domés­
ticos cuando e s t á n sueltos a t r a e r í a n sobre ellos un enjambre 
de encolerizadas abejas; no e s t a r í a m o s seguros en nuestras 
excursiones a l campo; n i n g ú n segador podr í a esgrimir su 
hoz n i moverla pac í f icamente en las praderas, si no iba cu­
bierto con un vestido a prueba de aguijones. L a abeja, seme­
jante a los animales m á s salvajes, en vez de ser la amiga 
del hombre, le ob l iga r í a a hacer los mayores esfuerzos para 
exterminarla . ] 

[Nadie , sin embargo, a l ver el contraste que existe entre 
e l proceder de las abejas en su vivienda o fuera de ella, se 
estimule a reservar todo su buen humor para otros sitios 
fuera del hogar domés t ico , porque la abeja es toda bondad 
y a b n e g a c i ó n para su familia; y mientras que, entre los 
humanos, una madre se ve desgraciadamente con frecuen­
cia tratada por sus hijos con i r reverencia o desvío , entre las 
abejas se l a cuida siempre con respeto y afecto.] 

3 9 0 . [Huber demos t ró que las abejas t ienen e l sentido 
del olfato muy sut i l y que los malos olores excitan r áp ida ­
mente su có le ra , y mucho antes, B u t l e r h a b í a escrito: «Su 
olfato es excelente, así es que cuando vuelan descubren 
pronto lo que les place, aun cuando es té oculto.» Sienten, 
por consiguiente, repugnancia por cuantos t ienen costum­
bres poco limpias; los perfumes pronunciados, por agrada­
bles que nos parezcan, les desagradan, y A r i s t ó t e l e s observa 
que pican a los que los emplean. Hemos visto personas mal ­
tratadas por las abejas que no sospechaban que t a l fuese 
la causa.] 

3 9 1 . A l g u n a s personas, aunque muy limpias, se ven 
asaltadas en cuanto se aproximan a las colmenas. C u é n t a s e 
que un apicultor distinguido, que tuvo un fuerte ataque de 
calentura, no pudo nunca m á s estar en buenas relaciones 
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con sus abejas. U n a prueba de que pueden dist inguir las m á s 
ligeras diferencias entre los olores es que, cuando se a l i ­
menta exteriormente a las abejas, las de la misma colonia 
son afables entre sí, mientras que atacan a una e x t r a ñ a que 
se pose sobre el alimentador. 

3 9 2 . [Cuando las abejas atacan a un caballo, muy a 
menudo le pican de muerte, porque, en vez de huir , como 
hacen casi todos los animales, brinca y cocea hasta que cae 
extenuado, por lo cual el colmenar ha de estar cerrado para 
que los animales domést icos no puedan aproximarse a é l . 
Sabemos de un caballo que, dejado en l ibertad en un huerto 
donde hab ía un colmenar, fué atacado por algunas abejas, 
y a l t ra tar de defenderse, tirando coces y r evo lv i éndose , 
volcó una colmena, luego otra; millares de abejas le asalta­
ron y el pobre animal quedó muerto antes de que el propie­
tario pudiese acudir en su socorro. Se nos dijo que aun 
cuando su cuerpo p e r m a n e c i ó dos días insepulto, n i perros, 
ni cuervos, n i animal alguno de presa intentaron devorarlo, 
tan grande era la cantidad de veneno de que le h a b í a n satu­
rado las abejas.] 

392 bis. [ L a picada de una abeja produce en algunas 
personas efectos muy dolorosos y algunas veces peligrosos. 
Hemos observado que a aquellos cuyo organismo no es sen­
sible a l a acción del veneno les pican raras veces, cual si las 
abejas tuviesen un picaro placer en picar a aquellos en 
quienes el veneno produce efecto m á s violento. H a y algo en 
las secreciones de esas personas que provoca los ataques y 
hace a l propio tiempo que las consecuencias sean m á s 
serias.] 

[ E l olor del veneno produce suma i r r i t ac ión entre las 
abejas, y si se coloca un poco de veneno sobre una v a r i l l a y 
se les presenta, v e r á s e inmediatamente estallar su có lera . ] 

[« Si os pican, dice el viejo But le r , o a alguno de vues­
tros c o m p a ñ e r o s , aun cuando sólo una abeja hubiese picado 
vuestros vestidos, sobre todo en tiempo cál ido, lo mejor que 
podéis hacer es alejaros lo m á s aprisa posible, porque las 
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d e m á s abejas, al oler e l veneno, se a r r o j a r á n sobre vosotros 
tan abundantes como el granizo.]» 

3 9 3 . [Si algunos de los numerosos remedios aconseja­
dos con tanta seguridad pudiesen dar buenos resultados, 
s e r í a n poco de temer las picadas. L o primero que ha de 
hacerse es sacar e l agu i jón lo m á s pronto posible; porque 
cuando la vej iga del veneno con los múscu los que la acom­
p a ñ a n se desprende de la abeja con el agu i jón , que penetra 
por sí mismo m á s y m á s profundamente en la carne, inyecta 
constantemente veneno en la herida ( 1 0 3 ) . S i se extrae 
inmediatamente el agui jón , l a picada t e n d r á raras veces 
serias consecuencias; pero, para extraerlo, no se le ha de 
apretar entre los dedos, porque se i n y e c t a r í a e l veneno en 
l a picada; se le ha de rascar vivamente con la u ñ a , para 
impedir que la vejiga, que se encoge a l contacto del aire, 
lance m á s veneno en la herida. D e s p u é s de sacado el agui­
jón, ev í t e se i r r i t a r l a herida frotando sobre el la , y r e s í s t a se 
a ese deseo, sea cual fuere la desazón , porque de lo contra­
r io se e s p a r c e r í a e l veneno en una mayor parte del orga­
nismo, ocasionando en consecuencia mayor dolor e hincha­
zón m á s extendida. Por esta misma razón , una picada de 
mosquito, si se la rasca, aun d e s p u é s de varios d ías , se h in­
cha de nuevo, y como la m a y o r í a de los remedios indicados 
exigen fricciones, son peores que no hacer nada.] 

Cuando e l operador suda, las picadas producen poco efec­
to, probablemente porque e l sudor neutral iza e l veneno o lo 
arrastra consigo a l exterior. [ S i se chupa la picada puede 
producir desagradables consecuencias y grandes dolores de 
cabeza, porque mientras el veneno de los repti les, que sólo 
obra sobre e l sistema circulatorio, puede tragarse impune­
mente, el veneno de la abeja obra poderosamente sobre los 
ó r g a n o s digestivos. E l agua fresca es, en nuestro concepto, 
e l mejor remedio para una picada de abeja, porque el 
veneno se disuelve pronto en ella y la frescura del agua 
tiene una acción poderosa contra la inf lamación , A falta de 
agua fresca, se pueden machacar algunas plantas acuosas y 
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aplicarlas sobre la herida. Bevan recomienda e l a m o n í a c o 
(álcali volát i l ) y dice que en los casos graves es dable tomarlo 
interiormente, pudiendo var iar la dosis, tomada en un 
l íquido, de cinco a veinte gotas para un adulto, menos para 
un n iño , proporcionalmente a su edad. Produce abundante 
t r ansp i r ac ión y neutral iza los efectos del veneno. {Comenta­
rios terapéuticos de Gubler. — P a r í s , 1874.) 

394 . [ U n principiante en apicultura se e n t e r a r á sin 
duda con placer de que el veneno p roduc i r á de cada vez 
menos efecto en su organismo, y que a los viejos apiculto­
res hasta parece en a l g ú n modo probarles el veneno, como 
a M i t r í d a t e s . Cuando empezamos la apicultura, una picada 
nos p a r e c í a cosa formidable, el dolor era a menudo muy 
fuerte y la h inchazón excesiva; hoy e l dolor es general­
mente poco, y si se extrae en seguida el agu i jón , hasta sin 
emplear remedio alguno, no resulta ninguna consecuencia. 
Huish dice haber visto a Bonner, apicultor c é l e b r e , que era 
calvo, con la cabeza cubierta de aguijones que p a r e c í a n no 
producirle n i n g ú n efecto. Kle ine hasta l l ega a aconsejar a 
los principiantes que se hagan picar a menudo, p r o m e t i é n ­
doles que en dos temporadas su organismo se a c o s t u m b r a r á 
al veneno. ] 

[ U n antiguo escritor ap ícola i n g l é s aconseja que en 
cuanto se ha recibido una picada se coja en seguida otra 
abeja para obl igar la a hundir el agu i j ón en e l mismo sitio; 
pero dudamos q u é n i n g ú n discípulo de Huber , por mucho 
que sea su entusiasmo, se aventure a emplear un remedio 
homeopá t i co tan singular. Como el escritor mencionado 
p r e t e n d í a haber comprobado que cuantas m á s picadas h a b í a 
recibido una persona, menos sen t í a sus efectos, Langs t ro th 
quiso ensayarlo, y a l efecto dejó un agu i jón en la herida 
hasta que hubo dado todo su veneno, cogiendo luego otra 
abeja que obl igó a picar en el mismo sitio. No e m p l e ó nin­
g ú n remedio y tuvo la sat isfacción, en su celo por los nue­
vos descubrimientos, de sufrir un dolor e h inchazón mayores 
que los experimentados desde mucho tiempo.] 

Duran te nuestra permanencia en M i l á n s o r p r e n d i ó n o s 
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e l poco caso que e l Sr. Sar tor i hac í a de las picadas, y res­
pondiendo a nuestras preguntas contónos que en su juven­
tud h a b í a comprado dos colmenas de tronco de á rbo l , que 
colocó sobre una especie de anaquel encima de la puerta de 
la casa. U n día, queriendo ver si h a b í a n recogido mucha 
mie l , apl icó una escala a la pared y subió por e l la con 
in tenc ión de mi ra r sus colmenas, para lo cual atrajo una de 
ellas hacia sí; pero a d e l a n t ó l a demasiado, la colmena era 
m á s pesada de lo que h a b í a supuesto y , des l izándose le de en­
tre las manos, me t ió en el la la cabeza, hundiendo los panales. 
Res i s t ió , sin embargo, recibiendo centenares de picadas, y 
volvió la colmena a su sitio. Por m á s que e m p l e ó todos los re­
medios conocidos, su vida estuvo en peligro y tuvo que guar­
dar cama durante dos meses; pero este accidente le cur t ió a 
ta l punto, que le cuesta comprender que la picada sea m á s 
dolorosa para otros que para é l , y jiace t a m b i é n poco caso de 
los apicultores que se proveen de velo para resguardarse. 

S e g ú n se desprende de estos hechos, no es dudoso que 
por frecuentes inoculaciones del veneno de la abeja, inocu­
laciones para las que'no se necesitan los servicios de n i n g ú n 
médico , se puede l legar a no sentir e l dolor, siendo una 
especie de vacuna como para la v i rue la , o como e l mé todo 
Pasteur contra l a rabia. 

394 bis. Actua lmente parece casi cierto que e l veneno 
de las abejas es un buen remedio contra e l reumatismo, y 
los per iódicos de apicultura citan numerosos casos en que 
las picadas de abejas han detenido los dolores y puesto e l 
organismo al abrigo de nuevos accesos. U n méd ico aus­
t r íaco , el D r . Tere , t ra ta ciertos reumatismos agudos por 
este medio, y en la isla de M a l t a las gentes del campo 
recurren por t r ad ic ión a las picadas de abejas para curar esa 
clase de afección. 

395 . Se ha empleado a veces a las abejas como medio 
de defensa. 

«Un p e q u e ñ o buque corsario de cuarenta a cincuenta 
hombres de t r ipu lac ión , l levando a bordo algunas colmenas 
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de t ie r ra cocida, de que se h a b í a provisto de intento en las 
islas vecinas y m a n t e n í a cerradas h e r m é t i c a m e n t e , concibió 
el proyecto de abordar una galera turca que le p e r s e g u í a 
y que contaba con cuatrocientos a quinientos hombres. E n 
el momento del ataque, desde lo alto de su más t i l arroja las 
colmenas dentro de la galera, y rompiéndose en m i l peda­
zos, todas las abejas se dispersan. Los turcos, que en un 
principio h a b í a n mirado la ap rox imac ión del corsario con 
aire de menosprecio y que no esperaban un ataque de tan 
singular especie, v i éndose sin defensa contra las picadas de 
aquellos insectos, e s p a n t á r o n s e tanto que sólo pensaron en 
ponerse a l abrigo de su furor; pero las gentes del corsario, 
que se h a b í a n provisto de guantes y de una especie de 
careta, a r r o j á r o n s e sobre ellos a sablazos y se apoderaron 
de la galera casi sin resistencia. 

»Los e spaño l e s , dice Pingeron, experimentaron e l furor 
de las abejas en e l sitio de T a n l y . Cuando se d isponían a 
dar e l asalto, los sitiados guarnecieron las brechas con col­
menas, s i éndo les imposible a los asaltantes pasar adelante. 

» A m u r a t , emperador de los turcos, habiendo sitiado 
A l b e l a Gr iega y derribado sus murallas, ha l ló las brechas 
defendidas perlas abejas cuyas colmenas se h a b í a n colocado 
sobre las ruinas. Los g e n í z a r o s , aunque era la mi l ic ia m á s 
brava del Imperio Otomano, no osaron j a m á s franquear ese 
obstáculo.» ( D E L L A ROCCA, Tratado completo sobre las abe­
jas; P a r í s , 1790.) 



C A P I T U L O V I 

Enjambrazón natural 

396 . L l á m a s e e n j a m b r a z ó n na tura l a l acto de emigrar 
de su vivienda las .abejas, para i r a establecerse en otra 
parte, e m i g r a c i ó n que puede ser to ta l o parcia l y producirse 
en es tac ión conveniente o fuera de ella. 

En todos los casos en que se produce, la enjambrazón natu­
r a l obedece siempre a un malestar o a una necesidad que las 
abejas no han podido satisfacer, o también a un estado anormal 
de la colonia. 

A lgunos apicultores han pretendido que es casi imposi­
ble impedir l a e n j a m b r a z ó n na tura l , c o m p a r á n d o l a a una 
fruta que se desprende del á rbo l cuando es t á madura; pero 
numerosas y continuadas experiencias respecto a este asunto 
nos han llevado a formular la definición expuesta m á s arr iba 
y de la que esperamos demostrar l a exactitud. 

A ) ENJAMBRAZÓN FUERA DE TIEMPO (DESERCIÓN) 

397 . Cuando las colmenas han invernado en sóta­
no (632), en silos o en un edificio cualquiera, sucede con 
frecuencia que las abejas abandonan sus colmenas el d ía 
mismo en que se las vuelve a l colmenar, de se rc ión causada 
por el malestar que han tenido que sufrir durante los ú l t i ­
mos tiempos de su permanencia en sitio cerrado. E n cuanto 
ven la luz, aprovechan la oportunidad que se les ofrece para 
buscar una hab i t ac ión m á s favorable, siendo raro, en e l caso 
de que se trata, que la dese rc ión se l imi te a una colonia, 
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porque habiendo experimentado las d e m á s los mismos sufri­
mientos, siguen e l impulso dado y se produce en breve en 
todo e l colmenar indescriptible confusión. Las colonias se 
mezclan; a l lado de una colonia populosa que ha desertado 
toda entera, se ve otra m á s débi l rebosar de abejas; otra 
que, d e s p u é s de haber salido, h a b í a regresado, vuelve a 
marchar en seguida; una tercera tiene aprisionada (425) 
a la reina sobre el tablero. Es un i r y venir , un combate, 
una confusión capaz de hacer perder l a cabeza a l apicultor 
a quien se le presenta t a l dese rc ión . L o mejor que puede 
hacerse es procurar enjaular (422) cuantas reinas sea posi­
ble, lo cual no es muy difícil de conseguir, porque la ma­
yor í a se encuentran aprisionadas delante" de las colmenas, 
y luego dar una de esas reinas a toda colonia que haya 
persistido en salir de la colmena donde se la h a b í a introdu­
cido, cuyos panales han de examinarse con objeto de dejar 
sólo los que e s t á n sanos. E n el c a p í t u l o sobre l a invernada 
daremos los medios para prevenir este accidente, que dege­
nera muy a menudo en desastre. 

3 9 8 . Sucede a veces que en marzo o ab r i l abandona 
una colonia completamente la colmena que habitaba y se 
fatiga en vanas pesquisas para encontrar un sitio que le pre­
sente mejores condiciones de existencia. S i se examina l a 
hab i t ac ión abandonada, se h a l l a r á de ordinario los panales 
h ú m e d o s , y esta humedad demuestra que la pob lac ión no 
era suficiente para sanear la colmena, siendo é s t a propor-
c i ó n a l m e n t e demasiado vasta para el n ú m e r o de abejas. S i 
se pueden recoger esas abejas y darles una colmena sana, 
panales secos provistos de m i e l y polen, reduciendo lo sufi­
ciente e l espacio para que las abejas puedan calentarlo, ese 
p e q u e ñ o enjambre, si tiene reina, p o d r á rehacerse en aquella 
temporada, sobre todo si se le ayuda con un panal que con­
tenga pollo en cantidad proporcionada a l p e q u e ñ o n ú m e r o 
de sus abejas. 

Otras veces el enjambre desertor deja panales sanos, 
pollo y hasta mie l , siendo en este caso la causa de la deser­
ción la falta de polen. T ó m e s e a una fuerte colonia un 
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panal con polen y c á m b i e s e por uno de la colmena abando­
nada; d e v u é l v a s e a é s t a las abejas desertoras, que perma­
n e c e r á n en el la porque e n c o n t r a r á n e l polen, del que no 
pueden prescindir para cr iar e l pollo. Hasta en medio del 
verano hemos visto emigrar enjambres por falta de polen, 
pudiendo t a m b i é n causar esas deserciones la falta de mie l . 
L a tarde de un buen día de pr imavera, a l echar una mirada 
al colmenar, observamos algo inusitado delante de una col­
mena, l i b rándose un combate entre abejas, que luchaban 
cuerpo a cuerpo en tan g ran m í m e r o , que la t ab l i l l a frente 
a la colmena se hallaba cubierta de muertas y moribundas. 
Mientras b u s c á b a m o s la expl icac ión de este hecho e x t r a ñ o , 
de una rama situada encima de la colmena cayeron sobre e l 
tablero algunas abejas: era un enjambre Cuyas abejas, mu­
riendo de hambre, no t e n í a n n i fuerza para agarrarse unas 
a otras y se d e s p r e n d í a n delante de la colmena para ha l la r 
a l l í la muerte. Recogimos las que quedaban y las reanima­
mos con jarabe; pero as í que las abejas se sintieron bastante 
fuertes para emprender e l vuelo, se marcharon inopina­
damente para i r a mor i r en otra parte, habiendo ocasionado 
su p é r d i d a la l legada de un visi tante, que nos obl igó a apla­
zar para d e s p u é s l a ins ta lac ión de a q u é l l a s en una colmena 
provista de un panal de pol lo. 

B ) ENJAMBRAZÓN EN ÉPOCA CONVENIENTE 

Subdividiremos esta e n j a m b r a z ó n na tura l en tres seccio­
nes: 1.°, l a e n j a m b r a z ó n pr imar ia (la pr imera de una col­
mena) con reina vie ja ; 2.° , la e n j a m b r a z ó n pr imar ia con 
reina joven; 3.°, l a e n j a m b r a z ó n secundaria, a c o m p a ñ a d a 
siempre de reina joven. 

I.0 En jambrazón na tura l con reina vieja 

3 9 9 . E n cuanto con la pr imavera han vuelto las flores, 
a p r e s ú r a n s e las colonias a aprovecharse de ello para reha­
cer sus poblaciones. Las reinas bien alimentadas ( 4 6 - 4 7 ) 
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aovan en todas las celdas que encuentran suficientemente 
calentadas por las abejas y la poblac ión crece. S i l a capa­
cidad de la colmena es insuficiente, la madre fecunda, e l 
tiempo cál ido, l a m i e l y e l polen relat ivamente abundantes, 
las abejas no tardan en sentirse estrechas, estando ocupa­
das todas las celdas con pollo, polen o mie l . A s í que co­
mienza t a l incomodidad, las abejas toman la r e so luc ión de 
enjambrar, y si nada apresura su part ida, preparan la c r í a 
de las reinas ( 1 2 6 ) , para dar a l a poblac ión que q u e d a r á 
— porque no todas siguen a l enjambre — el medio de reem­
plazar a l a madre, que siempre marcha con é l . 

[ L a e n j a m b r a z ó n de las abejas es uno de los e spec t ácu los 
m á s hermosos entre los que presenta la vida campestre. 
A u n cuando los apicultores que emplean las colmenas de 
cuadros movibles prefieren la mul t ip l i cac ión ar t i f ic ia l de las 
colonias, porque es de m á s provecho, todos gozan con la 
emoción que la e n j a m b r a z ó n na tura l produce] (fig. 98). 

4 0 0 . [No es posible en absoluto asignar una época a l a 
e n j ambrazón , porque se verifica m á s pronto o m á s tarde, 
s e g ú n la mayor o menor precocidad de la es tac ión , como 
• también s e g ú n l a fuerza de las colonias,] y sobre todo, 
s e g ú n la la t i tud , d á n d o s e en e l Sur mucho m á s pronto que 
en el Nor te . A d e m á s , l a e n j a m b r a z ó n no se presenta sólo 
en pr imavera, aun cuando sea é s t a l a e s t ac ión en que sobre 
todo se verifica, pud iéndose esperar enjambres en cualquier 
país cuando las abejas carecen o e s t á n a punto de carecer 
de sit io, si l a m i e l abunda en las flores. E n los pa í se s cál i­
dos, entre los t róp icos sobre todo, l a e n j a m b r a z ó n dura 
meses, si l a cosecha de mie l se prolonga, y en todas partes 
donde hay dos buenas y largas estaciones para la m i e l hay 
t a m b i é n dos épocas de e n j a m b r a z ó n . Natura lmente , l a en­
j a m b r a z ó n de principios de pr imavera es l a mejor, porque en 
la é p o c a de r eco lecc ión encuentran los enjambres todo lo 
que necesitan para l lenar las colmenas, mientras que los 
que salen a l te rminar e l tiempo de la abundancia, viniendo 
precisamente a l cesar la cosecha, no pueden recoger sus 
provisiones, n i obrar, n i criar pollo, y e s t á n condenados a 
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perecer, a menos de que se les socorra (432), de lo que 
resulta que a menudo enjambres de la pr imera parte de la 
segunda época de reco lecc ión t ienen m á s probabilidades 
de éxi to que los de fines de la pr imera época . 

Fig. 98 
RECOGIDA D E UN ENJAMBRE 

en la casa Mont-Jovet, en Albertville (Saboya) 

4 0 1 . [ E l p r imer enjambre que sale de una colmena va 
casi siempre a c o m p a ñ a d o de la re ina vieja, a menos que 
haya muerto de enfermedad, de vejez o por accidente, en 
cual caso una de las j ó v e n e s , criadas para reemplazarla, 
parte con a q u é l . No existen s e ñ a l e s por las que el apicultor 
pueda predecir l a salida de un enjambre pr imar io ; hemos 
tratado, durante años , de descubrir algunos indicios in fa l i -



ENJAMBRAZÓN E N ÉPOCA CONVENIENTE 253 

bles que anuncien la pr imera en j ambrazón , y los hechos nos 
han convencido de que no hay ninguno.] 

[Si sobreviene ma l tiempo, o si las flores cesan de dar 
mie l , las abejas abandonan la r e so luc ión de enjambrar; pero 
si, por el contrario, e l tiempo se vuelve m á s cál ido, l a pobla­
ción se decide m á s pronto a par t i r . ] 

[Cuando en la época de la e n j a m b r a z ó n observamos que 
una colonia fuerte e n v í a pocas abejas a l a pecorea aunque 
el tiempo sea propicio, mientras que las d e m á s colonias 
e s t á n en plena actividad, podemos confiadamente esperar 
un enjambre de esa colmena, a menos que el tiempo cambie 
s ú b i t a m e n t e . ] 

4 0 2 . [Si el tiempo es cál ido, pueden salir enjambres 
desde las siete de la m a ñ a n a , aunque la hora m á s ordinaria 
sea hacia mi tad del día, entre las diez y las dos, y lo m á s 
frecuente t o d a v í a una hora antes o de spués de mediod ía . 
Excepcionalmente, puede un enjambre salir a las cinco de 
la tarde o antes de las siete de la m a ñ a n a , pero estos casos 
son raros.] 

4 0 3 . [Var ias veces hemos seguido, en nuestras colme­
nas de obse rvac ión , los hechos y los movimientos de los 
enjambres. E l d ía fijado para la salida, la reina e s t á inquieta 
y, en vez de aovar, corre de un lado a otro por los panales, 
comunicando su ag i t ac ión a toda la colonia. Las abejas 
que se preparan a par t i r se a t iborran de m i e l en el momento 
de la marcha, aun cuando hemos observado un caso en que 
se h a b í a n hartado de m i e l m á s de dos horas antes de aban­
donar la colmena. A lgunos instantes antes de salir e l enjam­
bre, vese de ordinaria un corto n ú m e r o de abejas revolo­
teando frente la colmena, con la cabeza vuel ta hacia la 
piquera, las cuales se alejan y vuelven a entrar a poco 
como impacientes por el retardo. Finalmente , comienza en 
la colmena violenta ag i t ac ión ; las abejas e s t á n como locas, 
dan vueltas sobre los panales, en c í rculos que se ensanchan 
cada vez m á s , a semejanza de los producidos en la superficie 
del agua por l a ca ída de una piedra, hasta que la poblac ión 
entera se. hal la en un estado de efervescencia, en cual 
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momento las abejas corren impetuosamente hacia la piquera 
y salen en continuado chorro. N i una abfeja mi ra a t r á s , sino 
que todas se precipitan cual si volaran para salvar su vida, 
o cual si, impulsadas por a l g ú n invisible poder, se v ieran 
forzadas a seguir adelante.] 

4 0 4 . [ A menudo la reina no sale sino cuando cierto 
n ú m e r o de abejas ha abandonado la colmena, y a veces se 
encuentra tan pesada por l a cantidad de huevos contenidos 
en su abdomen, que no puede volar , sino que cae a l suelo. 
Las abejas se dan cuenta en breve de que no las ha seguido, 
y entonces puede presenciarse una escena muy interesante: 
buscan con apresuramiento su perdida madre, d i spe r sán­
dose el enjambre en todas direcciones; las hojas de los 
á r b o l e s y arbustos inmediatos se cubren de abejas ansio­
sas, tan compactas como las gotas de agua de spués de un 
c h a p a r r ó n . S i no consiguen encontrarla, regresan a l a col­
mena, de ordinario cinco a quince minutos después . ] 

4 0 5 . [ E l repique de las campanas, e l golpear sartenes 
y calderos para hacer que se pose un enjambre que e s t á 
volando, no es de m á s eficacia que los espantosos ruidos 
de algunas tr ibus salvajes, las cuales, i m a g i n á n d o s e que en 
un eclipse un d r a g ó n se ha tragado el Sol , emplean ese 
medio para que el s e ñ o r r ep t i l devuelva su astro favorito.] 

[Cuantos no recurren a ese estruendo no han visto j a m á s 
que marche un enjambre sin posarse. S in embargo, como 
es un ruido que se oye en todas las aldeas y t a m b i é n una 
costumbre de los antiguos tiempos, el apicultor m á s posi­
t ivista vese obligado a excusar a l festivo escritor que ha 
dicho en la Revista Cuaternaria, de Londres:] 

[«De vez en cuando, en mayo o jun io , por la m a ñ a n a , l a 
a tmósfe ra entera parece poblarse de mil lares de abejas, que 
vuelan en ráp idos c í rcu los , zumbando, pasando y repasando 
como bandada de co lé r i cas bacantes. L a buena mujer sale 
apresurada, con una s a r t é n y una l lave en las manos, y no 
cesa en su poco armoniosa m ú s i c a sino cuando las abejas se 
han posado. Esta costumbre, tan antigua como el nacimiento 



ENJAMBRAZÓN E N ÉPOCA CONVENIENTE 255 

de J ú p i t e r , es una de las de la vida campestre que m á s 
gustan y conmueven. Existe una antigua estampa colorida 
representando ese bat i r de sartenes, estampa que se en­
cuentra a menudo en las paredes de las posadas de pueblo, 
y que nos encanta cuando la vemos en noviembre, porque 
nos recuerda los hermosos días del est ío. Este ruido ¿inspira 
a las abejas placer o temor, como lo ha escrito A r i s t ó t e l e s , o 
no lo oyen siquiera? Esto es a ú n tan inseguro como en 
tiempos de aquel filósofo; sea como fuere, deseamos que 
los apicultores tengan la mala suerte de perder todos sus 
enjambres si descuidan hacer ese es t r ép i to t rad ic iona l .» ] 

4 0 6 . [Algunas veces la reina es la pr imera en posarse; 
otras, se agrega a l enjambre cuando és t e ha comenzado a 
reunirse, no posándose de ordinario las abejas si no e s t á con 
ellas; y cuando han comenzado y se dispersan en seguida 
es casi siempre porque la reina, d e s p u é s de emprender con 
ellas e l vuelo, ha ca ído por debilidad en a l g ú n sitio sin que 
las abejas se dieran cuenta.] 

[Dos veces, en el instante en que una colmena comen­
zaba a enjambrar, reduje la anchura de la piquera, para 
coger a la reina en cuanto apareciese. E n ambos casos, 
salió por lo menos un tercio de las abejas antes que el la se 
les uniera. A s í que el enjambre cesó de buscarla y e m p e z ó 
a regresar a la colmena, co loqué la , de spués de cortarle las 
alas, sobre la rama de un verde arbolito, en lo alto de la 
cual se e n c a r a m ó , como si tuviese in tenc ión de ponerse lo 
m á s a l a vista posible. Las pocas abejas que pr imero la vie­
ron, en vez de posarse, volaron r á p i d a m e n t e hacia sus com­
p a ñ e r a s ; en pocos segundos todo el enjambre conoció su 
presencia, y volando en compactas masas, se r e u n i ó t ranqui­
lamente en torno de ella. Las abejas durante e l vuelo se 
comunican entre sí con tan asombrosa rapidez, que las seña­
les t e l eg rá f i cas son apenas m á s i n s t a n t á n e a s . ] 

4 0 7 . [No se puede negar seriamente que las abejas 
env íen exploradoras, pues se ha seguido a enjambres que 
se han dir igido a su nueva hab i t ac ión a vuelo de pá ja ro 
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desde e l sitio en que se h a b í a n reunido. Esta l í nea directa 
hacia una hab i t ac ión no conocida de antemano s e r í a abso­
lutamente imposible, a menos de que algunas abejas se 
hubiesen puesto en condiciones de servir de g u í a s por medio 
de exploraciones precedentes. L a vista de las abejas es tan 
potente, que pueden ver a la distancia de algunos k i lóme­
tros los objetos prominentes situados alrededor de su habi­
tac ión . ] 

[Más difícil es determinar si se han enviado esas explo­
radoras antes o d e s p u é s que el enjambre ha abandonado la 
colmena.] A u n cuando pueda suponerse que algunas abejas 
hacen excursiones de exp lo rac ión desde que una colmena 
ha resuelto enjambrar, es cierto, no obstante, que se e n v í a n 
exploradoras en cuanto e l enjambre se ha posado, pues si 
no fuera as í , ¿cómo p o d r í a n , a su vuel ta , encontrar el sitio 
donde a q u é l se ha reunido? Estas exploradoras e s t á n gene­
ralmente ausentes durante una hora por lo menos de spués 
de agrupado e l enjambre, e l cual las aguarda sin moverse; 
y algunas veces permanece en e l mismo sitio hasta e l d í a 
siguiente y en ocasiones m á s a ú n . S in embargo, si el tiempo 
es caluroso y el sol da directamente sobre e l enjambre, 
puede marcharse antes de haber hallado hab i t ac ión conve­
niente. 

[ L a necesidad que las abejas t ienen de enviar explora­
doras no puede ponerse en duda, a menos que admitamos 
para ellas la facultad de dir igirse en l í n e a recta hacia un 
á rbo l hueco que j a m á s han visto y que qu izá es e l ún ico que 
les presenta alojamiento conveniente entre mil lares de 
otros á rbo les . ] 

[Esta p rev i s ión de las abejas es t á confirmada por haberse 
observado repetidas veces que algunas de ellas entraban en 
á rbo l e s huecos o en las grietas de edificios viejos, y fueron 
seguidas poco d e s p u é s por una colonia entera.] 

A menos de cincuenta metros de nuestra hab i t ac ión 
t e n í a m o s un viejo roble hueco, a l que h a b í a m o s dado el 
nombre de roble de las ardi l las , porque cada a ñ o abrigaba 
una famil ia de esos hermosos roedores. Durante dos o 
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tres d ías , observamos que algunas abejas volaban alrede­
dor del agujero de una de sus m á s gruesas ramas, y pare-
c iéndonos que lo l impiaban, c re ímos que se h a b í a instalado 
en él un enjambre. E l tiempo propicio para la e n j a m b r a z ó n 
cambió s ú b i t a m e n t e , por lo cual las abejas cesaron de vis i ­
tar e l roble, y cuando en el siguiente invierno se cor tó e l 
á rbol , no se ve í a traza alguna de panal en sus cavidades. 
Esas abejas eran, pues, exploradoras enviadas de antemano 
en busca de alojamiento para un enjambre que se prepa­
raba a salir. 

4 0 8 . [Algunas veces la reina, entorpecida por los hue­
vos y poco acostumbrada a volar , no puede seguir a l enjam­
bre y se posa antes de haber llegado a la hab i t ac ión ele­
gida. E n tales ocasiones, las reinas no quieren reemprender 
el vuelo y las pobres abejas procuran colocar los fundamen­
tos de su colonia sobre maderos o haces de heno, o en cual­
quier otra parte.] 

[ W a g n e r vió un enjambre que se h a b í a establecido 
debajo de la rama m á s baja de un roble aislado en un 
campo de ma íz , y no se le descubr ió hasta que se hizo la 
recolecc ión del grano, en septiembre. Los que lo encon­
traron, creyendo que acababa de posarse, rompieron, al 
hacerlo caer dentro de una colmena, tres panales de 4 decí­
metros cuadrados cada uno. H . - M . Zoll ickoffer , de F i l a -
delfia, nos a s e g u r ó haber visto un enjambre que se h a b í a 
instalado en un sauce, en un terreno perteneciente a l hos­
p i ta l , y h a c í a tiempo que estaba a l l í cuando los muchachos 
lo derr ibaron a pedradas para apoderarse de la miel . ] 

4 0 9 . Cuando e l colmenar e s t á establecido en los bos­
ques o cerca de á rbo l e s muy elevados, como los de los 
paseos públ icos , [el apicultor puede perder mucho tiempo 
para recoger sus enjambres, a menos que de antemano haya 
tomado algunas precauciones especiales. Habiendo notado 
que un enjambre se une siempre a un grupo de abejas, aun 
procedente de otra colmena,, hemos observado que se le 
puede atraer a un sitio determinado por medio de un som­
brero negro viejo o de un p u ñ a d o de plantas secas que, si 

tANGSTROTH — 17 



258 ENJAMBRAZÓN NATURAL 

son de color obscuro, parecen de lejos un enjambre suspen­
dido. U n pedazo cualquiera de tejido de lana negro, atado 
a una rama o a una estaca elevada, en un sitio en que sea 
fácil de recoger e l enjambre, da buen resultado. No sólo el 
color atrae a los enjambres, sobre todo si es parecido al 
suyo, sino que es tán m á s dispuestos a posarse al l í si encuen­
t ran un objeto al que puedan c ó m o d a m e n t e suspenderse 
para soportar sus racimos.] 

L o que nos ha dado mejor resultado para atraer a los 
enjambres es un cuadro que contenga un panal seco, todo 
lo m á s obscuro posible, que se ata a lo alto de una p é r t i g a ; 
pero ninguno de esos lazos es de éxi to completamente infa­
l ib le . V a l e m á s , a ser posible, colocar el colmenar no lejos 
de á rbo le s , de matorrales o de emparrados, y sólo cuando 
no existen esos atractivos han de emplearse los medios pre­
cedentes. 

4 1 0 . E l principiante en apicultura s e r á m á s atrevido 
cuando sepa que casi todas las abejas de un enjambre son 
de buen c a r á c t e r , porque se han hartado bien de miel (370) 
antes de abandonar la colmena. Si es medroso, o si las pica­
das le hacen sufrir mucho, d e b e r á proveerse de un velo 
antes de recoger el enjambre, porque en la m a y o r í a de 
és tos hay algunas abejas procedentes de otras colmenas, o 
que, antes de par t i r , no han cuidado de llenarse el buche, 
las cuales e s t á n m á s dispuestas que las otras a enfadarse 
cuando se recoge e l enjambre. 

4 1 1 . [Se ha de recoger el enjambre así que las abejas 
reunidas e s t á n tranquilas, aun cuando no es necesario obrar 
con apresuramiento, como hacen ciertos apicultores, porque 
aumenta el pe l igro de las picadas. Los que tienen poca 
calma e s t é n seguros de que les p i c a r á n abejas de otras col­
menas, que, en vez de estar hartas de mie l , permanecen 
alerta y no comprenden el objeto de los movimientos dema­
siado vivos. Cuando las abejas se han reunido en enjambres 
es casi seguro que no se m a r c h a r á n antes de que por lo 
menos hayan transcurrido una o dos horas, a menos que e l 
tiempo sea muy cál ido y se hal len expuestas a los ardorosos 
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rayos del sol. S in embargo, no debe retardarse su instala­
ción en colmena, porque las exploradoras pueden volver de 
un momento a otro y l l e v á r s e l a s ; a d e m á s de que pueden 
salir otros enjambres, m á x i m e si el colmenar es numeroso, 
y imirse a l que e s t á ya reunido.] 

Si se da a las exploradoras el tiempo de regresar, vense 
ante todo revolotear algunas abejas alrededor del grupo, 
que hasta entonces hab ía permanecido inmóvi l , aumentando 
poco a poco e l n ú m e r o de las que vuelan, hasta que todo 
el enjambre se pone en movimiento. E n t a l caso es ya inú t i l 
probar de detenerlo y hasta de seguirlo, porque cuando un 
enjambre emprende e l vuelo no conoce obs táculos : los setos, 
los muros, los fosos, los bosques, son barreras sólo para su 
propietario, sofocado y contrariado. L o ún ico que a veces 
consigue detener un enjambre es un chorro de agua arro­
jado en forma de l l u v i a sobre las abejas; aun cuando se 
aconseja emplear un espejo para proyectar sobre ellas los 
rayos solares, l iémoslo ensayado sin resultado. 

412. E l apicultor ha de tener una colmena vac í a y 
fresca para instalar el enjambre. [Cuando las abejas enjam­
bran e s t án muy ardorosas y se niegan a entrar en una col­
mena que haya estado expuesta al sol, o por lo menos no se 
posesionan de el la sino muy lentamente. L a temperatura de 
la colmena madre, en el momento de salir el enjambre, se 
eleva r á p i d a m e n t e y en ocasiones a t a l grado, que algunas 
abejas, mojadas de sudor, no pueden seguirle. In tentar que 
las abejas entren en una colmena calentada por el sol s e r í a 
tan poco racional como forzar a un grupo de hombres 
sofocados por el calor a que entre en la a tmós fe r a abrasada 
de una bien cerrada buhardi l la . S i no se puede colocar l a 
colmena a la sombra para in t roducir las abejas, se la cu­
b r i r á con ramas hojosas o con un lienzo mojado.] 

413 . [Cuando se emplee la colmena de panales movi­
bles, se u t i l i z a r á n , co locándolos dentro de los cuadros, todos 
los buenos pedazos de panal de obreras que se tenga a 
mano; no sólo porque esos panales t ienen un valor, sino 
t a m b i é n porque las abejas se regocijan tanto de encon-
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t r a r semejantes tesoros, que d i f í c i lmen te ' abandonan l a 
colmena. Enjambres hay que se instalan a menudo en vie­
jas colmenas que contienen obra y no entran sino muy rara 
vez en colmenas v a c í a s , aun cuando las hubiese por docenas 
a su alcance.] 

U n inconveniente presentan los panales dados a un en­
jambre, a menos que se l lene de ellos enteramente la col­
mena o que se ponga en e l sitio vac ío cera estampada (661), 
y es que l a re ina, no pudiendo seguir mientras aova a las 
obreras que c o n t i n ú a n su obra, é s t a s c o n s t r u i r á n demasia­
dos panales de z á n g a n o s (255). 

J a m á s se han de colocar panales de z á n g a n o s Í251) en 
las colmenas antes de instalar un enjambre, porque siempre 
construyen los necesarios para la c r í a de sus inú t i l e s gloto­
nes. Los cuadros que contengan panales de obreras proce­
dentes de colonias muertas el invierno precedente son exce­
lentes, si los panales e s t á n secos, l impios y absolutamente 
vac íos de miel . 

4 1 4 . No han de aprovecharse panales que contengan 
m i e l , por poca que sea la cantidad, sino cuando el pi l laje 
no es de temer en absoluto. Las abejas se resisten a entrar 
en colmenas donde haya pil ladoras, o si ent ran vuelven a 
salir en seguida; si se quiere u t i l i za r esos panales hay que 
aguardar al anochecer o a la m a ñ a n a siguiente para poner­
los en la colmena. 

415 . Todos los cuadros de una colmena en la que ha 
de colocarse un enjambre han de estar provistos de pana­
les o de t iras de cera estampada ( fundac ión ) ( 6 6 1 ) debajo 
de su l i s tón superior, o de hojas enteras de cera estampada; 
o, finalmente, si no se puede hacer o t ra cosa, el l i s tón t r ian­
gu la r a y u d a r á a las abejas a construir panales rectos, aun 
cuando no siempre sea seguro. 

A lgunos apicultores han anticipado el aserto de que e l 
empleo de panales enteramente obrados para la in s t a l ac ión 
de un enjambre es m á s per judicial que beneficioso, porque 
las abejas los l l enan inmediatamente de mie l , y no teniendo 
la re ina sitio para aovar, l a colonia d e c l i n a r í a en fuerza 
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productiva. Hutchinson, apicultor americano, redactor de la 
Revista de los Apicultores, en su l ib ro Advanced Bee Culture, 
dice: « A l g u n a s veces he recogido un enjambre sobre pana­
les obrados, pero la p é r d i d a ha sido siempre tan grande, 
que me parece locura repe t i r lo .» 

Es probable que en los casos antes citados fueron enjam­
bres recogidos durante una excelente estación, con pequeñas 
colmenas. Las abejas instaladas sobre panales obrados los 
l lenaron inmediatamente de n é c t a r fresco y ocuparon la casi 
totalidad de ellos antes de que la reina pudiese aovar de 
modo suficiente. D e ah í una d isminuc ión sensible de la 
poblac ión, que no pudo reproducirse por falta de sitio. E l 
mismo enjambre instalado sobre cuadros vac ío s , v e r í a s e 
obligado a emplear la mayor parte de la m i e l recogida para 
obrar panales que la reina i r í a llenando de cr ía . U n a eco­
nomía aprovechable, l a provis ión de panales enteramente 
obrados, se vuelve, pues, molestia y pé rd ida , si la cantidad 
de miel recogida inmediatamente perjudica la puesta, lo cual 
no prueba la inut i l idad de los panales obrados que se pro­
porcionan a l enjambre, como afirman algunos, sino todo lo 
contrario, atestiguan que los panales cuestan, para obrar­
los, g ran cantidad de mie l . E n las circunstancias en que las 
abejas logran l lenar los panales de mie l inmediatamente 
después de instaladas en la colmena y no dejan sitio para l a 
puesta, ha de extraerse de cuando en cuando esa mie l super­
fina de la c á m a r a de cr ía . E n las localidades en que esas 
condiciones son ineludibles, vale m á s emplear panales obra­
dos para la e n j a m b r a z ó n art i f icial o para los enjambres 
débi les o secundarios, que t a r d a r á n m á s que los primarios a 
l lenar los panales. U n corto n ú m e r o de abejas con buena 
reina y panales obrados se c o n v e r t i r á en breve en poderosa 
colonia. E n las malas estaciones, cuando es difícil que los 
enjambres recojan lo suficiente para l lenar sus cuadros, una 
colmena provista de panales vacíos t iene incalculable ven­
taja para e l enjambre, aun cuando no sea numeroso. 

416. Es de suma importancia que los cuadros e s t é n sus­
pendidos bien a plomo y exactamente distanciados (343). S i 
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se ha de remover la colmena para l levar la a l sitio que debe 
ocupar, es indispensable inmovi l izar cada cuadro por medio 
de p e q u e ñ a s puntas medio clavadas, que luego se quitan; 
pero cuando se emplea los dentados de s epa rac ión (fig. 85), 
esto no es necesario. Como los cuadros con cabos de hoja 
de lata y hasta las tiras de plancha que sostienen los cabos 
(346) impiden e l empleo de las puntas, se ha de poner l a 
colmena en su sitio antes de instalar e l enjambre, o buscar 
a l g ú n medio de fijar los cuadros. Se ha de tener mucho 
cuidado en colocar e l encerado (.350) sobre los cuadros y 
cubr i r lo con la estera (350); porque si las abejas encontra­
ran e l medio de introducirse en el piso superior o en la tapa, 
cons t ru i r í an en ellos panales en que la madre aov a r í a , cam­
biando así en c á m a r a de c r ía e l departamento destinado a 
alojar el sobrante de l a cosecha. 

417 . Preparada as í l a colmena y colocada en posición 
conveniente, se a b r i r á l a piquera todo lo m á s posible, y si 
su tablero es movible (352), se la l e v a n t a r á por delante con 
auxil io de una c u ñ a (fig. 77), para dar a l enjambre ancho 
espacio por donde pueda entrar c ó m o d a m e n t e . E n la parte 
delantera del tablero se pone un lienzo bien sujeto y exten­
dido, sin pliegues y en pendiente lisa desde l a entrada 
hasta frente y en torno del tablero, sobre el cual se hacen 
caer las abejas; si el lienzo formase arrugas pronuncia­
das, algunas abejas, detenidas por el obs tácu lo , q u e d a r í a n 
aisladas. 

418 . Si. las abejas se han suspendido de una ramita , 
que sea fácil de cortar con una podadera sin sacudirla y sin 
disminuir el va lor del á rbo l , se la puede l levar c ó m o d a m e n t e 
a l lienzo de delante de la colmena y depositarla con pre­
cauc ión . S i las abejas vaci laran en entrar, pueden recogerse 
algunas con una cuchara grande o con un ta l lo hojoso, o 
t a m b i é n con la mano y depositarlas suavemente en la mis­
ma piquera (353). E n cuanto entren algunas, d e j a r á n oir, 
por l a ag i t ac ión de sus alas, un sonido par t icular (29) que 
c o m u n i c a r á a sus c o m p a ñ e r a s l a feliz noticia del descubri­
miento de un asilo, y en poco tiempo el enjambre entero 
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e s t a r á en la colmena sin que se haya lastimado una sola 
abeja. 

[ Cuando las abejas e s t á n sobre el lienzo delante de la 
entrada, no piensan en reanudar e l vuelo; porque, entor­
pecidas por l a mie l , desean, como ejérc i tos pesadamente 
armados, volver lenta y sosegadamente a su campamento.] 

419 . Cuando el enjambre se hal la suspendido de una 
rama elevada que no se puede alcanzar para cortar la , o 
cuando el á r b o l tiene demasiado valor para que se le mu­
tile, se pueden recoger las abejas s i rv iéndose de una caja 
l igera, de un cesto o de un saco para enjambres que se ata 
al extremo de una percha de suficiente long i tud (fig. 99). 
Este saco e s t a r á hecho con fuerte muselina clara, teniendo 
unos 60 c e n t í m e t r o s de longi tud por 35 de d i á m e t r o , y la 
boca e s t a r á cosida a un aro de fuerte alambre, cuyos extre­
mos se introducen en una corta percha, lo cual le asemeja a 
una gasa para mariposas. S i el fondo e s t á redondeado s e r á 
mucho mejor, y en su centro, inter ior y exteriormente, se 
cose un asa de trenza que sirve para levantar el fondo 
cuando se quiere vaciar el saco, y as í que se ha vaciado y 
sin que sea necesario volver lo se hal la dispuesto para reci­
bir otro enjambre. Para ut i l izar lo se le pone con la boca 
precisamente debajo del grupo de abejas; luego, de un 
golpe seco sobre la rama, se hace caer la masa en el saco, 
que se ha de sostener con mano 
firme, porque las abejas que caen 
dentro pesan bastante. Poniendo 
el mango vert icalmente, se impide 
que salgan las abejas, porque la 
tela c ierra la abertura. 

Se han de tomar algunas pre­
cauciones cuando se vacia el saco Fig. 99 
vo lv iéndo lo de arr iba abajo por la SACO PAKA ENJAMBRES 
tronza, porque ese encarcelamiento 
inesperado puede haber i r r i tado a algunas abejas, siendo 
preciso obrar con suavidad y sin brusquedades a l darles 
la l ibertad delante de la colmena. 
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Este saco es preferible a un cesto o a una caja, porque 
no estando és tos cerrados, dejan que las abejas vuelen y 
regresen a l sitio donde e l enjambre se hab í a posado, antes 
que se haya tenido tiempo de vaciarlas delante de la piquera. 
S i l a mayor parte de las abejas ha salido, se ha de volver a 
empezar de nuevo, a menos de que se haya tenido la suerte 
de ver a l a reina y de apoderarse de ella; porque [en cuanto 
se la ha introducido en la colmena, e s t ab l écese pronto nna 
correspondencia entre todas las abejas que se ha l lan sobre 
el lienzo. S i no se ha podido coger la reina con el enjambre, 
las abejas rehusan entrar en la colmena o salen en seguida 
para reanudar el vuelo y reunirse con ella, en cual caso se 
ha de aguardar que el enjambre se haya reunido otra vez y 
vo lver a empezar. Este fracaso se presenta m á s a menudo 
con las reinas j ó v e n e s (436) que con las viejas, porque és tas 
proceden m á s bien como matronas que como jovencitas 
aficionadas a divertirse en los aires.] 

Cuando el enjambre se ha suspendido tan alto que no se 
puede, desde abajo, presentarle el saco, n i aun a l extremo 
de una p é r t i g a , hay que subir hasta cerca de él ; luego, en 
cuanto se ha sacudido las abejas, bajarlo con auxil io de 
una cuerda. 

4 2 0 . S i e l enjambre se ha posado en el suelo, como 
puede suceder cuando la reina es pesada (47) o se le ha cor­
tado un ala, se le cubre con una caja levantada de un lado, 
y as í que las abejas se han reunido en el la , se la vacia sobre 
un lienzo delante de la colmena que se le destina. 

4 2 1 . [Cuando el enjambre se ha reunido sobre el tronco 
de un á rbo l grueso o en sitio de donde es imposible sacu­
dir lo dentro del saco, s u s p é n d a s e una rama hojosa encima del 
grupo, o, mejor todav ía , un cuadro que contenga un panal, 
v con un poco de humo (372) ob l igúese l e a que suba a é l . S i 
e l sitio es difícil, co lóquese una caja o un cesto invertidos 
encima mismo de la masa y las abejas no t a r d a r á n en re­
unirse. E n casa de un vecino nuestro instalamos una vez en 
colmena un enjambre que se h a b í a puesto en un repliegue 
del tronco de un á rbo l al que no hab í a medio de l legar , por 
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lo cual 1c arrojamos agua para obligarle a subir gradual­
mente y a entrar en una caja colocada m á s arriba. Cuando 
los sitios en que pueden agruparse los enjambres son de difí­
c i l acceso, el tiempo que se pierde en recogerlos vale en 
ocasiones m á s que las abejas. 

4 2 2 . Cuando el apicultor se da cuenta de la salida del 
enjambre en e l momento en que las abejas comienzan a em­
prender e l vuelo, a menudo puede recogerlo sin grande 
esfuerzo a p o d e r á n d o s e de la reina: provisto de una jaula 
(figs. 114 y 115), espera que aparezca, y , cog iéndo la , la intro­
duce en el la . Luego , quitando la colmena vieja, pone la 
nueva en su lugar , dispuesta para recibir las abejas, con 
la reina enjaulada colocada sobre e l tablero. E l enjambre, 
aun cuando t ra tara de agruparse, a l conocer que no tiene 
reina no tarda en regresar, y al encontrarla, las abejas la 
rodean; se le da l iber tad y el enjambre entra en breves 
minutos. Se ha de reponer lo m á s pronto posible la col­
mena vieja en su sitio, para que no pierda demasiadas 
abejas, y l levar el enjambre a otra parte, a menos que 
se desee impedir que la colmena dé un segundo enjam­
bre (436). 

4 2 3 . A lgunos apicultores, con objeto de impedir que se 
marchen los enjambres o se posen demasiado altos, han 
adoptado l a costumbre de cortar un ala a las reinas, medio 
que Langs t ro th empleaba para conocer la edad de é s t a s . 
[Cortaba, de un tijeretazo, una de las cuatro alas de una 
reina, y a l año siguiente, a l examinar sus colmenas, cor­
taba la segunda ala del mismo lado, haciendo lo propio a l 
tercer a ñ o con las otras dos. V i r g i l i o indica este medio para 
impedir que las abejas se escapen. Como la reina vieja no 
abandona la colmena sino para a c o m p a ñ a r a un enjambre, 
l a p é r d i d a de las alas no es óbice en modo alguno a sus apti­
tudes n i disminuye en nada la adhes ión de sus hijas. S i a 
pesar de su imposibilidad de emprender e l vuelo, quiere 
emigrar , cae infaliblemente al suelo en vez de elevarse por 
los aires; si las abejas la encuentran, r e ú n e n s e en derredor 
suyo, y entonces el enjambre es fácil de recoger por el api-
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cultor; si no la encuentran, vuelven a l a colmena para 
aguardar l a madurez de una de las reinas jóvenes . ] 

Puede seguirse este mé todo con la condición de que e l 
terreno es té pelado y no cubierto de césped , entre el cual la 
reina tiene las mayores probabilidades de perderse. Des­
p u é s de haber ensayado durante varios años e l corte de las 
alas, hémos lo abandonado porque da m á s trabajo que pro­
vecho, aun cuando conocemos algunos grandes apicultores 
que practican este mé todo , del cual dice el D r . M i l l e r : 

«Por m á s que actualmente el corte de las alas sea de 
p rác t i ca general , algunas personas dudan de su oportuni­
dad. Y o no me d i spensa r í a de hacerlo, aun cuando tuviese 
un solo colmenar y permaneciera en él continuamente; pero 
con varios colmenares y nadie para v ig i la r los , ello me 
parece una necesidad. S i sale un enjambre con reina mut i ­
lada, no puede escaparse; es verdad que la reina puede per­
derse, pero vale m á s perder la reina sola que é s t a y el 
enjambre juntos. A d e m á s , aun cuando no hubiese otra r azón , 
q u e r r í a mis reinas mutiladas para tenerlas registradas. U n a 
colmena, por ejemplo, se distingue por una cosecha m á s 
abundante que sus vecinas: deseo criar hijas de esa reina; 
pero como pueden reemplazarla después de la cosecha, si 
no le he cortado un ala, no tengo medio alguno de cercio­
rarme, a l a pr imavera siguiente, de que es l a misma reina. 
E n verdad, no veo otro medio de comprobar la identidad de 
mis re inas .» 

4 2 4 . Cuando se tiene g ran n ú m e r o de colonias en e l 
mismo sitio, pueden salir varios enjambres a un tiempo y 
reunirse en un solo grupo. [Cuando sólo se han reunido 
dos enjambres, si se les puede alojar en colmena espaciosa 
y darles holgada alza, se o b t e n d r á generalmente provecho, 
m á x i m e si han salido a comienzos de la es tac ión y é s t a es 
lavorable.l 
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.«Si se han reunido m á s de dos enjambres, conviene d iv i ­
dirlos. Supongamos que se t ienen tres enjambres mezclados: 
después de disponer tres colmenas una cerca de otra, de 
modo que formen un t r i á n g u l o , se recoge la pelota de abe­
jas en un g r a n cesto, que se v a c i a r á en medio de las tres 
colmenas preparadas para recibir los tres enjambres, v i g i ­
lando que las abejas no se di r i jan todas a la misma colmena, 
alejando l a que i%ciba mayor n ú m e r o de aquél las . . S i ocu­
r r ie ra que una colmena no tuviese madre, lo cual se cono­
ce r í a pronto por la salida de las abejas que en el la entraron, 
se empieza de nuevo la operac ión sacudiendo las abejas de 
las dos colmenas provistas. Cuando se sacude un grupo que 
contenga varias madres, se ha de procurar encontrarlas, y , 
en cuanto se las percibe, apresurarse a d i r ig i r las cada una 
hacia una colmena; pero si no se descubre m á s que una, 
co lóquese un vaso encima y m a n t é n g a s e l a prisionera hasta 
que la mayor parte de las abejas haya entrado en las 
colmenas, y cuando se observe que las abejas de una de las 
colmenas corren en todos sentidos y se disponen a salir para 
refugiarse en las colmenas vecinas, in t rodúzcase la madre 
prisionera en dicha colmena, que r e c o b r a r á en seguida la 
t r anqu i l i dad .» (H, HAMET, Curso de Apicultura.) 

425. S i han entrado dos reinas en la misma colmena, 
se las puede ver a menudo sobre e l tablero, cada una en 
medio de una masa de abejas co lé r icas : se abre esa masa, 
empleando, si es preciso, un poco de agua o de humo, y se da 
una de las reinas a la colmena que no la tiene, si las abejas 
no la han abandonado ya. Cuando las abejas han acosado a 
las reinas, es prudente conservar é s t a s en jaula dentro de 
la colmena durante algunas horas, por lo menos hasta que 
las abejas se hayan apaciguado. Se pueden igualar las po­
blaciones, sacudiendo algunas abejas, tomadas a la m á s 
tuerte, delante de la piquera de la m á s débi l . 

4 2 6 . [ E l D r . Sctidamore, méd ico i n g l é s , autor de un 
folleto sobre la formación de enjambres artificiales, r e la ta 
haber visto diez enjambres reunidos que formaban una coló-
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nia monstruo, y cita a d e m á s otros que se reunieron en ma­
yor n ú m e r o . U n anciano sacerdote de Massachusetts nos ha 
asegurado que en e l colmenar de uno de sus feligreses 
se h a b í a n reunido cinco enjambres: como no t e n í a colmena 
bastante capaz para alojarlos, les a r r e g l ó una caja clavada 
a toda prisa, y cuando los visi tó en otoño ha l ló que los cinco 
enjambres h a b í a n vivido separados; cuatro comenzaron su 
obra cada uno en un r incón , y e l otro en e l^entro , separando 
un intervalo la obra de las cinco colonias. U n grabado del 
l ibro de Cotton muestra dos colonias que v iv ían separadas 
en una misma colmena. S i se colocara enjambres mezclados 
dentro de una gran caja, sin molestarles hasta la m a ñ a n a 
siguiente, qu izá se les encontrara en grupos distintos y fuera 
posible colocarlos en colmenas separadas.] 

[Cuando un apicultor teme que salga otro enjambre 
mientras hay uno suspendido ya, puede cubrir este ú l t imo 
con un lienzo para ocultarlo a l a vista.] 

427 . [Si se quiere tener l a seguridad de la presencia 
de una reina en el enjambre que se recoge, v i é r t a s e las 
abejas a 30 ó 40 c e n t í m e t r o s de la colmena y obsé rvese aten­
tamente para ver la pasar desde que las abejas tocan llamada. 
S i é s t a s tardan en entrar, se encamina a algunas hacia la 
piquera, pero se ha de tener cuidado de barrer algunas 
d e t r á s , cuando se adelantan en tan gran n ú m e r o que la 
reina corre pel igro de pasar sin ser vista. U n poco de cos­
tumbre permite reconocerla fác i lmen te por su color y forma 
particulares.] 

[ Es interesante ver la rapidez con que una reina pasa a 
la colmena en cuanto ha oído la nota alegre con que la colo­
nia anuncia haber encontrado hab i t ac ión . Corre presurosa 
en di recc ión de la movible mul t i t ud y sus largas patas le 
permiten adelantarse, en la lucha de velocidad para pose­
sionarse de la colmena, a todas las que intentan seguirla. 
Otras abejas se detienen alrededor de la piquera, o vuelan 
por las inmediaciones, o se r e ú n e n en perezosos grupos 
sobre el lienzo; pero una madre fecunda, cual si conociera su 
importancia, se adelanta sin mira r a derecha n i a izquierda 
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y se cuela en la colmena con igua l prisa que una abeja que 
regresa cargada con e l n é c t a r recogido en los campos. ] 

4 2 8 . [ E n ocasiones salen enjambres sin que ,se tenga 
preparadas colmenas para recibirlos, en cual caso se les re­
coge en una caja vieja, en un b a r r i l o en cualquier otro 
objeto y se les pone, teniendo cuidado de protegerles de los 
rayos del sol, en e l sitio que ha de ocupar la colmena, expul­
sándolos de spués sobre un lienzo así que se tenga é s t a pre­
parada. Quienes no conozcan las abejas p o d r á n creer que 
exageramos cuando hablamos de cogerlas con una cuchara, 
o de sacudirlas para hacerlas caer, cual si las t r a s e g á r a m o s 
tan f ác i lmen te como grano; pero la experiencia les conven­
c e r á en breve de que se las puede manejar con la mayor 
facilidad ( 8 6 ) . ] 

429 . [ L a s abejas de los enjambres salidos por l a . m a ñ a ­
na comienzan de ordinario a i r a l a pecorea algunas horas 
después de haberlas instalado en colmena, y hasta a l cabo 
de pocos minutos solamente, si se les ha dado panales, de lo 
cual resulta que si se l l eva la colmena a l sitio que ha de 
ocupar en cuanto se ha recogido el enjambre, se p e r d e r á n 
pocas abejas o v o l v e r á n a su antigua vivienda. S i por cual­
quiera r a z ó n se desea poner l a colmena en su sitio antes 
de que hayan entrado todas las abejas, se puede doblar e l 
lienzo sobre que se hal lan y l levar lo frente a l a colmena ins­
talada, dejando que las abejas entren a su placer.] 

4 3 0 . [ C ú m p l e n o s recordar a q u í que, mientras l a col­
mena ha de estar l igeramente inclinada de d e t r á s a delante 
para faci l i tar e l escurrido del agua que pudiera haber, es 
absolutamente indispensable que no tenga inc l inac ión nin­
guna de un lado a otro, para que los cuadros e s t é n del todo 
verticales y las abejas construyan los panales completa­
mente verticales (308) . ] 

4 3 1 . [Hemos hablado ya ( 3 4 4 ) de la importancia de 
tener panales de obreras del todo rectos en las colmenas, 
porque los tales son a una colonia lo que e l capital a un 
hombre de negocios, y mientras puedan aprovecharse ( 2 6 1 ) 
no se les ha de destruir .] E l s eño r c a n ó n i g o C o l l i n ha hecho 
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prevalecer en Francia la noción de que, cuando los panales 
t ienen m á s de cinco a seis años , nada valen, porque la reina 
se n e g a r í a a aovar en ellos y el pollo se d e s a r r o l l a r í a ma l ; 
pero esto es e r r ó n e o en absoluto; poseemos colmenas que 
tienen los mismos panales desde hace m á s de veinte a ñ o s , 
en los cuales las reinas aovan y las larvas nacen siempre. 
Esta falsa idea le vino probablemente a causa de que los 
z á n g a n o s , que en las colmenas de panales fijos son numero­
sos, no saliendo a vaciarse, ensucian los panales, a t a l punto 
que las celdas de abajo e s t án medio cerradas; pero semejante 
hecho no se verifica si sólo se deja en la colmena reducido 
n ú m e r o de celdas de z á n g a n o s ( 3 0 6 ) . Lejos de condenarlos 
panales viejos, creemos que su espesor, por conservar mejor 
el calor, ayuda al desarrollo de la puesta en pr imavera. 
[Los apicultores que t ienen gran cantidad de buenos pana­
les de obreras e n c o n t r a r á n ventajoso emplearlos en vez de 
cera estampada ( 6 6 1 ) o de g u í a s artificiales (344) . ] Ti ras 
de cera estampada pegadas en los cuadros (fig. 71) bastan 
para obtener panales rectos. [Quienes empleen sencilla­
mente g u í a s o b r a r á n cuerdamente examinando sus enjam­
bres dos o tres d ías d e s p u é s de haberlos puesto en la colme­
na, para enderezar con el pulgar o cambiando los cuadros 
de sitio, las irregularidades que pudieran existir. H a y cua­
dros que exigen se les enderece un poco, otros necesitan 
que se les corte y pueden util izarse mientras es tén adheri­
dos a los cuadros; pero no se ha de economizar trabajo 
alguno para obtenerlos rectos antes que la obra es té dema­
siado avanzada y sea difícil reparar sus imperfecciones. 
Cuando un enjambre es muy p e q u e ñ o , se ha de estrechar 
el espacio por medio de un tabique de sepa rac ión (355) para 
animarlo y economizar su calor.] 

432 . S i sobreviene una suces ión de días de l l u v i a o si la 
reco lecc ión falta d e s p u é s que se ha recogido un enjambre, 
no se ha de vaci lar en al imentar le hasta que encuentre mie l 
en las flores. 
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2.° E n j a m b r a \ ó n pr imar ia con reinas jóvenes 

4 3 3 . Hemos visto (194) que las reinas mueren hacia e l 
cuarto año ; y si suponemos que v iven cuarenta meses, ten­
dremos una muerte por mes, t é r m i n o medio, en un colme­
nar de cuarenta colonias; nuestras colonias h a b r á n de reem­
plazar, pues, una o dos reinas durante e l tiempo de la gran 
recolecc ión , momento en que t a m b i é n la población es m á s 
abundante. 

Es la época t a m b i é n en que el apicultor c r í a reinas para 
la venta o para cambiar las que son demasiado viejas, o de 
raza inferior, etc. Estas operaciones, lo propio que la muerte 
na tura l de la reina, obl igan a las abejas a criar otra (126) 
para reemplazar l a que han perdido. 

Pero no se l imi tan a criar una sola. L a naturaleza les 
ha dado previs ión bastante para temer que una sola l a rva 
no tenga buen éxi to , por lo cual preparan varias celdas 
hechas ex profeso (128) y al imentan las larvas de esas cel­
das con una a l i m e n t a c i ó n especial, para desarrollar en ellas 
los ó r g a n o s de la g e n e r a c i ó n ( 1 3 0 ) . 

4 3 4 . A s í que una reina joven ha salido de la celda, su 
instinto la l leva a destruir a sus hermanas que e s t á n aún 
en la cuna ( 1 4 0 - 1 4 1 ) , lo cual impiden las obreras. «¿Por 
qué matarlas? ¡Los v í v e r e s no escasean, a Dios gracias! 
Al imentamos centenares de gandules ( 2 2 8 ) , y una o dos 
bocas m á s que al imentar no son nada en la época de abun­
dancia de que gozamos.» L a reina joven es tá en tan alto 
grado descontenta de esa resistencia, que no osa salir para 
i r en busca de un z á n g a n o 154 155) , temerosa de que 
otra, durante su ausencia, le usurpe el puesto, y deja esca­
par un lamento, que es al propio tiempo gr i to de có le ra 
o de reto: tuut, tuut. Sus rivales le responden, pero como 
e s t á n todav ía en las celdas, de donde las obreras no les per­
mi ten salir por temor de combate (145 ) , el sonido que emi­
ten resuena como cuá, cuá, gr i to que puede oirse muy dis­
tintamente a c e r c á n d o s e a la colmena, y que se renueva tan 
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o, menudo que las abejas, acostumbradas a la paz, a l a t ran­
qui l idad, a l a buena a r m o n í a , se sienten trastornadas. Para 
poner t é r m i n o a ese desorden toman la reso luc ión de en­
jambrar desde el siguiente día; pero si e l tiempo se vuelve 
malo la e n j a m b r a z ó n se retarda. Cuando cesa la recolec 
ción, a t a l punto que sea preciso tocar a las provisiones, la 
p rev i s ión puede m á s que la amistad que s e n t í a n por las re i ­
nas j óvenes prisioneras, y dejan que la que se hal la l ibre 
las mate, no a c o r d á n d o s e m á s de enjambrar. 

4 3 5 . Estos enjambres con reinas j óvenes l legan tan 
inopinadamente como los enjambres primarios con reinas 
viejas, y se les parecen en que son tan fuertes como ellos 
por no haberles precedido otros; pero t ienen a n a l o g í a con 
los secundarios, en que, teniendo como ellos reinas jóvenes , 
pueden presentar para el apicultor los mismos inconvenien­
tes que estos ú l t imos . Y a trataremos detenidamente de estos 
inconvenientes cuando estudiemos las circunstancias de la 
producc ión de los enjambres secundarios, de su salida y de 
su cosecha. 

3.° Enjambi^a^ón secundaria 

436 . [Hemos representado ( 3 9 9 y siguientes) cómo 
procede u n enjambre a l abandonar la colmena madre; vo l ­
vamos a é s t a de spués de su salida. Teniendo en cuenta e l 
inmenso n ú m e r o de abejas que han emigrado, parece que 
la colonia ha de quedar despoblada; pero no sólo h a b í a abe­
jas en la pecorea en el momento de la partida, sino que tam­
b i é n los nacimientos diarios han llenado en breve de nuevo 
la colmena. Cuantos creen que la reina sólo pone cuatro­
cientos huevos diarios no pueden explicarse semejante repo­
blac ión , pero los que han comprobado puestas de cuatro m i l 
huevos por día no ven en ello n i n g ú n mi lagro . Siempre 
quedan bastantes abejas para todos los cuidados domés t icos 
de la colonia, y como la reina vieja, o la de m á s edad, no 
se va con el enjambre sino cuando la poblac ión rebosa, 
y nacen cada día millares de abejas al par que decenas de 
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miles esperan su turno para nacer, la colmena es en pocos 
días casi tan populosa como antes de la en j ambrazón . ] 

[ S i cuantos suponen que e l enjambre se compone por en­
tero de abejas jóvenes , forzadas por las viejas a emigrar , se 
tomasen e l trabajo de examinar de cerca un enjambre aca­
bado de recoger, v e r í a n que contiene t a m b i é n abejas cuyas 
alas e s t á n gastadas por el trabajo, y otras j óvenes apenas 
capaces de volar . ] 

[ E n cesando el tumul to de la e n j a m b r a z ó n , ninguna de 
las abejas que no han partido se r e ú n e con la nueva colonia 
y n i una de las que han emigrado intenta regresar, no pu-
diendo saber nadie por q u é las unas se han decidido a par t i r 
y las otras a quedarse. ¡ C u á n maravilloso es este cambio en 
tan p e q u e ñ o insecto, para que en pocos minutos olvide e l 
profundo afecto que sen t í a por su antigua vivienda, hasta 
el punto de que tan luego se ha establecido en una colmena 
colocada a algunos pies de distancia solamente, no haga 
n i n g ú n caso de aquella en que nació! ] 

4 3 7 . [Hemos dicho ( 3 9 9 ) que si el tiempo es favorable 
la reina vieja sale con e l enjambre, en corta diferencia, 
cuando las larvas de reinas se acaban de encerrar en sus 
celdas para transformarse en cr i sá l idas . Cosa de una se­
mana después de la part ida nace una de ellas y la colonia 
ha de decidir si e n j a m b r a r á o no por segunda vez; si la 
colonia e s t á bastante poblada de abejas y la es tac ión deja 
esperar que la recolecc ión se prolongue, dec ídese general­
mente por l a afirmativa; no obstante, en ciertas circunstan­
cias colonias muy fuertes no enjambran m á s de una vez. ] 

[ S i las abejas se deciden a impedir que la pr imera reina 
nacida mate a las otras, establecen numerosa guardia para 
proteger sus celdas, y en cuanto a q u é l l a se aproxima con 
hostiles intenciones, m u é r d e n l a , o bien le dan a comprender 
con otras demostraciones poco lisonjeras que n i una reina 
puede hacer siempre lo que se le antoja. ] 

4 3 8 . S i , como una semana d e s p u é s de salir e l p r imer 
enjambre, e l apicultor aplica el oído a la colmena por la 
m a ñ a n a o al anochecer, cuando las abejas permanecen 
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tranquilas, r e c o n o c e r á e l g r i to de las reinas cuando lo pro­
fieran. Las reinas jóvenes e s t á n todas maduras, por lo me­
nos diez y seis d ías después de salido el pr imer enjam­
bre (138) , aun cuando és te haya partido en e l mismo 
instante en que las abejas comenzaban las celdas reales. 

[ E l segundo enjambre abandona la colmena e l primero 
o e l segundo d ía de spués que se ha oído e l canto de las re i ­
nas; sin embargo, esa part ida puede retardarse hasta e l 
quinto día si el tiempo ha sido desfavorable. E n ocasiones 
el tiempo se vuelve tan malo, que las abejas dejan que la 
reina pr imera mate a las otras, y abandonan la idea de enjam­
brar, hecho que se realiza muy raramente, porque las re i ­
nas jóvenes , arrostrando de m á s buen grado el ma l tiempo, 
se aventuran alguna vez, no sólo cuando es brumoso, sino 
hasta cuando l lueve. S i no se v i g i l a las colmenas con cui­
dado, las reinas j ó v e n e s se pierden a menudo en tales cir­
cunstancias. Como el canto comienza generalmente una 
semana d e s p u é s de la pr imera e n j a m b r a z ó n , e l segundo 
enjambre sale de ordinario ocho o nueve días de spués que el 
primero, aun cuando los hay que han salido sólo tres d ías 
después y , otros, transcurridos diez y siete d ías ; pero esto 
son raras excepciones. ] 

4 3 9 . [Sucede a menudo que, durante la ag i t ac ión de la 
partida, las abejas descuidan el v ig i l a r a las reinas que aun 
e s t á n en las celdas, y entonces salen varias a un tiempo 
y parten con e l enjambre; cuando esto ocurre, se ve a veces 
reunirse las abejas en dos o tres grupos diferentes, A me­
nudo hemos visto, en nuestras colmenas de obse rvac ión , 
cómo las reinas j ó v e n e s sacaban la lengua por un agujero 
de su celda para recibi r el alimento que las abejas les da­
ban; si se las hubiese permitido salir cuando ellas lo desea­
ban se las h a b r í a visto pá l i da s y déb i les como las obreras al 
nacer, e incapaces de volar durante a l g ú n tiempo; pero, re­
tenidas prisioneras por las obreras, salen plenamente colo­
radas y dispuestas para todas las oportunidades. A nuestra 
propia vista han salido algunas en ese estado de perfecta 
madurez, por haberse dispersado las abejas que las guarda-
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ban a consecuencia del trastorno causado a l quitar el p'anal 
en que estaban sus celdas. ] 

[ E l notable hecho que vamos a relatar rea l izóse durante 
nuestra permanencia en Matamoros ( M é x i c o ) . U n enjambre 
secundario abandonó la colmena el segundo d ía de spués de 
haberlo recogido y se a g r u p ó en un árbol , y a l examinar la 
colmena abandonada se hal laron sobre su tablero cinco re i ­
nas muertas. V o l v i ó s e a poner e l enjambre en la colmena 
y al día siguiente aparecieron muertas otras dos reinas, y 
como la colonia demos t ró por su buen resultado que todav ía 
le quedaba una, dedújose que por lo menos ocho reinas ha­
bían abandonado la colmena para seguir a l enjambre.] 

440 . [ N o teniendo las reinas j óvenes los ovarios car­
gados de huevos, su vuelo es m á s ráp ido que el de las vie­
jas y se alejan a menudo antes de posarse.] Recordemos 
que casi siempre esas reinas t ienen edad de i r a l encuentro 
de un z á n g a n o ( 1 5 4 ) y que aprovechan algunas veces esa 
primera salida para hacerse fecundar, pudiendo arrastrar 
muy lejos los enjambres si no las pierden de vista. A me­
nudo la joven reina aguarda a l día siguiente para esta ca­
rrera, en cual caso las abejas, temiendo perderla, la siguen, 
abandonando la colmena en que se las ins ta ló , y pueden 
alejarse con ella sin posarse o reunirse como la v í spe ra . S i 
esta salida de fecundac ión no logra resultado, r e n u é v a s e 
con las mismas probabilidades e iguales sinsabores. E l api­
cultor tiene un medio muy sencillo de impedir esas salidas 
de abejas, desagradables y peligrosas, el cual consiste en 
dar a l enjambre un panal que contenga celdas de pollo re­
ciente; no teniendo las abejas tanto temor de verse privadas -
de reina, ya que les queda el medio de darse otra, la deja­
r á n marchar sin seguirla ( 4 1 4 ) . 

4 4 1 . Cuando ha partido el segundo enjambre, la reina 
de m á s edad sale de la celda, y si las abejas no le dejan 
destruir las d e m á s , se o i rá todav ía su canto, y as í sucesiva­
mente antes de marchar todos los enjambres que la colonia 
podrá dar uno tras de otro. E l tercer enjambre abandona de 
ordinario la colmena a l tercer día siguiente de la marcha 
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del segundo, y los d e m á s con sólo un día de intervalo. Nos­
otros obtuvimos una vez cinco enjambres de una colmena en 
menos de dos semanas, y en los pa í ses cál idos una sola 
colonia puede dar m á s de dos veces este n ú m e r o en un 
solo año . 

Esta e n j a m b r a z ó n repetida reduce considerablemente la 
fuerza de la colonia .madre, porque, a par t i r de l momento 
en que comienza, la mayor parte del pollo ha nacido y no 
se pone n i n g ú n huevo hasta que a q u é l l a ha cesado. 

4 4 2 . Cuando, de spués de la e n j a m b r a z ó n , e l tiempo se 
vuelve repentinamente frío, si la colmena es de paredes 
sencillas y e l apicultor no disminuye la ven t i l ac ión que 
h a b í a dado mientras la colonia era demasiado populosa, las 
abejas que quedan son incapaces de mantener una tempe­
ra tura suficiente y parte del pollo e s t á expuesto a perecer. 

C ) INCONVENIENTES DE LA ENJAMBRAZÓN NATURAL 

443 . E l conocimiento de un mé todo que permita impe­
dir l a e n j a m b r a z ó n na tura l es necesario actualmente por 
varias razones. 

L a apicultura ha adquirido de algunos años a c á t a l des­
envolvimiento y sus mé todos se han perfeccionado tanto, 
que muchos apicultores t ienen cuantas colmenas quieren 
cuidar. A d e m á s , se ha reconocido que no se puede producir 
mucha m i e l si salen muchos enjambres, porque la abun­
dancia de és tos disminuye la cosecha de a q u é l l a . 

444 . [ U n a segunda objeción a l a e n j a m b r a z ó n na tura l 
consiste en que las abejas, a l enjambrar, disminuyen a l pro­
pio tiempo e l valor de la colonia madre y el del enjambre. 
Algunos apicultores experimentados combaten esta dificul­
tad reuniendo dos segundos enjambres para formar una 
buena colonia, o devolviendo a la colmena todos los segun­
dos enjambres; pero semejantes operaciones exigen a me­
nudo mayor tiempo de lo que valen . ] 

445 . Cuando e l colmenar e s t á en una ciudad o cerca 
de una calle en que los habitantes circulan sin cesar, la en-
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j a m b r a z ó n puede causar accidentes; si, por otra parte, e s t á 
en la proximidad de un bosque o de á rbo le s muy elevados, 
es difícil recoger los enjambres. 

4 4 6 . Gran molestia ocasiona que salgan enjambres en 
un momento en que no se les aguarda, ora durante la co­
mida, ora cuando el propietario es t á ocupado, porque mu­
chos apicultores hacen de esta rama de industria r u r a l 
asunto de recreo. [ E l labrador puede ver interrumpida su 
tarea por la salida de un enjambre mientras siega o cose­
cha; todo lo deja a l g r i to de: «¡Un enjambre! ¡un enjam­
bre!», y a l a cosecha que abandona para i r a recogerlo 
puede perjudicarla la l l uv ia , ocas ionándose una p é r d i d a ma­
yor que e l valor del enjambre. Luego , cuando el tiempo 
permanece durante algunos días poco favorable para la en­
j a m b r a z ó n , puede suceder que en cuanto abonanza salgan 
varios enjambres a la vez, se r e ú n a n y causen un trabajo tan 
desagradable y fatigoso, que e l apicultor, fastidiado, qui­
siera no haber visto j a m á s una abeja. ] Podemos citar a 
este propósi to una carta que recibimos de J.-F. Racine, de 
W a l l e n ( Indiana) , quien r ecog ió quinientos cinco enjam­
bres naturales de ciento sesenta y cinco colonias durante e l 
estío de 1883: t re in ta salieron e l 2 de ju l i o , sesenta y uno 
el. 3 de dicho mes y cuarenta y dos el 4. Copiamos: 

4 4 7 . « C u a n d o la consigna se h a b í a dado por e l p r imer 
enjambre aquello no cesaba ya. Primeros, segundos, ter­
ceros, cuartos, todos, a medida que sa l í an , pasaban por l a 
misma rama del mismo á rbo l . Se r e c o g í a n las abejas en 
un cesto, se las vaciaba delante de una colmena, y vuel ta 
a empezar sin tregua: unos no t e n í a n reina, otros t e n í a n 
dos, tres, cuatro y hasta cinco, de las que unas eran vie­
jas, otras j ó v e n e s . E s c o g í a s e la m á s hermosa, e n c e r r á b a -
sela en una jaula , se la deslizaba bajo una colmena para 
soltarla a l siguiente día; se le salvaba la vida, porque todas 
las reinas v e í a n s e acosadas; luego pon ía se otro enjambre en 
la misma colmena. Los sesenta y un enjambres del segundo 
día fueron instalados en veinte colmenas a las que hubo 
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que a ñ a d i r alzas para que pudiesen contenerlo todo. U n 
hombre que vino con cinco colmenas para tener enjambres, 
j a m á s hab í a visto nada parecido; ¡ni yo tampoco! aun cuando 
h a b í a poseído colmenas durante cincuenta y siete años , de 
ellos diez y seis en m i país natal, Suiza .» 

Hemos de observar que Racine nos hab í a escrito a l g ú n 
tiempo antes que no q u e r í a aumentar el n ú m e r o de sus col­
menas; así , ¡cuánto m a l d e c í a la e n j a m b r a z ó n natural ! 

4 4 8 . Todas las personas avanzadas admiten que las 
razas de animales domést icos pueden mejorarse por la se­
lección de los reproductores; l a abeja no es excepc ión de 
la regla. Pero ¿cómo hacer esa se lección cuando su repro­
ducción es tá abandonada a los caprichos de l a e n j a m b r a z ó n 
natural? 

4 4 9 . S i contamos e l n ú m e r o de enjambres que se esca­
pan y son perdidos para sus propietarios, e l tiempo invert ido 
en v ig i l a r las colmenas, que a menudo enjambran en e l 
momento en que cesa esa vigi lancia , se confesará que se r í a 
ventajoso conocer un mé todo preventivo de la e n j a m b r a z ó n 
natural . 

Hemos ya enumerado (399) las causas que la producen, 
y vamos a estudiarlas p r e s e n t á n d o l a s en detal le, sin volver 
sobre lo que hemos escrito acerca de las deserciones ( 3 9 7 ) . 

D ) PREVENCIÓN DE LA ENJAMBRAZÓN NATURAL PRIMARIA 

4 5 0 . L a mayor parte de las veces la e n j a m b r a z ó n natu­
r a l se debe a l a falta de sitio en los panales: no queremos 
decir falta de espacio en la colmena solamente, sino falta de 
panales vacíos , en los cuales la reina pueda aovar y las abe­
jas almacenar sus provisiones. Simmins, apicultor i n g l é s , 
publ icó un folleto en el cual escribe que puede impedir la 
en j ambrazón colocando en la colmena, del lado de la piquera, 
un panal obrado sólo en parte (Rottingdean England, 1886). 
Las colmenas de Simmins son de exposición caliente ( 3 0 8 ) . 
No sabemos hasta q u é punto puede resultar bueno este sis-
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•tema no hab iéndo lo ensayado; pero como las abejas, en e l 
momento de la reco lecc ión , construyen muy de prisa, pre­
vemos que casi cada día debiera vigi larse o cambiarse e l 
panal.. 

Las personas que desconocen la apicultura no pueden 
formarse idea dé lo repentino de la p roducc ión del n é c t a r en 
l as flores y de la rapidez con que pueden llenarse los panales, 
de una colmena. Colonias fuertes, casi exhaustas de provi­
siones a l comenzar la es tac ión propicia, tanto que las nece­
sitaban para e l pollo, recogen en ocasiones m á s de diez 
kilogramos en un solo día; y cuando las abejas hacen seme­
jantes recolecciones, l l é n a n s e sus panales tan r á p i d a m e n t e , 
que a q u é l l a s se apresuran a poner m i e l en todas las celdas 
a medida que las j ó v e n e s las abandonan a l nacer. L a cons­
t rucc ión de nuevos panales es a veces insuficiente, o no va 
bastante aprisa para alojar la cosecha a medida que l lega 
y para recibir la puesta de la madre que, copiosamente a l i ­
mentada, es en t a l momento muy fecunda. 

4 5 1 . E l g ran n ú m e r o de z á n g a n o s que obstruye la col­
mena molestando y calentando a la poblac ión , apresura, si 
no provoca, e l deseo de enjambrar. 

L a falta de ven t i l ac ión , que caldea en exceso l a habita­
ción y su piso superior cuando lo hay, impide que las abejas 
permanezcan en e l in ter ior y , ob l igándo la s a acumularse 
en l a parte delantera de la colmena, las prepara as í a la 
e n j a m b r a z ó n . A menudo hemos oído quejarse a algunos 
apicultores de que sus abejas se r e s i s t í an a subir a las alzas, 
prefiriendo hacer l a barba y enjambrar; pero siempre que 
nos ha sido dable echar una ojeada a esas colmenas, hemos 
hallado que las alzas ( 2 9 9 ) no comunicaban con e l cuerpo 
m á s que por una abertura insuficiente, que, impidiendo la 
l ibre c i rcu lac ión de las abejas, en to rpec í a a l propio tiempo 
la del aire, si no la s u p r i m í a por completo. A d e m á s , casi 
siempre el piso superior estaba separado del inferior por 
recio tablero y , si l a colmena era m á s al ta que ancha, la 
m i e l almacenada encima del pollo alejaba a é s t e demasiado 
del sitio ofrecido a las abejas en el alza para que se déci-
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dieran a depositar en ella sus provisiones, porque las colo­
can siempre lo m á s cerca posible del pollo. 

452 . Como se ve por lo que precede, la e n j a m b r a z ó n , 
en las condiciones que acabamos de citar, obedece a un 
malestar o a una necesidad que las abejas no han podido 
satisfacer. Para impedir l a e n j a m b r a z ó n es indispensable, 
pues, prevenir ese malestar, esa necesidad, antes que la 
colonia la experimente; porque una vez que las abejas son 
presa de lo que con razón se ha llamado la fiebre de enjam­
brazón, es absolutamente imposible impedirles que enjam­
bren, a menos de que el tiempo se vuelva desfavorable a la 
producc ión del n é c t a r en las flores. 

453 . L a pr imera condición, pues, es emplear colmenas 
que presenten suficiente superficie de panales para contener 
toda la puesta de l a re ina (117 ) , bajos y largos para q u é 
encima del pollo no pueda ponerse provis ión de mie l . 

4 5 4 . L a segunda condición sine qua non es dar a las abe­
jas panales vacíos puestos todo lo m á s cerca posible del pollo 
y que no es t én , por consiguiente, separados de és t e n i por 
mie l n i por una tabla, manteniendo esos panales m á s o 
menos vacíos mientras dure la reco lecc ión . Por panales 
vacíos no entendemos sólo l a cera estampada; cuando la 
cosecha es abundante las celdas de la cera estampada no 
se alargan bastante aprisa; queremos decir verdaderos pa­
nales, entre los cuales p o d r á n interponerse algunos cuadros 
con cera estampada. 

455 . L a tercera condición es no aguardar que las abe­
jas necesiten esos panales, sino ponerlos en cuanto comienza 
la pr incipal reco lecc ión , conoc iéndose que ha llegado este 
momento cuando se ve que los panales de la c á m a r a de c r ía 
blanquean por encima a causa de la cera nueva que las 
abejas les a ñ a d e n para alargarlos y poner mie l . Vale m á s 
a ñ a d i r esos panales demasiado pronto que demasiado tarde. 

Las condiciones accesorias son: impedir l a excesiva pro­
ducción de z á n g a n o s ( 2 2 9 ) , y , finalmente, tener la colmena 
bien ventilada, en sitio en que es té a l abrigo de los rayos 
solares de mediod ía , o darle sombra de cualquier modo, 
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como plantando un emparrado o arbustos cuyo follaje la 
preserve de los rayos demasiado ardientes, o cub r i éndo la 
con un techo provisional. 

4 5 6 . Desde hace muchos años empleamos los preceden­
tes medios y logramos no tener m á s de dos a tres por ciento 
de enjambres. Los Sres. Ber t rand, director de la Revista 
Internacional de Apicultura, en N y o n (Suiza), y Cowan, 
director del Bri t ish Bee .Journal, de Londres, han adoptado 
ambos nuestro m é t o d o con los mejores resultados. E n su 
n ú m e r o de abr i l de 1886, p á g i n a 148, dice Cowan a l descri­
b i r nuestro sistema: « C o l m e n a s conducidas por este mé­
todo d a r á n el m á x i m u m de mie l con la menor cantidad de 
t raba jo .» 

4 5 7 . Vanamente hemos tratado de supr imir por com­
pleto la e n j a m b r a z ó n ; hemos fracasado porque nos ha sido 
imposible impedir que algunas de nuestras colonias se ha­
llasen en estado anormal; este estado anormal es la c r í a de 
una reina mientras las flores producen n é c t a r en abun­
dancia, c r í a que hemos descrito ( 4 3 3 ) y de la que resulta 
un enjambre pr imar io con reina joven . A pesar de este 
inconveniente, a l que siempre, probablemente, s e r á impo­
sible poner remedio, creemos que los resultados obtenidos 
por nuestro mé todo fac i l i t a rán la ex tens ión del cul t ivo de 
las abejas, suprimiendo casi por completo uno de sus mayo­
res contratiempos, a l propio tiempo que uno de sus mayores 
peligros, tanto para la cosecha como para el éxi to del col­
menar. 

4 5 8 . No hablaremos de supr imir la e n j a m b r a z ó n por 
medio de la plancha perforada (231), porque presenta incon­
venientes mayores que la e n j a m b r a z ó n misma. S á b e s e que 
este invento consiste en impedir que la reina salga, ora 
r e t e n i é n d o l a en la colmena por medio de barreras de dife­
rentes formas (figs. 43 y 100), ora e n c e r r á n d o l a en sólo una 
parte de la hab i t ac ión . L a reina as í retenida se ve mal t ra­
tada por las abejas, porque no sigue a l enjambre, que, es­
tando sin reina, vuelve a la colmena, aumentando los malos 
tratos a la segunda tentativa. Tuvimos una reina muerta 
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a la tercera salida de sus abejas, y otras dos se salvaron 
porque las dimos a sus enjambres a l ver que los malos tra­
tos aumentaban a cada tentativa, como h a b í a sucedido con 
la pr imera . 

E) PREVENCIÓN DE LA ENJAMBRAZÓN SECUNDARIA 

459 . Se han ensayado diversos métodos , como abr i r la 
colmena en cuanto ha salido el pr imer enjambre y suprimir 
todas las celdas de reinas (126) menos una, y si la colonia no 
ha hecho todav ía esas preparaciones de celdas, se aguarda 
ocho días para verificar t a l supres ión . L a reina que queda, 
no teniendo rivales, no excita a las abejas a dar un segundo 
enjambre. 

Otro mé todo , que generalmente da buen resultado, es 
l levar la colmena que acaba de enjambrar a otro sitio del 
colmenar y poner el enjambre en su lugar , aumentando 
este ú l t imo con todas las obreras que estaban de pecorea. 
L a p é r d i d a de esas pecoreadoras retarda l a reco lecc ión , dis­
minuye e l calor inter ior , y las abejas, menos estrechas, no 
se oponen a la matanza de las reinas por su hermana ma­
yor (140 -141) . 

Algunos apicultores, productores de mie l en secciones 
americanas (cap í tu lo X V I I ) , con colmenas de reducidas 
dimensiones, han adoptado un mé todo parecido a l que aca­
bamos de mencionar, para todos sus enjambres, con la dife­
rencia de que dan a l enjambre, d e s p u é s de recogerlo y 
colocarlo en el lugar de la colmena madre, todas las alzas en 
parte llenas que estaban sobre é s t a en el momento de la en­
j a m b r a z ó n , poniendo a l propio tiempo una plancha perfo­
rada entre el nido de c r ía y las alzas para impedir que 
la reina suba a és tas . Esto da al enjambre no sólo la fuerza 
activa de la colonia, sino t a m b i é n todo el sobrante, y sobre 
este enjambre puede contarse para la reco lecc ión ( 7 1 9 ) , 
mientras que la colmena madre no se r e h a r á sino justa­
mente a l final de la cosecha. A l g u n a s veces n i siquiera le 
quedan bastantes obreras para cuidar el pol lo , ya que todas 
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Fig. 100 
CIERRE D E ENTRADA DE PLANCHA 

PERFORADA 

las abejas activas o adultas e s t án con el enjambre, en cual 
caso se cambia la colmena madre con otra de mediana 
fuerza, de la que no pueden esperarse n i mie l n i enjam­
bres. Las abejas pecoreado-
ras de esta colonia pasan de 
este modo a la colmena ma­
dre despoblada, colocando la 
tercera colmena en un sitio 
vacante. Este mé todo tiene 
la ventaja de ' impedir casi 
por completo la e n j a m b r a z ó n 
secundaria. 

E l crecimiento del n ú m e r o de las colmenas puede res­
t r ingirse hasta cierto punto, devolviendo a las colmenas 
madres todos los enjambres que salen de spués del pr imero. 
Se recoge el enjambre en una caja cualquiera, y se espera 
de veinticuatro a cuarenta y ocho horas antes de devolverlo 
a la colmena; las abejas entran de buen grado y rara vez 
renuevan la en j ambrazón . Este mé todo , que no es prevenir 
la e n j a m b r a z ó n , sino sólo l a supres ión del crecimiento del 
colmenar, da buen resultado algunas veces hasta con los 
enjambres primarios, cuando las circunstancias son, .bajo 
otros conceptos, favorables al bienestar de las abejas. 



C A P Í T U L O V I I 

Cría de las reinas 

A ) COLONIAS HUÉRFANAS 

4 6 0 . [Todos los apicultores saben que cuando una 
reina ha muerto, su colonia e s t á perdida, a menos que 
tenga medios de reparar t a l p é r d i d a ] ( 1 2 3 ) . 

[ L a s reinas pueden mor i r de enfermedad o de vejez en 
una época en que no hay pollo para cr iar otra. S in embar­
go, pocas perecen en tales circunstancias, porque, o las abe­
jas, previendo su p róx imo fin, construyen celdas reales, 
o esas reinas mueren s ú b i t a m e n t e , dejando pollo recien­
te (130) . No sólo las reinas v iven mayor tiempo que las 
obreras ( 1 3 6 ) , sino que de ordinario son las ú l t i m a s en mo­
r i r en las circunstancias m á s fatales ( 5 6 4 ) . Como muchas 
de ellas mueren de vejez, si su muerte no aconteciese en 
medio de circunstancias favorables a su reemplazo, cau­
s a r í a la p é r d i d a de g ran n ú m e r o de colonias; pero no mue­
ren ordinariamente sino cuando e s t á n muy fatigadas por l a 
puesta, de suerte que hay, en esta época del año , z á n g a ­
nos para fecundar a sus sucesoras. ] 

4 6 1 . [Debemos describir en q u é circunstancias la ma­
yor parte de las colmenas pierden sus reinas sin que las 
abejas tengan la posibilidad de reemplazarlas. Este acci­
dente ocurre por la muerte de las reinas en sus salidas 
para encontrar a los z á n g a n o s . D e s p u é s de par t i r e l p r imer 
enjambre, la colonia madre y todos los segundos enjambres 
tienen reinas jóvenes que deben salir para hacerse fecun-
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dar: su grosor y su vuelo m á s lento hacen de ellas tenta­
dora presa para los pá ja ros ; a otras l ánza l a s una racha i m ­
prevista de viento contra objetos duros o p rec ip í t a l a s a l 
agua, porque, a pesar de su dignidad real , no e s t á n exentas 
de las desgracias que azotan a los m á s humildes de su 
raza.] 

4 6 2 . [ A pesar de la p r e c a u c i ó n de observar el sitio y 
el exterior de su hab i tac ión , las reinas j óvenes cometen 
a menudo el error fatal de querer entrar en otra colmena, 
en donde las matan, hecho que explica cómo apicultores 
ignorantes, con colmenas destrozadas y ma l conservadas, 
pero que difieren entre sí de aspecto, obtienen en ocasiones 
mejor éxi to que aquellos cuyas colmenas e s t án bien cons­
truidas. Los primeros, a menos que sus colmenas e s t é n de­
masiado aproximadas entre sí, pierden pocas reinas, a l par 
que los ú l t imos las pierden en p roporc ión del gusto y del 
talento que han desplegado a l fabricar sus colmenas, de 
grandor, forma y color uniformes. ] 

4 6 3 . [Duran te el est ío de 1854. tuvimos ocasión de co­
nocer la ex tens ión del pel igro de las colmenas demasiado 
inmediatas. Para proteger nuestras colonias contra los ex­
cesos de calor y de frío, las h a b í a m o s colocado una a l lado 
de otra, encima de una zanja, de manera que pudiesen reci­
bir, por medio de ventiladores abiertos en sus techos, en 
estío aire m á s fresco, en invierno aire m á s cál ido que la at­
mósfera exterior. Esta disposición, que no l l enó por modo 
alguno el objeto que nos hab í amos propuesto, causó la pér­
dida de varias reinas y nos pe rmi t ió conocer en qué circuns­
tancias se pierden ordinariamente.] 

4 6 4 . [ A consecuencia de la grande uniformidad de las 
colmenas, en d imens ión , en forma, en color y en al tura, era 
casi imposible que una reina joven encontrara su colmena, 
dificultad aumentada a d e m á s por no tener el terreno de­
lante de las colmenas n i á rbo l , n i mator ra l , n i otra colme­
na; las colonias que no perdieron sus reinas fueron las de 
ambos extremos de la fila, fáciles de reconocer a causa 
de su posición. L a m a y o r í a de las colmenas así colocadas 



286 CRÍA D E L A S REINAS 

en l ínea , que t e n í a n reinas jóvenes , las perdieron sucesiva­
mente a medida que se les dieron los medios de criar otras; 
las mismas obreras se equivocaban constantemente de col­
mena. J 

[ S i un viajero, conducido en obscura noche a una fonda 
de ciudad que no conoce, encontrara, por l a m a ñ a n a a l 
levantarse, las calles formadas por casas parecidas todas 
a la fonda, s e r í a incapaz de volver a é s t a si no anotaba su 
n ú m e r o o contaba las casas hasta la esquina; pero a las 
abejas no se les ha dado la facultad de contar, porque no 
tienen necesidad de ello en e l estado salvaje. J a m á s se ha 
visto una docena de á rbo le s huecos parecidos todos de for­
ma, de grueso, de color, inmediatos uno a otro, con los 
huecos vueltos todos del mismo lado y a igua l a l tura. ] 

[ U n amigo nuestro, a quien exp l i cábamos nuestras ob­
servaciones acerca de la p é r d i d a de las reinas, nos dijo que 
h a b í a cometido la misma falta a l organizar su gal l inero. 
Para economizar sitio, ins ta ló para sus cluecas una caja 
larga, dividida en una docena de compartimientos, y las ga­
ll inas, a l volver a sus nidos, ha l l ándo los todos parecidos, se 
equivocaban, y a menudo una divis ión con ten ía dos o tres 
pretendientes a los honores de la maternidad, mientras que 
otros nidos estaban abandonados. Hubo huevos rotos, otros 
enfriados, y e l resultado final fué que una sola ga l l ina hu­
biera bastado para l l evar a buen t é r m i n o el producto de to­
das esas polladas. S i hubiese dejado a las gallinas obrar 
s e g ú n su instinto, h a b r í a n hecho sus nidos a c á y a l lá , rego­
cijando la vista con sus numerosas familias. ] 

4 6 5 . [ E l apicultor cuyas colmenas e s t á n hechas y colo­
cadas de modo que las reinas j ó v e n e s se hal len expuestas a 
equivocarse, puede tener la seguridad de experimentar se­
rias pé rd ida s . S i coloca sus colmenas en las circunstancias 
que hemos descrito, sobre un banco o sobre los sulcos de un 
colmenar, le s e r á difícil conservar e l mismo n ú m e r o , a me­
nos de que compre constantemente. ] 

4 6 6 . [ S e r í a interesante saber cómo se informan las 
abejas de la p é r d i d a de su reina. Cuando se les quita en cir-
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cunstancias en que toda la colonia e s t á v ig i lan te , es fácil 
ver cómo conocen su pé rd ida ; porque as í como una t ierna 
madre, en tiempo de pel igro, es toda ansiedad por sus hijos 
jóvenes , lo mismo las abejas, cuando e s t á n alarmadas, pro­
curan siempre asegurarse ante todo de que su reina es t á 
fuera de pel igro. S in embargo, si se toman precauciones a l 
quitarles la reina, pueden t ranscurr i r varias horas antes de 
que se den cuenta de su orfandad. ¿Cómo lo descubren p r i ­
meramente? ( 5 2 8 ) Q u i z á alguna abeja, acostumbrada a 
presentar sus respetos a la reina y deseosa de abrazarla, 
hace di l igente inves t igac ión en toda la colmena; l a noticia 
de que no puede encontrarla se esparce por doquiera y 
pronto cunde la a la rma entre la famil ia entera. E n t a l mo­
mento, en vez de entretenimientos tranquilos, que realizan 
tocándose mutuamente las antenas, se las puede ver trope­
zar violentamente unas con otras, manifestando su dolor 
y su dese spe rac ión por demostraciones apasionadas. ] 

4 6 7 . [ Desde que las abejas comienzan a recoger polen 
o harina, si se observa que una colonia no lo verifica, puede 
tenerse la certeza de que, o no tiene reina, o si la tiene no 
es fér t i l , o que las abejas e s t á n a punto de mor i r de ham­
bre ( 2 0 1 ) . ] 

[ « H a b i e n d o observado Randolph Peter, de Filadelfia, 
que una colonia h a c í a veintiocho días que no r e c o g í a polen, 
le dió una reina, y tres minutos y medio d e s p u é s vió entrar 
una abeja con polen en las patas, haciendo lo propio en bre­
ve o t r a s . » ] (P.-J. MAHAN. ) 

468 . [Se conoce t a m b i é n que una colonia no tiene 
reina cuando, d e s p u é s de hacer su pr imera salida en prima­
vera, las abejas entran y salen de la colmena como si andu­
viesen en busca de algo, y demuestran que les ha sucedido 
una gran desgracia. Las que regresan de la pecorea, en vez 
de entrar en la colmena con la actividad habi tual de abejas 
que vue lven cargadas en un estado p r ó s p e r o , permanecen 
al rededor de la piquera con aire enojado y malcontento. 
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y la colonia se mueve buen rato después que las d e m á s re­
posan. Su vivienda, cual la de un hombre que experimenta 
desdichas domés t i cas , es triste, y no entran en ella sino con 
lenti tud y disgusto. ] 

[ S é a n o s permitido en este punto d i r i g i r un amistoso 
aviso a las mujeres casadas y decirles: ^Haced todo lo posi­
ble para que vuestra casa sea lugar atractivo para vuestro 
marido; que cuando se aleje, su corazón lata pensando en 
volver a los placeres del hogar; que cuando regrese, su 
fisonomía tome involuntar iamente gozosa expres ión , a l pro­
pio tiempo que sus pasos, m á s apresurados, demuestren que 
no hay para é l sitio m á s agradable que su in ter ior , donde la 
mujer que tomó por c o m p a ñ e r a preside como una reina fe­
liz y adorada. ] 

_ [ Una colonia que descuida matar a sus z á n g a n o s 
mientras las otras se desembarazan de los suyos ( 2 3 2 ) debe 
sospecharse siempre que no tiene reina, o que posee una 
que sólo pone z á n g a n o s ] ( 170 -174 ) o t a m b i é n obreras pone­
doras ( 2 0 9 ) . 

4 7 0 . Cuando se abre una colmena sin reina, el zum­
bido p l a ñ i d e r o de las abejas, su indolente batir de alas inter­
mitente indican su estado a l apicultor experto y le inci tan 
a visi tar los panales para ver si contienen huevos o larvas 
j ó v e n e s . S i la colonia es a ú n bastante fuerte para conser­
varla , y sobre todo si la es tac ión no es tá demasiado ade­
lantada, h a b r á que socorrerla dándo le un panal de pollo 
operculado, si no lo tiene, que se t o m a r á de una colonia 
fuerte, as í como otro panal que contenga huevos y larvas 
jóvenes , este ú l t imo procedente de una colonia escogida; se 
r e d u c i r á el espacio ocupado por las abejas, con objeto de 
que puedan calentarlo bien, poniendo especialmente esos 
dos panales en el centro y vigi lando que no falten las provi­
siones. 

LAIS'GST1ÍOTIT— 19 
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B) PREPARACIÓN DE LOS ALVÉOLOS DE REINAS 
PARA LA ENJAMBRAZÓN 

4 7 1 . Las prescripciones que acabamos de dar para el 
reemplazo de las reinas en las colonias h u é r f a n a s deben 
servir , con escasas modificaciones, para la c r í a de los a lvéo­
los de reinas y de las reinas que han de darse a los enjam­
bres, porque los procedimientos son casi los mismos. 

Habiendo observado algunos apicultores que unas reinas 
son inferiores a otras, imaginaron que esta inferioridad pro­
ced ía de que las abejas h a b í a n transformado en reinas lar­
vas en vez de huevos. A pesar de la autoridad que en sí 
l l evan los nombres de quienes han proclamado y sostienen 
semejante t eo r í a , hemos de decir que es absolutamente falsa 
por ser contra naturaleza. A menudo una colonia enjambra 
antes de que haya pensado en criar reinas; otras veces la 
reina muere accidentalmente, dejando pollo de todas eda­
des, y en este caso e l instinto de las abejas les aconseja 
apresurarse, tomando larvas de tres d ías , y nada prueba 
que las reinas as í producidas no va lgan tanto como las que 
han sido criadas a par t i r del huevo en celdas reales. S i exa­
minamos las larvas j ó v e n e s de obreras en e l fondo de sus 
celdas, vérnos las tendidas sobre la papi l la que les sirve de 
alimento, teniendo tanta como pueden comer y siendo este 
alimento el mismo con que se nutre a las larvas de reina 
todo el tiempo de su crecimiento. Estas larvas de obreras 
e s t án , pues, en condiciones de ser transformadas en reinas 
en tanto que su pr imer alimento no se haya cambiado por 
otro m á s grosero; es decir, hasta terminar el tercer d ía des­
p u é s de salido el huevo. Las abejas no se equivocan con 
respecto a ese momento y nunca toman larvas m á s adelan­
tadas, porque j a m á s hemos visto nacer un a lvéo lo de reina 
antes de transcurridos diez d ías d e s p u é s de qui tar l a madre, 
adelantando este tiempo las m á s precoces sólo de tres o 
cuatro horas. Hemos observado, a d e m á s , que las primeras 
reinas nacidas son siempre las m á s grandes, las mejores. 
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por haberlas criado en a lvéo los mayores y , probablemente, 
alimentado m á s copiosamente. Se puede observar t a m b i é n 
que a las reinas que, en l a misma colmena, no nacen sino 
al cabo de quince o diez y seis d ías de orfandad, las que, 
por consiguiente, han sido cuidadas a par t i r del. huevo, 
se las c r í a en a lvéo los m á s p e q u e ñ o s , hechos con mayor 
parsimonia, y nacen m á s p e q u e ñ a s , probablemente por 
haber reconocido las abejas que no t e n d r á n necesidad de 
ellas. E l g ran punto para obtener buen resultado consiste 
en procurar que no falte a las abejas calor y e s t ó m a g o s bien 
provistos. 

4 7 2 . T a n persuadidos estamos de la calidad de las reinas 
obtenidas por medio de larvas, que no criamos j a m á s otras 
para formar nuestros enjambres, de lo cual no sólo no hemos 
tenido que arrepentimos, sino que j a m á s hemos observado 
que nuestras reinas fuesen menos buenas, menos resis­
tentes. Nadie mejor que nosotros puede darse cuenta de la 
calidad y de l a longevidad de las reinas, ya que les pro­
porcionamos colmenas bastante espaciosas para que pue­
dan desarrollar toda su fecundidad ( 3 4 0 ) , y , suprimiendo 
la e n j a m b r a z ó n natura l , podemos darnos cuenta de la dura­
ción de su vida por el p e q u e ñ o n ú m e r o de enjambres que 
nuestros colmenares dan cada año ( 4 3 3 - 4 3 4 ) . 

473 . Es indispensable t a m b i é n que la colonia posea 
abejas jóvenes , ya que és t a s son las especialmente encar­
gadas de cuidar el pollo. Habiendo uno de nuestros vecinos 
quitado sus colmenas durante el est ío y t r a n s p o r t á d o l a s a 
corta distancia, se nos avisó que h a b í a , en el sitio que ocu­
paban sus abejas, g ran n ú m e r o de obreras que buscaban 
sus viviendas. Colocamos en dicho sitio una colmena conte­
niendo un panal de pollo, en la cual se instalaron las abe­
jas; pero como eran viejas, descuidaron cr iar una re ina y la 
colonia se ex t i ngu ió poco a poco. 

4 7 4 . Cuando criemos reinas, ora para la venta, ora 
para emplearlas en nuestras colmenas, no hemos de perder 
j a m á s de vista e l mejoramiento de la raza y obrar como lo 
h a r í a m o s para nuestro ^ganado, escogiendo los reproducto-
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res de ambos sexos que nos parezcan reuni r en mayor grado 
las cualidades que perseguimos, sea de raza ( 534) , de acti­
vidad, de d u r a c i ó n o de ó r g a n o s ( 63 ) . Con este objeto se 
ha de escoger dos o tres de las mejores colonias, de las que 
posean las cualidades deseadas, para hacerles producir zán­
ganos, y otras dos o tres para la p roducc ión de las reinas. 

475 . A l escoger las colonias para los z á n g a n o s , se ha 
de atender menos a su color o a su t a m a ñ o que a la fecun­
didad de su madre y a las cualidades de las obreras de és ta . 
Colocad uno o dos panales de grandes celdas (251) en e l 
centro del pollo as í que la poblac ión haya aumentado y 
algunas semanas antes de la época en que probablemente 
t e n d r é i s reinas por fecundar; si la colonia e s t á bien alimen­
tada, ora por el n é c t a r que halle en las flores, o bien por 
vuestros cuidados, esos dos panales p r o d u c i r á n bastantes 
z á n g a n o s para fecundar todas las reinas que puedan nacer 
en la vecindad. T é n g a s e en cuenta que si las provisiones 
no llegasen diaria y copiosamente, las abejas no d e j a r í a n 
de destruir esos z á n g a n o s ( 2 3 2 ) . 

Si se ha seguido los consejos que hemos dado para reem­
plazar los panales de z á n g a n o s por otros de obreras ( 256 ) , 
las d e m á s colonias h a b r á n criado muy pocos z á n g a n o s . E n 
cuanto empiecen a nacer los z á n g a n o s seleccionados ha de 
comenzarse la c r í a de reinas, siendo e l mejor momento 
cuando los á rbo le s frutales e s t á n en flor. 

476. E n todo colmenar existen siempre colonias retar­
dadas, y si se observa que ese retardo obedece a l a poca 
fecundidad de la reina, no se ha de vaci lar en matar la y en 
servirse de la poblac ión , si es suficiente para cr iar reinas. 
U n a poblac ión que tenga por lo menos tres panales llenos 
de pollo y cubiertos de abejas basta y sobra, con t a l de que 
se le disminuya el espacio para que sea capaz de calentarlo 
bien. Qui tar todos los panales de pollo, barrer bien las abe­
jas que contengan, de spués de haber suprimido la reina; 
cambiar de spués esos panales por un n ú m e r o igua l a lo 
sumo, nunca superior, de panales de pollo reciente tomados 
a la colonia escogida. Dichos panales se han de dar a la 
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colonia h u é r f a n a y a l imentar la en caso necesario para que 
cr íe buenas reinas 

Fig . 102 
AGLOMERACIÓN DE ALVÉOLOS REALES 
(Copiado de Advanced Bee-Culture) 

477. vSi deseá i s obtener considerable n ú m e r o de celdas 
reales, s e r á preciso hacer incisiones en los panales de pollo, 
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debajo precisamente de los sitios que contengan larvas jóve­
nes, lo cual fac i l i t a rá e l trabajo a las abejas y las d i spondrá 
a aprovecharse de esa p r e p a r a c i ó n ; a d e m á s , las celdas 
p o d r á n colocarse m á s a l centro y t e n d r á n m á s calor que 
cuando e s t é n situadas en los bordes y abajo de los panales. 

478. S i se desea tener reinas criadas a par t i r del hue­
vo, o con larvas acabadas de nacer, i n t rodúzcase en la colo­
nia elegida, en eL centro de su pollo, un panal seco no 
demasiado obscuro de color ( 249 ) , o t a m b i é n un cuadro 
con cera estampada, en el que la reina a o v a r á en seguida. 
Tres días d e s p u é s se p o d r á hacer el cambio antes explicado, 

cuidando de no dejar otro pollo a la colmena 
nodriza. 

479. Nueve días d e s p u é s del cambio, 
si se ha tomado pollo avanzado; doce días 
de spués , si se ha dado huevos a l nacer, se 
c o n t a r á todos los a lvéo los disponibles y se 
h a r á otros tantos enjambres. H a y que recor­
dar que la colmena h u é r f a n a debe conser­
var, por lo menos, uno de los a lvéolos que 
ha criado, y no contar sino como uno los 
a lvéolos dobles, porque es imposible sepa-

ALVÉOLO REAL rarlos sin echar a perder uno ; si los hay 
DESPRENDIDO reunidos en tres pueden contarse como dos, 

sacrificando e l del medio (f ig . 102). 
480. E l d ía en que h a y á i s contado los a lvéolos , prepa­

r a r é i s los enjambres ( 5 2 1 ) , que han de permanecer ve in t i ­
cuatro horas sin reina, para que hayan tenido tiempo de 
conocer su p é r d i d a . Nos ha dado buen resultado introducir 
a lvéo los en colonias seis a doce horas d e s p u é s de su orfan­
dad, pero es m á s prudente esperar a l siguiente día. S i 
habé i s de reemplazar reinas porque son infecundas o dema­
siado viejas, o de raza inferior , quitadlas t a m b i é n de sus 
colmenas e l mismo día , y luego, a l siguiente, desprended 
todos los a lvéo los que t e n g á i s disponibles, s i rv iéndoos para 
el lo de un cortaplumas, cortando encima y a l rededor del 
a lvéo lo como unos dos c e n t í m e t r o s de panal ( f ig . 103). 
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Cuidad de coger el a l v é o l o con p recauc ión , ponedlo en una 
caja tapizada y mantened é s t a a l abrigo de los rayos del sol 
y del frío. 

481. Para colocar esos a lvéo los , abrid la colmena, 
sacad el panal del centro, practicad en medio del pollo un 
agujero lo bastante 
ancho para contener 
el a lvéolo y colocad 
és te en é l , sos ten ién­
dolo p o r e l pedazo 
de p a n a l sobrante, 
evitando tocarlo con 
los dedos . Natura l ­
mente, h a b é i s de po­
ner la p u n t a hacia 
abajo, como se le ha 
construido en la col­
mena, y v o l v e r el 
panal a su sitio, te­
niendo el mayor cui­
dado de que el a lvéo­
lo no roce e l panal 
vecino; luego se pasa 
a otra colonia (f igu­
ra 104). 

S i e l t i e m p o es 
caluroso, no hay necesidad de insertar el a lvéo lo en medio 
del panal; se le pone sencillamente encima de uno de los 
intervalos de los panales que contengan pollo, que son 
los mejor calentados; para ello se separa l igeramente los 
dos panales, se sostiene el a lvéo lo entre los cuadros con 
los dos dedos, mientras que con la otra mano se aproxi­
ma los cuadros, con objeto de que e l pedazo de panal que le 
a c o m p a ñ a quede l igeramente apretado entre aqué l lo s . 

Hanos sucedido que nacieran reinas entre nuestras ma­
nos, reinas que han sido bien recibidas por las abejas (494). 
Se conoce que una reina es t á a l nacer cuando su a lvéolo se 

Fig . 104 
CORTE E INSERCIÓN DE CELDAS REALES 

( S e g ú n Qravenhorst) 
A, celda no operculada; B , celda injertada; 
C, celda sin concluir; D, rudimento de falsa 

celda 
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hal la roído en el extremo, lo cual da a su tapa una aparien­
cia m á s obscura. 

482. Dos días después de esa in t roducc ión conviene 
ver si l a operac ión ha tenido buen resultado. Las reinas 

que nacen naturalmente salen por 
el extremo del a l v é o l o ; las des­
truidas antes de nacer se las saca 
fuera por el costado, que e s t á abier­
to ( f ig . 105); sin embargo, hemos 
visto una o dos excepciones a esta 
regla . Conviene, en todos los ca­
sos, tener a mano algunos a lvéo los 
para reemplazar los que las abejas 
hubiesen destruido, siendo, pues, 
prudente hacer preparar a lvéo los 
por otra colonia, dos o tres d ía s 
de spués que se ha hecho preparar 
los primeros. No hay que apresu­
rarse enhacer ese reemplazo, por­
que un a lvéo lo puede nacer hasta 
seis d ías de spués de suprimida la 
reina, si las abejas se han servido 
de huevos recientemente puestos. 

C ) CRÍA DE REINAS EN NÚCLEOS 

483. Cuando se quiere cr iar 
reinas en mayor cantidad, ora para 
aumentar el n ú m e r o de las colo­
nias, ora para mejorar o cambiar la 
raza, o bien para la venta, es bueno 
servirse de ilúdeos. Esta palabra, 
derivada del l a t ín y que significa 
cuesco, escogió la Langs t ro th para 
designar p e q u e ñ í s i m a s colonias de 
abejas destinadas a la c r ía de las 
reinas, y se l a emplea actualmente 

m 

CELDAS REALES EN DIFEREN­
TES GRADOS 

a, celda nacida; b, celda 
operculada; c, celda rudi­
mentaria ; d, celda abierta 

por las abejas 
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en ambos continentes. Cuando c r i á b a m o s reinas para la 
venta, h a b í a m o s inventado un cuadro que podía dividirse 
en dos partes para hacer núc l eos (f ig. 106). C o l o c á b a m o s 
algunos de esos cuadros divisibles en cada una de nuestras 
colmenas, y de este modo pod íamos encontrar fác i lmente , 
para hacer nuestros núc leos , mie l o pollo, s e g ú n fuese nece­
sario. E n la c r ía de las reinas dos medios panales son m á s 
ventajosos que uno solo: es m á s fácil mantenerlos calien­
tes porque las abejas se sostienen en ellos m á s apretadas, 
pudiendo, a d e m á s , devolver esos medios panales a las col­
menas o reunirlos para hacer de varios una colonia suficien­
temente populosa y aprovisionada para el invierno. Nuestras 
colmenitas pod ían contener diez de estos medios cuadros. 

Fig . 106 
CUADRO DIVISIBLE 

Los Sres. D a v i d y Gui l l e t , de Eteaux ( A l t a Saboya), 
mejoraron nuestros cuadros divisibles, haciendo semejantes 
las dos secciones del mismo par, el dibujo de cuyo perfec­
cionamiento damos t a l como apa rec ió en l a Revista Interna­
cional de ju l io de 1899, p á g . 157 (f ig. 107). 

No es necesario tener muchos de estos cuadros divisibles, 
bastando uno o dos por colmena si el colmenar es un poco 
numeroso. Se los coloca sobre todo en el centro. 

484. He a q u í el mé todo que preferimos para poblar una 
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colmenita: Escó j anse panales que tengan a lvéo los de obreras 
nacidas y naciendo, as í como un poco de pollo m á s reciente, 
examinando bien estos panales para asegurarse de que rio 
es t á la reina en ellos; lo mejor es buscar dónde se hal la 
para no cogerla (501 ) . P ó n g a n s e dos o tres de esos medios 

Fig . 10 7 
NUEVOS MEDIOS CUADROS DADANT 

n, a, portapanal; b, b, montantes; c, c, t r a v e s a ñ o ; ci, clavo de 
reunión; e, e, ganchito hecho t o n una punta doblada, formando a la 
vez botón y gancho; o, o, agujero de reunión. 

panales en una colmenita, luego s a c ú d a n s e o b á r r a n s e las 
abejas de otros varios panales en el la , recordando que vale 
m á s tomarlas en exceso que en defecto. S i l a ope rac ión se 
hace a mitad del día, cuando todas las pecoreadoras (196) 
e s t á n fuera, pocas abejas v o l v e r á n a la colmena de que se 
hayan tomado. T é n g a s e cuidado de que los tres medios pana­
les e s t é n confinados entre dos tabiques de s e p a r a c i ó n (355) 
para ayudar a las abejas a conservar e l calor. E n caso de 
necesidad, a ñ a d i r a los n ú c l e o s algunas abejas procedentes 
de otras colmenas, que se sacude sobre un lienzo frente a 
La piquera de las colmenitas, como se hace a l recoger los 
enjambres (417). 

485 . E l n ú c l e o as í preparado se ha de cerrar para i m ­
pedir que las abejas salgan, y colocarlo a la sombra, a fin 
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de que é s t a s no padezcan a causa del calor. Se le abre al 
obscurecer, de spués que las abejas han cesado de salir, y se 
pone una t ab l i l l a delante de su piquera (567) para que las 
que salgan a l d ía siguiente observen su nueva posición: en­
tonces se han dado ya cuenta de su orfandad y e s t á n prepa­
radas para aceptar una celda real . A lgunos apicultores 
colocan e l núc l eo en la bodega durante uno o dos d ías para 
acostumbrar a las abejas a su nueva vivienda. Las abejas 
j ó v e n e s que no han hecho a ú n su pr imer vuelo t ra tan ra ra 
vez de abandonar el núc l eo , sobre todo si se han tomado de 
una colmena privada de reina. 

Fig . 108 
CUADROS DIVISIBLES SENTON 

(Copiado de L a cría de las reinas, por E.-F. Phillips: 
Documentos oficiales de los Estados Unidos) 

486. Y a no falta m á s que ver si l a joven reina ha co­
menzado a aovar, unos ocho o diez d ías después , y desde 
que lo verifica se l a puede introducir en una colmena o ven­
derla. Entonces conviene dar a l núc l eo , para mantener su 
poblac ión , otro medio panal de pollo a l nacer, sin abejas, 
e in t roducir en él otro a lvéolo al d ía siguiente de su orfan-
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dad, pudiendo así este núc l eo completar la c r í a por lo menos 
de dos reinas por mes. 

487. [Nunca insistiremos demasiado acerca de la nece­
sidad de mantener siempre la poblac ión de los núc leos dán­
doles pollo y mie l . Con estas precauciones parece que 
cuantas m á s reinas se les toman, m á s se apresuran a repa­
rar su pé rd ida . ] 

488. [ E n el c a r á c t e r de las abejas existe un rasgo ad­
mirable: su indomable e n e r g í a y su perseverancia en traba­
ja r para ponerse en buenas condiciones aun en las m á s 
desesperadas circunstancias. Mientras tengan una reina, o 
los medios de criar una, resisten con todas sus fuerzas a la 
ruina que las amenaza, y no abandonan la empresa sino 
cuando su s i tuac ión no tiene remedio absolutamente. l i emos 
visto una colonia, que no t en í a suficientes abejas para cu­
br i r un panal de 10 c e n t í m e t r o s cuadrados, t ratar de darse 
una reina; durante dos semanas enteras conservaron la 
esperanza de conseguirlo; finalmente, cuando su n ú m e r o 
estaba reducido a l a mitad, nac ió la reina, pero eran tan 
imperfectas sus alas que no pudo volar, y aun cuando fue 
impotente, sus abejas no la t ra taron con menos respeto. 
Una semana después no quedaban m á s de una docena de 
abejas, y transcurridos algunos días la reina hab í a desapa­
recido, dejando sobre los panales algunas infelices incon­
solables. 

mm 
Fig . 109 

CRÍA DE REINAS PARA LA VEXTA, MÉTODO ALLEY 
( S e g ú n A l l e y ) 

489. A l l e y , uno de los m á s conspicuos criadores de 
remas de los Estados Unidos, ha publicado su método . 
Emplea diminutos núc l eos , compuestos de cinco panales 
de U c en t íme t ro s en cuadro cada uno, y corta p e q u e ñ a s 
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tiras en un panal de obreras l igeramente coloreado ( 2 9 4 ) y 
que contenga huevos (f ig . 109). 

«Cuando el panal se ha cortado en p e q u e ñ a s tiras, pón­
gase és t a s de plano sobre una tabla o sobre una mesa y cór­
tese las celdas de una cara a 5 mi l íme t ro s de su l ínea media, 
como en la figura 110, que representa el panal dispuesto a 
ser colocado en su sitio para que en él construyan las celdas. 

Fig . l i o 
(Según Alley) 

Para este trabajo se ha de tener a mano una l á m p a r a encen­
dida, que s e r v i r á para calentar la hoja del cuchillo con 
objeto de que no deteriore las celdas al cortarlas. Prepara­
das las tiras, se d e s t r u i r á regularmente un huevo o una 
la rva de cada dos en una celda sí y otra no (f ig . 109); para 
ello se introduce un fósforo, con el cual se aprieta suave­
mente el fondo, dándo le vuel ta r á p i d a m e n t e entre el pulgar 
y el índice . Esta supres ión deja bastante sitio para que las 
celdas construidas puedan estar debidamente separadas sin 
rozar con las vecinas .» (Bee Keeper's Handy Book, 1885.) 

A l l e y pega esta t i r a debajo de un panal que ha cortado 
un poco convexo, s i rv iéndose para ello de cera caliente, a l a 
que a ñ a d e i :n poco de resina (fig. 111), pero que recomienda 
no es té demasiado caliente para que no mate los huevos 
o las larvas. E l panal as í preparado se da a una colonia que 
se ha dejado sin reina y sin pollo durante unas diez horas; 
H . A l l e y ha observado que las abejas destruyen los huevos 
cuando se les dan en e l instante en que se las ha hecho 
h u é r f a n a s . 

Este método es probablemente el m á s expedito y el menos 
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costoso de todos para quienes quieren criar g ran n ú m e r o de 
reinas, pero no lo aconsejamos, porque no tenemos ninguna 
confianza en la calidad de las reinas criadas en colonias tan 
p e q u e ñ a s , sabiendo por experiencia que las colonias de c r í a 
han de ser de alguna fuerza ( 4 7 6 ) . 

9m 

Fig . 111 
(Según Alley) 

D ) REINAS EN CRIADEROS 

490 . Sucede a menudo que las colonias h u é r f a n a s 
preparan mayor n ú m e r o de celdas reales que las que el 
apicultor puede emplear inmediatamente, y las abejas las 
destruyen en cuanto ha nacido una reina, por lo cual se ha 
imaginado unos criaderos para protegerlas hasta que se las 
pueda emplear. No se ha de dejar estas celdas en la colmena 
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diez d ías de spués de la orfandad, porque es el momento en 
que p o d r á nacer la pr imera reina. 

491. H a y varias maneras de hacer esos criaderos: unos 
los calientan con auxil io de l á m p a r a s , otros colocan las jau­
las en colmenas bien pobladas. E l criadero con l á m p a r a 
consiste en una caja de hoja de lata de dobles paredes, bas­
tante grande para contener los cuadros sobre que se han 
construido las celdas; el espacio entre el fondo y los costa­
dos se l lena de agua, colocando debajo una l á m p a r a de pe­
t ró l eo , a unos 25 ó 30 c e n t í m e t r o s del fondo. L a temperatura 
se regula por l a torcida, que se sube o se baja de modo que 
mantenga el agua a 38 ó 40 grados c e n t í g r a d o s . S i las cel­
das reales se han preparado con pollo de la misma edad que 
el de obreras que las a c o m p a ñ a , las reinas n a c e r á n unos 
cinco d í a s antes que las obreras, y las celdas d e b e r á n v i g i ­
larse casi de hora en hora, para evitar que la pr imera reina 
nacida destruya las d e m á s celdas. 

492. Los criaderos que e l Sr. A l ley coloca en las colo­
nias se componen de p e q u e ñ a s jaulas cubiertas con tela 
m e t á l i c a , cada una de las cuales, suspendida en un cuadro 
del t a m a ñ o de los de la colmena, e s t á perforada en su techo 
por dos agujeros; uno de és tos contiene una esponjita satu­
rada de mie l , y el otro sostiene la celda rea l . No es necesa­
r io que la colmena en que se coloca el cuadro del criadero 
sea h u é r f a n a , ya que las j ó v e n e s reinas e s t á n protegidas 
por l a tela m e t á l i c a y t ienen m i e l para alimentarse. 

L a c r í a de las reinas en criadero compete a l productor 
de reinas m á s que a l cosechero de mie l , y presenta las ma­
yores dificultades para la in t roducc ión de las reinas, aten­
dido a que no pueden ser fecundadas antes de su introduc­
ción. No hay seguridad de éxi to sino cuando se las introduce 
pocas horas d e s p u é s de su nacimiento. 

E L MÉTODO DOOLITTLE 

493. D e s p u é s de la invenc ión del m é t o d o A l l e y , la 
c r í a de reinas para la venta ha tomado nuevo vuelo. E l se-
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ñ o r G . M . Dool i t t l e , del estado de Nueva Y o r k , ha descu­
bierto un m é t o d o que evita l a necesidad de aguardar l a 
complacencia de las abejas con respecto a l n ú m e r o de cel­
das reales que se quiere producir. Con infatigable perseve­
rancia hizo experimnetos sobre la p roducc ión art i f icial de 
celdas de reinas, y de sus esfuerzos coronados por e l éx i to 
ha nacido el mé todo que vamos a describir. 

L a base del mé todo Dool i t t l e es la fabr icac ión de celdas 
de reinas, artificiales, hechas con cera de abejas, y la intro­
ducción en esas celdas de huevos o larvas sacados de celdas 
de obreras procedentes de reinas de se lecc ión . Estas celdas 
artificiales se dan en gran n ú m e r o a una colonia h u é r f a n a , 
que se encarga de l levarlas a buen t é r m i n o , y se transpor­
tan en seguida a l alza de una colonia fuerte, cuyas abejas 
c u i d a r á n a las j ó v e n e s larvas hasta su madurez, con la ú n i c a 
condición de que dicha alza e s t é separada de la c á m a r a de 
cr ía , en donde se hal la l a reina madre de la colonia, por 
medio de una plancha de cinc perforado o separador de re i ­
nas (figs. 196, 197 y 198). Es un hecho bien extraordinario, 
pero absolutamente exacto, que las abejas, viviendo con 
una reina fecunda y alojada tras de un separador que no 
puede atravesar, c u i d a r á n celdas de reinas colocadas a l otro 
lado de dicho separador y p e r m i t i r á n a esas futuras reinas 
metamorfosearse en las celdas y nacer sin molestarlas en 
absoluto. Los Sres. Gi raud , apicultores franceses, en su 
obrita Tratado práctico de la cría de las reinas, aconsejan 
t a m b i é n el empleo de una sola colmena para todo este tra­
bajo, separando ú n i c a m e n t e los cuadros que contengan las 
celdas reales, de los de pollo en que e s t á l a reina, por un 
separador de cinc perforado. Dichos s e ñ o r e s han llegado a 
cr iar hasta quinientas reinas de una sola madre seleccio­
nada, en una sola es tac ión , y todo e l trabajo se hizo en la 
propia colmena habitada por esa re ina escogida, con la 
ú n i c a p r e c a u c i ó n de dar a la colonia p rov is ión suficiente de 
m i e l durante los momentos de escasez. 

Por este mé todo se puede producir un n ú m e r o casi dire­
mos i l imi tado de reinas hijas de las madres m á s fér t i les . 
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Pero cuando l l egan a l momento de nacer, ha de p r o t e g é r ­
selas, porque las primeras nacidas m a t a r í a n a las d e m á s 
o d e s t r u i r í a n los a lvéo los vecinos, para evitar lo 
cual se emplea un criadero parecido a l de A l l e y 
(492). D e l criadero empleado por P r i i g e n , de la 
Carolina, descrito y recomendado por Hutch in-
son en su obra Advanced Bee-Cullure, reprodu­
cimos un fragmento en la figura 113; y es lo mejor 
en su g é n e r o , porque se le puede conservar sobre 
el cuadro que contiene a l a vez las c ú p u l a s fres­
cas y las celdas operculadas. 

E n cuanto a l mé todo de fabr icación de las 
cúpu l a s artificiales, nada mejor que copiar la obra 
antes citada (pág . 80): 

« P a r a hacer las celdas artificiales neces í t a se 
como molde un p e q u e ñ o bastoncito ( f ig . 112) re­
dondeado en e l extremo para darle l a forma del 
inter ior de una celda real . L a parte redondeada 
debe tener unos 8 m i l í m e t r o s de longi tud, re­
ducida r á p i d a m e n t e en los tres primeros milí­
metros, y de a l l í hasta e l extremo m á s gradual­
mente. L a punta redondeada ha de entrar unos 
3 m i l í m e t r o s dentro de una celda de obrera antes 
de l lenar la en su circunferencia, p u d i é n d o s e 
fabricar esos moldes a l torno, de cualquier clase 
de madera. Para moldear las cúpu l a s ha de man­
tenerse la cera a una temperatura muy aproxi­
mada a su punto de fusión, colocando el vaso 
que la contiene encima de una l á m p a r a encen­
dida, que se regula a voluntad. U n poco de agua 
debajo de la cera p e r m i t i r á apreciar m á s fácil­
mente la temperatura, pero no ha de he rv i r para 
evi tar que forme burbujas. E l bastoncito, de ante­
mano bien impregnado de agua, se introduce de 12 a 13 m i ­
l í m e t r o s en la cera l íqu ida , bastando hacerlo cuatro veces 
repetidas para formar la celda y adherir la a la barr i ta que 

LANGSTEOTH — 20 

F ig . 112 

BASTONCITO 
PARA LAS 
CÚPULAS 
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ha de servir para suspenderla dentro de la colmena. Mojar 
en la cera primeramente tres veces, luego desprender l ige­
ramente la c ú p u l a del molde, mojar otra vez y apretar 
inmediatamente la base de la c ú p u l a sobre la bar r i ta que 
ha de sostenerla. 

» P a r a transportar l a l a rva desde la celda de obrera a l a 
celda ar t i f ic ial , el ya nombrado Pr idgen toma «el n iño y su 
cuna» , quitando de la celda la p e l í c u l a sobre que descansa 
la l a rva y que se hal la en toda celda que ha servido ya para 
la c r í a del pollo (201, 202). 

« P a r a obtener buen resultado hay que servirse de pana­
les bastante antiguos, para que el capullo sea negro y b r i ­
l lante . Cortando la superficie de las celdas con un cuchil lo 
bien afilado y l igeramente calentado, de manera que no se 
deje sino una profundidad de tres a cuatro m i l í m e t r o s pró­
ximamente, es fácil quitar el capullo con la l a rva tendida 
encima. Doblando el trozo de panal en un sentido y en otro, 
se consigue a menudo desprender los capullos de manera 
que salgan por sí mismos. S i se practica una p e q u e ñ a cavi­
dad en forma de embudo a l otro extremo del molde que 
sirve para hacer las c ú p u l a s , pueden sacarse la l a rva y e l 
capullo sobre que reposa del mismo modo que se aprieta una 
cápsu l a sobre la chimenea de un fusil . D e s p u é s de int rodu­
cir e l extremo del b a s t ó n en e l fondo de una cúpu l a , una 
l igera p re s ión circular b a s t a r á para dejar el capullo adhe­
rido a l fondo de el la .» 

Para hacer con éxi to la c r í a de reinas para la venta nece­
s í tase juicio seguro, diaria v ig i lancia de las reinas por nacer 
y perseverancia infatigable. Las reinas, apenas nacidas, han 
de sacarse inmediatamente del criadero, de modo que no se 
fatiguen en sus esfuerzos para salir. S in embargo, ha de 
recordarse que las reinas j ó v e n e s pueden permanecer a l g ú n 
tiempo prisioneras sin pel igro, porque sucede a menudo que 
las abejas, en el momento de la e n j a m b r a z ó n , las t ienen 
encerradas en la celda. 

493 bis. Con objeto de economizar las abejas en la c r ía 
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Fig . 113 

CÚPULAS, CÉLULAS ARTIFICIALES Y CRIADEROS SEGÚN EL MÉTODO DOOLITTLE 
(De Advanced Bee-Culfure) 
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comercial de las reinas, construyese a menudo p e q u e ñ a s 
colmenitas, llamadas colmenas-miniaturas, que sólo contie­
nen unas doscientas abejas y en las que se introduce las 
j ó v e n e s reinas. L a sola ventaja de esas colmenas-miniatu­
ras consiste en la in t roducc ión m á s fácil de las reinas v í r g e ­
nes, que se guardan en ellas hasta d e s p u é s de su vuelo 
nupcial . 

Por varias razones, y sobre todo por el buen resultado y 
la comodidad de las reinas que se c r í a , preferimos los núc l eos 
descritos en e l pá r r a fo 483 , cuyas condiciones se aproximan 
m á s a las de la c r í a na tu ra l en colonias normales. 

Sea cual fuere e l m é t o d o empleado para la c r í a de nues­
tras reinas, no perdamos de vis ta la necesidad de mantener­
las todo lo posible en condiciones normales, indispensable 
para la ob tenc ión de reinas de buena calidad. Esclarecidos 
apicultores han puesto objeciones a l mé todo Dool i t t le , a 
causa de su naturaleza ar t i f ic ial ; mas, sin embargo, se 
puede cr iar tan buenas reinas por este mé todo como por l a 
e n j a m b r a z ó n natura l , y obtener mayor n ú m e r o de reinas 
escogidas que por cualquier otro procedimiento. Sucede con 
esto como con e l injerto de los á rbo l e s frutales: e l injerto 
fuerza la naturaleza, pero producimos tan buenos frutos 
por su medio como por los mé todos naturales y conseguimos 
producirlos en mayor cantidad. 

Para los m é t o d o s artificiales de c r í a de las reinas nece­
s í t a s e , como para la c r í a na tu ra l , calor, muchas abejas 
nodrizas, a l i m e n t a c i ó n abundante y cuidados minuciosos. 
Quien quiera ocuparse especialmente en la c r í a de reinas 
debe leer los principales tratados. L a obr i ta de los s e ñ o r e s 
G i raud ya mencionada contiene buenas indicaciones, en­
c o n t r á n d o s e t a m b i é n preciosos datos sobre e l asunto, as í 
como sobre otros muchos puntos de apicultura, en el A i? C 
de Apicultura, de Root. 

Es necesario recordar, para la c r í a de razas selecciona­
das, que las cualidades requeridas en las abejas de que se 
sacan los reproductores han de ser: ante todo, l a fecundidad 
y e l m á x i m o de producc ión de mie l , luego la apacibilidad de 
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c a r á c t e r , y en ú l t imo lugar e l color, a l que no debe sacrifi­
carse n i una n i otra de las cualidades m á s indispensables. 

Desde su impor t ac ión en los diferentes pa í ses de Europa 
y A m é r i c a , las abejas italianas (540) han sido objeto de re­
producc ión en que el color era el pr inc ipa l punto de vista, 
a expensas de las d e m á s cualidades, porque se c r e í a que las 
m á s amarillas eran las m á s puras. Nosotros hemos visto 
reinas de una raza escogida desde largo tiempo por sus ani­
llos amarillos, cuya un ión con un z á n g a n o de la raza c o m ú n 
no presentaba en ellas las s e ñ a l e s ordinarias de la hibrida­
ción, teniendo anillos amarillos todas las obreras de estas 
reinas; pero esto a c a r r e ó con e l t iempo una d e g e n e r a c i ó n , 
hasta producir z á n g a n o s de cabeza blanca y completamente 
ciegos. Tales mé todos c a u s a r í a n pronto o tarde la ex t inc ión 
de la raza. 

E ) INTRODUCCIÓN DE REINAS FECUNDAS 

494 . [Cuando a una colonia se le quiere dar reina 
extranjera, han de adoptarse las mayores precauciones. 
Huber ha descrito así l a manera como las abejas reciben a 
una reina e x t r a ñ a : ] 

[ « S i se introduce otra reina en las doce primeras horas 
siguientes a la en que se ha suprimido la reinante, t r á t a n l a 
las abejas de igua l manera que cuando la presencia de su 
propia reina nada les deja que desear. C ó g e n l a , r o d é a n l a 
por todos lados, r e t i é n e n l a cautiva dentro de un macizo 
impenetrable durante largo tiempo; de ordinario esta reina 
sucumbe, ora de hambre, ora por falta de aire. Cuando han 
transcurrido diez y ocho horas antes de substituir por una 
reina e x t r a ñ a la que se ha quitado, en e l p r imer momento 
la t ra tan de la misma manera; pero las abejas que la envol­
v í a n se cansan m á s pronto, y e l macizo que formaban en 
derredor suyo es en breve menos compacto; d i s p é r s a n s e 
poco á poco y finalmente esa reina sale de su cautiverio, 
v i éndose l a caminar con paso. débi l y desfallecido; algunas 
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veces expira en el espacio de pocos minutos. T a m b i é n 
hemos visto otras reinas salir en buen estado de su pris ión 
y reinar en las colmenas en que a l principio tan mal se las 
recibiera. ] 

L a manera como las colonias h u é r f a n a s t ra tan a las 
madres que se les da depende de las distintas circunstancias 
de su in t roducc ión . Se ha logrado reemplazar la reina de 
una colonia por otra inmediatamente después de quitada la 
primera, pero es preciso que se ponga la reemplazante 
sobre e l panal y en e l mismo sitio en que se hallaba la reina 
en e l instante de cogerla. S i la nueva reina no se atemoriza 
y no hay ninguna pil ladora (651) en la colmena para dar e l 
alerta a las abejas, qu izá la reciban bien; pero este medio 
es muy incierto. 

495. T a m b i é n se puede encerrar a las abejas, luego 
sacudirlas o barrerlas todas sobre un lienzo delante de la 
piquera, como para un enjambre; y d e s p u é s de hacerlas 
h u é r f a n a s , dejar en medio de ellas la madre untada de 
antemano con m i e l o jarabe. Generalmente se logra buen 
resultado si no se mezclan pilladoras con la poblac ión . 

A lgunos apicultores, de spués de sacudidas las abejas, las 
roc ían con agua azucarada aromatizada con menta piperi ta; 
otros las aturden quemando debajo de la colmena bej ín o 
salitre, o empleando e l cloroformo y aprovechando el aton­
tamiento de las abejas para quitarles la reina y substi tuirla 
por otra; pero creemos que todos esos medios son peligrosos 
y lentos. U n procedimiento m á s sencillo y de buenos resul­
tados consiste en enharinar las abejas y la colmena con 
auxi l io de un cedazo d e s p u é s de quitar e l encerado; luego 
se enharina a su vez a la reina y las abejas que la acom­
p a ñ a n . 

496. Simmins, apicultor i ng l é s , publ icó un folleto en 
el que explica su manera de introducir las reinas. Qui ta la 
reina que quiere reemplazar, y en la misma tarde, a l obscu­
recer, pone la reina nueva sola en una jaula y la conserva 
aprisionada de este modo, sin alimento y a l calor durante 
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treinta minutos. Luego abre la colmena, levanta el ence­
rado ( 3 5 0 ) y desliza la reina entre dos panales, s i rv iéndose 
de un poco de humo para rechazar a las abejas. Aconseja 
no se abra la colonia sino cuarenta y ocho horas d e s p u é s . 
Este medio puede dar buen resultado, porque a t a l hora las 
abejas no v ig i l an , pues las pilladoras no vis i tan las colme­
nas de noche, y porque la reina, que tiene hambre, pide de 
comer a la pr imera abeja que encuentra, como lo h a r í a una 
reina en su casa. 

S in embargo, durante muy buenas cosechas de mie l se 
puede introducir las reinas sin ponerlas en jaula, y las abe­
jas las aceptan evidentemente, en tales circunstancias, por 
idén t i ca r a z ó n que aceptan abejas e x t r a ñ a s ( 527 , 7 4 9 ) . 
Pero no se ha de arriesgar una reina seleccionada para e l 
empleo de este medio. 

4 9 7 . Siempre nos ha dado buenos resultados introducir 
nuestras reinas con auxil io de una jaula de tela me tá l i ca . 
Nunca hemos fracasado, sino cuando la colmena resultaba 
tener, sin saberlo nosotros, dos reinas ( 1 4 6 ) ; sup r imíamos 
una, quedaba la otra, y su presencia bastaba para que mata­
ran la que i n t e n t á b a m o s introducir . 

Nuestro mé todo e s t á basado en los siguientes hechos: 
1,°, que e l olor es uno de los medios por que se reconocen 
las abejas: as í es que, poniendo la reina enjaulada en la col­
mena durante veint icuatro o t re inta y seis horas, pierde su 
olor propio y adquiere e l de la colmena; 2 .° , ponemos l a 
reina sola porque ya es bastante tener que introducir una 
abeja sin necesidad de aumentar i n ú t i l m e n t e el riesgo pro­
bando introducir varias; tanto m á s cuanto las abejas de la 
colmena, que a l i m e n t a r í a n a l a reina extranjera, n i é g a n -
se siempre a al imentar las obreras; 3.°, introducimos la 
jaula as í que hemos quitado la reina, para que las abejas, no 
recelando su p é r d i d a , no construyan a lvéo los de reina; 
4 .° , tenemos cuidado de colocar esta jaula entre dos panales 
de mie l , para que la reina pueda alimentarse en e l caso de 
que las abejas descuidaran hacerlo; 5.°, nuestra jaula es de 
mallas que no tienen menos de 2 i ^ m i l í m e t r o s de ancho, 
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para que las abejas puedan entrar en relaciones con la 
reina, acariciarla y al imentarla; 6.°, la jaula ha de colo­
carse encima del pollo, para que l a reina, a l salir, se hallo 
en el sitio en que las abejas e s t á n acostumbradas a ver su 
madre; 7.°, para ponerla en l ibertad, aprovechamos un mo­
mento en que se encuentra en la parte inferior de la jaula 
para sacar el t a p ó n de arr iba y reemplazarlo por otro hecho 
con un trozo de mie l en panal. Cerramos la colmena inme­
diatamente de spués de haber hecho el cambio; las abejas 
a p r e s ú r a n s e a lamer l a miel y a roer las celdas deteriora­
das, lo cual proporciona a la reina suficiente abertura para 
salir. Mientras las abejas roen las celdas, l a poblac ión , 
turbada por haber abierto l a colmena, se tranquil iza; las 
pilladoras, si algunas se h a b í a n introducido, hanse visto 
obligadas a escapar, y l a reina, des l izándose reposadamente 
por encima de los panales de pollo, no inspira sospecha 
alguna 

Fig . 114 
JAULA PARA REINA 

498. Hacemos nuestras jaulas con cuadros de tela me­
tá l ica de 8 a 10 c e n t í m e t r o s , arrollados en forma de alfile­
tero y sencillamente cerradas en cada extremo por un t apón 
de corcho o de madera ( f ig . 114), y las colocamos casi 
vert icalmente entre dos panales que la sostienen por sim­
ple ap rox imac ión . Para nosotros es ley no abrir la col­
mena sino tres d ías , lo m á s pronto, de spués de l ibertada la 
reina, para qu© é s t a se haya acostumbrado a su nueva habi­
tac ión y no se atemorice. Son frecuentes los casos de reinas 
aprisionadas en pelotas (425) y muertas por sus propias 
hijas, a causa de haberse alejado del pollo y , en consecuen­
cia, ser consideradas como extranjeras o pilladoras ( 4 9 3 ) . 

E l aprisionamiento de las reinas en pelotas es .bastante 
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frecuente, por lo que vamos a decir algunas palabras acerca 
de ello. Esa sola expres ión describe e l método que emplean 
a menudo las abejas para aprisionar y matar a una reina 
que creen e x t r a ñ a , ora cuando hay pil laje en la colmena, 
ora cuando se mezclan dos enjambres, pero con m á s fre­
cuencia durante la in t roducc ión de la reina. L a pelota o 
bola de abejas que se forma es, en ocasiones, como un p u ñ o , 
pero m á s ordinariamente del t a m a ñ o de una nuez, y para 
l ibertar a la reina aconsé jase t i r a r la pelota de abejas en 
una palangana de agua. Confesamos que j a m á s tuvimos 
paciencia de aguardar la l legada del agua y siempre hemos 
logrado abrir l a pelota con los dedos. Cuando han aprisior 
nado a una reina es necesario ponerla de nuevo en una.1 
jaula durante uno o dos d ías . 

L a jau la M i l l e r , que es plana (f ig . 115), qu izá sea m á s 
p r á c t i c a a ú n que la que durante mucho tiempo hemos em­
pleado, porque se la puede deslizar entre los panales sin 
separarlos lo m á s m í n i m o . 

Fig . 115 
JAULA MILLER 

F a b r í c a n s e t a m b i é n actualmente cajas de transporte, 
sistema B e n t o n ( 5 6 4 ) , que sirven al propio tiempo como 
jaulas de in t roducc ión . E l alimento que contienen basta 
para la m a n u t e n c i ó n de la reina, y las abejas dan a é s t a 
la l iber tad quitando la planchita de a z ú c a r que obstruye la 
entrada ( 6 0 1 ) . 

F ) INTRODUCCIÓN DE REINAS VÍRGENES 

4 9 9 . Es notable la diferencia que existe entre una 
reina fecundada y una reina v i rgen . Esta es delgada, de 
abdomen p e q u e ñ o , de movimientos vivos; corre con tanta 
l igereza por sobre los panales que parece volar cuando t ra ta 
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de ocultarse; en fin, no tiene ninguna de las apariencias de 
matrona de la ponedora. 

5 0 0 . [ L a s abejas acostumbradas a una re ina fecunda 
se ha l lan muy ma l dispuestas para recibir otra sin fecundar 
en vez de a q u é l l a , y se necesita mucha experiencia para 
procurarle buen recibimiento. ] 

E l Sr . Langs t ro th fué e l pr imero en observar que e l 
mejor medio de introducir reinas v í r g e n e s consiste en ha­
cerlo inmediatamente de spués de nacidas. A lgunos apicul­
tores las presentan en la piquera en cuanto son capaces de 
andar; otros recomiendan untarlas de mie l as í que salen de 
las celdas y darlas a las abejas sin tocarlas con los dedos. 
No es posible indicar un medio para que las acepten cuando 
tienen algunos días de edad, sin correr las mayores probabi­
lidades de fracaso, por lo cual vale m á s introducirlas inme­
diatamente d e s p u é s de su nacimiento, o in t roducir sólo 
a lvéo los ( 4 8 1 ) . 

Casi todos los abejeros reconocen que la in t roducc ión de 
reinas v í r g e n e s en colonias fuertes es p r o b l e m á t i c a y que 
vale m á s introducirlas en p e q u e ñ o s núc leos h u é r f a n o s 
desde a l g ú n tiempo; de esta opinión t a m b i é n participa­
mos nosotros. D e ah í proviene el uso de colmenas-miniatu­
ras (493 b i s ) . 

E l doctor M i l l e r recomienda la in t roducc ión de la re ina 
v i rgen en jaula , mientras se hal la t odav ía en la colmena 
l a fecunda, la cual saca poco tiempo d e s p u é s , dejando a la 
reina v i r g e n enjaulada dos o tres d ías , hasta que las mismas 
abejas la l iber tan royendo, e l a z ú c a r que tapa la entrada de 
la jaula . Pero e l medio m á s seguro para introducir reinas 
v í r g e n e s consiste en darlas a un núc l eo que no contenga 
sino abejas j óvenes que se hal len sin reina desde ocho o 
diez horas antes. 

G) BUSCA DE LA REINA 

5 0 1 . Cuando se quiere encontrar una re ina ha de te­
nerse presente que se hal la siempre sobre uno de los panales 
de pollo, a menos que se la haya espantado. A lgunas razas 
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de abejas permanecen tranquilas sobre los panales cuando 
se abren las colmenas, y sus reinas son fáciles de encontrar. 
Las reinas de algunas otras variedades se espantan y aban­
donan los panales para refugiarse en los rincones en cuanto 
se abre la colmena. Cuando se ha sacado un panal de pollo, 
antes de examinarlo se e c h a r á una mirada a l inmediato que 
aun e s t á en la colmena, pues a menudo la reina se hal la en 
é l y se puede sacar antes de que lo abandone. S i no se 
encuentra a l a reina en los panales, se han de volver a m i ­
ra r todos y sacudir las abejas sobre un lienzo extendido 
delante de una caja vac ía , en la que se r e f u g i a r á n , y m i ­
rar con cuidado para coger a la reina en cuanto se la vea 
adelantar a las abejas corriendo para entrar en la caja. 
Cuando se la ha encontrado, se vuelven a su sitio todos los 
cuadros, que se h a b r á cubierto a medida que se sacan para 
substraerlos eventualmente a las pilladoras, y se sacude las 
abejas frente a la piquera, de spués de cerrar la colmena. 

502. Las personas no acostumbradas a manejar reinas 
h a r á n bien en proveerse de un vaso, que p o n d r á n encima de 
ellas en cuanto las perciban sobre el lienzo. Las abejas apri­
sionadas con la re ina s u b i r á n dentro del vaso, que se p o d r á 
poner entonces sobre una tab l i l la para l levar lo a una habi­
tac ión , delante de una ventana cerrada, dejando que. l a reina 
y las abejas vuelen sobre los cristales, donde s e r á fácil co­
ger la . Se l a puede coger con los dedos m a n e j á n d o l a con 
p r e c a u c i ó n , o t a m b i é n hacerla entrar en una jaula , recor­
dando que m á s bien i r á subiendo que bajando. 

503. Los m á s aguerridos la cogen sin vacilar , en medio 
de las obreras, sobre e l lienzo en que se las ha sacudido, 
pues ya se'sabe que sólo se sirve del agu i jón contra sus 
rivales (140-141). 

L a busca de la reina en los núc leos no presenta de mu­
cho las dificultades que se experimentan cuando se t ra ta de 
una poblac ión numerosa. Cuando se e s t á acostumbrado a 
ello, l a ope rac ión es fácil y pronta en todos los casos; hemos 
encontrado en colonias populosas m á s de veinticinco reinas 
en tres horas de trabajo. 



C A P Í T U L O V I I I 

E n j a m b r a z ó n ar t i f i c ia l 

504. [Todos los apicultores saben c u á n insegura es la 
e n j a m b r a z ó n natural . Mientras que ciertas colonias dan 
varios enjambres, otras, igualmente numerosas en abejas y 
tan bien aprovisionadas como ellas, no se deciden a enjam­
brar, n i aun en las estaciones que m á s propicias parecen. S i 
se examina esas colonias, se v e r á que no han hecho n i n g ú n 
preparativo para cr iar reinas. A d e m á s , sucede a menudo 
que, aun de spués que han empezado a cr iar reinas j ó v e n e s , 
el tiempo se pone malo, y destruyen las larvas, siendo en 
tales circunstancias casi seguro que la e n j a m b r a z ó n es nula 
en e l resto de la es tac ión . Pueden destruir igualmente las 
larvas reales si la cosecha de mie l se detiene por pocos días , 
aun cuando las abejas estuviesen en v í s p e r a s de marchar, 
porque no se deciden sino cuando las flores t ienen abundan­
cia de n é c t a r . ] 

505. [ L a s numerosas perplejidades que a c o m p a ñ a n a 
la e n j a m b r a z ó n na tura l han di r ig ido, desde hace siglos, la 
a t enc ión de los apicultores hacia un mé todo m á s seguro de 
aumentar e l n ú m e r o de sus colonias. E l doctor Scudamore 
cita a Columela, escritor e spaño l del p r imer siglo, como el 
pr imero que e n s e ñ ó a hacer enjambres artificiales; sin em­
bargo, aun cuando indicó el medio de proporcionar reina a 
una colonia h u é r f a n a y dar a una pob lac ión déb i l un panal 
de pollo tomado a otra fuerte, no parece que formara nuevas 
colonias por n i n g ú n procedimiento ar t i f ic ia l . Su tratado 
sobre la apicultura demuestra que conocía a la per fecc ión 
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cuanto se h a b í a escrito antes acerca del asunto y que ejer­
c ía l a apicultura con éxi to . Sus preceptos, con m U y escasas 
excepciones, son verdaderamente admirables y demuestran 
que e l cul t ivo de las abejas, en general , deb ía en su tiempo, 
en los comienzos de la era cristiana, estar m á s adelantado 
que no lo estaba hace cincuenta años. ] 

[Hemos hablado de la colmena con portapanales (320) 
considerando que su or igen se remonta por lo menos a dos­
cientos años a t r á s . S e g ú n lo escrito por Geo. W h e e l e r en 
Un viaje a Grecia en 1675-76, parece que esta colmena era de 
uso corriente y que su invenc ión data de antiguo. Describe 
la manera de emplearla para hacer enjambres artificiales y 
para castrar la m i e l sobrante. Aunque los enjambres se 
hiciesen dividiendo los panales en dos partes, no se hace 
m e n c i ó n de dar una celda rea l a la mi tad sin reina; esos 
observadores del tiempo viejo s ab í an probablemente que 
podía criarse una con su pollo de obreras. Huber escribe: 
«Mont ice l l i , profesor de N á p o l e s , pretende que la p r á c t i c a 
de la e n j a m b r a z ó n ar t i f ic ia l t omóse de Favignana, y que 
este uso es tan antiguo, que las palabras usadas en su des­
cr ipción son la t inas .»] 

506. [Huber , de spués de sus grandes descubrimientos 
sobre la fisiología de las abejas, s int ió la necesidad de en­
contrar cualquier medio de mul t ip l i cac ión de las colonias 
m á s seguro que la e n j a m b r a z ó n natural , y recomienda tomar 
de una colmena, para ponerlos en otra, la mitad de los pana­
les y devolver a cada colmena seis secciones v a c í a s (323).] 

Las colmenas de divisiones se conocen desde largo tiempo, 
unas seccionadas horizontalmente (300), las otras ver t ica l -
mente (301). Pero aun cuando ese principio de división parece 
reuni r todos los elementos de buen éxi to , no se ha tardado en 
reconocer que, aun per fecc ionándolo , no da buenos resulta­
dos para la p r á c t i c a de la e n j a m b r a z ó n art if icial . ] 

507 . Es ley na tura l que las abejas que no tienen reina 
construyen rara vez otra clase de celdas que las destinadas a 
provisiones, demasiado anchas para cr iar obreras (254, 3.°). 
Los Sres, Dzierzon y Langs t ro th fueron los primeros en 
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observar e l alcance de esta ley sobre la e n j a m b r a z ó n ar t i f i ­
c ia l . [Puede parecer incomprensible que las abejas no cons­
t ruyan sino panales impropios para la puesta, en ocas ión que 
su joven reina p r ó x i m a a nacer t e n d r á pronto necesidad de 
celdas de obreras para aovar en ellas, pero ha de recordarse 
que en aquel momento se ha l lan en un estado i r regular . E n 
estado normal , no enjambran sino cuando la colmena e s t á 
l lena de panales; o si enjambran, su n ú m e r o es muy redu­
cido para que puedan continuar l a obra antes de que la joven 
re ina haya nacido.] 

508. [ L a costumbre de las abejas h u é r f a n a s de no cons­
t r u i r sino panales para provisiones, impropios para la c r í a de 
obreras, prueba la ignorancia de los que intentan mul t ip l icar 
sus colonias d iv id iéndolas , ] a menos de dar a l a parte que 
contenga la reina el mayor n ú m e r o de las abejas y a l a 
otra e l mayor n ú m e r o de panales, o a menos de que ten­
gan a mano cantidad suficiente de obra para l lenar el es­
espacio vac ío . Cuando la parte que no contiene reina posee 
bastantes abejas para construir panales, como lo hace sólo 
para alojar las provisiones, la mi tad de la colmena con­
t e n d r á casi todo e l pollo de obreras, mientras que la otra 
mitad no t e n d r á casi sino celdas grandes, buenas t ínica­
mente para poner mie l o para cr iar z á n g a n o s , y se f r a c a s a r á 
inevitablemente si al año siguiente se la quisiera d iv id i r . 
T a n na tura l es entre las abejas h u é r f a n a s construir sólo 
panales de celdas grandes o de z á n g a n o s , que a menudo 
una ojeada sobre los panales de una nueva colonia demues­
t ra que no tiene reina o que é s t a acaba de nacer. S e g ú n lo 
dicho, es indispensable, cuando se hace un enjambre por 
divis ión, l lenar de panales de obreras o de cera estampada 
la parte que queda sin reina. 

509. [Algunos apicultores han ensayado mul t ip l ica r las 
colonias transportando una colmena a otro sitio distinto 
mientras mil lares de abejas estaban a la pecorea, y poniendo 
en el lugar que ocupaba a q u é l l a otra nueva colmena pro­
vista de un panal de pollo, para que las abejas que regresan 
de la pecorea puedan criar una reina. Este mé todo es toda-
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v ía peor que el que acabamos de cri t icar . U n a mitad de l a 
colmena dividida como se ha dicho estaba l lena de panales 
de obreras, mientras que esta colmena vac ía , no t en iéndo los 
casi, toda la obra que se haga en el la antes del nacimiento 
de la reina s e r á impropia para la c r ía de obreras. L a mi tad 
sin reina de la colmena p o d r á tener la suerte de poseer lar­
vas de reinas p r ó x i m a s a nacer, cuyo nacimiento d e t e n d r í a 
l a cons t rucc ión de grandes celdas, pues no es necesario que 
una reina haya comenzado a aovar para que las abejas se 
sientan impelidas a construir celdas de obreras. Hemos visto 
un enjambre populoso con reina v i r g e n construir panales 
de obreras, aun cuando n i un solo huevo se depositara en 
sus celdas.] 

510. [Cuando se forma una nueva colonia dividiendo 
otra vieja, la parte h u é r f a n a tiene mil lares de celdas peo-
vistas de huevos y larvas, cuyas abejas nacen p r ó x i m a ­
mente en e l espacio de tres semanas. A l final de este plazo 
la joven reina comienza a aovar, de lo cual resulta que la 
colonia no permanece m á s de tres semanas sin aumento de 
poblac ión . Pero cuando se ha hecho un enjambre, como 
hemos dicho antes, ú n i c a m e n t e con un panal de pollo, no 
sólo no se p o n d r á n i un huevo durante tres semanas, sino 
que tampoco n a c e r á casi ninguna abeja en el espacio de seis 
semanas. E n dicho tiempo d i s m i n u i r á l a colonia r áp ida ­
mente y, antes que los huevos puestos por l a nueva reina 
l leguen a su madurez, l a nueva colmena q u e d a r á tan des­
provista de abejas, que n i n g ú n valor t e n d r á n i aun pose­
yendo los m á s hermosos panales.] 

511. Puede obtenerse un buen enjambre de cualquier 
colmena expulsando las abejas como se hace en los trasie­
gos (579-580). H e a q u í l a manera de proceder: 

[Cuando ha llegado e l momento propicio], es decir, a lgu­
nos d ías , hasta una semana o dos antes de la enjambra­
zón, o en seguida que las colonias e s t á n bien pobladas, 
[ expú l sanse las abejas de una fuerte colmena (580), que 
designaremos por A , de j ándo le las menos abejas posibles.] 
Para recogerlas puede usarse una caja y ponerlas en una 
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colmena ta l como se hace con un enjambre na tura l (428). 
[Este enjambre forzado se pone en e l lugar que ocupaba la 
colmena de que se le ha sacado. T r a s l á d a s e otra colonia 
fuerte, que llamaremos B , l l e v á n d o l a lejos, y se pone en su 
sitio l a A . Mi l l a re s de abejas pertenecientes a B , a medida 
que regresan de la pecorea, entran en A y le proporcionan 
bastante poblac ión para desarrollar bien su pollo y cr iar 
una reina joven.] 

512. Este mé todo , conocido con el nombre de mé todo 
de K r i t z , publ icóse en A leman ia , en 1858, en la Bienen-
•^eitung, y en Francia h a r á unos t re in ta años por e l Sr. V i -
gnole con el nombre de e n j a m b r a z ó n anticipada, pero con 
una modificación. Como la colmena A , puesta en e l sitio de 
la B , ha recobrado pronto numerosa poblac ión , merced al 
aumento que le proporcionan las obreras de B , no p e r m i t i r á 
que la pr imera reina nacida de las que ha criado mate a sus 
rivales, si el tiempo es favorable a la reco lecc ión , y enjam­
b r a r á . Para impedir esto ú l t imo , e l Sr. V igno le saca otro 
enjambre de A catorce días después , y poniendo este se­
gundo enjambre en el sitio de la colonia A , l leva és t a de 
nuevo a otro lugar , hasta que todo su pollo haya nacido, lo 
que se verifica siete u ocho días d e s p u é s . Estas j óvenes abe­
jas se sacan a su vez para r e u n i r í a s con otras, y los panales, 
vacíos de pollo, se l l evan a l laboratorio para estrujarlos y 
exprimirles la mie l que contengan. L a segunda parte de este 
mé todo , que obliga a recoger la mie l destrozando los pana­
les, la ha inventado V i g n o l e en la creencia de que los pana­
les que han servido algunos años son demasiado viejos, y 
que no sólo la cera nada cuesta a las abejas, sino que les 
es necesaria su e l abo rac ión (véase La Ruche, 1875, p á g . 37). 
Sabemos, por lo contrario, que costando los panales trabajo 
y m i e l a las abejas y pudiendo durar veinte años , es de gran 
provecho conservarlos; a d e m á s , las colmenas de cuadros nos 
ofrecen otros medios, que indicamos m á s adelante (732), los 
cuales nos ahorran e l romper los panales de obreras, ora 
para cosechar la mie l , ora para practicar o impedir l a en­
j a m b r a z ó n . 
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513. [ D e s p u é s de una r emoc ión de colmenas, es muy 
interesante observar los actos de las abejas cuando regre­
san a su antigua vivienda. Si la colmena reemplazante 
se asemeja mucho a la removida en t a m a ñ o y en apariencia, 
a q u é l l a s entran en el la como en la suya propia, pero vuel ­
ven a salir en seguida presas de grande ag i t ac ión , imagi ­
n á n d o s e que, a consecuencia de un error que no pueden 
comprender, han entrado en otra colmena, y emprenden de 
nuevo e l vuelo para reparar su error, pero con gran sor­
presa c o n v é n c e n s e de que no h a b í a n equivocado el sitio. 
En t r an de nuevo para volver a salir en grupos asombrados, 
hasta que, encontrando una reina o los medios de cr iar la , 
piensan que si esa colmena les es e x t r a ñ a , se parece tanto 
a la antigua, e s t á tan en su mismo sitio, que es la ú n i c a en 
todo caso que pueden habitar. Creen sin duda que se les ha 
jugado una mala pasada, pero t ienen bastante intel igencia 
para sacar de ello e l mejor partido posible; y e s t á n tan des­
concertadas, que no buscan camorra a las obreras que han 
quedado en la colmena, las cuales las acogen bien.] 

[Si a la colonia que hemos llamado B se le hubiesen 
expulsado las abejas antes de cambiarla de sitio, se h a b r í a 
debilitado en gran manera; pero como ha perdido menos 
abejas que si enjambrara y conserva la reina, se vuelve en 
breve tan poderosa como antes de su r emoc ión . ] 

514. [ E n cuanto un apicultor tiene colmenas de cua­
dros, no necesita expulsar sus abejas; b á s t a l e sacudir cada 
cuadro uno después de otro para que las abejas caigan sobre 
un •lienzo colocado delante de la nueva colmena en que 
quiere introducirlas.] S i hay mie l recientemente recogida 
en los panales, pod r í a caer con las abejas, por lo cual es 
mejor barrer é s t a s con un lienzo o sencillamente con una 
escoba hecha con tronchos de e s p á r r a g o s . [ A l estar l i m ­
pio de abejas un panal, se le vuelve a l a colmena. S i se da 
uno o dos panales con pollo y provisiones a l enjambre expul­
sado, esto le r e a n i m a r á y le a l i m e n t a r á si el tiempo se vo l ­
viese desfavorable. Los panales que se toman de la colmena 
de que se ha sacado el enjambre d i s m i n u i r á n para el la las 
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probabilidades de enjambrar por cuanto queda algo debil i­
tada. A l sacarlos de la colmena ha de buscarse la reina y 
darla a l enjambre forzado, as í como el panal sobre que se 
halla, sin sacudir las abejas. S i no se la encuentra sobre los 
panales, no es difícil ve r l a cuando se dir ige a l a colmena 
d e s p u é s de haber sacudido uno de ellos sobre e l lienzo, 
siendo raro que la reina quede sobre un panal de spués de 
sacudirlo para que caigan las abejas.] 

515. Cuando se quiere hacer g ran n ú m e r o de enjam­
bres y l a colonia es fuerte en abejas j óvenes , se puede sacu­
dir sólo algunos panales delante de la nueva colmena, a la 
que se da la reina con las abejas que haya sobre el panal en 
que el la se encuentra, y se pone este enjambre en el lugar 
de la antigua colmena, l levando é s t a a otro sitio. 

Con este mé todo sácase un enjambre de todas las colo­
nias que se h a b í a designado para la e n j a m b r a z ó n , y aun 
cuando las poblaciones as í divididas no sean tan fuertes como 
cuando se ha empleado dos colonias por t ranspos ic ión , sin 
embargo, en años y localidades medianos, se t o r n a r á n popu­
losas mucho antes de que termine la es tac ión , sobre todo si 
se les ha podido dar panales o cera estampada. 

516. Como la colonia madre no ha preparado realeras 
de antemano (399), no puede, en mucho tiempo, volver 
a enjambrar. [ L a e n j a m b r a z ó n secundaria, como sabemos, 
hace a menudo mucho ma l a la colonia, hasta cuando sus 
reinas e s t á n p r ó x i m a s a nacer; pero en e l caso que nos ocu­
pa, la colonia madre puede tener que preparar a ú n sus hue­
vos para reina. Si se le da una reina joven (471), de j ándo le 
a l propio tiempo bastantes abejas para que le sea dable ca­
lentar bien el pollo, se le puede sacar un segundo enjambre 
diez o doce días después , si la es tac ión es propicia, quedando 
esta colonia en m á s buen estado que si hubiese enjambrado 
dos veces naturalmente. E n las localidades a propósi to y en 
buenas estaciones este procedimiento puede repetirse dos o 
tres veces, con intervalos de diez d ías , y si no se le quita 
n i n g ú n panal, la colonia t e n d r á siempre bastante pollo y 
abejas. Esta e n j a m b r a z ó n regular a intervalos convenientes 
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la deja a menudo, a l final del es t ío , m á s populosa que las co­
lonias que no enjambraron, hab i éndose vuelto é s t a s , s e g ú n 
expres ión de un viejo escritor, demasiado c r a s á s . Hemos 
tenido colonias que, d e s p u é s de haberlas enjambrado cuatro 
veces por este medio, han recogido bastante mie l de otoño 
para su prov is ión y aun han dado cosecha.] 

517. [Este mé todo de e n j a m b r a z ó n ar t i f ic ial , por e l que 
no se qui tan panales a la colmena madre, es mejor que la 
en j ambrazón na tura l , no sólo porque le deja una reina, 
sino t a m b i é n porque previene casi por completo la enjam­
brazón secundaria]; e l enjambre forzado, que posee la reina 
vieja, dec ídese ra ra vez a producir otra colonia, y la colonia 
madre, en que se ha colocado la reina joven, no tiene bas­
tantes pecoreadoras (197) para pensar en enjambrar. [ E n 
cuanto a la joven reina, há l l a s e muy a gusto, excepto en 
climas cál idos o en estaciones extraordinarias, para no que­
darse donde es tá . ] 

518. L a e n j a m b r a z ó n art if icial puede hacerse t a m b i é n 
dando sencillamente varios panales con pollo p róx imo a 
nacer a una colmenita (483) que contenga una reina fecun­
dada, y poniendo la colonia as í improvisada en el lugar de 
otra fuerte, que se traslada a otra parte, 

519. [ S i cualquier circunstancia impidiera cambiar de 
sitio la colmena madre, a l enjambre forzado podr í a d i sponér ­
sele de modo que quedara en e l nuevo lugar , como sigue: 
Apoderarse de la reina así que se ha echado a las abe­
jas fuera de la colmena; luego, cuando su ag i t ac ión prueba 
que han notado la ausencia de aqué l l a , encerrarlas hasta que 
dicha ag i t ac ión l legue a l m á x i m u m ; á b r a s e entonces la p i ­
quera, y en cuanto las abejas empiecen a volar d é s e l e s la 
reina; as í que se hayan' reunido en torno de el la se las 
puede t ra tar como un enjambre na tura l (418). E l inconve­
niente de este m é t o d o consiste en que se invier te demasiado 
tiempo. Se le puede emplear cuando se quiere l l evar a 
corta distancia un enjambre forzado.] 

520. [ S i se hicieran algunos enjambres forzados nueve 
días antes de la e n j a m b r a z ó n ar t i f ic ial , t e n d r í a n s e celdas 
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con reinas p r ó x i m a s a nacer, que se d a r í a a las colonias de 
que se hubieran sacado enjambres, a l d ía siguiente de la 
operac ión] ; pero vale a ú n m á s que esas celdas procedan 
de la progenie de madres escogidas (471). 

L a c r í a de las reinas por los mé todos A l l e y o Dool i t -
t le (489, 494) e s t á actualmente tan aceptada, que es una 
rama especial de la apicultura en los ^países en que e l 
invierno es corto, de suerte que los apicultores que deseen 
aumentar el n ú m e r o de sus colonias por e l mé todo art if icial , 
e n c o n t r a r á n a menudo economía en la compra de reinas 
ponedoras de razas escogidas, en e l momento de la enjam­
b r a z ó n art i f icial . 

521. Con la colmena de cuadros movibles, e l apicultor 
que ha hecho preparar celdas de reinas puede enjambrar 
colonias demasiado retardadas para producir mie l sobrante, 
conservando sus mejores poblaciones para sacar su cosecha. 
No queremos decir, sin embargo, que hayan de partirse las 
colonias déb i les . E n todos los colmenares hay familias que, 
aun cuando de alguna fuerza, no pueden volverse populosas 
a tiempo para recoger m á s que sus provisiones; estas colo­
nias, mediante un poco de ayuda, d a r á n buenos enjambres, 
porque la mayor parte de sus abejas nace en e l mejor mo­
mento de la reco lecc ión y no algunos días antes. 

522. Recordemos que las colonias fuertes que c r í an 
reinas al comienzo de la reco lecc ión , e s t á n predispuestas a 
enjambrar cuando las reinas j ó v e n e s han nacido. E m ­
pleando colonias de mediana fuerza para la cr ía , esta enjam­
b r a z ó n intempestiva no puede producirse, aun cuando no 
se u t i l izaran todas las celdas de reina. 

Remit imos a l lector a l cap í tu lo sobre la c r í a de las 
reinas (471 a 481), en lo concerniente a l medio de hacer 
preparar las celdas empleando pollo o huevos procedentes 
de reinas escogidas y la manera de colocarlas. 

Las colonias que c r í an reinas, ora preparando las celdas, 
ora h a c i é n d o l a s nacer, deben de estar bien alimentadas, y 
tener bastantes abejas para calentar bien y cuidar e l pollo; 
a d e m á s , no han de tener n i n g ú n panal por obrar (254, 4.°}. 
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523. T a m b i é n se puede conseguir que una colmenita 
alcance la fuerza de un buen enjambre dándo le , a s í que su 
reina ha empezado a aovar, un panal de pollo tomado a 
otras colonias y continuando esas adiciones de pollo hasta 
que el núc l eo (483) sea bastante fuerte para salirse de 
la empresa; pero este medio exige trabajo y juicio. [Cuando 
el apicultor tiene que reforzar s i m u l t á n e a m e n t e varios 
núc leos , no puede terminar esa tarea en una sola operac ión ; 
siempre ha de estar en la brecha para no correr e l riesgo 
de terminar la es tac ión con colonias hambrientas. Por estas 
razones preferimos los d e m á s mé todos a este procedimiento 
de ensanche de las colmenitas; as í nos dispensamos del t ra­
bajo de abrir tantas colmenas y remover tantos panales. 
Sin embargo, si algunos de nuestros enjambres recientes 
son débi les o e s t á n escasos de provisiones, les ayudamos 
con panales de las colonias fuertes. ] 

524. [Sea cual fuere el mé todo de e n j a m b r a z ó n ar t i f i ­
cial empleado, j a m á s se ha de reducir la fuerza de la colo­
nia madre hasta e l punto de aminorar l a potencia productiva 
de su reina. Este principio ha de ser para el apicultor como 
la ley de los medos y de los persas, que no cambiaba 
nunca; una reina, con abundancia de panales y de abejas, 
puede en algunas semanas trocarse en madre de varias fa­
milias; pero si a su colonia a l principio de la pr imavera se 
la dividiera de una sola vez en tres o cuatro, ninguna de 
ellas, en tiempo ordinario, l l e g a r í a a ser bastante fuerte 
para recoger suficientes provisiones para e l invierno.] 

E l apicultor no debe perder de vista que cuantas menos 
abejas q u i t a r á a las colonias que deben darle mie l , mejor 
s e r á la cosecha. Las que se hal len atrasadas para el mo­
mento de la reco lecc ión han de ser las ú n i c a s escogidas 
para dar los enjambres; luego, hacia fines de la temporada 
de la g ran reco lecc ión , se podrá , si es necesario, para ayu­
dar a los enjambres a quienes haga falta, tomar algunos 
panales de pollo y de v í v e r e s a las colonias que no se dejó 
enjambrar para que produjeran mie l (450). [Esas colonias 
opulentas son al apicultor lo que una reserva de tropas 
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escogidas a un háb i l general , que sabe hacerla avanzar en 
el momento oportuno.] 

525 . S i se hacen enjambres comprando reinas (564) y 
abejas recibidas de colmenares distantes, se las debe alojar 
sobre tantos panales como puedan cubrir , tomando esos 
.panales a otras colonias. Se puede ayudar en g ran manera 
a los enjambres dándo les de vez en cuando y a medida que 
lo necesiten cuadros con cera estampada (661), medio que 
no debe descuidarse, pues da los mejores resultados. 

U n enjambre art if icial , hecho a l principio de la g ran 
recolecc ión , cuando la colmena de que se le ha sacado e s t á 
provista de pollo, vale a menudo m á s que dos enjambres 
hechos cuando la reco lecc ión toca a su fin. 

526. No se n e c e s i t a r á emplear e l humo (381) para 
hacer enjambres si las abejas cosechan mucho en aquel mo­
mento. Hasta m á s v a l d r í a abstenerse por completo, porque 
el humo, cuando se le emplea a menudo en una colmena 
abierta, hace hui r a la reina, la cual se oculta, p e r d i é n d o s e 
entonces mucho tiempo en buscarla, y esto se evita si se l a 
encuentra sobre un panal a l examinarlo. [Todas las opera­
ciones en apicultura se vuelven fáciles cuando el n é c t a r es 
abundante (271), mientras que, si escasea, son inseguras aun 
cuando se diera suficiente provis ión a las colmenas. Cuando 
las abejas no encuentran m i e l que cosechar, t ienen ocas ión 
de examinar e l estado de las colonias déb i l e s , las cuales 
pueden tener l a casi seguridad de verse pilladas (651) si se 
las abre sin tomar grandes precauciones. E l apicultor que 
no pone g ran cuidado en impedir el pil laje, ve disminuir 
seriamente e l valor de su colmenar, aun p roporc ionándose 
un trabajo fastidioso y a veces inú t i l . Guardarse, pues, de 
desmoralizar las abejas dándo les ocasiones de pi l laje .] 

527. Las abejas de colonias diferentes pueden mez­
clarse sin que se molesten, durante un momento de buena 
reco lecc ión , porque, estando bien provistas de mie l , son m á s 
pacíficas (379), por lo cual se las puede manejar t a m b i é n 
con mayor facilidad. [Pero cuando la reco lecc ión es nula, 
han de adoptarse las mayores precauciones, no sólo para 
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hacerles aceptar una reina e x t r a ñ a (493), sino t a m b i é n 
cuando se^quiere mezclar abejas de diferentes colonias, por­
que las que t ienen reina fecunda buscan casi siempre pen­
dencia a aquellas cuya reina no e s t á fecundada.] 

528. [Los miembros de una misma colonia reconocen a 
sus c o m p a ñ e r a s por e l olor, y hasta en un colmenar que 
contenga cien colonias, cada una conocer ía a una e x t r a ñ a ; 
de igua l modo que cada oveja-madre de un r e b a ñ o reconoce 
a su cordero entre los d e m á s , aun durante la noche. Se 
puede fác i lmen te mezclar las abejas r o d á n d o l a s con agua 
azucarada, aromatizada con esencia de menta o cualquiera 
otra que dé a todas igua l olor .] 

Cuando una reina ha estado durante a l g ú n tiempo ence­
rrada en una jaula, a menudo se ve a las abejas huronear 
en el la como buscándo la , lo cual prueba que conocen el olor 
part icular que a q u é l l a deja tras de sí. Por esto t a m b i é n se 
precipitan apresuradamente sobre nuestras manos cuando 
hemos tocado la reina. D í c e s e a d e m á s que la falta de su olor 
en la colmena indica a las abejas que se les ha arrebatado 
la reina (466). Ese olor de la reina era ya conocido por 
A r i s t ó t e l e s , quien dice: 

« C u a n d o las abejas enjambran, si el rey (la reina) se 
pierde, d ícennos que lo buscan y le siguen con su olfato 
sagaz, hasta que le e n c u e n t r a n . » W i l d m a n dice: « T a n a t r a -
yente es su olor para ellas, que el m á s l igero frote de su 
cuerpo sobre cualquier superficie las l lama y les hace seguir 
sus hue l las .» 

[Las abejas conocen t a m b i é n a las e x t r a ñ a s por sus mo­
vimientos, hasta cuando t ienen igua l olor, porque una abeja 
temerosa se encorva cobardemente, lo cual demuestra que 
se reconoce intrusa. S i , por consiguiente, durante una esca­
sez de reco lecc ión se introduce abejas en una colonia que se 
ha puesto en lugar de la suya, esas abejas e s t á n tan atemo­
rizadas, aun teniendo el mismo olor, que se denuncian como 
e x t r a ñ a s y las otras las matan. Pero si se transporta las dos 
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colonias a otro sitio para sacudir sus abejas sobre un lienzo, 
m é z c l a n s e sin r e ñ i r si se les ha dado igua l olor, T o m á s 
W i l d m a n , ya nombrado, hace en 1778 la misma recomenda­
ción cuando dice: «Las abejas, si sienten temores, se mez­
c l a r á n sin combate, como lo h a r í a una colonia en tiempo de 
gran reco lecc ión si se le a ñ a d i e r a n abejas e x t r a ñ a s . ] 

529. [No se ha de hacer n i n g ú n enjambre art i f icial 
cuando e l tiempo es fresco o d e s p u é s de puesto e l sol, por­
que las abejas son m á s irascibles cuando se las molesta en 
la obscuridad. H a n de adoptarse algunas precauciones para 
molestar a las abejas de noche, si no se quiere tener que 
arrepentirse.] 

530. [Hemos de insistir para disuadir a los apicultores 
poco experimentados a que doblen el n ú m e r o de sus colonias 
en un solo a ñ o . N e c e s i t a r í a s e un volumen entero para expli­
car los mé todos que pueden seguirse para una mul t ip l ica­
ción m á s r á p i d a , y hasta aquellos que intentaran ponerlos 
en p r ác t i c a no l o g r a r í a n seguramente buen resultado en un 
principio. Con diez colonias populosas en colmenas de pana­
les movibles y con es tac ión muy favorable, se p o d r í a en 
ciertas localidades producir cien colonias en un año ; pero 
n e c e s i t a r í a s e ] para ello comprar reinas, cera estampada y 
centenares de ki logramos de mie l , sin contar el trabajo; 
y aun fa l t a r í a [ la experiencia, que sólo se adquiere d e s p u é s 
de lamentables fracasos]. 

[Hab iéndonos visto obligados a ausentarnos, d e s p u é s de 
aumentar mucho e l n ú m e r o de nuestras colonias, a l regreso 
encontramos la mayor parte de ellas perdidas, por haberse 
detenido la reco lecc ión a causa de la s equ ía . ] 

531. [ E n nuestro inseguro cl ima n e c e s í t a s e tanto cui­
dado, juicio, t iempo y a l i m e n t a c i ó n para obtener r áp ido 
aumento del n ú m e r o de las colonias, que, de ciento, no hay 
un apicultor que pueda hacerlo con provecho, y los que lo 
intentan t ienen la casi seguridad de encontrarse, a l finalizar 
l a es tac ión , con colonias que ellos mismos han conducido 
a l a muerte. Una mul t ip l i cac ión segura vale m á s que una 
mul t ip l i cac ión r á p i d a . U n a sola colonia, doblando cada a ñ o , 
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a l c a n z a r í a el n ú m e r o de 1 024 en diez años y de m á s de 
un mi l lón en veinte a ñ o s . E n esa proporc ión nuestro pa í s 
posee r í a demasiadas abejas en pocos años , y hasta el au­
mento de un enjambre por cada dos colonias s e r í a en breve 
suficiente.] 

532. [Merece copiarse e l siguiente cá lcu lo de los posi­
bles beneficios de la apicul tura, que se encuentra en e l tra­
tado de las abejas de Sydserff, publicado en Ing la te r ra 
en 1792: 

« S u p o n g a m o s que un enjambre cuesta 10 s. 6 d . (unas 
13 pesetas), que se acumula los enjambres que p r o d u c i r á y 
que cada uno de ellos da un enjambre anual; ¿cuál s e r á é l 
n ú m e r o producido a los catorce años , y cuá l e l valor, si cada 
colonia se vende a l precio que costó e l p r imer enjambre? 
Ese n ú m e r o s e r á de 8 192 colonias, con un valor de m á s de 
106 000 pesetas. 

«Dedúzcase el precio de compra, y el resto s e r á el bene­
ficio l íquido, suponiendo que los segundos enjambres den 
para las colmenas, el trabajo, etc.» 

L a m o d e r a c i ó n con que este escritor, que parece tener 
tanta fe en las abejas como en la infal ibi l idad absoluta de 
sus cifras, l i m i t a su cá lcu lo al déc imocua r to año , es verda­
deramente chocante. N i n g ú n apicultor colocado en seme­
jante camino real para l legar a la fortuna podr í a decidirse a 
detenerse antes de v e i n t i ú n años , y probablemente se re t i ­
r a r í a del negocio con algunos millones. Llamamos la aten­
ción de todos los vendedores de colmenas de maravillosas 
cualidades acerca de esa antigua muestra de c h a r l a t a n e r í a . ] 

533. [Para comprobar los mé todos de e n j a m b r a z ó n des­
critos anteriormente, no he vacilado j a m á s en sacrificar 
algunas colonias, y n e c e s i t a r í a n s e v o l ú m e n e s para detallar 
los experimentos que hice sobre la e n j a m b r a z ó n ar t i f ic ia l . 
E l apicultor p rác t ico no ha de perder j a m á s de vista l a dife­
rencia q u é existe entre un colmenar conducido sólo con 
objeto de hacer observaciones y descubrimientos y otro ma-
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nejado exclusivamente para sacar provecho de él . Cualquier 
apicultor puede c ó m o d a m e n t e hacer experimentos por medio 
de las colmenas de cuadros; pero a l empezar debe hacerlos 
en p e q u e ñ a escala. S i su objeto es e l provecho, h a r á bien en 
no separarse de las instrucciones que hemos dado hasta que 
haya descubierto otras mejores, siendo el fin de nuestros 
consejos ponerle en guardia contra las serias p é r d i d a s que 
pueden resultar del empleo de colmenas que, a l faci l i tar los 
experimentos, pe l igran comprometerle en p rác t i c a s incon­
sideradas y poco provechosas. Los principiantes sobre todo 
han de seguir nuestras instrucciones lo m á s estrictamente 
posible, porque, aun cuando, sin n i n g ú n g é n e r o de duda, 
pueden modificarse y mejorarse, esto ha de hacerse sólo por 
los que han adquirido experiencia en el cul t ivo de las abejas.] 

No queremos decir que hayamos alcanzado perfecc ión 
t a l , que no quede por hacer n i n g ú n descubrimiento impor­
tante; todo lo contrario, creemos que la apicultura es una 
ciencia en estado de progreso. Invitamos, pues, a cuantos 
tengan tiempo y medios de hacer experimentos en grande 
escala y a cuantos lo deseen, a que los hagan s e g ú n sus 
recursos, persuadidos de que los puntos de la His tor ia natu­
r a l de las abejas aun dudosos no t a r d a r á n en explicarse 
satisfactoriamente. 



C A P I T U L O I X 

L a s di ferentes r a z a s de abe jas 

534. [Las abejas, como todos los d e m á s insectos, e s t á n 
divididas c ien t í f icamente en g é n e r o s , especies y variedades.] 

[ A r i s t ó t e l e s habla de tres variedades distintas, conocidas 
en su tiempo. D a la preferencia a la que es: « p x p á , otpoyyuXTÍ 
xa i Koimlry», es decir, p e q u e ñ a , redonda de forma y variada 
de color . ] 

[ V i r g i l i o , en sus Geórgicas, habla de dos variedades exis­
tentes en su época y describe así l a mejor: 

«Elucent alise, et fulgore coruscant, 
Ardentes auro, et paribus l i ta corpora guttis. 
Hsec potior sobó les ; hinc coeli tempore certo 

Dulcia mella premes.» 

«Las otras relucen, y sus variados cuerpos brillan cual si 
estuviesen cubiertos de gotas de oro. ¡Esta mejor raza! Merced 
a ella, si el buen tiempo está asegurado en el cielo, tendrás pa­
nales de miel para prensar.»] 

535. L a abeja cult ivada es i n d í g e n a de Europa, de 
Af r i ca y del oeste de As ia , variando de color, de costumbres 
y de c a r á c t e r de un país a otro. E n Francia , en A l e m a n i a 
y , en suma, en toda Europa, excepto en I ta l ia , es casi negra 
o de un gris m á s o menos obscuro, siendo t a m b i é n casi de 
igua l t a m a ñ o , a excepc ión de la carniola, que es m á s gruesa. 
J a m á s hemos visto reinas tan grandes como las carniolas 
que h a b í a m o s importado hace unos quince años , pero que no 
hemos propagado a causa de su parecido en color con las 
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abejas comunes, semejanza que impide comprobar los cru­
zamientos. D í c e s e que son muy mansas y muy prolíficas, 
pero nada sabemos de sus d e m á s cualidades. 

A d e m á s de la abeja gris obscura o común , existen algu­
nas variedades, notables sobre todo por las fajas amaril las 
de los tres primeros anillos-de su abdomen. Las m á s conoci­
das son: [ la abeja i tal iana o l i gú r i ca , l lamada por S p í n o l a 
Apis ligustica, porque la observó primeramente en L i g u r i a ] . 
Ot ra variedad de abejas con fajas amarillas es la fajada o a 
rayas. Apis fasciata, que se encuentra en Egipto , en A r a ­
bia, en las riberas del mar Rojo y en la r e g i ó n a l sur del 
C á u c a s o . 

Exis ten varias especies de abejas en el sur de As ia ; unas 
son muy p e q u e ñ a s ; otra, muy grande, se conoce con el nom­
bre de Apis dorsaia. 

536. L a abeja que cultivamos no exis t ía en el conti­
nente americano antes de establecerse en é l los europeos. 
Los indios no t e n í a n nombre para designar la m i e l o la 
cera, y dieron a la abeja el nombre de mosca del hombre 
blanco, del mismo modo que l lamaban al l l a n t é n la huella de 
su pie. 

537. Se ha cre ído poder afirmar que la F lo r ida rec ib ió 
las primeras abejas importadas por los e spaño le s antes 
de 1763, porque en dicho año se las vió en el oeste de la 
F lo r ida . Luego se las ha l l ó en los bosques de Ken tucky 
en 1780, en Nueva Y o r k en 1793, y a l oeste del Missis-
sipí, en 1797. 

538. [ « S o r p r e n d e ver los innumerables enjambres de 
abejas esparcidos en e l lejano Oeste en pocos años . Los 
indios los consideran como los precursores del hombre 
blanco, como el búfalo lo es del hombre rojo, y dicen que a 
medida que l a abeja avanza, el indio y e l búfalo retroce­
den... E l las han sido los heraldos de la civi l ización, prece­
d iéndo la regularmente a medida que é s t a avanzaba desde 
las riberas del A t l á n t i c o , hasta el punto de que algunos 
de los primeros colonos pretenden conocer el a ñ o en que 
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aqué l l a s atravesaron e l r ío Mississipí . Ac tua lmente e n v í a n 
millares de enjambres a las selvas y a los grandiosos bos­
ques que rodean o cortan las praderas y se extienden a lo 
largo de los terrenos de a luv ión que bordean los r íos . P a r é -
ceme que esas bellas regiones responden exactamente a la 
descr ipción de la t i e r ra prometida, «un país que mana leche 
y mie l» , porque los ricos pastos de las praderas son capaces 
de al imentar r e b a ñ o s tan numerosos como las arenas de las 
orillas del mar, mientras las flores de que e s t á n esmalta­
das la convierten en un pa ra í so para la abeja que busca 
néc ta r .» ] (WASHINGTON IRVING, Tour on the Prairies, capí­
tulo I X , 1832.) 

Las abejas cubren hoy el te r r i tor io entero de la U n i ó n 
americana, a l l í donde la humedad del suelo favorece e l cre­
cimiento de las plantas y el nacimiento de las flores. Las 
partes irrigadas de las á r i d a s l lanuras del Colorado, de 
Utah , de Nevada, de Nuevo Méj ico , etc., se han convertido 
en un Eldorado apícola , a causa del cul t ivo general de la 
alfalfa. Cuando la C o n v e n c i ó n Nacional de los Apicul tores 
Americanos se r e u n i ó en Los Angeles , en agosto de 1903, 
el Sr. Harbison, un veterano entre los zapadores ap íco las , 
hizo una interesante descr ipción de la pr imera impor t ac ión 
de abejas a California. E n 1847 t r a n s p o r t ó 116 colonias de 
abejas desde Pensilvania a Sacramento, pasando por el 
istmo de P a n a m á , no perdiendo m á s que seis colmenas en 
el camino, y a su llegada a l pa ís del oro vend ió r á p i d a m e n t e 
las colonias de que quiso desprenderse, a l fabuloso precio 
de cien d ó l a r e s (500 pesetas) una. Conocidos son los éxi tos 
obtenidos d e s p u é s por los apicultores californianos. 

539 . Mientras no exis t ía en los Estados Unidos, antes 
de la impor t ac ión de nuestra abeja, n i n g ú n insecto que a 
ella se asemejara en cuanto a su facultad de recoger mie l , 
hab ía en Méjico y en la A m é r i c a Mer id iona l varias especies 
de abejas de mie l conocidas con los nombres de meliponas y 
de t r í g o n a s , cuyas costumbres describiremos m á s adelante. 

540. [ L a abeja i ta l iana (Apis ligustica), designada por 
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A r i s t ó t e l e s y V i r g i l i o como la mejor variedad, existe a ú n 
distinta y pura a pesar de un lapso de m á s de dos mil 
años. l 

Fig . 116 
DN COLMENAR CALIFORNTANO 

L a gran superioridad de esta raza sobre todas las d e m á s 
es t á hoy universalmente reconocida, porque la han cu l t i ­
vado muchos apicultores p rác t i cos , no sólo a l lado de la 
abeja común , sino con las otras razas comunes. Su victor ia 
definitiva sobre las d e m á s razas, en los Estados Unidos por 
lo menos, es sólo cues t ión de tiempo. 

5 4 1 . H é m o s l e reconocido las cualidades que enumera­
mos a cont inuac ión: 



LAS DIFERENTES RAZAS DE ABEJAS 335 

1. ° [Las abejas italianas son menos sensibles al frío que 
las comunes;] 

2. ° [Sus reinas son m á s prolíficas;] 
3. ° Defienden mejor sus colmenas contra los insec­

tos. Las polillas (782) e n c u é n t r a n s e rara vez en sus pana­
les, mientras se las ve a menudo sobre los de las abejas 
comunes, hasta en las colmenas m á s pobladas. Su mayor 
vigi lancia se debe sin duda a la apacibilidad del cl ima ita­
liano, cuyos inviernos no son bastante fríos para destruir las 
polillas, y no es e x t r a ñ o que se hayan vuelto m á s vigilantes, 
pues t ienen que luchar con mayor n ú m e r o de enemigos; 

4. ° [No son tan prontas en picar, aun cuando se enfadan 
si se les molesta o no se las sabe manejar. S p í n o l a habla de 
su c a r á c t e r pacífico, y Columela obse rvó , hace m i l ocho­
cientos años , la misma part icularidad, porque describe esas 
abejas como de mitior moribus (de costumbres m á s pacíficas). 
Sin embargo, son muy malignas cuando e s t á n irritadas;] 

5. ° [Son muy laboriosas. Todos los experimentos confir­
man este aserto de Dzierzon y demuestran su superioridad;] 

6. ° [ E s t á n m á s dispuestas a p i l l a r (651) que las abejas 
comunes; pero son t a m b i é n m á s valerosas y m á s activas 
cuando tienen que defenderse. Se valen de todos los medios 
para penetrar en las colmenas de abejas comunes; pero 
cuando las e x t r a ñ a s atacan sus colmenas combaten con gran 
valor y maravil losa destreza. Sp íno l a habla de ellas consi­
d e r á n d o l a s m á s ág i l e s en sus movimientos (velociores motu) 
que las abejas comunes;] 

Sin embargo, pronto se cansan en su intento de penetrar 
en las colmenas si les cuesta conseguirlo, y cesan en sus ten­
tativas de pi l laje m á s pronto que las abejas comunes. 

7. ° A d e m á s de su c a r á c t e r pacífico, son de m á s fácil 
manejo que las abejas comunes, porque permanecen tran­
quilas sobre los panales cuando se los saca de la colmena, y 
no corren a todos lados r e u n i é n d o s e acá y a l l á o cayendo 
al suelo como hacen las abejas comunes. 

[Casi no necesitamos a ñ a d i r que esta raza de abejas, 
m á s productiva que las otras, tiene mayor valor en toda 
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nuestra comarca. Su superior docilidad cuando l a raza es 
pura — hemos visto mestizas muy irascibles — l a hace digna 
de toda preferencia, aun cuando tuviera igua l m é r i t o en los 
d e m á s respectos. Su in t roducc ión en la A m é r i c a del Nor te 
ha ayudado a crear una nueva era en apicul tura] , dando a 
nuestra profesión nuevo i n t e r é s que ha contribuido con otras 

causas a poner a A m é r i c a en condicio­
nes de sobrepujar a las otras comarcas 
en l a p roducc ión de la mie l . Y a , en cier­
tos Estados como el Colorado, l a abeja 
i ta l iana es la ú n i c a que se cul t iva , y su 
p r o p a g a c i ó n con t inúa con rapidez. 

542. H e a q u í la descr ipc ión de la 
abeja i tal iana: los tres primeros anillos 
del abdomen, A, B, C (fig. 117), de la 
obrera son transparentes y v a r í a n des­
de el color paja, o dorado, al amari l lo 
obscuro del ocre. Estos anillos t ienen un 
ribete u o r i l lo estrecho, de color obs­
curo; de modo que el amari l lo , desig­
nado a veces con el nombre de color 
de cuero, forma e l fondo rayado por esos 
ribetes negros. Esto se ve m á s distinta­
mente cuando se saca de una colmena un 

panal en que las abejas e s t án a p i ñ a d a s , o cuando una abeja 
e s t á sobre el cr is tal de una ventana. Cuando la obrera e s t á 
repleta de mie l , sus anillos, a l extenderse, sobresalen uno 
de otro y las fajas amaril las son m á s visibles, sobre todo si 
la m i e l absorbida es de color claro. Cuando hay escasez de 
mie l , a l contrario, los anillos entran uno en otro como los 
tubos de un telescopio y la abeja no parece el mismo insecto. 
Esta part icular idad ha molestado a algunos apicultores, 
quienes creyeron que sus hermosas abejas se h a b í a n vuelto 
de repente h íb r idas . E n los casos dudosos, como la pureza 
de las italianas es muy importante, ha de seguirse la adver­
tencia que da Root en su A B C. 

Fig . 117 
ABDOMEN DE ABEJA 

OBRERA ITALIANA 
(Según A . - I . Root) 
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543. «Si dudá i s de la pureza de vuestras abejas, coged 
algunas de ellas y dadles tanta mie l como puedan comer; 
colocadlas en seguida sobre el cr is ta l de una ventana, y si 
la faja C (fig. 117) no es distintamente visible, consideradlas 
como híbr idas .» 

Independientemente de esta prueba, su t ranqui l idad y su 
adherencia a los panales, cuando se remueve és tos , son sig­
nos infalibles de pureza. Muchas veces hemos llevado a casa 
un cuadro cargado de abejas italianas puras y pasádo lo de 
mano en mano entre los visitantes, de los que varios eran 
seño ra s , sin que cayera una sola abeja n i hiciera la menor 
amenaza de picar. 

5 4 4 . Los z á n g a n o s y las reinas de raza i ta l iana e s t á n 
marcados muy i r regularmente , siendo algunos de color ama­
r i l l o claro, y otros casi tan obscuros como los z á n g a n o s y las 
reinas de la raza c o m ú n . 

545 . [«Es de notar que una reina i ta l iana fecundada por 
un z á n g a n o c o m ú n y una reina de raza c o m ú n fecundada 
por un z á n g a n o i tal iano no producen obreras de un color 
intermedio y uniforme; y que las obreras, nacidas de los 
huevos de esas reinas, se asemejan unas a puras italianas, 
otras a puras comunes, pudiendo sólo reconocerse como 
h íb r ida s algunas de esas abejas mestizas. Berlepsch ha te­
nido t a m b i é n varias reinas malcisadas, que en un principio 
produjeron obreras i talianas exclusivamente y luego obre­
ras comunes t a m b i é n exclusivamente. H a y reinas de esas 
que ponen las tres cuartas partes de italianas, mientras que 
otras ponen abejas comunes en la misma p ropo rc ión . Tam­
bién dice que tuvo una hermosa reina i ta l iana de color na­
ranja, que, h a b i é n d o s e malcasado, no produjo una sola 
obrera i tal iana, sino sólo abejas comunes, qu izá un poco 
m á s claras de color. Los z á n g a n o s , sin embargo, aun naci­
dos de una reina malcasada, aparte de que demuestran l a 
verdad de l a t e o r í a de Dzierzon (169), hacen la conserva­
ción y l a p e r p e t u a c i ó n de l a raza en toda su pureza entera-

LANG8TROTH — 22 
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mente p r á c t i c a s en cualquier comarca que se in t roduzca .»] 
(S. WAGNER.) 

546. L a abeja i ta l iana ofrece algunas diferencias de 
matiz en las distintas partes de I ta l ia , pero conserva, en los 
d e m á s aspectos, casi los mismos caracteres de uno a otro 
extremo de la p e n í n s u l a . ¿Cómo ha podido conservar su pu­
reza, cuando las d e m á s abejas esparcidas por Europa perte­
necen a l a especie común? U n a ojeada sobre el mapa nos 
d a r á la respuesta a esta pregunta. I t a l i a e s t á rodeada por 
todos lados por el mar o por m o n t a ñ a s cubiertas de nieve, 
presentando una barrera que los insectos no pueden fran­
quear. Esto es del todo evidente por el hecho de que las 
abejas del c a n t ó n del Tesino (Suiza italiana) son italianas, 
porque e s t á n en el costado sur de los Alpes , mientras que 
las del can tón de U r i (Suiza alemana), l imí t rofe , pero colo­
cado del otro lado de las m o n t a ñ a s , son de raza común . 

547. [ L a pr imera impor t ac ión de italianas a otra co­
marca e fec tuó la el c ap i t án Baldenstein.] 

[«Es tando de g u a r n i c i ó n en I t a l i a durante una de las 
guerras de N a p o l e ó n I , obse rvó que las abejas, en e l dis­
t r i t o L o m b a r d o - V é n e t o de la V a l t e l i n a y en las riberas del 
lago de Como, d i fe r ían , en color, de las abejas comunes y 
p a r e c í a n m á s trabajadoras. Terminada la guerra, pidió el 
re t i ro y vo lv ió a l castillo de sus antepasados en los Alpes 
Ré t i cos , en Suiza; luego, para pasar e l tiempo, dedicóse a 
la apicultura, ocupac ión a que se h a b í a inclinado durante su 
juventud. Estudiando la historia na tura l , las costumbres y 
los instintos de las abejas, r eco rdó lo que h a b í a observado 
en I ta l ia y reso lv ió adquir i r una colonia de dicha comarca, 
para lo cual envió a l l á dos hombres que compraron una y la 
l levaron a la residencia del cap i t án , a t r a v é s de las monta­
ñ a s *, en el mes de septiembre de 1843. 

»Sus observaciones y sus deducciones decidieron a Dzier-

* Los Alpes Rét icos confinan con la Valtel ina. 
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zon — quien anteriormente h a b í a reconocido que las celdas 
de las abejas italianas eran de igua l d imens ión que las de 
las comunes — a procurarse la abeja i taliana, y merced a 
la ayuda de la Sociedad de A g r i c u l t u r a a u s t r í a c a de V iena , 
cons igu ió recibir , en febrero de 1853, una colonia proce­
dente de M i r a , cerca de V e n e c i a . » ] (S. WAGNER.) 

548. [ L a pr imera tentat iva de impor tac ión de colo­
nias italianas a los Estados Unidos h ízose en 1856 por 
S. W a g n e r , pero sin éxi to , porque las abejas perecieron 
durante la t r a v e s í a . E l segundo ensayo, intentado por e l 
mismo apicultor de acuerdo con Richard Colv in , obtuvo 
mejor resultado. Las abejas p roced í an del colmenar de 
Dzierzon.] Luego suced i é ronse otras importaciones de I t a l i a 
que creemos ocioso enumerar; pudiendo citar entre las 
m á s importantes la de G r i m m , que rec ib ió sesenta reinas 
vivas, remitidas por el profesor Mona, de Bell inzona; luego 
las nuestras, que se han elevado de doscientas a trescientas 
reinas durante varios años , y , finalmente, las de Root. No 
es de admirar , pues, que esa variedad de abejas es té hoy 
tan abundantemente esparcida en la A m é r i c a del Nor t e . 

Para las indicaciones relativas a l a c r í a y expedic ión de 
reinas italianas, v é a s e los capí tu los sobre c r í a de las reinas 
(460 y siguientes) y el relat ivo a l envío de las abejas (556). 

549. P a r é c e n o s que los apicultores europeos no par t i ­
cipan en igua l grado de la favorable opin ión que los ameri­
canos tienen de la abeja i ta l iana, porque no s^rtnuestran tan 
entusiastas. ¿A qué obedece esta diferencia? ¿Las abejas 
comunes de los americanos son inferiores en calidad a las 
del antiguo continente, para que la superioridad de las ita­
lianas se vea tan poco reconocida? M á s bien nos hallamos 
dispuestos a creer que las importaciones no han sido bastante 
numerosas, lo cual ha producido una raza, degenerada por 
la consanguinidad. Sea lo que fuere, no podemos resistir a l 
deseo de aconsejar a nuestros lectores hagan nuevos ensa­
yos, con reinas procedentes de los mejores criaderos i ta l ia ­
nos, evitando la consanguinidad y recordando que j a m á s 
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hemos visto que una colonia de abejas h íb r i da s igualara las 
poblaciones de italianas puras desde e l punto de vista de la 
mansedumbre, y , con fuerza igua l , del rendimiento. 

550. Las abejas egipcias, Apis fasciata, son m á s peque­
ñ a s y m á s bri l lantes que las italianas. T ienen los pelos de 
color m á s claro y sus movimientos son m á s vivos; su fecun­
didad es muy grande, pero son tan perversas fuera de su 
país , que cuantos las han ensayado, han desistido de cul t i ­
varlas. 

551. Las abejas chipriotas, una variedad de la raza 
precedente, que fueron importadas en Europa en 1872, obtu­
vieron tantos elogios, que los Sres. D . - A . Jones y F r a n k 
Benton hicieron un viaje a l a isla de Chipre para importar­
las a A m é r i c a . Estas abejas son parecidas a las italianas, 
con la diferencia de que t ienen sobre e l t ó r a x una media 
luna amar i l la que no tiene la i tal iana; que las fajas del abdo­
men son de matiz m á s claro; que la parte inferior del ab­
domen es m á s amari l la ; en fin, que sus z á n g a n o s son m á s 
hermosos. Desgraciadamente se parecen demasiado a la 
egipcia por lo que respecta a l c a r á c t e r . M u y vivas y siem­
pre alerta, atacan con encarnizamiento a l que osa poner 
mano en su vivienda; e l humo las molesta, pero no las 
somete: a cada bocanada de humo proyectada por e l fue­
l l e (372) emiten agudo sonido, que no se olvida después 
de haberlo oído y se asemeja a l chi r r ia r de la carne cuando 
se la pone a freir en una s a r t é n . E n cuanto ha desaparecido 
el humo ya e s t á n de nuevo en guardia, dispuestas a lan­
zarse sobre e l enemigo, sea hombre, bestia, abeja o pol i l la . 
Su valor y su fecundidad las h a r í a n muy recomendables si 
se las pudiese manejar f ác i lmen te . 

551 bis. Las abejas de S i r ia y de Palestina, que los 
Sres. Jones y Benton han dado t a m b i é n a conocer, se pare­
cen a las egipcias, y entre los que las han ensayado, unos 
las declaran muy mansas, otros muy irr i tables . Nunca hemos 
tenido i n t e r é s en ensayarlas. 

552. En t r e las distintas razas de abejas c í t anse las 
caucás i cas , que son tan mansas de c a r á c t e r , que es difícil 
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i r r i ta r las hasta e l punto de hacer que piquen. P r e t é n d e s e , 
sin embargo, que saben defenderse muy bien de las pillado­
ras. Parece probable que existen abejas del mismo origen 
en la zona templada del As i a , en las riberas del M e d i t e r r á ­
neo y en los montes del Himalaya , porque el D r . D u b i n i , de 
M i l á n , en su l ibro L'Ape, escribe que las ha encontrado a l 
pie de esas m o n t a ñ a s . Las abejas de Carniola son del mismo 
g é n e r o . 

553. S e g ú n un a r t í cu lo de la Revista Científica de Ingla­
terra , aun cuando se haya enviado de los Estados Unidos y 
de Europa abejas a Aus t r a l i a , existe una abeja i n d í g e n a 
australiana, que construye su nido en el eucalipto, á rbo l 
que le procura inmensas cantidades de una mie l comestible, 
que puede ser empleada en Medicina para reemplazar a l 
aceite de h í g a d o de bacalao, tan repugnante a los que pa­
decen del pecho. 

Por lo que se desprende de un a r t í cu lo sobre la abeja 
australiana, escrito por Hamet en L'Apiculteur de diciembre 
de 1888, este h i m e n ó p t e r o es una t r igona que ocupa un lugar 
intermedio, por la materia con que construye sus panales 
y por su misma cons t rucc ión , entre la melipona y la abeja 
ordinaria. Apis mellifica. 

554. L a Apis dorsata, l a abeja m á s grande conocida, 
v ive en los frondosos bosques de la India, y suspende su 
nido a l descubierto debajo de las ramas gruesas. Benton 
probó impor tar la , corriendo los mayores peligros; pero no 
lo cons iguió , pues l a colonia no pudo pasar de la Si r ia , 
donde m u r i ó . Dathe hizo igua l tentat iva sin mejor resultado. 
Estos ensayos, muy dispendiosos, no c o n d u c i r á n nunca a 
serios resultados, porque nuestros climas son demasiado 
fríos para que una especie acostumbrada a l tó r r ido calor del 
sur de A s i a pueda soportar nuestros inviernos. E n la propia 
comarca se encuentran otras especies de abejas llamadas 
por los sabios Apis indica y Apis florea, de las que los indí­
genas cul t ivan con éxi to la ú l t i m a variedad, siendo las dos 
m á s p e q u e ñ a s que la abeja c o m ú n . 

Estas distintas clases de abejas deben producir mucha 
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mie l , porque e l D r Gustavo Lebon , en su obra Las Civiliza­
ciones de la India, publicada en 1887, cita la m i e l como uno 
de los principales productos de los diferentes reinos de la 
India , que cuentan doscientos cincuenta millones de habitan­
tes, quienes en su m a y o r í a se al imentan sólo de vegetales. 
U n a de las poblaciones del nordeste de esa inmensa comar­
ca, los Garres, que queman sus muertos, por los cuales pro­
fesan g ran v e n e r a c i ó n , no pudiendo cumpli r esta ceremonia 
en est ío , a causa de las l luvias torrenciales que constante­
mente caen, conservan los cuerpos en mie l , hasta que vuelve 
la es tac ión seca, que empieza en octubre. Los Veddhas de 
la isla de C e i l á n , cuando la caza ha sido excepcionalmente 
fructuosa, untan de mie l , con e l mayor cuidado, los cuartos 
de venado y los confían a á rbo le s huecos, cuyas aberturas 
tapan no menos cuidadosamente, s i rv iéndo les de reserva 
para los malos d ías . (Los Comienzos de la Humanidad, por 
A b e l Hovelacque.) 

555. Hemos mencionado la t r í g o n a , que se encuentra 
en Méj ico , cuyos i n d í g e n a s l a cul t ivan, as í como la mel i -
pona, en los troncos de á rbo l , existiendo t a m b i é n estas dos 
especies en la A m é r i c a del Sur. Su nido de c r í a se ase­
meja a l de nuestras avispas cartoneras: tiene dos o tres 
pisos; sus celdas para provisiones son grandes como huevos 
de paloma y e s t á n suspendidas en grupos en torno de la 
hab i t ac ión , m á s arr iba que el pollo. Las obreras no cuidan 
el pollo como hacen nuestras abejas, pero l lenan de provi­
siones las ce ldás en que aova la reina, c e r r á n d o l a s en se­
guida hasta que la joven abeja nace completamente desarro­
l lada. Nuestras avispas hacen lo propio. 

Esas abejas no pueden soportar e l frío. Huber fué e l p r i ­
mero que e n s a y ó su impor t ac ión , l l e g á n d o l e muertas las 
abejas. D r o r y , redactor del per iódico Le Rucher du Sud-
Ouest, obtuvo mejor resultado y pudo escribir algunos por­
menores acerca de sus costumbres; pero no pudo conservar 
sus colonias, n i aun en Burdeos, donde el c l ima es templado. 
B ingham lo in t en tó a su vez durante la pr imavera de 1886, 
muriendo su colonia al otoño siguiente; mos t ró una parte de 
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su nido a l Congreso de A p i c u l t u r a que se c e l e b r ó en India-
nópolis en octubre del mismo año . 

E n resumen, no creemos exista en nuestro globo una 
especie de insecto productor de mie l que supere a nuestra 
abeja domés t ica . 



C A P Í T U L O X 

E x p e d i c i ó n y t r a n s p o n e de a b e j a s 

556. S i se expiden colonias de abejas por fer rocar r i l , 
no es necesario darles mucha ven t i l a c ión durante los t iem­
pos fríos del invierno o de la pr imavera . Hemos expedido 
centenares de colonias a todas las partes de los Estados 
Unidos a principios de pr imavera , sin m á s ven t i l ac ión que 
la que podían proporcionar las junturas de una grosera 
tab l i l l a clavada delante de la piquera de la colmena. Pero 
si e l tiempo es cál ido, sobre todo si l a colmena es populosa, 
las abejas necesitan mucho aire: entonces reemplazamos de 
ordinario el tablero de l a colmena por una tela m e t á l i c a 
protegida por listones de madera blanca. L a piquera de l a 
colmena no ha de cubrirse j a m á s con tela m e t á l i c a , sino 
cerrar la enteramente, porque las abejas viejas i n t e n t a r í a n 
salir y la o b s t r u i r í a n pronto con sus c a d á v e r e s . Se ha de 
proporcionarles tanto aire como sea necesario, con la menor 
claridad posible. 

Cuando la colonia es bastante populosa para que una 
corriente de aire a t r a v é s de la colmena no pueda perjudi­
car a l pollo, clavamos sobre los cuadros una te la m e t á l i c a , 
encima de la cual ponemos una tabla mantenida un poco 
elevada por listones clavados a cada extremo de la colmena. 

557. No es necesario adver t i r que los cuadros han de 
mantenerse s ó l i d a m e n t e en su sitio. Cuando las prolonga­
ciones de los montantes superiores de los cuadros descansan 
planos en las ranuras, se les puede fijar por medio de peque­
ñ a s puntas, que no se clava enteramente con objeto de po-
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derlas sacar con mayor facilidad a la llegada. Los dentados 
(354) que sirven para mantener los cuadros a suficiente dis­
tancia uno de otro han bastado siempre para conservarla 
durante el viaje . 

558. E v í t e s e enviar panales recientemente obrados. S i 
las colmenas contienen cierta cantidad de m i e l acabada de 
recoger, es casi indispensable extraerla (729) antes de la 
expedic ión, o cuando menos l a que no e s t á operculada. 
Cuando hay pollo en todos los panales, si e l tiempo es cál ido 
s e r á prudente quitar una parte y colocar panales vacíos 
entre los de pollo. E l pollo que se saque s e r v i r á para refor­
zar colonias déb i l e s . 

E n general es preferible enviar las colmenas por gran 
velocidad; pero a comienzos de la pr imavera pueden remi­
tirse en p e q u e ñ a , si el viaje no ha de durar m á s de ocho d ías . 

A l r emi t i r abejas o colonias es de grande importancia 
poner etiquetas visibles con las palabras: abejas vivas; mané­
jese con precaución; arriba; presérvese del sol, etc. 

559. E l perjuicio causado por l a falta de p r e c a u c i ó n en 
el manejo por los empleados de los ferrocarriles es l a pr in ­
cipal causa de pé rd ida , cuando se ha embalado las abejas 
con cuidado. S i se puede conseguir, es preferible que las 
abejas, a l via jar en ferrocarr i l , tengan los panales en e l 
sentido de la longi tud del v a g ó n y no de t r a v é s como en los 
carruajes ordinarios. Las tapas, si se han quitado, y las 
alzas han de enviarse separadas. 

5 6 0 . D e l l a Rocca, en su Tratado sobre las abejas, habla 
del mé todo egipcio de l levar colmenas en barcas que des­
c e n d í a n y remontaban el N i l o para aprovechar las distintas 
cosechas de m i e l que sus riberas p roduc í an . 

Hasta parece que los griegos, en tiempo de Columela, 
transportaban por mar sus colmenas a Egipto , «en donde l a 
es tac ión de las flores era m á s t a r d í a que en Grecia, porque 
en la Acha la , pasado el mes de septiembre, nada encuentran, 
mientras que en Egipto la floración no se desarrolla hasta 
que se ha retirado el Nilo»f 
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561. « L a crecida del N i l o comienza en el solsticio de 
est ío y alcanza su m á x i m a a l tura en el equinoccio de o toño . 
E n t a l momento las tierras bajas que se han mojado pr imero 
y antes que las otras por infi l t ración, se ha l lan cubiertas por 
las aguas; las m á s elevadas son h ú m e d a s y pantanosas; los 
canales de de r ivac ión e s t á n invadidos por l a crecida; los islo­
tes de t i e r ra seca reciben artificialmente su parte del agua 
bienhechora... 

» A par t i r del equinoccio de o toño , las aguas se re t i ran; 
las siembras se hacen a medida que esto sucede y las reco­
lecciones se verifican en febrero, marzo y abr i l . E l N i l o , al 
abandonar las t ierras inundadas, deja en su superficie un 
l imo negruzco que es el m á s poderoso de los abonos, Los 
campesinos lo extienden, como entre nosotros el e s t i é rco l , 
sobre las partes altas que la inundac ión no ha alcanzado. 
E n ese suelo, a ú n h ú m e d o y tan prodigiosamente fér t i l , no 
es necesario casi n i n g ú n trabajo; el laboreo es a menudo 
inút i l , las simientes arrojadas en la superficie se hunden por 
su propio peso en la t i e r ra mojada y dan esas mieses de 
i nc r e íb l e riqueza que h a b í a n hecho de Egip to el granero de 
abundancia de Roma. 

« A p e n a s se ha recogido la ú l t i m a cosecha, comienza el 
momento de la sequ ía . Ardoroso y sofocante viento Sur 
d e s e n c a d é n a s e y sopla durante cincuenta días ; es el Kamsin, 
que l lega cargado de arena con que cubre la nac ión entera 
cual g r i s áceo sudario; desaparece bajo el polvo todo vesti­
gio de verdura, la t i e r ra se deseca y se agrieta; general 
languidez a p o d é r a s e de hombres y animales. 

»En fin, sopla a su vez el viento Norte a principios de 
junio; las aguas del N i l o se enturbian; corren en un princi­
pio verdosas y luego, durante algunos días , rojas como san­
gre; el fondo endurecido de las cisternas se humedece poco 
a poco, de spués se cubre de l ige ra capa de agua. Es la cre­
cida que se anuncia: nueva vida circula en las venas del 
viejo Egipto . 

»En el val le del N i l o no hay, pues, estaciones cual las 
comprendemos nosotros. E l año d iv ídese en tres per íodos 
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determinados por los movimientos del r ío : el per íodo de 
inundac ión , el de cult ivo y el de sequ ía , variando comple­
tamente e l aspecto del país en cada una de esas tres esta­
ciones. Esto es lo que el conquistador A m r o u q u e r í a repre­
sentar a Ornar cuando le escr ib ía que el Egip to se parece 
alternativamente «a un campo de polvo, a un mar de agua 
dulce y a un j a r d í n de flores». (GUSTAVO LEBON, Las prime­
ras civilizaciones.) 

562. Columela cuenta una historia divert ida acerca de 
esos colmenares flotantes. A causa de un accidente volcóse 
una colmena, y las abejas, irri tadas, a r r o j á r o n s e sobre los 
marinos, quienes, sorprendidos, a p r e s u r á r o n s e a tirarse al 
agua y ganar a nado la or i l l a , que probablemente no estaba 
lejana, y no osaron volver a la barca sin haberse provisto de 
materias para producir humo. 

H a y algo atractivo en la idea de un colmenar flotante, 
que sigue l a floración a medida que se presenta en el curso 
de un largo r ío como e l Mississipí por ejemplo, que des­
ciende de Norte a Sur. Por una casa de Chicago hízose una 
tentativa de este g é n e r o en grande escala, que r e su l t ó un 
completo desastre; pero nos inclinamos a creer que este fra­
caso se debió m á s bien a falta de conocimientos ap ícolas por 
parte de los directores que a otra causa cualquiera. 

563. Transportar las abejas de una localidad en que 
las flores escasean a otra en que son abundantes, volverlas 
a su p r imi t ivo asiento de spués de la es tac ión , para aprove­
char l a melada o ligamaza (274 y 275 ) o la mielada del 
brezo, es p r ác t i c a coronada generalmente por el éx i to . E n 
agosto de 1880 transportamos ciento veinte colonias a cua­
renta k i l óme t ro s de distancia en las riberas del Mississipí , 
habiendo destruido l a sequ ía toda esperanza de cosecha en 
los terrenos elevados. Las aguas del Mississipí , d e s p u é s de 
desbordarse, h a b í a n s e retirado dejando una inmensa exten­
sión cubierta de v e g e t a c i ó n exuberante. E l resultado corres­
pondió a nuestras previsiones: esas colonias, moribundas de 
hambre a la l legada, pus i é ronse inmediatamente a trabajar 
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y nos dieron abundante cosecha, mientras que sus herma­
nas, en los sitios m á s elevados, necesitaron que se las alimen­
tara para e l invierno. Pero el transporte, los riesgos de 
acarrear colonias bien pobladas y abundantes de pollo, e l 
pel igro, si las colmenas son viejas, de que dejen escapar 
algunas abejas, hacen que no nos atrevamos a aconsejar que 
esta ope rac ión se practique todos los años . Cuando tengan que 
hacerse tales transportes, conviene recordar que, mientras 
las colmenas, en fer rocar r i l , han de tener los panales para­
lelos a la v ía , en carruaje han de estar de t r a v é s y los 
carruajes ser, si es posible, de muelles o estar provistos de 
una materia flexible que a m o r t i g ü e las sacudidas. 

Envío de reinas 

564 . Las importaciones de reinas de I t a l i a , que hicimos 
con m á s o menos éxi to antes de 1874, nos han dado a conocer 
las condiciones necesarias para un buen resultado. No dare­
mos a q u í todos los pormenores de esos experimentos, bas­
t ándonos decir que l a p r e c a u c i ó n m á s indispensable es darles 
alimento fác i lmen te asimilable, como el a z ú c a r cande 
(5Q9, 601); que no se les ha de dar agua y se han de poner 
sólo algunas obreras, a ser posible de alguna edad. A l g u n a s 
veces, a l a l legada, d e s p u é s de un viaje de tres o cuatro 
semanas, casi todas las abejas h a b í a n muerto de hambre o 
estaban moribundas; sólo la reina p e r m a n e c í a en buen 
estado, hab i éndose sacrificado las d e m á s para darle la ú l t i m a 
goti ta de alimento. 

E l Sr. F r a n k Benton ha inventado unas cajas (figs. 118 
y 119) para e l env ío de las reinas por correo, que se prac­
tica casi exclusivamente en la actualidad. 

Transporte de las colmenas a corta distancia 

565. Las colmenas de panales fijos se han de preparar 
para e l transporte vo lv i éndo l a s de abajo ar r iba y cubr ién ­
dolas con un lienzo bien atado en derredor. Esta posición 
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inver t ida de la colmena le p r o p o r c i o n a r á todo e l aire nece­
sario e i m p e d i r á que los panales, m á s pesados arr iba que 
abajo, se desprendan. S in embargo, es muy difícil, en tiempo 
cálido, transportar sin accidente una colmena cuyos panales 
contengan mucha mie l o sean de reciente cons t rucc ión . 

Fig.118 
CAJA BENTON 

(De la Revista Internacional de Apicultura) 

566. Aconsejamos encarecidamente a los principiantes 
eviten el transporte de colmenas durante el calor, a menos 
de hacerlo a hombros, o sobre unas angaril las, y muy de 
m a ñ a n a . Cuando empiezan a florecer los á rbo le s frutales es 
el mejor momento para transportar las abejas, y a l hacer 
este transporte, a menos de que sea en pleno invierno, no 
se las ha de cargar n i descargar mientras e s t é n engancha­
das las c a b a l l e r í a s . Hemos presenciado un serio accidente 
de resultas de la ca ída de una colmena que se desl izó de la 
mano del hombre que la l levaba: e s c a p á r o n s e las abejas y 
se arrojaron sobre e l hombre y sobre los caballos, a los que 
picaron seriamente, hac i éndose por ello casi imposible e l 
contenerlos y desengancharlos. • 

E n épocas de nieve hemos probado transportar colme­
nas en tr ineo; pero reconocemos que las sacudidas de un 
tr ineo, aunque menos frecuentes que las de un carruaje, son 
m á s secas y rompen m á s panales. 
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567. Inmediatamente de spués de llegadas a su destino, 
si e l tiempo es bastante cál ido para que las abejas puedan 
salir, han de ponerse las colmenas en su sitio y dejarles 
abiertas las piqueras. Es prudente colocar delante de cada 
piquera una tabla inclinada que, impidiendo a las abejas 

Fig .119 
CAJAS BENTON 

(Copiado de L a cría de las reinas, publicada por el Negociado 
de Entomolog ía de Washington) 

salir directamente, las o b l i g a r á a observar e l cambio de 
sitio, en vez de emprender el vuelo directamente sin mira r 
a t r á s , como acostumbran hacerlo las abejas viejas. Los en­
jambres acabados de recoger pueden transportarse en cual­
quier caja, con t a l de que tengan amplia ven t i l ac ión , porque 
los enjambres necesitan m á s aire que las colonias que t ienen 
panales, pues las abejas e s t á n repletas de m i e l y se r e ú n e n 
en apretados grupos. Conviene proporcionarles sombra, o 
ponerlos en sitio fresco, para transportarlos de noche, pues 
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por falta de estas precauciones, muchos enjambres perecen 
asfixiados durante e l transporte. Es muy fácil expulsar las 
abejas de esta hab i t ac ión temporal . 

568. L a casa americana Root enviaba en otro tiempo 
abejas vendidas a l peso, sin reinas, para reforzar y hasta 
crear colonias, pero este m é t o d o no dió buenos resultados; 
a pesar de lo cual se practica a ú n la venta de enjambres a l 
peso. Esto nos conduce a preguntar: ¿cuán tas abejas hay en 
un kilogramo? E l abate C o l l i n , en su Guía del propietario de 
abejas dice que en condición normal son necesarias once m i l 
doscientas abejas para pesar un k i lo , mientras que tomadas 
del enjambre y pesadas sólo pocas horas de spués de su 
salida, cuando e s t á n a ú n cargadas de mie l , bastan nueve 
m i l cuatrocientas. S e g ú n Bernardo de G é l i e u , su n ú m e r o 
va r í a de ocho m i l a doce m i l en k i l o , s e g ú n la mayor o menor 
cantidad de m i e l que contiene su cuerpo: afirma que un 
mi l l a r de abejas aporta de los campos unos t re inta gramos 
de mie l en cada viaje, cuando la reco lecc ión es buena. 

E l mismo escritor dice que se necesitan cuatro m i l cua­
trocientos z á n g a n o s para un ki logramo, lo cual se comprobó 
por los experimentos del profesor Koons, del Connecticut, 
mencionados en e l A B C de Apicultura. Pero Co l l i n , que era 
muy exacto en estos asuntos, pesó z á n g a n o s a su salida de 
la colmena, lo propio que a su regreso, y vió que son nece­
sarios cuatro m i l doscientos setenta y seis z á n g a n o s a l a 
salida y cuatro m i l seiscientos a su regreso para pesar un 
k i lo , lo cual denota una p é r d i d a de ocho por ciento próxi­
mamente de su peso durante sus recreos cotidianos. Esta 
p é r d i d a obedece evidentemente a la descarga de sus excre­
mentos y da una idea de la cantidad de alimento que esos 
gandules consumen. Esto confirma t a m b i é n la ase rc ión de 
que los z á n g a n o s nada recogen y que regresan a la colmena 
con excelente apetito. 
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L A L O C A L I D A D 

569. Toda persona amante de las abejas, que no tema 
seguir las instrucciones dadas en esta obra, puede obtener 
en apicultura buenos resultados. Hasta las s e ñ o r a s pueden 
reg i r un colmenar importante, con t a l que se les preste 
a l g ú n auxi l io en ciertas épocas , y pod r í amos ci tar algunas 
de ellas en los Estados Unidos que obtienen hermosos bene­
ficios con sus abejas. 

570. Casi todas las localidades pueden, en años media­
nos, dar un poco de cosecha. Ch . M u t h , de Cincinnat i , con 
ve in t idós colonias colocadas sobre e l tejado de su casa, en 
el centro de esa g ran ciudad * , r eco lec tó noventa k i logra­
mos por colmena en una sola es tac ión . 

S in embargo, [es indispensable que cuantos deseen ejer­
cer la apicul tura en grande escala conozcan los recursos 
mel í fe ros de la comarca; pues mientras las abejas instala­
das en una localidad r e c o g e r á n abundantes provisiones, 
otras, a dos o tres k i l ó m e t r o s de distancia, no e n c o n t r a r á n 
lo suficiente para dar g ran provecho a su propietario.] 

[«Cuando Huber v iv ía en Cour y m á s tarde en V e v e y , 
sus abejas suf r ían por modo ta l por l a escasez de flores, que 

* Trescientos cincuenta mil habitantes entonces. Después ha 
aumentado mucho. 
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se ve í a obligado a alimentarlas para que no perecieran; 
mientras que otras colmenas instaladas a tres k i l óme t ro s de 
a l l í r e c o g í a n m i e l en abundanc ia .» ] (BEVAN.) 

Quienes quieran hacer de la apicultura negocio serio, 
e n c o n t r a r á n m á s adelante tratado el asunto de la localidad 
en el cap í tu lo sobre l a flora m e l í f e r a y el n ú m e r o de colme­
nas que puede sostener un te r r i to r io (685 a 704) . 

571. Los principiantes en apicul tura e n c o n t r a r á n muy 
rara vez beneficio en comenzar en grande escala. E m ­
pleando la colmena de cuadros p o d r á n aumentar r áp ida ­
mente e l n ú m e r o de sus colonias, si reconocen no sólo que se 
puede ganar dinero con las abejas, sino t a m b i é n que poseen 
ellos las aptitudes requeridas para el éxi to . Porque mientras 
los apicultores cuidadosos y experimentados pueden obtener 
grandes provechos, los que no poseen esas cualidades t ienen 
la casi seguridad de ver desvanecerse sus desembolsos en 
desagradables pé rd ida s . U n colmenar descuidado o m a l 
conducido es peor que una quinta invadida por las malas 
hierbas o agotada por un cul t ivo ma l entendido, pues la 
t ier ra puesta entre háb i l e s manos puede recobrar su f e r t i l i ­
dad, mientras que las abejas muertas no t ienen ya n i n g ú n 
valor . ] De todas las industrias del campo, l a apicul tura es 
la que exige m á s destreza, por lo que puede l l a m á r s e l a ne­
gocio de detalles. 

572. [Siempre que se establezca un colmenar, cú idese 
mucho de proteger las colmenas contra los vientos fuertes. 
No se ha de colocar a las abejas en sitios donde puedan mo­
lestarlas los t r a n s e ú n t e s o los animales, n i cerca de los pun­
tos en que pasan o se detienen c a b a l l e r í a s . S i se deja que las 
colmenas enjambren naturalmente (400) es conveniente 
que e s t é n a l a vista de la casa o a lo menos bastante cerca 
para que pueda oirse e l rumor que produce la e n j a m b r a z ó n . 
L a piquera ha de estar de cara a l Sur, a l Sudeste o a l 
Sudoeste.] 

573 . [ E l sitio ocupado por e l colmenar puede estar cu­
bierto de césped , que se s e g a r á a menudo para que no inco-
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mode a las abejas a l volar . ] A r e n a , casqurjo, cenizas de 
hul la , etc., esparcidas delante de las colmenas, son mucho 
mejores. [Con sobrada frecuencia se coloca las abejas en 
sitios en que pueden perecer, sea cayendo en el polvo, o 
bien e n r e d á n d o s e en las hierbas desde donde las acechan 
los sapos y las a r a ñ a s . ] U n a l igera pendiente del suelo, de 
Norte a Sur, a y u d a r á , si es posible, a dar a los tableros 
de las colmenas la inc l inac ión que deben tener (308) , 

574 . Cada colmena ha de estar colocada sobre un ta­
blero separado y enteramente independiente de los d e m á s 
y dejar en lo posible, entre el la y sus vecinas, suficiente 
espacio para que e l apicultor pueda pasar a l rededor de 
cada una. Las filas de nuestras colmenas e s t á n a tres metros 
p r ó x i m a m e n t e una de otra y las colmenas de cada fila a 
1,75 metros, de centro a centro. Cada colonia se encuentra 
as í completamente aislada, de modo que podemos abr i r la 
sin temor de que nos piquen las abejas de las vecinas, impi ­
diendo t a m b i é n este espacio que las abejas se equivoquen 
de colmena (463). 

Esas distancias no son absolutamente indispensables, 
pero no nos cansaremos de aconsejar se espacien las col­
menas, aun cuando fuese necesario disminuir el sitio ocu­
pado por la huerta. C i e n coles exigen igua l sitio que quince 
colonias; si comparamos e l rendimiento medio de a q u é l l a s 
con el de és tas , hallaremos que e l terreno que cubren e s t á 
ocupado ventajosamente. 

COLMENARES CUBIERTOS 

575. [Los colmenares cubiertos, en general , protegen 
poco a las abejas contra los extremos de calor y de frío, 
mientras que aumentan los riesgos de pé rd idas de reinas y de 
abejas jóvenes . ] Las colonias m á s déb i les son siempre las 
m á s perjudicadas, porque sus j óvenes obreras, a l volver de 
sus primeras salidas, se sienten a t r a í d a s por el ruido y e l 
movimiento que se produce en torno de las colonias fuertes 
vecinas y al poner en p r ác t i c a el r e f rán : «¿a dónde vas 
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Vicente? a donde va la gen t e» corren a una muerte segura. 
L a in t roducc ión de razas de distinto color ha demostrado 
este inconveniente de las colmenas demasiado aproximadas. 
Cuando no pueden separarse las colmenas unas de otras por 

Fig.122 
COLMENAR-PABELLÓN DEL SE. JEKER, EN SUIZA 

(De la Revue Internationale d'ApicultureJ 

falta de espacio, es indispensable pintarlas de colores dis­
tintos. L a tab l i l l a que sirve para reducir las entradas (353) 
puede bastar en r igor , si es de color diferente en cada 
colmena. 

[John M i l l s , en un l ibro publicado en Londres en 1766, 
da los siguientes avisos: «No olvidéis pintar las piqueras de 



358 E L COLMENAR 

vuestras colmenas de diferentes colores, tales como encar­
nado, blanco, azul, amari l lo , etc., en furma de media luna o 
en cuadro, para que las abejas puedan reconocer su v iv ien­
da con mayor facilidad.»] 

Fig . 123 
COLMENAR CUBIERTO DEL SE. BLATT, EN SUIZA 

5 7 6 . Los colmenares cubiertos son comunes sobre todo 
en A l e m a n i a e I ta l ia . Su pr incipal cualidad es proteger las 
colmenas contra los ladrones, cuando se las puede cerrar 
con l lave. Pero esas construcciones, sobre todo cuando tie­
nen varios pisos, convienen poco para las colmenas de techo 
movible (331 ) . Los colmenares cubiertos m á s convenientes 
son probablemente los simples abrigos, que mi ran a l Sur y 
e s t á n abiertos durante los grandes calores de es t ío y los días 
cál idos del invierno. Las construcciones de varios pisos, en 



COMPRA Y TRASIEGO DE LAS ABEJAS 359 

las que las colmenas se abren en todas direcciones, no tie­
nen n i n g ú n valor, siendo su sola cualidad la de un adorno 
costoso. 

577. Para la facilidad de las manipulaciones, las col­
menas colocadas a l aire l ibre son las mejor situadas. [ E n 
estío, nada conviene tanto a las abejas como l a sombra de 
los á rbo les , si no son demasiado espeso» o las ramas muy 
bajas que incomoden a las abejas en su vuelo S i las colme­
nas e s t á n colocadas en sitio descubierto, conviene proveer­
las cada una de un techo, que las p r o t e g e r á no sólo de la 
l luv ia , sino t a m b i é n contra los rayos demasiado ardientes 
del sol.] 

COMPRA Y TRASIEGO DE LAS ABEJAS 

578. E l principiante c r e e r á probablemente que, para 
poblar su colmenar, es m á s fácil comprar enjambres del año , 
evitando así , hasta que es t é mejor preparado, las perpleji­
dades que a c o m p a ñ a n a menudo la en j a m brazón , sea natu­
r a l , sea ar t i f icial . Cuando se compra enjambres es preciso 
que sean grandes y precoces, de lo contrario las p é r d i d a s 
son seguras. S i se compra colonias viejas, hay que escoger­
las bien pobladas y sanas. S i se las transporta en primavera, 
cuando ha comenzado ya la es tac ión del trabajo, vale m á s 
que procedan de un colmenar alejado lo menos tres ki ló­
metros (589). 

Si cuando se quiere transportar las colmenas no han re­
gresado todas las abejas, se ha de t i r a r un poco de humo por 
la piquera para que las que e s t á n en el in ter ior se repleten 
de mie l y para impedirlas que vayan a la pecorea. Se repe­
t i r á la ope rac ión de vez en cuando, y media hora de spués 
h a b r á n casi vuelto todas las abejas. S i se hubiesen agru­
pado algunas en la piquera, el humo las e m p u j a r á pronto 
hacia el in te r ior de la colmena (372). 

L a mejor es tac ión para comprar colonias es en pr ima­
vera. Para e l transporte ha de escogerse un d ía fresco, por­
que si no ha salido ninguna abeja se las t e n d r á a todas en 
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la colmena. Actua lmente se puede comprar buenas colonias 
de italianas en colmenas de cuadros por precios razonables. 
S i los medios del comprador son limitados, si no puede gas­
tar, o si quiere emplear otro modelo de colmena distinto de 
aquel en que e s t á n las abejas, p o d r á comprar abejas comu­
nes en colmenas fijistas, pero h a r á bien en trasegarlas lo 
m á s pronto posible y en i talianizarlas, manipulaciones que 
d a r á n a l novicio l a p r ác t i c a que le falta. Las abejas i ta l ia­
nas y la colmena de cuadros son, a nuestro parecer, una de 
'as mejores prendas de éx i to . 

No se ha de comprar n inguna colonia que no tenga pollo 
^n todos los grados de desarrollo para probar que posee una 
reina en buena salud (121). 

TRASIEGO DEL CONTENIDO DE UNA COLMENA FIJISTA 
A UNA COLMENA DE CUADROS 

5 7 9 . [Esta ope rac ión ha de hacerse cuando las abejas 
hal lan el d ía bastante cál ido para volar . Se ha intentado, 
como experimento, hacerla en invierno en una hab i t ac ión 
caliente], pero la mejor época es cuando la colmena con­
tiene el mín imo de m i e l , a principios de la floración de los 
á rbo l e s frutales. S i se puede operar mientras las abejas 
trabajan, durante un día cál ido de pr imavera, se c o r r e r á 
poco riesgo de que haya pilladoras y se h a r á la ope rac ión 
m á s r á p i d a m e n t e , porque las abejas se niegan a abandonar 
los panales en tiempo fresco. 

5 8 0 . [He a q u í cómo se opera: P r é p a r e s e una caja o un 
cesto de igua l d i á m e t r o en corta diferencia que la colmena 
de que se quieren expulsar las abejas. A h ú m e s e és t a , l eván ­
tesela de sobre su tablero, v u é l v a s e l a de abajo arr iba sin 
la menor sacudida y co lóquese la con p r e c a u c i ó n a tres o 
cuatro metros del sitio en que estaba; cuando se molesta a 
las abejas, h á l l a n s e m á s dispuestas a permanecer tranquilas 
si se las l leva a alguna distancia del sitio acostumbrado. S i 
se ha manejado la colmena con p r e c a u c i ó n , apenas se v e r á 
sal i r una abeja y h a b r á muy poco pel igro de picadas. S in 
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embargo, el principiante temeroso e inexperto h a r á bien en 
ponerse un velo (373) y en t i r a r un poco de humo (372) 
entre los panales as í que haya vuelto la colmena. Cuando la 
colmena es té en e l suelo o sobre una mesa baja, l a caja que 
ha de recibir las abejas d e b e r á colocarse encima.] .Si esta 
caja fuese demasiado pulida en e l in ter ior para que las abe­
jas puedan suspenderse, s e r á muy oportuno clavar algunos 
listones de arr iba abajo y en la parte superior, para ayudar­
las. A lgunos apicultores, en vez de cubr i r la colmena con la 
caja, colocan és ta inclinada; de este modo pueden servirse 
de una caja de diferente d i á m e t r o del de la colmena y ver 
subir a las abejas, lo cual les da la ocasión de ver pasar la 
reina y de cesar el trabajo en cuanto és t a ha subido. 

5 8 1 . [ E n cuanto e l apicultor ha transportado la col­
mena y cub ié r to l a con la caja, ha de apresurarse a poner en 
el sitio que la colmena ocupaba otra colmena o caja para 
recoger las abejas que estaban de pecorea. D e no tomar 
esta p recauc ión , la mayor parte se d i s p e r s a r í a n por las otras 
colmenas, en las que algunas pudieran ser ma l recibidas; 
aunque, en general , una abeja que regresa de la pecorea 
con el buche bien provisto, o con pelotil las de polen en las 
patas, e s t á segura de ser bien recibida desde que se reco­
nozca que no va como mendiga, mientras que a una pobre 
infeliz que vaya a pedir hospitalidad l a matan casi en se­
guida. A la pr imera la acogen como si fuera rico gent i l ­
hombre que se propusiese habitar pobre v i l l o r r i o , mientras 
que a la otra l a reciben con repugnancia, cual si fuese un 
hombre cuya pobreza hiciera conjeturar que en breve cons­
t i t u i r í a una carga para los habitantes.] 

[Si en el colmenar existen varias colonias viejas inme­
diatas una a otra, d e b e r á precederse de manera, a l comen­
zar la operac ión , que la colmena que haya de recibir tem­
poralmente las abejas que regresan de la pecorea y hasta la 
caja en que se las expulse sean casi de igua l forma y del 
propio color que la colmena quitada. S i no se puede cumpl i r 
esta presc r ipc ión y se observa que las abejas, a su regreso 
de fuera, intentan entrar en las colmenas vecinas, d e b e r á n 
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cubrirse és tas con lienzos para ocultarlas, hasta que se pueda 
poner en su sitio la colmena que haya recibido provisional­
mente las abejas.] 

582. [Volvamos a la colmena que contiene las abejas. 
Se la ha de golpear vivamente con las manos, o con dos va­
ritas, en los costados en que e s t á n pegados los panales, para 
no romperlos. Ese golpeo, aun cuando no tenga nada de 
espiritual, produce, sin embargo, en las abejas decisivo 
efecto. Su pr imer movimiento, si no se hubiese usado e l 
humo, h a b r í a sido salir y vengarse contra quien osaba asal­
tar tan rudamente su perfumada vivienda; pero en cuanto 
respiran el humo y sienten las sacudidas que se da a su ha­
bi tación, de ordinario tan t ranqui la , i n v á d e l a s e l temor de 
verse obligadas a abandonar sus tesoros. Determinadas a 
prepararse para esta expu l s ión tan poco cor tés l l evándose 
cuanto puedan, a p r e s ú r a n s e las abejas a hacer sus provisio­
nes y en cinco minutos t ienen todas el buche bien provisto. 
Prodigioso zumbido deja oirse entonces; comienzan a subir 
a l a caja colocada encima, y en quince minutos poco m á s o 
menos desde los primeros golpes, si han sido continuados 
sin grandes intervalos, la mayor parte de las abejas, con su 
reina, se h a l l a r á suspendida dentro de la caja, como lo esta­
r ía un enjambre natura l , y se e n c o n t r a r á en buenas condi­
ciones para sacudirlo sobre un lienzo extendido delante de 
la colmena que se le destina. Entonces se ha de poner con 
p r e c a u c i ó n la caja que contiene las abejas en el lugar que 
ocupaba la colmena, y l levar é s t a a un sitio donde es té a l 
abrigo de las visitas de abejas e x t r a ñ a s . ] 

583. Es necesario saber si la reina ha seguido a las 
abejas, con objeto de buscarla si hubiese quedado entre 
los panales y evitar last imarla o matarla a l trasegar éstos . 
Su presencia entre las abejas puede reconocerse en pocos 
minutos por la t ranqui l idad de és tas , o por los huevos que 
a q u é l l a deja caer sobre el tablero; huevos que pueden verse 
fác i lmente si se ha tenido la p r e c a u c i ó n de cubr i r lo con un 
paño negro (117-118). 

[Si la reimv no e s t á entre las abejas, algunas de és t a s 
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s a l d r á n y c o r r e r á n en torno de la caja, cual si se ha l la ran 
ansiosas por encontrar un objeto perdido. E n breve cunde la 
alarma en toda la colonia, mul t ip l i cándose las exploradoras, 
suspenden su trabajo las ventiladoras y pronto se ve e l aire 
l leno de abejas. S i no pueden encontrar a su reina, vuelven 
a l antiguo sitio que ocupaban, y si no hal lan en él colmena 
entran en alguna de las colmenas vecinas Si se les de­
vuelve la reina poco después de haberse dado cuenta de su 
pé rd ida , las primeras que regresan a la colmena vuelven a 
salir para describir algunos semic í rcu los en torno y volver 
a entrar, d e s p u é s de haber dado a las d e m á s l a feliz nueva, 
que pronto se comunica a las que vuelan, las cuales apre-
s ú r a n s e a entrar, y en breve, cesada toda la ag i t ac ión , reco­
m e n z a r á la ven t i l ac ión con su alegre zumbido.] 

S i la reina no ha abandonado la colmena vieja y no ha 
sido posible apoderarse de ella, s e r á prudente devolverle las 
abejas para volver m á s tarde a recomenzar la operac ión . 

5 8 4 . [Para trasegar los panales se han de tener las 
herramientas necesarias para desclavar uno de los costados 
de la colmena si es de tablas. Se n e c e s i t a r á un largo cuchillo 
cuyo extremo es té doblado en á n g u l o recto, si se opera en 
una colmena de paja que se desea conservar: un cuchillo 
recto basta para desprender los panales de una colmena de 
tablas. N e c e s í t a s e , a d e m á s , una mesa cubierta de hule, sobre 
la que se opera, tarros para colocar la m i e l y una cubeta 
l lena de agua en la que se l a v a r á las manos de vez en 
cuando durante la operac ión . ] 

T a m b i é n se t e n d r á preparados trozos de alambre nú­
mero 10 (hilera de P a r í s ) , bien enderezados de spués de cor­
tarlos como un c e n t í m e t r o m á s largos que el cuadro y cuyos 
dos extremos se h a b r á doblado en á n g u l o recto para in t ro­
ducirlos en los t r a v e s a ñ o s de arr iba y de abajo del cuadro, 
as í | |, para mantener los panales en su lugar . Se ha de 
tener preparados algunos de estos cuadros, en los que se 
h a b r á fijado de antemano tres o cuatro de dichos alambres; 
los cuadros se co loca rán planos sobre una mesa, en e l mo­
mento de la operac ión , con los alambres abajo. L a colmena 
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que ha de recibir los cuadros se t e n d r á t a m b i é n dispuesta y 
colocada sobre un plato de hoja de lata en vez de tablero, 
para recoger las gotas de mie l que caigan de los panales *. 
Todos estos utensilios e instrumentos han de estar dispues­
tos antes de tocar a las abejas. 

585 . [ A medida que se sacan los panales de obreras se 
los corta del t a m a ñ o suficiente para que entren justos en los 
cuadros y conserven su posición na tu ra l hasta que las abe­
jas los hayan pegado a dichos cuadros. Por posición na tura l ] 
queremos decir que la base de las celdas ha de estar menos 
elevada que su orificio (fig. 39). L u e g o se clavan sobre los 
panales tantos alambres como sea necesario para fijarlos 
bien en e l cu idro y se suspende és t e dentro de la colmena. 

H a n de separarse absolutamente todos los panales de 
z á n g a n o s para fundirlos (841). S i contienen pollo se puede 
dar és te a las gall inas, que pronto a p r e n d e r á n a comer las 
larvas que contienen. 

Hecho el trasiego, puede ponerse la colmena sobre su 
tablero y l l eva r l a a su sitio. S in embargo, si se teme e l 
pi l la je , s e r á prudente aguardar a l a noche o cuando menos 
bastante entrada la tarde. Cuando la colmena e s t á en su 
sitio, se extiende un lienzo delante de la piquera y , de un 
golpe seco, se hace caer sobre a q u é l todas las abejas que 
c o n t e n í a la caja, como se hace con un enjambre natu­
r a l (419). 

[Cuando el tiempo sea fresco el trasiego de los panales se 
h a r á en una h a b i t a c i ó n caliente, para que el pollo no pa­
dezca. U n apicultor versado puede hacer la ope rac ión en­
tera, es decir, expulsar las abejas, trasegarlas, colocar los 
panales y devolverles las abejas en una hora; todo ello 
matando o lastimando sólo un corto n ú m e r o de a q u é l l a s . 

586 . Cuando esta ope rac ión se hace a comienzos de 
primavera, r e c u é r d e s e que el pollo de ubreras tiene mayor 
valor que en cualquiera otra época , y que no se ha de des-

* Un trozo de encerado s e r á suficiente si los panales no contienen 
mucha miel. 
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perdiciar e l menor pedazo, a menos de absoluta imposibil i­
dad de aprovecharlo. A l cabo de dos o tres d ías se ha de 
mi ra r si los panales han quedado bien en su lugar , endere­
zar con el pulgar los que lo necesiten y quitar los alambres 
en cuanto dejen de ser ú t i l e s ; ope rac ión generalmente ter­
minada dentro de la octava. 

[ E l D r . K i r t l a n d explica a s í los resultados del trasiego 
de algunas de sus colonias:] 

_ [<<He trasegado tres colonias a colmenas Langs t ro th . L a 
pr imera no h a b í a enjambrado hac í a dos años y las otras dos 
no h a b í a n dado nunca enjambres: sus colmenas estaban 
llenas de panales negros y sucios, de mie l granulada, de 
polen endurecido, de capullos y de larvas de polil las. A las 
veinticuatro horas, cada una de estas colonias h a b í a s e acos­
tumbrado a su nueva hab i t ac ión y comenzado a trabajar con 
mayor actividad que ninguna de mis d e m á s colonias... 
Actualmente no tengo poblaciones tan fuertes como esas 
tres, que consideraba como de poco valor antes de conocer 
la colmena de cuadros .»] (Ohio Farmer, 12 diciembre 1857.) 

No obstante, es preciso que el novicio en apicultura no 
crea que e l trasiego de las abejas es cosa b a l a d í que no 
exige destreza. Quien logra trasegar g ran n ú m e r o de colo­
nias, puede envanecerse de ser experto en el manejo de las 
abejas, porque esta ope rac ión practicada por apicultores 
poco cuidadosos ha dado por resultado el sacrificio de mi l l a ­
res de abejas. 

587 . Para auxi l ia r a los que se arredran ante las ma­
nipulaciones antes indicadas, vamos a explicar e l m é t o d o 
de Heddon: Poco antes de la época de la e n j a m b r a z ó n (400) 
expulsa la re ina y la mayor parte de las abejas dentro de 
una caja; traslada algunos pies hacia a t r á s la colmena de 
que las ha sacado, pone en su lugar l a nueva colmena, cuyos 
panales ha guarnecido con cera estampada (661) y hace 
entrar en el la a las abejas. Conviene devolver parte de las 
abejas a la colmena antigua para que el pollo no padezca si 
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el tiempo refrescara. V e i n t i ú n d ías de spués de este trasiego 
expulsa todas las abejas de la colmena vieja y las r e ú n e con 
las primeras, y como todo el pollo de obreras de esa colmena 
ha nacido, no queda en el la m á s que panales, m i e l y polen, 
panales que pueden ponerse o no en cuadros, a voluntad, o 
extraer la m i e l ( 7 2 9 ) y fundir el escarzo para sacar l a 
cera ( 8 4 1 ) . 

COLMENARES ESTABLECIDOS EN LA VECINDAD 

5 8 8 . Todo apicultor que desee emplear enteramente 
su tiempo en cuidar las abejas d e b e r á prepararse para esta­
blecer colmenares en distintas localidades. A menos de que 
se hal le en condiciones excepcionalmente buenas, aconseja-
r é m o s l e establecer un segundo colmenar as í que posea m á s 
de ciento veinte colonias. Es verdad que el cuidado de col­
menas colocadas a cuatro o cinco k i l ó m e t r o s y m á s ofrece 
contrariedades, pero esas molestias h á l l a n s e compensadas 
por algunas ventajas; por ejemplo, la cosecha puede faltar 
en una localidad mientras que es buena en otra no muy 
lejana. U n colmenar puede estar en sitio m o n t a ñ o s o , donde 
abundan el t r é b o l blanco, el p ip i r iga l lo , las labiadas; otro, 
en terreno bajo y h ú m e d o , en que no faltan j a m á s las flores 
de o toño . Es m á s seguro, como dice el proverbio, no poner 
todos los huevos en e l mismo cesto. 

E n nuestra experiencia de muchos a ñ o s , durante los 
cuales hemos tenido abejas en cinco o seis colmenares repar­
tidos en una ex tens ión de t re in ta k i l ó m e t r o s , hemos obser­
vado que la cosecha v a r í a grandemente en e l espacio de 
pocos k i l ó m e t r o s , s e g ú n la diferencia en la flora y sobre 
todo s e g ú n la cantidad de l l u v i a durante un tiempo m á s o 
menos propicio. T a m b i é n hemos comprobado que un colme­
nar colocado cerca de un lago, o de un ancho r ío , como el 
Mississ ipí , d a r á menos m i e l que otro alejado de él dos o tres 
k i l ó m e t r o s , a causa de la d i sminuc ión del recorrido. 

S in embargo, algunos apicultores, entre los cuales cita­
remos a l Sr. Alexander , del Estado de N e w - Y o r k , t ienen 
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g r a n d í s i m o n ú m e r o de colonias en e l mismo colmenar, ha­
biendo recogido e l apicultor citado grandes cantidades de 
m i e l en un colmenar de casi setecientas colonias. Esto no 
se obtiene sino en localidades extraordinarias en que e l 
terreno es t á casi enteramente ocupado por plantas mel í fe ras . 
E l Sr. A lexander habita en una localidad en que no se cul­
t iva m á s que el alforfón. 

589 . A l establecer un colmenar sobre el terreno de un 
propietario o de un labriego se han de tener en conside­
rac ión las siguientes condiciones: escoger un sitio en e l 
que haya un huerto o un plante l de á rbo l e s no lejos de la 
casa y a distancia del camino; este sitio ha de estar por lo 
menos a tres k i l ó m e t r o s , en l í n e a recta, de vuestro colme­
nar o del de otro apicultor importante. T é n g a s e cuidado de 
colocar este colmenar en casa de gentes cuidadosas, no con­
fiando vuestras abejas a un labriego cuyas empalicadas caen 
por falta de reparaciones, o que deja sus aperos de labranza 
fuera durante el invierno, o que no impide que sus animales 
vayan al huerto. No e s t a r í a i s tranquilos si os persiguiera l a 
idea de que una vaca en l iber tad puede derr ibar cualquier 
día una de vuestras colmenas. No coloquéis vuestras colme­
nas en casa de un labrador cuyo arriendo expira dentro de 
breve plazo, para no pasar el disgusto de tener que trans­
portarlas a otra parto. 

590 . Las condiciones en que colocamos nuestras abejas 
en la vecindad son las siguientes: E l arrendador debe pro­
porcionar e l sitio para e l colmenar, una hab i t ac ión durante 
el momento de la ex t r acc ión de la mie l , un abrigo, un cober­
tizo o r i n c ó n de hab i t ac ión para las colmenas vac í a s , los 
panales y los utensilios. T a m b i é n ha de proporcionar la 
comida a l apicultor y ayudarle si es necesario. E n pago 
recibe un quinto de la mie l recogida y 3,75 francos por cada 
enjambre na tura l que é l recoja, siendo su ún ico deber v i g i ­
la r que no ocurran accidentes a las colmenas y recoger los 
enjambres. Cuando se emplean grandes colmenas, si no se 
produce m á s que miel e x t r a í d a el n ú m e r o de los enjambres 
es muy l imitado (443) . Encontramos tantas personas dis-

J . A N G S T R O T I I — 24 



370 E L COLMENAR 

puestas a recibir nuestras colmenas como deseamos, y nunca 
hemos hallado un labriego que no haya estado dispuesto a 
aceptar un colmenar con nuestras condiciones. 

591. Preferimos dar a l arrendador una parte de la cose­
cha, en vez de dinero, como hacen algunos apicultores, por­
que le interesamos en e l éx i to , estando as í m á s dispuesto a 
cuidar nuestras abejas y a cul t ivar plantas productoras de 
mie l . L a .asociación de intereses es s i n ó n i m a de progreso, 
de paz, de a r m o n í a . 

592. Seis colmenares conteniendo entre todos seiscien­
tas colonias, son probablemente e l mayor n ú m e r o que un 
solo hombre puede d i r i g i r . E n localidades buenas un api­
cultor o b t e n d r á m á s provecho de seis colmenares que un 
labrador intel igente de sesenta h e c t á r e a s de t ier ra , siendo 
su desembolso mucho menor. 

CÁMARA PARA MIEL 

593. Pocos oficios exigen menor desembolso para los 
utensilios y herramientas que la profesión de apicultor. S i 
exceptuamos el coste de las colmenas, de los cuadros, de las 
secciones y de los vasos para contener la mie l , e l desem­
bolso total no l l ega a doscientas pesetas. Toda hab i t ac ión 
v a c í a puede servir de ta l le r y de a l m a c é n para mie l . S in 
embargo, si el apicultor quiere estar con comodidad, acon­
sejárnosle construya una c á m a r a para m i e l cerca de su col­
menar, cuyas puertas y ventanas han de estar provistas de 
tela m e t á l i c a , para impedir la entrada de las moscas y las 
abejas, por lo cual vamos a explicar un m é t o d o fácil para 
aplicar la tela m e t á l i c a de manera que deje salida a las 
abejas. Dicha tela se coloca exteriormente y excede en unos 
15 c e n t í m e t r o s a l hueco de la ventana; tres listones de ma: 
dera de 7 a 8 m i l í m e t r o s de espesor separan la tela arr iba, 
de modo que dejen pasar las abejas que hubieren entrado 
en e l a l m a c é n . Cuando vuelven, oliendo la m i e l que e s t á en 
la c á m a r a , pretenden i n ú t i l m e n t e pasar a t r a v é s de la tela, 
sin acordarse de que han escapado por ar r iba (fig. 126). 
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Cuando se quiere alambrar una ventana que tiene ba­
tientes o persianas, se ha de dar unos 15 c e n t í m e t r o s de 
ancho a la tabla superior del alambrado, que se fii'a en e l 
marco de la ventana. Se hace l legar la tela m e t á l i c a , cla­
vada a l exterior, a l a mi tad del ancho de la tabla, abriendo 
un paso con listones, t a l como hemos dicho antes. 

Fig . 126 
ALAMBRADO DE VENTANA 

Cuando, para dar aire a una hab i t ac ión en que hay mie l , 
se l a provee de puertas guarnecidas con tela me tá l i c a , ha 
de clavarse esta tela en el in ter ior del marco de la puerta 
y no a l exterior; porque cuando e s t á a l exterior, las moscas 
y las abejas que huyen delante de vosotros cuando q u e r é i s 
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salir, quedan retenidas por los montantes del marco y no 
salen; mientras que, cuando q u e r é i s entrar , las del exterior, 
no estando contenidas por el m á r c o de la puerta, entran 
delante de vosotros, aumentando de este modo el n ú m e r o 
de las que hay dentro. Los mismos mé todos se emplean en 
los Estados Unidos para impedir que las moscas y los mos­
quitos invadan las casas. 



C A P Í T U L O X I I 

A l i m e n t a c i ó n de las a b e j a s 

5 9 4 . [Pocos cuidados son tan necesarios en apicultura 
como la a l imen t ac ión de las abejas cuando la necesitan; sin 
embargo, nada se tiene m á s descuidado. Desde que se ha 
dejado de asfixiar a las abejas por medio del azufre, mi l l a ­
res de colonias ma l aprovisionadas mueren en invierno o a 
comienzos de la primavera, sobre todo cuando a una esta­
ción poco favorable sigue un invierno frío y una pr imavera 
t a rd ía . Entonces es cuando algunos apicultores, de spués de 
haber perdido la mayor parte de sus colonias, abandonan 
aburridos la apicultura.] 

595 . [ E l apicultor no ha de olvidarse en pr imavera de 
alimentar las colonias necesitadas, como no descuida pro­
veer su mesa. L a vuel ta del calor de pr imavera estimula la 
puesta, las abejas consumen mucho alimento y g ran n ú m e r o 
de colonias perecen, cuando un gasto relat ivamente l igero 
e insignificante trabajo las hubiera salvado.] 

[ U n apicultor que en pr imavera deja mor i r de hambre a 
sus colonias puede ser comparado a un labrador que dejara 
perecer sus ganados ante e l pesebre vacío . E n cuanto a 
los que se niegan a alimentarlas d e s p u é s de una es tac ión 
demasiado mala que no les p e r m i t i ó hacer sus provisiones, 
p a r é c e n s e a unos mercaderes que quemaran sus naves a l 
regreso de un viaje infructuoso. Columela da instrucciones 
detalladas respecto a la a l i m e n t a c i ó n de las colonias nece­
sitadas y aprueba las indicaciones descritas por H i g i n i o , 
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cuyas obras ya no existen, quien dijo que es preciso ocu­
parse de ellas con di l igencia (diligentissime).] 

ALIMENTACIÓN DE PRIMAVERA 

5 9 6 . [ A s í que las abejas comienzan a salir en prima­
ve ra , conviene alimentarlas un poco, porque un l igero 
aumento de su alimento ordinario excita la p roducc ión de 
pollo. H a n de tomarse, sin embargo, las mayores precau­
ciones para no promover e l pi l la je , por lo cual c o n v e n d r á 
no a l imentar sino a l anochecer (651). E n cuanto se vea que 
las abejas aportan un poco de m i e l , cósese de al imentar, 
porque si se al imenta demasiado a una colonia, las abejas 
l lenan de mie l los panales de obreras y estorban la puesta; 
de modo que m á s hubiera valido t i r a r la mie l que d is t r ibu í r ­
sela. Este exceso de a l i m e n t a c i ó n dado a las abejas ase­
mé ja se por sus resultados a l a nociva g l o t o n e r í a en que se 
c r ía a g ran n ú m e r o de n iños ricos; acostumbrados como 
e s t á n a hartarse o m á s bien a atiborrarse de manjares, con 
sobrada frecuencia la riqueza no es para ellos sino una mal­
dición enervadora, que les conduce de esca lón en esca lón y 
antes de la edad a una muerte deshonrosa.] 

Para activar l a puesta, e l alimento ha de componerse de 
mie l calentada y l igeramente adicionada de agua. Esta a l i ­
m e n t a c i ó n caliente y acuosa reemplaza a l a m i e l fresca, y , 
lo propio que el n é c t a r recientemente recolectado, ahorra a 
las abejas la necesidad de i r a buscar agua para e l alimento 
del pollo. S i rve , pues, para dos fines: excita la puesta y pro­
porciona el agua necesaria, lo cual ahorra a las abejas la 
obl igac ión de i r a recogerla, a menudo con tiempo frío, a 
riesgo de quedar transidas en e l viaje. Este m é t o d o exige 
muchos cuidados, pues no se ha de al imentar cuando el 
tiempo es frío, n i en excesiva cantidad. 

A las colonias que t ienen suficientes provisiones puede 
e x c i t á r s e l a s a l a c r í a quitando o rascando sencillamente 
los opé ren los que cubren la mie l de sus panales, mie l que. 
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puesta as í a l descubierto, excita a las obreras a al imentar 
a l a reina con m á s abundancia y aumenta la puesta. 

Las abejas pueden tener necesidad de que se las a l i ­
mente aun cuando los campos e s t é n cubiertos de flores antes 
de comenzar l a reco lecc ión pr incipal , si e l tiempo es desfa­
vorable para la p roducc ión del n é c t a r . E l pollo que nace 
cada día en gran cantidad consume mucha mie l ; por esto 
algunos días de escasez, aun en v í s p e r a s de una abundante 
recolecc ión , pueden poner en pel igro la vida de las colonias. 

E l mejor medio de al imentar colonias que carecen de 
provisiones a comienzos de la pr imavera es darles panales 
de mie l , si se ha tenido la p r e c a u c i ó n de reservar algunos 
en otoño con t a l objeto. [Si no es posible emplear este medio, 
puede ponerse e l alimento, mie l o jarabe, en las celdas de 
un panal vac ío que se co loca rá a l alcance del grupo que 
forman las abejas.] 

[ L a m i e l granulada en parte (811) puede darse en pe­
q u e ñ a cantidad a la vez, v e r t i é n d o l a sobre los panales, 
encima del grupo que forman las abejas. Var ias de és t a s 
q u e d a r á n inundadas y si estuviesen lejos de su hab i t ac ión 
ofrecer ían triste e spec tácu lo ; pero en la colmena l á m e n s e 
una a otra con tanto placer como un n iño se lame los dedos 
untados de confitura.] 

[Si una colonia tiene muy pocas abejas conviene a ñ a d i r l e 
algunas antes de al imentar la . Este refuerzo de las colonias 
débi les por medio de la a l i m e n t a c i ó n exige m á s cuidado y 
juicio que cualquiera otra ope rac ión de apicultura, y quie­
nes emplean la colmena de cuadros movibles necesitan rara 
vez acudir a ese medio, que no tiene éxi to sino cuando todas 
las circunstancias concurren para una r á p i d a producc ión 
de pollo.] 

ALIMENTACIÓN DE OTOÑO 

597 . [ E n la época en que cesa l a reco lecc ión de mie l 
todas las colonias deben ser populosas, y , en estaciones fa­
vorables, sus provisiones suficientes para que de spués de un 
reparto igua l cada colonia se halle provista de bastante a l i -
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m e n t ó . Si algunas tienen demasiado y otras poco, nada m á s 
fácil que igualarlas por medio de los panales movibles. S i 
se pusiese en p r á c t i c a una ley agrar ia parecida h a r í a mucho 
daño a las sociedades humanas; pero las abejas de t a l modo 
enriquecidas no c o n s u m i r á n este exceso en la ociosidad, 
del mismo modo que aquellas a las que se haya quitado e l 
sobrante no l i m i t a r á n su reco lecc ión a lo estrictamente ne­
cesario.] 

[ E n cuanto cesa la p roducc ión de miel , a l l legar tiempos 
fríos la a l i m e n t a c i ó n ha de hacerse con presteza, pues si se 
difir iese, no teniendo las abejas bastante tiempo para 
opercular la mie l , é s t a se c a r g a r í a de humedad, podr í a 
agriarse y ocasionarles la diarrea (768).] 

598 . F a b r í c a n s e y v é n d e n s e alimentadores de toda 
clase. E n opinión nuestra, e l mejor alimentador es un senci­
l lo tarro de hoja de lata, como los que sirven para conservar 
frutas (fig. 127), de cabida como de un l i t r o . Cuando es t á 
l leno de m i e l o de jarabe, á t a s e sobre su boca un lienzo de 
tejido conveniente y se le vuelve encima de un plato. E n un 
principio s a l d r á a l g ú n l íquido, pero la p r e s ión a tmosfé r i ca 
lo d e t e n d r á en breve; de este modo se le transporta cerca 
de la colmena para colocarlo boca abajo, sin el plato natu­
ralmente, sobre los cuadros, encima del grupo de las abe­
jas, levantando al efecto el encerado y cub r i éndo lo todo con 
la tapa. 

E l Sr. U i l l , editor del per iódico americano The Bee-Keé-
pers Guide, ha perfeccionado este alimentador reempla­
zando e l lienzo por una tapa agujereada como un cedazo 
(fig. l íS ) , tapa que, en vez de estar al exterior, se hal la in­
troducida en el tarro a unos 8 ó 10 m i l í m e t r o s de su borde 
superior; un p e q u e ñ o reborde hacia afuera imp íde le entrar 
m á s adentro. 

Como este sistema de alimentador obliga a descubrir la 
parte superior de los cuadros, conviene dar e l jarabe antes 
de que se enfr íe , porque as í calienta e l in ter ior de la tapa, 
y las abejas en movimiento mantienen este calor y vacian 
m á s pronto los alimentadores. 
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Para poder dar el alimento en tarros sin enfriar a las 
abejas, cuando la colonia es débi l , hemos imaginado un 
tablero agujereado, que sirve al mismo tiempo para e l 
escape de abejas ( 7 5 3 ) . Cuando queremos servirnos del 

Fig . 127 

TA KRO-ALIMENTADO K 

Fig .128 
x V L I M E N T A I J O R H I E L 

tablero como soporte para el alimentador, quitamos senci­
llamente la arandela que sostiene e l escape, con lo que 
las abejas se encuentran entonces confinadas en e l nido 
de cr ía con el alimentador precisamente encima del grupo 
y toman e l alimento sin molestarse y sin p é r d i d a de calor, 
liste tablero sólo se usa en el per íodo de a l imen tac ión y du­
rante las pocas horas del empleo del escape ( 7 5 3 ; . 

Fig . 129 
ALIMENTADOR DOOLITTLK 

E l alimentador Dool i t t l e (fig. 129) e s t á formado por un 
cuadro muy ancho cubierto por ambas caras con delgada 
plancha y abierto por arriba. Este alimentador se coloca en 
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el lado del nido de c r ía retirando la tabla de s e p a r a c i ó n y 
uno de los panales. Como las abejas se ven obligadas a des­
cender hasta e l alimento que en é l se ha vert ido, debe po­
nerse un flotador de madera delgada sobre el l íquido, sin lo 
cual las abejas se a h o g a r í a n en é l . 

E l alimentador M i l l e r (fig. 130) se coloca dentro de la 
tapa como un alza, y por ello el alimento queda encima del 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ C 0n ̂  ê ^ 

Fig- 130 Cuando se usan alimentadores 
ALIMENTADOH MILLER ¿e madera, es importante im­

pedir que se saturen de mie l , 
e m b a d u r n á n d o l o s de antemano con una mezcla de cera y 
grasa fundidas. 

L a a l i m e n t a c i ó n de otoño ha de hacerse todo lo r áp ida ­
mente posible. S i se la prolongara, las abejas excitadas 
c o n s u m i r í a n m á s para al imentar el pollo. Hemos dado a una 
sola colonia, para arreglar sus provisiones de invierno, hasta 
cuatro l i t ros de jarabe a l a vez. Los alimentadores de ma­
dera t ienen la ventaja de que no hay necesidad de sacarlos 
para l lenarlos, pero no pueden ponerse tan cerca del grupo 
de abejas. Creemos inút i l recordar que la a l i m e n t a c i ó n ha 
de verificarse de noche para prevenir el p i l la je , sobre todo 
cuando se emplea m i e l . 

599 . Como especialmente cuando ha faltado la recolec­
ción de m i e l necesitan las abejas que se las alimente, vamos 
a dar una receta para preparar el jarabe de a z ú c a r para 
la invernada. D i s u é l v a n s e 10 ki logramos de a z ú c a r blanco 
de pr imera calidad en 5 l i t ros de agua hirviendo y a ñ á d a s e 
2 ó 3 ki logramos de mie l ; remover bien hasta que e l todo 
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es té fundido y completamente mezclado y darlo a las abejas 
estando a ú n tibio 

Como el jarabe de azúca r , a menos de a ñ a d i r l e mie l , 
puede cristalizarse, un apicultor americano ha indicado e l 
medio de prepararlo sin calentarlo, el cual consiste en em­
plear un filtro en dos partes, provista l a de abajo de una 
espita para sacar e l jarabe preparado. 

E l filtro colocado encima tiene forma de embudo, cuyo 
extremo es t á cerrado por un grueso t a p ó n con muescas aire-
rededor para el derrame. 

E n e l fondo del embudo se pone uata mojada y bien 
apretada: l l é n a s e el filtro, en sus dos tercios, de a z ú c a r gra­
nulado, acabando de l lenar lo con agua pura. Como el agua 
que pasa primero no es t á bastante cargada de azúca r , se la 
t i r a de nuevo en el filtro, y luego se a ñ a d e a z ú c a r y agua a 
medida que sea necesario. 

Este jarabe no cristaliza, pero s e r á preciso cambiar e l 
a lgodón de vez en cuando, porque se carga de u l t ramar , 
color empleado por los refinadores para dar a l a z ú c a r un 
tinte l igeramente azulado. 

Este medio es m á s l impio y seguro que la p r e p a r a c i ó n 
hecha a l fuego. 

[ E l Sr. W e i g e l , apicultor de la Silesia, fué e l pr imero 
que r e c o m e n d ó el a z ú c a r cande para al imentar a las abejas. 
S i este a z ú c a r se coloca encima del grupo, sobre los cuadros, 
las abejas p o d r á n alcanzarlo hasta en los tiempos m á s fríos. 
T a m b i é n se puede poner perpendicularmente entre los pa­
nales sobre que e s t á n las abejas.] 

Para hacer este cande se des l íe a z ú c a r en agua y se le 
hace herv i r suavemente hasta que el agua se haya evapo­
rado en g ran parte, cuidando de remover constantemente 
para que e l a z ú c a r no se acaramele. [Se c o n o c e r á que e l 
cande es t á hecho mojando el dedo en agua fría y luego en 
el l íquido; sí lo que queda adherido a l dedo es quebradizo a l 
morderlo, e s t á bastante hervido. V e r t e r l o entonces en cazos 
poco profundos, l igeramente engrasados, y cuando e s t é frío 
podrá romperse en pedazos de t a m a ñ o conveniente.] 
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600 . An tes de probar de hacer el cande, conviene leer 
el siguiente aviso dado por la p luma espiri tual de nuestro 
amigo Sr. Root: 

«Si vuestro cande se ha quemado, por m á s que le h a g á i s 
herv i r no consegu i r é i s endurecerlo, y la mejor manera de 
aprovecharlo s e r á e m p l e á n d o l o en la cocina o para al imen­
tar a las abejas en es t ío : e l a z ú c a r quemado las mata si se 
las a l imenta con él en tiempo frío. C o n o c e r é i s que se ha 
quemado por el olor, e l gusto y e l color. S i no se le hierve 
bastante, s e r á blando y viscoso en tiempo caluroso y e s t a r á 
propenso a derretirse, por lo que se o b r a r á cuerdamente 
haciendo ensayos con uno o dos ki logramos hasta hacerse 
prác t i cos en ello. Nuestro pr imer experimento hic ímoslo 
con 25 kilogramos, que por una u otra causa se chamusca­
ron todos... An te s de empezar, adoptad la reso luc ión de no 
dejar caer n i una gota sobre la mesa o al suelo; conservad 
las manos limpias como todo lo d e m á s y probad a vuestras 
damas que los hombres tienen buen sentido, por lo menos 
algunos. S i os descu idá i s y dejáis que el cande se salga, se 
d e r r a m a r á desde e l horn i l lo por el suelo, siendo muy proba­
ble que m e t á i s en é l los pies, y antes de terminar no deja­
ré i s de arrepentiros de haber oído hablar de cande y de 
abejas. Luego vuestra esposa, aun cuando no lo diga, lamen­
t a r á que un hombre se haya entrometido en la cocina. Y o 
he hecho el pr imer experimento pegado de pies a l piso. 
Grujiéndome después las botas a cada paso, y con los dedos 
e n g a n c h á n d o s e m e en los pomos de las puertas; pero era en 
e l a l m a c é n de miel .» (A B C, edición de 1888, p á g . 48.) 

601. [ E l Sr. Scholtz, de Silesia, r e c o m e n d ó , hace m á s 
de t re inta años , reemplazar e l cande en l a a l i m e n t a c i ó n de 
las abejas por l a p r e p a r a c i ó n siguiente: 

[«Tómese medio l i t ro de mie l y dos ki logramos de a z ú c a r 
blanco finamente pulverizado; c a l i é n t e s e l a mie l , sin a ñ a ­
dir le agua, mezc l ándo le el a zúca r , trabajando bien la masa 
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para hacerla homog 'énea . C ó r t e s e en rajas delgadas o diví­
dasela en pedazos, que se rodean de un lienzo de tejido 
claro antes de ponerlos entre los panales o sobre los cua­
dros. L a plasticidad de esta pasta permite a l apicultor darla 
de la manera que crea mejor. Las abejas t ienen menos difi­
cultad en emplear esta clase de a l i m e n t a c i ó n que e l cande, 
y hay menos pérd ida .»] 

Esta p r e p a r a c i ó n e m p l é a s e con éxi to en los Estados U n i ­
dos desde hace algunos años , con e l nombre de «cande de 
Good», como alimento para enviar reinas por correo o por 
fer rocarr i l . E l jarabe espeso y el cande son sin contradic­
ción los mejores s u c e d á n e o s de la mie l para al imentar a las 
abejas cuando han de estar encerradas mucho tiempo y no 
tienen pollo que criar. 

6 0 2 . U n experimento del Sr. de Layens ha demostrado 
que las abejas pueden emplear el agua para disolver e l azú­
car (294) . E l mismo escritor relata de qué modo un apicultor 
f rancés , e l Sr. Beuzelin, a l i m e n t ó sus abejas en invierno: 

« A s i e r r a un pan de a z ú c a r en rajas, que coloca encima 
de los cuadros bajo un lienzo. Otro apicultor me dijo, hace 
algunos años , que h a b í a salvado colonias en colmenas de 
paja, suspendiendo en és t a s sencillamente, por medio de 
alambre, pedazos de a z ú c a r que pesaban varias l ibras .» 
(Biillelin de la Suisse romande.) 

Estos mé todos , que dan buenos resultados en climas mo­
derados y h ú m e d o s como el de Francia , no c o n v e n d r í a n en 
el norte de los Estados Unidos, a menos de invernar las col­
menas en só tanos (632). 

[ E l apicultor prudente ha de considerar la a l i m e n t a c i ó n 
de las abejas, excepto la poca que se da en pr imavera para 
estimular l a puesta, como un ma l a l que ha de recurrirse 
sólo cuando no se le puede evitar .] 

603. [Ninguna de las tentativas para sacar provecho 
alimentando a las abejas con jarabes baratos, confiados en 
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que los c o n v e r t i r í a n en mie l , ha dado resultado. Es comple­
tamente i lusoria l a idea de que las abejas pueden conver­
t i r en mie l cualquier cosa azucarada, por pobre que sea su 
calidad, idea basada en el principio de que una vaca puede 
secretar leche con cualquier alimento que se le dé , con t a l 
de que lo acepte.] 

[Es verdad que pueden construir blancos panales con 
cualquier l íquido , porque la cera es una sec rec ión na tura l 
que se produce como la grasa que se forma en los costados 
•de un buey, sea cual fuere e l color del alimento que se le 
d é . Pero el color del panal ninguna r e l ac ión tiene con su 
contenido y toda tentat iva para vender como buen a r t í c u l o 
un jarabe pobre alojado en hermoso panal s e r í a un fraude 
igua l a poner en c i rcu lac ión monedas dadas por buenas, pero 
que no tuvieran m á s que una capa de oro o de plata a l exte­
r ior , y en el in ter ior un meta l de escaso va lor . ] 

[Las distintas clases de mie l o de jarabe con que se 
ha alimentado a las abejas pueden conocerse f ác i lmen te 
d e s p u é s que las abejas las han operculado.] A d e m á s , aun 
cuando las abejas pudieran transformar un jarabe barato 
de modo que tuviera e l sabor de la mie l , cos ta r í a a l apicul­
tor, teniendo en cuenta la cantidad gastada para elaborar 
l a cera (261), casi tanto, si no m á s , que el precio a que 
puede venderse la m i e l mejor. 

604. [ E l apicultor experimentado a p r e c i a r á f ác i lmen te 
la necesidad de impedir que sus abejas prueben el fruto 
prohibido, y el novicio, si es imprudente, r e c i b i r á pronto 
una buena lecc ión . Las abejas, durante el tiempo en que 
encuentran n é c t a r en las flores, siguen su intento natu­
r a l y e s t á n poco dispuestas a tocar lo que no les pertenece; 
pero si su propietario, olvidando la prudencia, las t ienta 
d á n d o l a s a l i m e n t a c i ó n l íqu ida cuando nada pueden hal la r 
en las flores, excitadas en breve por tan fácil r eco lecc ión , 
pierden toda cordura y perecen a mil lares en los vasos, si 
és tos no e s t á n provistos de flotadores sobre los cuales pue­
dan posarse las abejas fác i lmente . ] 

605. [Como l a mosca no ha sido destinada a v i v i r 
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sobre las flores, sino sobre substancias en las cuales podr í a 
ahogarse f ác i lmen te , pósase con p r e c a u c i ó n en e l borde de 
los vasos que contienen alimento l íqu ido y lo absorbe con 
prudencia; mientras que la pobre abeja mete pr imero l a ca­
beza y perece pronto. E l tr iste fin de sus desgraciadas com­
p a ñ e r a s no detiene en manera alguna a las d e m á s cuando 
se aproximan a l cebo tentador, porque se posan como locas 
sobre los cuerpos de las muertas y de las moribundas para 
compartir su m í s e r a suerte. Só lo puede formarse idea de la 
ex tens ión de su locura, quien ha visto e l obrador de un con­
fitero asaltado por m i r í a d a s de abejas hambrientas: hémos -
las contemplado a mil lares , espumadas de jarabes en los 
que h a b í a n encontrado la muerte; m á s mil lares que se posa­
ban en jarabes hirviendo; los suelos cubiertos, las ventanas 
obscurecidas por las abejas, a r r a s t r á n d o s e unas, volando 
otras, otras inmóv i l e s , incapaces de caminar o de volar , tan 
untadas estaban de jarabe; n i una sola era capaz de trans­
portar a su hab i t ac ión el ma l adquirido tesoro, mientras e l 
aire estaba lleno de mul t i t ud de r e c i é n llegadas igualmente 
imprevisoras.] 

[ E n una ocas ión cubrimos con tela m e t á l i c a las puertas y 
las ventanas de un obrador de confitero situado en la vecin­
dad de nuestro colmenar, d e s p u é s que las abejas h a b í a n 
comenzado sus depredaciones, y a l verse detenidas, posá­
ronse a mi l lares sobre l a tela m e t á l i c a lanzando gritos de 
có le ra y haciendo vanos esfuerzos para pasar a t r a v é s de las 
mallas Frustrados sus esfuerzos, ensayaron bajar por l a 
chimenea, a t r a í d a s por e l olor, aun cuando la mayor parte 
de las que entraron quedasen con las alas chamuscadas por 
el fuego, por lo que fué necesario poner t a m b i é n tela me­
tá l i ca en lo alto de la chimenea.] 

606 . [ A l ver esas multi tudes de abejas destruidas en 
tales sitios, otras luchando dentro de esos l íqu idos azucara-

* [Los fabricantes de dulces y de jarabes ha l l a rán mucha ventaja 
en proveer las aberturas de semejantes protecciones; porque si de cien 
abejas una sola se escapa con su carga, vo lverán a millares y c a u s a r á n 
considerable perjuicio en el curso de la es tac ión . ] 
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dos e imitadas por innumerables r e c i é n llegadas que, sin 
preocuparse del pel igro, volaban por encima de ellas y posá­
banse ciegamente sobre las primeras, hemos pensado mu­
chas veces en la locura de aquellos que se abandonan a l 
culto de la botella. A u n q u e esos desdichados vean en tomo 
suyo v íc t imas de ese vicio degradante descender a la tumba 
prematuramente, apresiiranse sin r azón , hollando sus cadá­
veres, como para descender con ellos al abismo, y su vida 
desaparece pronto t a m b i é n en él .] 

[ L a abeja glotona que, despreciando el lento trabajo de 
la reco lecc ión en las flores, se sumerge desatinadamente en 
los l íquidos atractivos, es en breve v í c t ima de su locura. Si 
no pierde la vida, regresa a su hab i t ac ión con aire misera­
ble y p l a ñ i d e r o zumbido, que forman contraste con los b r i ­
llantes colores y el gozoso canto de sus industriosas compa­
ñ e r a s , volviendo de sus felices c o r r e r í a s entre los ramos de 
flores mel í fe ras en los embalsamados campos.] 



C A P I T U L O X I I I 

I n v e r n a d a y d e s p o b l a c i ó n de p r i m a v e r a 

607. Las abejas pueden soportar el invierno en todos 
los climas, con la condición de que el est ío tenga bastante 
durac ión para permit i r les recoger suficientes provisiones 
para el invierno. E n estado natura l , e l calor v i t a l de los 
á rbo les en que habitan a y ú d a l e s a mantener inter iormente 
una temperatura m á s elevada que la del exterior, y las abe­
jas invernan tan bien en esas habitaciones, que los viajeros 
que vis i tan el norte de Rusia se sorprenden de que tan pe­
queño insecto pueda v i v i r en tan inhospitalario cl ima. 

608. [ E n cuanto l lega el tiempo frío, las abejas se 
r e ú n e n en su colmena en compacto grupo para mantener e l 
calor.] No se r e ú n e n sobre los panales llenos de mie l , sino 
sobre las celdas v a c í a s de debajo de la mie l . [No se aletar­
gan, como las avispas y abejorros, porque un t e r m ó m e t r o 
introducido en medio de ellas marca una temperatura esti­
va l cuando fuera e s t á mucho m á s baja de cero.] 

Las abejas, en grupo, e s t án imbricadas como las tejas de 
un tejado, teniendo cada una la cabeza bajo el abdomen 
de la que e s t á inmediatamente encima, y as í sucesivamente, 
hasta las que pueden alcanzar la mie l ; é s t a s l a pasan a las 
que tienen debajo, las cuales, a su vez, la dan a las siguien­
tes, y as í sucesivamente hasta las ú l t i m a s del grupo. 

609 . [Cuando e l frío l lega a ser excesivo, a g í t a n s e por 
medio de vibraciones continuadas, para desarrollar mayor 
cantidad de calor con este ejercicio; y a medida que se 
enfrían las que ocupan el exterior del grupo, otras las 

L A N G S T R O T H — 25 
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reemplazan. A d e m á s , e l bat i r de alas e n v í a , desde lo alto 
del grupo hasta abajo de la colmena, aire que calienta a las 
abejas colocadas en la parte inferior; y é s t a s , si no e s t á n de­
masiado entorpecidas, aprovechan un día menos frío para 
encaramarse sobre la masa y tomar m i e l a su vez.] 

Cuando e l tiempo es muy frío, puede oirse a menudo su 
zumbido desde e l exterior de la colmena; y si, cuando es t án 
agrupadas, se golpea sobre la colmena, responden con un 
murmul lo que dura m á s o menos tiempo y cuyo sonido es 
m á s o menos agudo, s e g ú n la fuerza de la colonia. 

610 . [Como todo ejercicio muscular necesita alimento 
para compensar e l gasto del organismo, cuanto m á s tran­
quilas permanezcan las abejas, menos c o m e r á n . Por consi­
guiente, es muy importante preservarlas todo lo posible en 
invierno de una grande e l evac ión o de un g ran descenso dé 
temperatura, pues una y otro las e x c i t a r í a n a extraordinaria 
actividad.] 

61.1. Cuando han consumido todo e l al imento que e s t á 
a su alcance, perecen si l a temperatura es demasiado fría 
para permit i r les transportarse en grupo a otros panales 
que contengan mie l . Por ello resulta que [cuando se pone a 
las abejas en invernada, si los panales del centro de la col­
mena no e s t á n bien provistos de mie l , se los ha de cambiar 
por otros m á s llenos, a fin de que cuando e l frío obligue a 
las abejas a abandonar los panales exteriores, puedan re­
unirse sobre los que e s t á n mejor aprovisionados. E n las 
regiones fr ías, sobre todo, en que las abejas recogen poca 
m i e l en otoño, son necesarias estas precauciones; porque, 
cuando ha cesado la c r í a del pollo, los panales del centro 
e s t á n casi vacíos . ] 

Por esta r a z ó n , algunos apicultores canadienses alimen­
tan sus colonias en otoño hasta que los panales del centro 
e s t á n completamente llenos de mie l . 

[No es posible por modo alguno prever c u á n t o c o n s u m i r á 
una colonia para pasar el invierno en buen estado. Esto de­
p e n d e r á en g ran parte del sistema de invernada, porque se 
la puede dejar a l aire l ibre , o colocarla en un local especial 
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donde las abejas no sufran excitaciones súb i t a s n i serios 
cambios a tmosfér icos . T a m b i é n d e p e n d e r á mucho de la du­
rac ión de los inviernos, que v a r í a ? p o r g ran manera s e g ú n 
las distintas latitudes, y de la precocidad de la pr imavera. 
E n algunos Estados del norte de los Estados Unidos, las 
abejas nada recogen durante m á s de seis meses; mientras 
que en los situados m á s a l sur rara vez quedan sin recolec­
ción durante seis semanas. E n todos los Estados del norte 
y del centro, si se las inverna a l aire l ib re , cada colmena 
debe tener por lo menos 10 kilogramos de mie l . ] 

[ E n las colmenas de panales movibles, basta una sen­
ci l la inspección para darse cuenta de las provisiones. E l 
peso de las colmenas no siempre es de cri ter io infal ible , 
porque los panales viejos son m á s pesados que los reciente­
mente construidos y a menudo e s t á n llenos de polen (282).] 

Los apicultores experimentados aprecian ordinariamente 
de una ojeada el peso de las provisiones. L a mayor parte de, 
los panales de una colmena de buena capacidad ha de estar 
medio l lena de mie l , para la invernada a l aire l ibre , en el 
norte de Francia . R e c u é r d e s e que las abejas necesitan a l i ­
mento, no sólo para pasar el invierno, sino t a m b i é n para 
mantenerse y mantener su pollo durante los d ías fríos de 
primavera, antes que las flores proporcionen n é c t a r . Las 
abejas no derrochan sus provisiones, y las colonias cuyos 
almacenes e s t é n bien provistos s e r á n de ordinario las m á s 
fuertes y las mejor preparadas para la reco lecc ión siguiente. 

612 . Los principiantes entusiastas son propensos a abu­
sar del extractor (729), dejando en ocasiones muy poca m i e l 
para el invierno en la c á m a r a de c r ía . S i las abejas no e s t á n 
demasiado provistas de mie l , aconsejamos se deje a las colo­
nias fuertes toda la provis ión que contiene su c á m a r a de 
cr ía . A lgunos apicultores c r e e r á n que nueve o diez de nues­
tros grandes cuadros llenos de mie l son excesivos, pues bas­
t a r í a n seis o siete para la invernada; por esto vamos, a rela­
tar uno de nuestros experimentos acerca de este punto: 

613. Duran te la e s t ac ión de 1875, un colmenar colocado 
a cuatro k i l óme t ro s de nuestra vivienda, en e l cual produ-
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ciamos mie l en panales, diónos varios enjambres que, por 
falta de tiempo durante la época de la r eco lecc ión , no se 
examinaron sino cuando t e n í a n los panales enteramente 
obrados. Como en aquel tiempo no se conocía m á s que la 
bar r i ta t r iangular colocada debajo de la tabla superior para 
guiar a las abejas en sus construcciones (344), los panales 
de varios de esos enjambres se hal laban unidos de modo 
que i m p e d í a n sacar los cuadros. Cuando, en o toño, prepa­
ramos nuestras colmenas para la invernada, dejando sólo 
seis o siete de nuestros grandes cuadros en cada una, fuénos 
imposible sacar los de aquellas que t e n í a n panales defor­
mes, y se los dejamos todos, con todo lo que con ten ían ; por­
que nos hubiera sido preciso romperlos, derramando mie l 
que h a b r í a a t r a ído a las pilladoras, y porque se fracasa en 
los trasiegos (585) en otoño. E n la pr imavera siguiente esas 
colmenas rebosaban a ú n mie l y fueron las que nos dieron 
mayor cosecha. Este experimento, hecho sin p r e m e d i t a c i ó n , 
nos a l e n t ó a intentar otros, que nos probaron que es benefi­
cioso dejar para el invierno, a las colonias fuertes, gran can­
tidad de miel, para que no limiten su puesta en primavera. 

614. L a calidad de la a l i m e n t a c i ó n es factor importante 
para e l éxi to de la invernada. U n a larga serie de d ías fríos 
obliga a las abejas a comer en abundancia, l l e n á n d o s e sus 
intestinos de mater ia fecal de que no pueden desembara­
zarse, porque las abejas no e v a c ú a n j a m á s dentro de la col­
mena (80), a menos que e s t é n encerradas demasiado tiempo 
o en exceso desarregladas. 

615. U n a a l i m e n t a c i ó n malsana, durante prolongada 
rec lus ión , les ocasiona diarrea pronto o tarde, no sólo cuando 
invernan a l aire l ibre (619), sino t a m b i é n en só tano (632) 
o cuando se las e n v í a a largas distancias. 

L a diarrea, indisposición a la que a veces y e r r ó n e a ­
mente se da e l nombre de d i s en t e r í a , no es, propiamente 
hablando, una enfermedad, ya que su causa es l a r e t e n c i ó n 
en e l abdomen d é g r an cantidad de excrementos, que en 
tiempo ordinario vacian regularmente, excrementos cuyo 
color v a r í a desde un amari l lo pá l ido a un moreno obscuro 
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casi negro, s e g ú n el alimento absorbido, y cuyo olor es des­
agradable. Cuando la r ec lus ión es demasiado prolongada, 
si por cualquier causa las abejas han consumido mucho a l i ­
mento de baja calidad, no pueden retenerlo en el abdomen 
demasiado hinchado y e v a c ú a n una sobre otra, sobre los pa­
nales, sobre e l tablero, ensuc iándo lo todo, siendo así que, 
en buena salud, lo tienen todo tan l impio. 

S i pueden vaciarse como de costumbre a l vuelo (80) 
antes de haber padecido mucho, no se produce aquel ma l 
efecto; de a q u í la absoluta necesidad de que las abejas que 
invernan a l aire l ibre puedan salir de vez en cuando durante 
el invierno. 

Numerosos experimentos han probado que una alimenta­
ción azucarada muy pura s e r á la que produzca menos excre­
mentos en sus intestinos, de lo cual resulta que una m i e l 
acuosa, insuficientemente evaporada o agria, lo propio que 
toda m i e l que contenga muchas materias e x t r a ñ a s , s e r á m á s 
o menos perjudicial para las abejas recluidas. L a m i e l obs­
cura, como la de brezo, que contiene gran cantidad de me­
losa, es inferior a la de p ip i r iga l lo , de t r ébo l y aun a l jarabe 
de azúca r . L a m i e l recogida sobre flores que dan mucho 
polen (282) contiene de ordinario cierto n ú m e r o de granos 
de esta mater ia y s e r á siempre menos sana que la de color 
claro y transparente en el caso en que las abejas se halla­
sen retenidas en sus colmenas por el frío durante cinco o 
seis semanas. L a mie l de la ligamaza de las hojas (274-275) 
parece ser a ú n peor. E l jugo de las frutas, manzanas, a lbé r -
chigos, uvas, etc., es t o d a v í a peor que la mala mie l . E n el 
invierno de 1880-81 compramos los desechos de ochenta colo­
nias que h a b í a n muerto a causa del frío, y no c o n t e n í a n 
como alimento sino jugo de manzanas, recogido por las abe­
jas en torno de los molinos y las prensas de sidra, que se 
h a b í a agriado en los panales. Esta a l i m e n t a c i ó n malsana 
produjo la diarrea durante la r ec lus ión inverna l y m a t ó a 
las abejas. 

Fel izmente, parecidas ocasiones de que las abejas reco­
jan jugo de manzanas son muy raras, y cuando se presentan 
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tales circunstancias, el apicultor que conoce su oficio no 
deja este mal alimento en la colmena; e x t r á e l o y lo hace 
hervi r para aprovecharlo como alimento de primavera, por­
que no d a ñ a a las abejas sino cuando e s t á n recluidas en las 
colmenas. L o propio sucede con la mie l de calidad inferior 
o cargada de agua. 

U n a g ran cantidad de mie l no operculada es t a m b i é n 
malsana, porque absorbe l a humedad a causa de sus propie­
dades h i g r o m é t r i c a s . A d e m á s de esta part icular idad, la 
mie l , cuando e s t á fría, condensa el vapor que se exhala de 
las abejas dentro de la colmena, como una garrafa de agua 
fresca condensa en torno suyo la humedad del aire de una 
hab i t ac ión caliente. A lgunos inviernos hemos visto mie l no 
operculada que se h a b í a cargado de este modo de tanta 
humedad, que sa l ía de las celdas formando cono, p r ó x i m a a 
caer a l menor movimiento, si es que no se hab í a ya derra­
mado sobre e l tablero, del que se e scu r r í a por la piquera. 
Fel izmente las abejas consumen de ordinario, antes de co­
menzar e l invierno, toda la m i e l no operculada. 

616 . Para evi tar las p é r d i d a s causadas por l a mala 
mie l , algunos apicultores han emitido la idea de extraer 
toda la mie l de las colmenas en otoño y reemplazarla por 
jarabe de a z ú c a r dado como alimento a las abejas. A p r i ­
mera vista t a l proceder parece de provecho, cuando se con­
sidera el precio de la m i e l y el del jarabe de azúca r ; pero si 
se tiene en cuenta el trabajo que da la a l imen tac ión , v e r á s e 
que ocasiona mucho ma l para un provecho dudoso y siempre 
insignificante. Desde que hemos comprobado que las abejas 
invernan mejor sobre m i e l de pr imavera o poco coloreada, 
no extraemos la de la c á m a r a de c r í a , evitando de este modo 
tener que alimentar. Nuestra colmena es muy espaciosa, 
por lo que siempre queda en ella cierta cantidad de mie l 
excelente para la invernada. L a experiencia nos ha demos­
trado que a menos que haya faltado por completo la cose­
cha de pr imavera, o que l a a l i m e n t a c i ó n rece gida por las 
abejas sea decididamente mala, como lo son la mie l no eva­
porada (734), el m a n á (274-275), el jugo de frutas, etc.. 
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hay m á s ventaja en invernar las abejas sobre sus provisio­
nes naturales. Cuando hay prec i s ión de completar las pro­
visiones de invierno con jarabe, ha de emplearse e l a z ú c a r 
mejor refinado (599). 

617. Todos los panales vacíos , hayan estado destina­
dos a l pollo o a l a mie l de cosecha, han de sacarse de las 
colmenas antes de los fríos, porque pudieran reunirse abejas 
entre ellos y mor i r de hambre a l pr imer frío un poco prolon­
gado, por la imposibilidad en que se h a l l a r í a n de juntarse 
a l grupo pr incipal . D e este modo, durante una fría quin­
cena de principios de diciembre, perdimos una colonia en­
tera, que se hab í a reunido en una caja l lena de cuadros 
de alza que, de spués de la ex t racc ión (729), t e n í a poca m i e l 
y se h a b í a dejado por descuido. No obstante, en la colmena 
hab ía , debajo de las abejas, g ran cantidad de mie l , de la 
que las separaban sólo algunos c e n t í m e t r o s . Cuando se saca 
esos panales vac íos , ha de llenarse el espacio que dejan con 
una mater ia que mantenga el calor, colocada entre el cos­
tado de la colmena y e l separador (355). 

618. [Como a veces hay abejas que, h a b i é n d o s e re­
unido sobre los panales exteriores, no pueden incorporarse 
a las otras durante el tiempo frío, conviene practicar aguje­
ros o pasos de invierno a t r a v é s de los panales, que les per­
mitan fác i lmen te trasladarse de un panal a otro; pero cuando 
se practican estos agujeros antes de que los necesiten, los 
suelen tapar.] Nosotros h a b í a m o s ideado hacer unos tubitos 
de saúco , del espesor de los panales, para ponerlos antes 
del invierno; los preparamos en g ran cantidad... .pero aun 
es tán sin ensayar. 

[ U n d ía de noviembre obse rvé abejas que, no encontran­
do paso para reunirse a l grupo pr incipal , del que estaban 
separadas, t e n í a n tanto frío que no pod ían moverse; mien­
tras que, con temperaturas de 20° bajo cero, he observado 
a menudo en otras colonias, .en uno de los agujeros hechos a 
t r a v é s de los panales, un n ú c l e o de abejas que variaba de 
grosor, y estaba pronto a lanzarse fuera al m á s l igero mo­
vimiento de la colmena.] 
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U n apicultor americano, el Sr. H i l l , ha tenido la idea de 
colocar encima de los cuadros una especie de artefacto hecho 
de tablil las curvadas ligeras (fig. 131) para proporcionar a 
las abejas un paso entre la estera o cobertor y los cuadros. 
J a m á s hemos recurrido a ese medio, porque las abejas esta­
blecen generalmente encima de los cuadros bastantes mon-
toncitos de cera mezclada con p ropó leos para poder, por los 
intervalos, pasar de un panal a otro. 

Fíg . 131 
TABLILLAS CURVADAS DE HILL 

INVERNADA AL AIRE LIBRE 

619. [ L a costumbre de dejar las colmenas a l aire l ibre , 
en los pa í ses fríos, es poco recomendable. Pero en las co­
marcas en que el frío no es bastante prolongado para impe­
dir a las abejas salir de sus colmenas con p e q u e ñ o s interva­
los, lo mejor que puede hacerse es dejarlas en su sitio. S i 
se quiere obtener buen resultado de su invernada a l aire 
l ibre , se ha de procurar que sean muy populosas y ricas 
en buenas provisiones, aun cuando e l apicultor deba, para 
alcanzar estos fines, reducir a la mi tad el mimero de sus 
colonias. Quien, concluido el invierno, posea diez buenas 
colonias, si sabe conducir bien sus colmenas de cuadros mo­
vibles, t e r m i n a r á la es tac ión con un colmenar m á s nume­
roso que aquel que empiece la e s t ac ión con una treintena 
de colonias de escaso valor . ] 

6 2 0 . [Las colonias poco populosas consumen proporcio-
nalmente m á s alimento que las fuertes, y pueden perecer 
por no hallarse en estado de mantener suficiente calor.] Las 
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abejas alojadas en p e q u e ñ a s colmenas, o en otras a las que se 
ha disminuido la capacidad, sobre todo si se les ha tomado 
toda la mie l recogida en primavera, como antes hemos 
dicho (616), t ienen generalmente la poblac ión demasiado 
débi l para pasar bien e l invierno, sobre todo a l aire l ibre . 
E n efecto, puesto que comiendo es como producen calor las 
abejas, los intestinos de un p e q u e ñ o n ú m e r o l l é n a n s e pronto 
de residuos, y si con t i núa e l frío durante algunas semanas 
son atacadas de diarrea (768). A menudo hemos visto pere­
cer colonias instaladas en colmenas p e q u e ñ a s en medio de 
otras que lo estaban en colmenas espaciosas y cuyas abejas 
se encontraban perfectamente. Tales experimentos h á l l a n s e 
frecuentemente descritos en los per iódicos ap íco las . 

E n el American Bee Journal de 8 de febrero de 1888, e l 
Sr. Stone, de H o l l y (Michigan), pregunta por q u é una colo­
nia que en 1859 se alojó en una gran caja e s t á siempre prós­
pera, mientras que otras han perecido. L a d imens ión que 
da: 40 X 40 X 55 c e n t í m e t r o s , demostrando que esta col­
mena era bastante espaciosa para contener diez y seis cua­
dros Langs t ro th , responde a su pregunta. 

E n el n ú m e r o siguiente del mismo per iódico e l Sr. Hed-
don menciona una colonia que ha pasado bien el invierno 
durante siete años en una caja diez veces mayor que una 
colmena Langs t ro th , mientras que g ran n ú m e r o de otras 
colonias m o r í a n en torno de el la . Cuando se t r a s v a s ó esa 
colonia, pose ía en corta diferencia doble cantidad de abejas 
que las que puede producir la puesta de una buena reina. 

S in embargo, pueden a veces invernarse con éxi to peque­
ñ a s colonias al aire l ibre , si sus panales y su m i e l no e s t á n 
dispersos sobre excesivo espacio y se hal lan suficientemente 
abrigadas para mantener el calor conveniente. Por consi­
guiente, es indispensable reducir el n ú m e r o de los panales 
a la cantidad que las abejas pueden calentar, empleando un 
separador (355), no descuidando dejar suficiente provis ión 
de buena mie l , p rovis ión que alguna vez puede obtenerse 
tomando panales a las colonias demasiado ricas. 
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REUNIONES 

621. Una colonia h u é r f a n a en otoño ha de unirse siem­
pre con otra. 

[Si las dos colonias que se quiere reunir no e s t á n una 
cerca de la otra, han de aproximarse gradualmente sus col­
menas, si nada se opone a ello, y las abejas pueden enton­
ces, mediante algunas precauciones, colocarse en la misma 
colmena.] An tes de esta r e u n i ó n conviene, si las dos colo­
nias t ienen reina, matar l a menos buena, y si bien esto 
puede dejar de hacerse, el apicultor experimentado no dejaná 
escapar la ocasión de mejorar l a raza de las abejas. E n una 
tarde fresca de principios de noviembre, m á s pronto o m á s 
tarde s e g ú n la la t i tud , se l e v a n t a r á n de una vez los cuadros 
que l levan el grupo de la poblac ión m á s débi l y que se ha­
b r á n desprendido de antemano, d e s p u é s de deslizar los dedos 
entre ellos para impedir que se toquen, y se i n t r o d u c i r á n en 
la otra colmena, cuyas abejas se h a b r á n atemorizado a pre­
venc ión con auxil io del humo (372). 

622. [Si cuando se han reunido dos colonias, las abejas 
de aquella a que se da la otra no e s t á n atiborradas de mie l , 
sucede a menudo que atacan a las r e c i é n venidas y las ma­
tan, a pesar de las tentativas de conci l iac ión que hacen és t a s 
ofrec iéndoles mie l . E l Sr. Cary, apicultor de Massachus-
setts, que toda su vida ha observado las costumbres de las 
abejas, ha reunido con éxi to colonias atemorizando a las que 
quedaban en su sitio; en cuanto demostraban, por su zum­
bido, que estaban subyugadas, d á b a l e s las otras. Esta alar­
ma, exc i t ándo la s a hartarse de m i e l (370), las calma durante 
el tiempo suficiente para dar a las d e m á s ocas ión de entrar 
sin pel igro.] 

T a m b i é n se pueden reunir las abejas pac í f icamente 
a spe r j ándo l a s con agua azucarada aromatizada (528). Des­
p u é s de la ope rac ión c o n v e n d r á colocar una tabla inclinada 
delante de la piquera (567), con objeto de que las abejas 
trasladadas noten el cambio. L a colmena v a c í a ha de qui-
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tarse inmediatamente, para que las abejas no vuelvan a el la . 
E n la colmena en que se ha hecho la r e u n i ó n ha de redu­
cirse e l n ú m e r o de los panales en cuanto las abejas se han 
formado en grupo. Con estos procedimientos puede reunirse 
una colonia populosa pobre en provisiones con otra r ica en 
miel , pero débi l , y las dos f o r m a r á n una buena colonia. 

E l doctor M i l l e r , para reunir dos colonias déb i les sin que 
luchen entre sí, las superpone interponiendo una hoja de 
papel entre los dos nidos de c r ía . Las abejas roen lenta­
mente e l papel y as í empiezan a conocerse hasta que por 
fin se r e ú n e n sin tumul to . 

ABRIGOS O PROTECCIONES PARA LA INVERNADA 
AL AIRE LIBRE 

623. Es poco recomendable la r emoc ión provisional de 
una colonia para l l eva r l a a un sitio m á s cál ido o mejor 
abrigado, porque no hab i éndose dado cuenta de la r emoc ión , 
perecen muchas abejas de frío durante sus pesquisas para 
encontrar su vivienda, lo cual disminuye grandemente la 
población. 

E n los climas templados, l a clase de colmena empleada 
tiene considerable influencia en los resultados de la inver­
nada a l aire l ib re . Cuando las colmenas t ienen sólo un 
grueso de tablas a l rededor [se ha de poner g ran cuidado en 
preservarlas de los vientos fríos, que a g o t a r í a n e l calor 
v i t a l de sus habitantes; porque, semejantes a los humanos, 
si e s t án a l abrigo del viento soportan una baja temperatura 
mucho mejor que una corriente de aire menos frío.] 

[ E n algunas regiones del oeste de los Estados Unidos, 
en que e l viento norte perjudica mucho a las abejas, prote­
gen en invierno las colmenas con manojos de paja para pre­
servarlas del frío o de la humedad.] Las hojas secas y toda 
clase de hierbas secas sirven t a m b i é n para el caso. Hasta 
la nieve misma puede servir , con t a l que los deshielos o 
sucesivas heladas no impidan la ven t i l ac ión . E n cuanto haya 
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probabilidades de que l legue un día cál ido, se l ia de desem­
barazar la piquera de la nieve que la obstruya. 

Desde hace muchos años protegemos con éxi to a nues­
tras abejas amontonando, d e t r á s de las colmenas y en sus 
costados, hojas o hierbas secas cualesquiera, que mantene­
mos aplicadas por medio de escalas de listones hechas como 
las de cuerda (fig. 132). 

Fig . 132 

COLMENAS PROTEGIDAS PARA EL INVIERNO 

624 . Pero esto no basta, pues una de las m á s indispen­
sables condiciones para una buena invernada es absorber 
la humedad producida por las abejas en el in ter ior de la 
colmena, por medio de materias porosas y calientes colo­
cadas encima de los panales. Las abejas, si e s t án bien secas, 
pueden soportar un frío de 30° y hasta de 36° C , bajo cero, 
a l par que mueren de frío si permanecen en un aire h ú m e d o . 

Los absorbentes de humedad generalmente empleados 
son cojines de paja menuda, virutas finas, trapos de lana, 
s e r r í n de madera o de corcho. E l Sr. Cheshire estima que l a 
p ro tecc ión derivada de esta ú l t i m a substancia es catorce 
veces mayor que la que d a r í a un espacio igua l de aire ence-
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rrado. L a tela, encerada o no, que se coloca encima de los 
cuadros para tapar la c á m a r a de c r ía (350), se ha de quitar, 
y poner la estera (350) sobre los cuadros, encima de la cual 
se colocan los absorbentes, cojines, hojas secas u otros. Si en 
el centro y en e l norte de los Estados Unidos se descuida 
la colocación de absorbentes encima de los panales, ninguna 
otra p ro tecc ión l o g r a r á impedir, en ciertos años , que en la 
invernada a l aire l ibre se humedezcan y enmohezcan; cuanto 
más se les proteja de otra suerte, m á s a u m e n t a r á e l riesgo 
de la humedad. Esos absorbentes sirven para impedir toda 
corriente de aire en la colmena, conservando a l propio 
tiempo el calor. 

625 . [ Cuando se inverna las colmenas a l aire l ibre se 
ha de dejar abierta la piquera para que las abejas puedan 
salir cuando quieran. No hay duda que parte de las que 
salgan se p e r d e r á n ; pero creemos que muchas de ellas e s t án 
enfermas, y aun cuando nos e q u i v o c á r a m o s , ¿no vale m á s 
perder algunas abejas en buena salud que arriesgarse a 
ocasionar mucho daño a la colonia entera, por la exc i tac ión 
que experimentan las abejas al hallarse encerradas en un 
tiempo bastante cál ido para poder salir y vaciarse? ] 

[ S i el sol es caliente y la t i e r ra se hal la cubierta de 
nieve r e c i é n ca ída , la luz puede ser tan deslumbradora que 
las abejas caigan en la nieve medio derretida y perezcan en 
ella. Hasta en tales circunstancias se ha de vaci lar en ence­
rrarlas.] Uno de nuestros vecinos m a t ó sus cuatro colonias 
cerrando las colmenas para el invierno con tela m e t á l i c a , 
que nosotros le h a b í a m o s aconsejado quitara, a lo que se 
n e g ó porque le h a b í a n dicho que sus abejas se p e r d e r í a n en 
la nieve. 

E n algunas comarcas y a menudo durante meses la tem­
peratura no permite que salgan las abejas sino cuando luce 
el sol, a intervalos, en días generalmente brumosos, en cual 
caso sucede que las abejas que salen se encuentran a me­
nudo presas por el frío antes de que puedan regresar a la 
colmena. E n esas localidades es necesario algunas veces 
retenerlas en la colmena, porque de este modo consumen 
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poca m i e l y no t ienen ocasión de agitarse. E l ún ico medio 
para determinarlas a permanecer tranquilas es privarlas de 

Fig . 133 
COLMENA CON CLAUSTRADOR 

luz, c o n s e r v á n d o l e s a l propio tiempo una corriente de aire. 
Para ello, Gouttefangeas, de Noiretable , que practica la 
apicultura en los montes de A u v e r n i a , ha inventado un claus-
trador. * Su colmena tiene un pór t ico que puede cerrarse 
levantando la t ab l i l l a inclinada de delante y e s t á provisto de 
dos tubos agujereados (fig. 133), para dar aire sin que la luz 
l legue a las abejas. Con e l uso del claustrador, las abejas 

* P e r d ó n e s e n o s el neologismo, pues así como Gouttefangeas ha 
dado el nombre de claastrateur al aparato por él inventado, bien pode­
mos nosotros adoptar el de claustrador para no distanciarnos del in­
ventor. — (N. del T.) 
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pueden confinarse en la colmena durante los malos d ías en 
que el frío de s t ru i r í a g ran n ú m e r o de las que se aventuraran 
a salir a l ezterior. S in embargo, no ha de usarse este aparato 
sino con grandes cuidados: si, durante un día cál ido, las abe­
jas e s t á n confinadas dentro de la colmena, se p o n d r á n in t ran­
quilas aun fa l tándoles enteramente la luz, y la p é r d i d a s e r á 
mayor que la ganancia que hubiera podido hacerse r e t e n i é n ­
dolas en la colmena durante un día nublado. A m á s de 
17 grados c e n t í g r a d o s existen riesgos, por lo cual el uso del 
claustrador exige diaria a t enc ión . Los apicultores que de­
seen ensayar este procedimiento h a r á n bien en pedir el l ibro 
de Gouttefangeas, Colmena claustrante y Método claustral. 

626. [ A menudo se ocasiona gran daño a las abejas 
mo le s t ándo la s cuando el tiempo es demasiado frío para que 
puedan volar. Var ias de ellas se sienten entonces excitadas 
a abandonar e l grupo y , sobrecogidas de frío, no pueden 
volver a é l . A d e m á s , cualquiera molestia, exc i t ándo la s a 
movimientos inú t i l e s , aumenta el consumo de alimento.] 

627 . Para demostrar las ventajas que obtienen las abe­
jas de sus salidas durante el invierno, vamos a relatar lo 
que nos sucedió durante uno de los inviernos m á s fríos que 
hayamos visto, el de 1872-73. Desde principios de diciem­
bre a mediados de enero fué tan frío el tiempo, que ninguna 
abeja pudo salir de nuestras colmenas, y habiendo sido bas­
tante agradable el 16 de enero, lo aprovechamos para exa­
minar nuestras colonias m á s débi les , ansiosos como es tába­
mos por conocer su estado. Con grande asombro nuestro, 
todas estaban bien y , molestadas por nuestra visita, sus 
abejas salieron a evacuar. Convencidos de que todas nues­
tras colmenas se hallaban en buen estado, dejamos sin v i s i ­
tar las mejores, algunas de las cuales no se movieron, y a l 
día siguiente volvió e l frío, continuando as í durante tres 
semanas. M á s adelante comprobamos que las colonias débi­
les^ cuyas abejas molestadas por nuestra visi ta se h a b í a n 
vaciado, se hallaban en buen estado, al par que las fuertes, 
cuyas abejas no se movieron, h a b í a n muerto o estaban en 
malas condiciones. 
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628 . Para proteger mejor a las abejas invernadas a l 
aire l ib re , contra las influencias de la temperatura, hansc 
ideado colmenas de dobles paredes, entre las que se coloca 
materias malas conductoras del calor. Generalmente son 
modificaciones de la colmena Langs t ro th de dobles paredes 
(fig. 134 y siguientes). 

Fig . 134 
COLMENA DOBLE DE DOS PISOS, DE LANGSTROTH 

629 . D e s p u é s de haber ensayado este sistema en ochen­
ta colmenas, durante ocho o diez años , h é m o s l e encontrado 
dos defectos: estas colmenas demasiado pesadas son difíciles 
de manejar, sobre todo si contienen diez u once cuadros 
Quinby, o su equivalente en cuadros Langs t ro th ; y como 
son tan malas conductoras del calor como del frío, las abejas, 
durante los pocos días de invierno bastante cál idos para per­
mit i r las salir, permanecen quietas; mientras que las que se 
ha l lan alojadas en colmenas que sólo t ienen un espesor de 
tabla delante, vuelan para desembarazar sus intestinos. 
T a m b i é n en los inviernos de fuertes y prolongados fríos 
esas abejas padecen diarrea (768) tanto como las que e s t á n 
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menos protegidas, a menos que e l apicultor tome l a precau­
ción de despertarlas cuando se presentan ocasiones favo­
rables. 

iiiiiiBir 

iramnmiram 

Fig . 135 
INTERIOR DE LA COLMENA DOBLE DE LANGSTEOTH 

a, b, c, doble fondo; d, caja exterior; / , pór t i co ; g, entrada; h, i, an­
ter ior y posterior del cuerpo de colmena; / , z, soporte de los cuadros; 
/, techo del cuerpo inferior; m, alza exterior; o, q, cubierta; r, techo 
del alza; ú, v, í, cuadros; w, anterior y posterior del alza. 

Sin embargo, aconsejaremos con insistencia la adopc ión 
de esta colmena a los que deseen ahorrarse e l trabajo de 
proteger sus colmenas cada invierno; porque sólo son nece­
sarios algunos minutos para poner en invernada una colo­
nia alojada en colmena de dobles paredes si tiene suficien-

LANGSTEOTH — 26 



402 INVERNADA Y DESPOBLACIÓN DE PRIMAVERA 

tes abejas y provisiones. E n cuanto a l a ventaja que se le 
supone de mantener el calor de í a s colonias débi les en p r i ­
mavera, hemos observado que se hal la contrarrestada por l a 

Fig . 136 
COLMENA PROVISTA DE SU CAJA DE INVERNADA 

como la emplean J . -Q. Norton y otros. Se ha quitado una pared de la 
caja para que se vea la colmena en el interior 

p é r d i d a del calor del sol durante los primeros días cál idos, 
ocurriendo que las abejas desarrollan el pollo con igua l rapi­
dez en nuestras colmenas cuyas paredes sólo son dobles 
d e t r á s , porque sus tablas delanteras y de los lados absor­
ben m á s pronto el calor de los rayos solares. 

630 . Para obtener las ventajas de las colmenas de 
dobles paredes sin sus inconvenientes, empleando colmenas 
de paredes sencillas, algunos apicultores han ideado ser­
virse de cajas con las que se cubre a las colonias durante e l 
invierno y se qui tan en la pr imavera. E l intervalo que queda 
entre la colmena y la caja se l lena de materias poco com­
pactas, lo cual procura la mejor p ro tecc ión (fig. 136). Hemos 
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de observar que esas cajas son fáciles de desclavar y apilar­
las bajo cualquier cubierto cuando no se las emplea. S in 
embargo, t ienen un inconveniente, cual es que no se puede 

Fig . 137 
COLMENA COWAN, DE DOBLES PAREDES 

(Copiada del Guía Cowan) 
M. M, soporte; E , porche; F , F , F , F , caja exterior; A, A, paredes del 

cuerpo de colmena; D, túnel que sirve de paso a las abejas 

impedir que sirvan de refugio a los ratones, los insectos, etc. 
T a m b i é n pueden emplearse sin montarlas; de este modo nos 
han prestado buenos servicios para invernar colonias dé­
biles. 

631. Si las colonias son populosas y están bien aprovisio­
nadas, si tienen materias absorbentes encima de los panales, un 
paso f á c i l de panal a panal, miel bien madura, un abrigo con­
tra los vientos f r í o s y sus abejas pueden salir una ve^ a l mes, 
reúnen todas las condiciones necesarias para pasar bien el 
invierno a l aire libre. 



404 INVERNADA Y DESPOBLACIÓN DE PRIMAVERA 

INVERNADA EN LOCAL CERRADO 

632 . [ L o s apicultores de algunos pa íses de Europa 
t ienen la costumbre de colocar todas las colmenas de un 
mismo pueblo en una bodega conum. Dzierzon escribe:] 

Fig . 138 
COLMENA CHESHIRE 

ts, paredes llenas de corcho; se, alza para secciones; s, s epa rac ión ; 
f n , cera estampada 

[ «Un só t ano seco conviene perfectamente para la inver­
nada de las abejas, aun cuando no se halle absolutamente 
a l abrigo de las heladas, porque l a temperatura es en ellos 
m á s suave y uniforme que a l aire l ib re , las abejas se ha­
l l a r á n m á s seguras de que no se las moleste y e s t a r á n sobre 
todo a l abrigo de los vientos penetrantes, que causan mayor 
daño que el frío m á s intenso en tiempo calmoso.»] 
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E n Rusia los apicultores abren un pozo de veinte a 
t re inta pies de profundidad y seis o siete de ancho, en el que, 
cual si amontonaran l eña , apilan horizontalmente una sobre 
otra las colmenas, que son sencillamente troncos de á rbo l 
hueco, con uno de sus extremos abierto. L l e n a n el pozo 
hasta seis pies de la boca, y protegen el todo con un cober­
tizo hecho de paja, dejando a las abejas en ese pozo durante 
cinco o seis meses. Pero en Rusia comienzan a adoptarse 
nuestros métodos , y su manera de invernar las abejas cam­
bia r á p i d a m e n t e . 

E n otras comarcas se las pone en cuevas o en minas 
abandonadas, y t a m b i é n en silos practicados cerca del col­
menar. 

633. E n e l norte de los Estados Unidos y en e l C a n a d á 
se las inverna habitualmente en só tanos , donde permanecen 
tranquilas de noviembre a abr i l y en ocasiones hasta mayo. 
E n todas las localidades en que las abejas no pueden salir 
cuando menos una vez a l mes, c o n v e n d r á emplear este me­
dio de invernada. 

634. U n só tano seco, como dice Dzierzon, es lo mejor; 
sin embargo, puede emplearse un só tano h ú m e d o , pero se 
corren mayores riesgos si la a l imen t ac ión no es de pr imera 
calidad (768) . 

E n pr imer lugar , se ha de poner las abejas en el só tano 
inmediatamente de spués que han'podido vaciarse, en el 
momento en que comienza e l frío. V a l e m á s hacerlo un 
poco m á s pronto que correr el riesgo de hacerlo d e s p u é s de 
un frío prolongado. Nosotros no invernamos m á s que el 
cuerpo de la colmena, dejando en su lugar e l tablero y 
la tapa, teniendo la p r e c a u c i ó n de inscribir en el in ter ior e l 
n ú m e r o de la colmena, * con objeto de reponerla en el mis­
mo sitio en pr imavera (13 -14-15) . 

Se h a b r á n preparado dentro del só tano maderos o cajas 
para poner las colmenas, que se apilan unas sobre otras 

* En todo colmenar bien cuidado cada colmena lleva un número 
pintado sobre su c á m a r a de cr ía . 
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s e p a r á n d o l a s con cuñas , soportes que han de estar tanto 
m á s elevados cuanto m á s h ú m e d o sea e l piso del só tano . Se 
puede dejar el tablero a las colmenas de abajo, pero h a b r á n 
de levantarse con c u ñ a s para que és t a s tengan mas airea­
ción. T a m b i é n se d a r á aire por arriba, para que la humedad 
desarrollada por las abejas se evapore fác i lmen te . S i el só­
tano es h ú m e d o h a b r á algunos panales enmohecidos; si es 
seco p e r m a n e c e r á n en excelente estado. 

635. Para poner las colmenas en só tano ha de aprove­
charse una m a ñ a n a bastante fresca para que las abejas no 
salgan, transportarlas y colocarlas sin sacudidas, y tener, 
durante la operac ión , el só tano tan obscuro como sea posible, 
empleando un poco de luz sólo el tiempo necesario para colo­
car cada colmena. Cuando todas e s t án colocadas, es preciso 
dejarlas en completa obscuridad y en el grado de tempera­
tura que mejor asegure su tranquil idad, hab i éndonos ense­
ñ a d o la experiencia que una temperatura de 6 a 8o c e n t í g r a ­
dos es la que m á s les conviene. Cuando e l t e r m ó m e t r o e s t á 
a ese grado de la escala, apenas se d i r ía que hubiese abejas 
en el só tano; si desciende o aumenta el calor, comienza e l 
zumbido. Cuando se inverna a las abejas en só tano es indis­
pensable un t e r m ó m e t r o , gasto insignificante que permite 
dbrar sobre seguro. Los t e r m ó m e t r o s v a r í a n l igeramente. 
H a y que asegurarse del grado en que las abejas permanecen 
m á s tranquilas, s e g ú n vuestro t e r m ó m e t r o , y procurar man­
tenerlas en é l . 

E l hecho de que las abejas en Rusia permanezcan ence­
rradas en pozos durante seis meses demuestra no serles 
perjudicial una prolongada carencia de luz; en cambio, 
cuando por cualquier causa imprevista la temperatura se 
eleva a 10 ó 15°, impíde le s abandonar sus colmenas que no 
s a b r í a n encontrar de nuevo. 

Como las abejas invernadas al aire l ibre empiezan a 
volar cuando la temperatura alcanza 10° y e s t á n en pleno 
vuelo a 12 ó 13°, puede comprenderse c u á n agitadas se ha­
l l a r á n si la temperatura del só tano se eleva a 15°. Esperan 
con impaciencia la aurora del d ía que les p e r m i t i r á volar, y 



INVERNADA EN LOCAL CERRADO 407 

como el tiempo pasa sin que desaparezca la obscuridad, e s t án 
inquietas y se fatigan. 

A d e m á s , el calor las excita a criar pollo, y como para 
ello necesitan agua (233 ) , algunas de ellas abandonan la 
colmena para i r a buscarla, y mueren. Estas p é r d i d a s t ienen 
lugar cada invierno en mayor o menor cantidad. Se puede 
enfriar e l só tano por medio de hielo, que se deja fundir des­
pués de haberlo colocado de manera que e l agua que pro­
duce se escurra en un recipiente colocado m á s abajo. 

6 3 6 . E l apicultor ha de tomar t a m b i é n precauciones 
contra e l frío; pero cuando las colonias son numerosas, e l 
calor que desarrollan basta de ordinario para calentar sufi­
cientemente el só tano , hasta en los días m á s fríos. Para per­
m i t i r que entre el aire frío y no la luz, hemos imaginado a l 
efecto unos postigos (figs. 139 y 140). Cuando levantamos la 
ventana inter ior , que e s t á suspendida por arr iba, ponemos 
en su lugar un marco, provisto de tela m e t á l i c a para i m ­
pedir la entrada a los ratones. E l postigo exterior, que e s t á 
siempre bajo, tiene una abertura provista de una t ab l i l l a 
movible dentro de una corredera, que permite dar aire sin 
luz, merced a l a disposición exterior. T a m b i é n hemos tenido 
la p r e c a u c i ó n de proveer l a ventana con dobles cristales: l a 
cerramos durante los d ías m á s fríos y abrimos la corredera, 
sobre todo por l a noche, cuando las abejas se quejan de 
calor, porque en ta l caso necesitan una p e q u e ñ a cantidad de 
aire puro procedente del exterior. 

Como hemos visto antes (121 ) , as í que vuelve e l calor 
de los d ías de pr imavera con sus alternativas de frío, reco-
mienza algo la puesta; y si é s t a no empieza demasiado 
pronto y puede continuarse, a y u d a r á en g ran manera a l a 
poblac ión, que se r e f o r z a r á pronto en cuanto se la ponga a l 
aire l ib re . 

637 . Puede invernarse un p e q u e ñ o n ú m e r o de colonias 
en un só tano ordinario, sin p é r d i d a s sensibles si el alimento 
es de buena calidad, con la condición de que no v a r í e por 
nada la temperatura, que no se moleste a las abejas y que 
permanezcan en la obscuridad. 
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638. Si la temperatura del só tano es demasiado ele­
vada o en estremo baja, o la a l imen tac ión no es conveniente, 
las abejas t e n d r á n llenos los intestinos y d e m o s t r a r á n su 
malestar a g r u p á n d o s e fuera de la colmena durante los ú l t i ­
mos días de su rec lus ión . A d e m á s , si el só tano es h ú m e d o , 
los panales se e n m o h e c e r á n y cuando se saquen las colme­
nas d e s e r t a r á n las poblaciones ( 3 9 7 ) . 

iprnTrp| — " T " ' — " — M H M i ^ M ^ r J i ' 

Fig . 139 
POSTIGO DE SÓTANO PARA DAR AIRE SIN LUZ 

639 . [ E n ocasiones e x p e r i m é n t a n s e grandes p é r d i d a s 
a l volver a colocar a l aire l ibre las colmenas invernadas en 
só tano . Si el día en que se las re integra en su sitio no es 
muy favorable, se p e r d e r á n muchas abejas en su vuelo de 
purificación. Las colmenas de panales movibles disminuyen 
grandemente ese pel igro porque permiten abrir l a parte 
superior de la colmena, con lo cual el sol calienta a las abe­
jas tan r á p i d a m e n t e , que verifican su salida en muy poco 
tiempo.] 

[He aqu í un extracto de m i diario:] 
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[«31 enero 1S57: He quitado la tapa de una colmena, 
exponiendo así a las abejas a l pleno calor del sol. E l t e r m ó ­
metro marcaba m á s de Io c e n t í g r a d o bajo cero, a la sombra, 
y el tiempo estaba tranquilo. L a colmena h a l l á b a s e colocada 
al sur de la casa, y las abejas se apresuraron a salir para 

Fig .140 
POSTIGO DE SÓTANO, COLOCADO 

vaciarse, pe rd i éndose muy pocas sobre la nieve, porque casi 
todas las que se posaron en el la e n c o n t r á b a n s e en dispo­
sición de reanudar el vuelo sin quedar entumecidas por el 
frío. Las abejas cuyas colmenas no h a b í a n sido descubiertas 
perecieron en mayor n ú m e r o , porque muy pocas de las que 
salieron fueron capaces de volver , mientras que las de la 
colmena descubierta se posaban a su regreso en medio de 
sus c o m p a ñ e r a s ca l en t adas .» ] 
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640. S i después de haber invernado m á s de cien colo­
nias en e l mismo só tano , se qiiisiera sacarlas fuera todas en 
un mismo día , s e r í a necesario tener los ayudantes suficien­
tes para ejecutar esta tarea antes del momento m á s cál ido 
del día. Es mucho m á s prudente tenerlas en e l só tano una 
semana m á s , que sacarlas cuando el tiempo es tan frío que 
no pueden vaciarse inmediatamente. Nuestra experiencia 
nos permite afirmar que una temperatura de 8o c e n t í g r a d o s 
a la sombra o de 13° a l sol es la m á s baja en que se las 
puede sacar. Cuando las abejas han estado confinadas en la 
colmena durante varias semanas o algunos meses, es natu­
r a l verlas descargarse de sus excrementos en la pr imera 
salida y ensuciar cuanto las rodea, por lo cual las lavande­
ras han de abstenerse de extender la ropa en la vecindad 
del colmenar en tales momentos. 

641. Como las abejas recuerdan e l sitio que habitaban, 
es importante volver a colocar cada colmena en e l mismo 
lugar , porque si se descuida esta p r e c a u c i ó n la confusión 
puede excitar a algunas poblaciones a abandonar sus colme­
nas (397) . Dzierzon da igua l advertencia. S i se desea cam­
biar de sitio algunas colonias, no se olvide colocar, delante 
de las piqueras, tabli l las inclinadas (567). Todos los table­
ros han de l impiarse, sin demora, de las abejas muertas y 
de los desechos. 

642 . S i todas las colonias de un colmenar se han sacado 
del só tano en un mismo día , no s e r á de temer el pi l la je , 
porque las abejas e s t á n algo despavoridas por efecto de la 
luz; pero si las hay que se hayan sacado en días sucesivos 
e s t a r á n expuestas a que las primeras las p i l l en , a menos que 
se tomen algunas precauciones para prevenir el pi l laje. 

643. S i las colonias, durante su estancia en el só tano , 
se ha l lan agitadas, aun cuando se haya mantenido la tem­
peratura al grado conveniente (635), c o n v e n d r á t a l vez 
darles un poco de agua (293), o sacarlas en un día de buen 
sol en que la temperatura sea por lo menos de 8o c e n t í g r a ­
dos a la sombra, para procurarles una salida y volverlas 
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después a l só tano. S in embargo, no osamos aconsejar esta 
salida como p rác t i ca habitual . Por lo contrario, si permane­
cen tranquilas vale m á s tenerlas en e l in ter ior hasta que 
l leguen los primeros días buenos, precursores de la prima­
vera; de este modo se e v i t a r á lo que se l lama la despobla­
ción de primavera (646). 

Fig . 141 
INVERNADA DE ABEJAS EN'SILO 
(Reproducido de L?Apicoltoré) 

l, ventilador; d, d, tejado 

644. Quienes no tengan só tano conveniente pueden 
invernar bien a sus abejas en silos, t a l como los ha aconse­
jado el pastor Scholtz, apicultor de la Silesia, muy conocido 
en A l e m a n i a por sus talentos apícolas . Estos silos son seme­
jantes a aquellos en que los labradores guardan manzanas, 
nabos, patatas, etc., para tenerlos a l abrigo del frío. L a 
ú n i c a objeción que puede hacerse contra ese sistema de 
invernada es la humedad de la t ie r ra durante los inviernos 
m á s bien lluviosos que fríos. Se coloca las colmenas sobre 
un lecho de paja, pon iéndo las en p i r á m i d e , luego se las 
cubre pr imero con tablas viejas sobre las que se extiende 
una espesa capa de paja recubierta de t ier ra . E n el fondo 
del silo se establecen conductos hechos con tablas, y otro, 
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colocado cual una chimenea, l e v á n t a s e encima para estable­
cer una corriente de aire. Las condiciones de éxi to son las 

mismas que para los s ó t a n o s : tempe­
ratura constante, ven t i l ac ión suficiente, 
aire todo lo seco posible y t ranqui l idad 
(fig. 141). 

645 . Hemos de poner en guardia a 
los principiantes contra toda tentat iva 
de invernada en cualquier aposentillo 
donde la temperatura pudiera descender 
a menos de cero. E n tales s i t i o s las 
abejas consumen mucha mie l y se impa­
cientan por no poder salir. E l sitio que 

ocupaban en est ío, hasta sin abrigo, es m á s seguro, porque 
cuando menos pueden aprovechar para vaciarse los días 
cál idos del invierno. Los experimentos que se han hecho a 
este respecto no dejan lugar a duda. 

Fig. 142 
MANERA DE APILAR 

LAS COLMENAS 
EN SILO 

DESPOBLACIÓN DE PRIMAVERA 

6 4 6 . Cuando por no haberse llenado las necesarias con­
diciones para una buena invernada, las abejas han padecido 
diarrea (768), perecen a 
veces algunas colonias a 
causa de la despob lac ión 
de primavera, sobre todo 
cuando la es tac ión es fría 
y t a rd í a . T a m b i é n exis­
ten colonias que, aunque 
en apariencia han pasado 
bien el invierno y perma­
necido populosas, pierden 
lentamente sus abejas una 
tras ot ra , hasta que la 
reina queda sola en la 
colmena. [ Suele creerse F ig . 143 
muchas veces que las abe- TRAZADO DE LA PLANTA DE UN SILO 
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jas en parecida circunstancia han abandonado la colmena, 
como puede verse en el pá r ra fo siguiente, que tomamos de 
la London Quarterly Review, y en el cual el autor atr ibuye a 
falta de fidelidad de las abejas lo que evidentemente es 
resultado d é l a despoblac ión de primavera:] 

[«Las abejas, como los humanos, difieren de sentimientos 
hasta el punto de que en ocasiones carecen de fidelidad. De 
ello tuvimos la prueba, no hace mucho tiempo, y ya sabemos 
que s e r á admitida por pocos apicultores. T r á t a s e de una col­
mena qué , habiendo agotado las provisiones a l comenzar l a 
primavera, se la encon t ró una m a ñ a n a enteramente aban­
donada. Los panales estaban vac íos y e l ún ico s ín toma de 
vida era l a reina, que quedó sin amigas, me lancó l i ca y sin 
vigor , recorriendo las celdas sin mie l , dando un triste espec­
tácu lo de la ca ída de su alta posición en la colmena. M a r i o 
sobre las ruinas de Cartago, N a p o l e ó n en Fontainebleau no 
eran comparables a aque l lo .»] 

Hemos visto varios hechos parecidos, seguidos del pi l laje 
de las provisiones. Las colonias pueden perecer as í hasta en 
abr i l y mayo. 

647 . A lgunas veces el abdomen hinchado de las abejas 
demuestra que padecen cons t ipac ión e imposibilidad de va­
ciarse, aun habiendo descargado sus intestinos d e s p u é s de 
larga rec lus ión . Esto hace presumir que sus intestinos e s t á n 
enfermos. E n los casos m á s graves de despoblac ión prima­
vera l , la misma reina puede presentar s e ñ a l e s de mala salud 
y desaparecer. Tales casos se presentan t a m b i é n en colo­
nias que han invernado en só tano , ora porque han pade­
cido diarrea, ora porque se las ha sacado demasiado tarde. 

Existe otra despob lac ión pr imavera l , la causada por l a 
muerte de las abejas durante sus salidas para procurarse 
agua (293) o polen (282) para el pollo. 

6 4 8 . Para evi tar tales p é r d i d a s o cuando menos para 
disminuirlas, es indispensable, después de un invierno r i g u ­
roso, observar los preceptos siguientes: 
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I.0 Las colmenas han de colocarse en sitio caliente y 
bien abrigado. Todos los colmenares colocados en posicio­
nes expuestas a l viento o que e s t á n de cara a l norte pade­
cen la despob lac ión de primavera. 

2. ° E l n ú m e r o de panales de cada colmena ha de dismi­
nuirse desde comienzos de la primavera, por medio de una 
tabla de sepa rac ión , b a s á n d o s e en el volumen del grupo 
de las abejas (355). Esta r educc ión las a y u d a r á a man­
tener e l calor y a incubar el pollo; pero el espacio ha de 
i r a u m e n t á n d o s e gradualmente a medida que la colonia se 
rehace. 

Consideramos esta r educc ión de la colmena como abso­
lutamente indispensable. Supongamos que tenemos, a l co­
menzar la primavera, una colonia, cuya poblac ión es t á tan 
disminuida que no puede calentar, a un grado suficiente 
para incubar el pollo, m á s de la mitad de los panales que 
contiene la colmena. Si se le qui tan los panales en que no 
hay abejas o hay unas pocas, el espacio reducido concen­
t r a r á el calor, y no sólo la poblac ión se e n c o n t r a r á mejor, 
sino que la reina no r e t a r d a r á su puesta a causa del frío y 
el n ú m e r o de las abejas j óvenes a u m e n t a r á m á s r áp ida ­
mente, compensando así a l apicultor de los cuidados que les 
haya prodigado; porque la pob lac ión no d i sminu i r á , n i que­
d a r á demasiado débi l para aprovecharse de la reco lecc ión 
que ofrece la pr imavera. 

3. ° E l calor ha de concentrarse en la parte de la colme­
na ocupada por el pollo, sin que pueda escaparse por arr iba. 
L a piquera ha de reducirse t a m b i é n . 

4. ° Las abejas han de estar suficientemente provistas de 
mie l y de polen, y tener agua a su alcance, si no dentro 
de la colmena misma. 

649 . Los apicultores, en general, no conceden bas­
tante importancia a la necesidad de proporcionar agua a las 
abejas (293) durante las primaveras frías, para que perma­
nezcan quietas en las colmenas. Aunque Berlepsch haya 
dado demasiada importancia a l a cues t ión del agua, cuya 
falta, p r e t e n d í a , puede causar la diarrea, t e n í a r azón , sin 
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embarg-o, cuando l lamaba nuestra a t enc ión acerca de su 
necesidad para la c r í a del pollo: 

[« E l Criador ha dado a la abeja el instinto de almacenar 
m i e l y polen, que no pueden recogerse en todo tiempo, y no 
agua, que puede procurarse siempre en la r e g i ó n de que 
aquel insecto es or iginar io . E n las latitudes septentrionales, 
cuando las abejas e s t á n retenidas en la colmena por el frío, 
en ocasiones durante meses, no pueden encontrar el agua 
que necesitan sino en las pa r t í cu l a s acuosas que contiene la 
mie l , que se condensan en los sitios m á s fríos de la colmena, 
o en la humedad que contiene el aire que en éstos penetra. 

»En marzo y abr i l el crecimiento ráp ido del pollo aumenta 
el consumo de agua, y cuando el t e r m ó m e t r o no s e ñ a l a m á s 
que 8o se puede ver las abejas regresar cargadas hacia me-s 
diodía, aun en los días ventosos, aunque algunas tengan la 
seguridad de mor i r de frío. Durante esos dos meses, en 1856, 
y en un prolongado per íodo de tiempo desfavorable, hemos 
dado agua a nuestras abejas dentro de sus colmenas y han 
permanecido tranquilas en ellas, mientras que las de otros 
colmenares se apresuraban a i r en busca de agua. A comien­
zos de mayo nuestras colmenas rebosaban de abejas, mien­
tras que las de nuestros vecinos eran débi les en su mayor 
parte. 

» E n marzo y abr i l el consumo de agua en una colonia 
populosa es muy grande, pues, en 1856, cien colonias gasta­
ron once medidas de B e r l í n por semana para continuar sin 
i n t e r r u p c i ó n la c r í a del pollo. Algunos años , las abejas 
en pr imavera pueden volar sin peligro casi cada día; en 
tales circunstancias no se deja sentir la falta de agua. 

» L a p é r d i d a de abejas ocasionada por la falta de agua 
resulta del c l ima, no de la forma de la colmena n i de la ma­
nera de invernar, que no pueden impedir la en absoluto .»] 

[Desde el tiempo de A r i s t ó t e l e s es sabido que las abejas 
no pueden criar pollo sin agua. E l octogenario Buera, de 
Atenas, dec ía en 1797:] 
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[«Las abejas proporcionan agua a sus larvas; si el estado 
de la temperatura les impidiera i r a buscarla durante algu­
nos días , las larvas p e r e c e r í a n . S i las obreras se encuentran 
fuertes y en buena salud, sacan las abejas muertas de l a 
colmena; de lo contrario, l a pob lac ión perece a causa de 
sus p ú t r i d a s emanac iones .» (Cotton, p á g . 104).] 

E n las colmenas de panales movibles se puede dar agua 
a las abejas v e r t i é n d o l a en las celdas de un panal vac ío . 
Mucho mejor es darles de vez en cuando una p e q u e ñ a can­
tidad de jarabe muy acuoso y caliente, que hace oficio de 
agua y de mie l . C o m p r é n d e s e f ác i lmen te la ventaja que 
presenta dar a las abejas un l íquido caliente que les per­
mite atender a las necesidades de las j ó v e n e s larvas sin co­
r r e r el riesgo de entumecerse absorbiendo agua fría en 
cualquier arroyo o manant ia l p róx imo . Esta a l i m e n t a c i ó n 
acuosa no ha de darse m á s que en primavera, nunca en 
otoño, porque no sirve para provis ión de invierno. 

DESERCIÓN 

650. Hemos dicho ( 3 9 7 ) que a veces las abejas deser­
tan de sus colmenas cuando la colonia es demasiado débi l 
o carece de provisiones, o cuando nota humedad o enmohe-
cimiento de los panales, etc. Esta dese rc ión , que difiere 
de la e n j a m b r a z ó n na tura l en que se verifica en toda esta­
ción, sin que las abejas hayan preparado de antemano celdas 
de reinas, es m á s frecuente en las primaveras frías y retra­
sadas que en est ío . 

Var i a s veces hemos visto a las abejas abandonar sus col­
menas porque c a r e c í a n de polen (282). Habiendo colocado 
en su colmena un panal que lo con ten ía , las abejas, devuel­
tas a su hab i t ac ión , h a l l á r o n s e bien en el la y se quedaron. 
Pero sobre todo son de temer esas deserciones cuando las 
abejas han sufrido durante su invernada en el inter ior ; estas 
colonias abandonan sus colmenas en cuanto se las devuelve 
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a l sitio que ocupaban e l precedente est ío . Cuando se temen 
semejantes accidentes, vale m á s no sacar sino una docena 
de colonias a la vez y tener a mano panales secos, en colme­
nas limpias, para colocar en ellas cada enjambre todo lo 
m á s pronto posible de spués de su salida; porque muy a me­
nudo algunas otras colonias siguen el ejemplo de la pr imera 
y van a mezclarse con ella. Se aprisiona a las reinas (493), 
lo cual causa muchas molestias y pé rd idas a l apicultor. Se 
ha de aloj ar a esos enjambres en panales secos y provistos 
de mie l y polen, cuyo n ú m e r o h a b r á de estar en r e l ac ión 

Fig. 144 
C O L M E N A ! ? E N E L I O W A , B A J O L A N I E V E 

con el volumen del enjambre, a u m e n t á n d o l o luego con cir­
cunspecc ión de vez en cuando y sólo cuando las abejas 
demuestren necesitar sitio, porque el calor es indispensable 
en pr imavera. H a y que asegurarse regularmente de la con­
dición de esas colonias para subvenir a sus necesidades. 

[Invitamos a cuantos creen que tales cuidados exigen 
demasiado trabajo, a que examinen sus colmenas en pr ima­
vera, como lo hac í an los antiguos apicultores y como lo 
aconseja Columela:] 

L A N G S T R O T H — 27 
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[«Las colmenas han de visitarse en pr imavera para qui­
tar toda la inmundicia que se ha amontonado en ellas du­
rante el invierno, destruyendo las a r a ñ a s , que ensucian los 
panales con sus telas, y los gusanos, que luego se convierten 
en poli l las . Cuando se ha limpiado la colmena de este modo, 
las abejas se aplican a l trabajo con m á s di l igencia y reso­
lución.»] 

[Mientras hace esa limpieza, e l apicultor o b s e r v a r á cuá ­
les son las colonias que necesitan que se las ayude y c u á l e s 
las que pueden ayudar a las otras, y si encuentra colmenas 
necesitadas de r e p a r a c i ó n p o d r á ponerlas en orden. Tales 
colmenas, si se las repinta de vez en cuando, pueden durar 
varias generaciones y s e r á n , por el lo, m á s baratas que 
otras.] 

[Abandonen la apicultura cuantos creen que los cuidados 
que han de darse a las abejas ocasionan demasiado trabajo; 
y cuanto m á s pronto, mejor para ellos y para sus desdicha­
das abejas.] 



C A P Í T U L O X I V 

E l pi l laje y s u p r e v e n c i ó n 

6 5 1 . Las abejas se hal lan tan dispuestas a pil larse unas 
a otras en tiempo de escasez, que si el apicultor no toma las 
mayores precauciones p e r d e r á a menudo algunas de sus 
mejores colonias. L a falta de ocupación, as í en las abejas 
como entre los hombres, engendra el vicio. Sin embargo, a 
las abejas puede e x c u s á r s e l a s mucho mejor que a los bribo­
nes perezosos de la especie humana, porque rara vez buscan 
v i v i r de las dulzuras robadas cuando pueden p r o c u r á r s e l a s 
mediante un trabajo honrado.] 

[En cuanto salen de sus colmenas en pr imavera comien­
zan a atacar a las colonias m á s déb i les . L a moralidad de 
nuestras p e q u e ñ a s amigas, a este respecto, parece faltar por 
completo, porque las colonias mejor abastecidas son las que, 
obrando como algunos ricachos, e s t á n m á s ansiosas de devo­
rar la escasa prov is ión de las demás . ] 

[Cuando esas pilladoras, que merodean constantemente 
en busca de bot ín, atacan a una colonia fuerte y en buen 
estado, c o n t é n t a n s e generalmente con escapar con vida del 
poder de sus resueltas defensoras. Por consiguiente, el api­
cultor que descuida v i g i l a r sus colonias ma l abastecidas y 
ayudar a las déb i les o h u é r f a n a s , puede tener l a seguridad 
de experimentar serias p é r d i d a s infligidas por las p i l l a ­
doras.] 

652 . [ E n ocasiones es difícil para el principiante dis­
t ingu i r las honradas habitantes de una colmena de las p i l l a ­
doras que a menudo se mezclan con ellas. S in embargo, l a 
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pil ladora tiene un aire sospechoso que, para el apicultor 
experimentado, es tan ca rac te r í s t i co como los actos de un 
l a d r ó n lo son para un agente de pol ic ía háb i l . Su aspecto 
fur t ivo, su ag i t ac ión de culpable, no pueden olvidarse cuando 
se los ha visto una vez. No procediendo como la obrera que 
transporta a su vivienda los frutos de un honrado trabajo, 
no se posa atrevidamente sobre la t ab l i l l a de la entrada; no 
mi ra frente a frente a las centinelas, porque sabe que si 
esas fieles guardianas la reconocen su vida es t á amenazada. 
S i puede deslizarse sin ser vista de ninguna de las centine­
las, las del inter ior , no sospechando nada, la dejan habitual-
mente despacharse a su gusto.] 

[Las abejas que, por equ ivocac ión , se posan sobre e l 
tablero de una colmena que no es l a suya d i s t í n g u e n s e fácil­
mente de las pilladoras. Cuando prenden a una ladrona, 
é s t a procura escapar de manos de sus verdugos, mientras 
que la infeliz que se ha equivocado, se apoca, s o m e t i é n d o s e 
a la suerte que le reservan las que la han cogido.] 

[Esas abejas desvergonzadas, cuando han ejercido la 
profesión de ladronas durante algrin tiempo, pierden e l deseo 
de trabajar honradamente. Como e s t á n constantemente ocu­
padas en deslizarse por las p e q u e ñ a s aberturas y en atibo­
rrarse de mie l , su vel lo adquiere pronto una apariencia 
unida y casi negra, t a l como el peinado y los vestidos de un 
l a d r ó n vagabundo toman un aspecto asqueroso.] 

[Dzierzon cree que aquellas abejas negras que Huber 
descr ibió como encarnizadamente perseguidas por las otras 
no eran sino pilladoras. A r i s t ó t e l e s habla de una abeja ne­
gra que designan como ladrona.] 

[ E l autor sabe de un colmenar cuyo valor ha disminuido 
tan considerablemente por el modo de portarse sus colo­
nias, las cuales se pi l laban unas a otras desde comienzos de 
la es tac ión , que su propietario estuvo en varias ocasiones a 
punto de dar a l traste con las abejas.] 

S in embargo, no podemos vituperarles su p ropens ión a l 
pil laje; entre ellas, como entre los humanos, este vicio de­
pende mucho de la educac ión que se recibe. Su naturaleza 
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las excita ardientemente a buscar cosas azucaradas en cual­
quier parte donde puedan encontrarlas, y sea cual fuere 
la materia azucarada que consiguen con su esfuerzo, con-
s i d é r a n l a en seguida como de su propiedad privada. S in 
esta disposición de la abeja a buscar por todas partes cosas 
azucaradas y l levarlas a su vivienda, la m i e l de las colonias 
que habitan los bosques y mueren frecuentemente durante 
el invierno, se p e r d e r í a . Ese deseo de pi l la je no se presenta 
sino durante la falta de mie l en las flores, porque las abejas 
prefieren mucho m á s e l n é c t a r fresco, t a l como lo dan las 
flores, a cualquiera otra materia azucarada que ezista en la 
t ier ra . Esto es tan verdad que, durante un día de abundante 
reco lecc ión , se puede dejar mie l expuesta varias horas a l 
alcance de las abejas, no sólo sin que la toquen, sino tam­
bién sin que n i siquiera se aproximen a ella; mientras que 
si se la coloca en el mismo sitio durante una escasez de 
mie l , se c u b r i r á de abejas en pocos minutos. 

653 . [Si el apicultor no quiere que sus abejas se desmo­
ra l icen hasta el punto de disminuir grandemente su valor, 
d e b e r á , en tiempo de escasez, tomar las mayores precau­
ciones para impedir que se p i l l en unas a otras. E n cuanto 
las abejas de una colonia populosa han gustado las dulzuras 
prohibidas, no se detienen sin haber antes probado la fuerza 
de cada una de las otras colonias. A u n cuando todas las 
colonias de un colmenar tuviesen bastante fuerza para de­
fenderse, m o r i r í a n muchas abejas en esas tentativas y se 
p e r d e r í a mucho tiempo.] 

654 . U n apicultor experimentado conoce fác i lmente 
c u á n d o se presenta el pil laje en su colmena. Las abejas vue­
lan de un lado a otro, buscando en los rincones y en todas las 
grietas de las colmenas, y cuando el pil laje e s t á bien des­
arrollado, óyese un zumbido general , estando las abejas de 
todas las colmenas muy dispuestas a picar. Las pilladoras 
salen de sus colmenas desde que amanece y a menudo con­
t i n ú a n hasta tan tarde que les cuesta trabajo encontrar l a 
piquera de su colmena, y aun algunas pasan la noche en 
la colmena que p i l l an . 
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[Tanto a la entrada como a la salida, las nubes de p i l la ­
doras no pueden confundirse con honradas obreras ( 2 0 8 ) 
que l levan con tardo vuelo su pesada carga ; a l a colmena. 
Esas audaces ladronas, cuando entran en una colmena, pare­
cen casi tan hambrientas como la famil ia flaca de F a r a ó n ; 
pero a l salir, su faz e s túp ida semeja a la de los aldermen, 
que habiendo comido a expensas de la ciudad, se han atibo­
rrado de cuanto han podido absorber.] 

[Cuando las abejas pilladoras se han hecho d u e ñ a s de 
una colonia, toda tentat iva para detenerlas, ora cerrando la 
colmena, ora t r a s l a d á n d o l a a otro sitio, es a menudo, si no se 
hace bien, m á s desastrosa que si se las hubiese dejado aca­
bar su tarea. L a a tmós fe ra q u e d a r á en breve l lena de vora­
ces abejas que, excitadas por su contratiempo, a t a c a r á n con 
f renét ico furor a las colonias vecinas. E n tales circunstan­
cias quedan algunas veces vencidas las m á s fuertes colo­
nias, o perecen mil lares de abejas en encarnizados com­
bates.] 

CÓMO SE DETIENE EL PILLAJE 

655 . [En cuanto un apicultor observa que hay una co­
lonia pi l lada, ha de reducir la piquera (310), y si las asal­
tantes persisten en querer penetrar en la colmena, ha de 
cerrar la enteramente. E n pocos minutos la colmena que­
d a r á negra de esas hambrientas voraces, que no la abando­
n a r á n sino de spués de haber intentado deslizarse por las 
m á s p e q u e ñ a s aberturas. Antes de que ataquen a una colo­
nia vecina se las r o c i a r á copiosamente con agua fría, lo 
cual calma su ardor.] 

[ A menos de que las abejas que se ha encerrado no ten­
gan suficiente aire en la colmena, se d e b e r á transportarlas 
a un sitio fresco y obscuro en seguida que se haya permitido 
salir a las pilladoras. A l d ía siguiente, de m a ñ a n a , se exa­
m i n a r á la colonia pi l lada y se r e u n i r á su poblac ión a otra, 
si se juzga necesario.] 
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[«En A leman ia , cuando se p i l l a en colonias alojadas en 
colmenas comunes, se las transporta a veces a otro sitio o 
bien se las pone en un só tano obscuro. E n e l lugar de la que 
se ha quitado se pone otra parecida, esparciendo sobre su 
tablero hojas y jugo de ajenjo, y como las abejas sienten 
gran repugnancia por e l olor de esa planta, las pilladoras 
a p r e s ú r a n s e a abandonar e l punto; entonces se puede volver 
a su sitio l a colonia atacada.] 

[«El reverendo M . K l e i n e dice que se puede ahuyentar 
a las pilladoras dando a la colmena un fuerte olor a que no 
e s t é n acostumbradas, y lo consigue con suma facilidad po­
niendo en la colmena por l a tarde un poco de almizcle; a l a 
m a ñ a n a siguiente, si las abejas tienen una reina en buen 
estado, r e c h a z a r á n en masa a las asaltantes. Estas quedan 
desconcertadas por el olor e x t r a ñ o , y si alguna de ellas 
logra entrar en la colmena y llevarse un poco del anhelado 
bot ín , a l l legar a su vivienda la m a t a r á n sus c o m p a ñ e r a s 
porque despide e x t r a ñ o olor. A s í cesa en.breve el pi l la ie» 1 
(S. WAGNER.) F J •J 

[ A menudo se o b s e r v a r á que la colmena pi l lada es h u é r ­
fana o tiene una reina en m a l estado.] 

656 . Uno de los mejores mé todos que hemos encon­
trado para detener el pil laje, cuando la colonia pi l lada vale 
la pena, consiste en poner a é s t a en el lugar de la pi l ladora 
y viceversa. De ordinario se puede conocer la colonia que 
p i l l a espolvoreando con harina a las pilladoras a su salida 
de la colmena pi l lada y examinando la d i recc ión de su vuelo. 
T a m b i é n se l a puede descubrir por la actividad de sus abe­
jas, cuando las d e m á s colmenas e s t á n inactivas, sobre todo 
después de puesto el sol. 

Empero este m é t o d o es impracticable cuando la colonia 
pi l lada y la pi l ladora no pertenecen a la misma persona, o 
cuando se dedican a l pi l laje varias colonias a la vez; por 
m á s que e l cambio de lugar de las fuertes colonias pillado­
ras con las déb i l e s pilladas, que se hace a l anochecer, y l a 
r educc ión de las piqueras de todas, den de ordinario buenos 



424 • E L P I L L A J E Y SU PREVENCIÓN 

resultados. Las viejas pilladoras, asombradas de este cam­
bio, aceptan por hab i t ac ión la colonia que pi l laban, pues la 
encuentran en el sitio donde acostumbran a l levar l a mie l , 
y la defienden con tanta e n e r g í a como pon ían antes en 
atacarla. 

6 5 7 . Hemos leído en el Brit ish Bee Journal que se 
puede detener el pillaje extendiendo una tela fenicada (752) 
delante de la piquera de la colmena pil lada. Cuando se hace 
la castra, esa misma tela, extendida sobre una colmena en 
seguida de abierta (750), as í como sobre las alzas en que 
e s t á n los cuadros (753), repugna a las abejas y protege los 
panales. Pero hay que desconfiar de las drogas que despi­
den fuerte olor, porque pueden dejar su huel la en el perfu­
me de la mie l . 

658 . [Existe una clase de pillaje que se verifica tan se­
cretamente, que a menudo no se le descubre. Las abejas 
que a él se dedican no invaden en gran n ú m e r o la colmena, 
no se observa combate alguno y el trabajo habitual de la 
colmena parece continuar con la t ranquil idad ordinai'ia, sin 
embargo de que, entretanto, abejas e x t r a ñ a s se l levan la 
mie l a medida que las propias la recogen. D e s p u é s de v i g i ­
lar durante algunos días una colonia que se encontraba en 
tales condiciones, ocur r iósenos la idea de darle una reina 
fecundada, ya que ca rec í a de ella. A la m a ñ a n a siguiente, 
h a b i é n d o n o s levantado antes de que l legaran las pilladoras, 
tuvimos el gusto de ver cómo se las rec ib ía con tan poca 
cordialidad, que se dieron por muy dichosas de poder hu i r 
apresuradamente.] Esta es otra prueba de que el desaliento 
causado por la falta de reina puede c o n d u c i r á la p é r d i d a de 
una colonia. 

PREVENCIÓN DEL PILLAJE 
659 . Si el apicultor quiere preservar a sus abejas de 

tan desastrosa plaga, ha de tener sumo cuidado, en sus dis­
tintas operaciones, de no dejar panales n i mie l en n i n g ú n 
sitio donde las abejas puedan encontrarlos; porque en cuanto 
hayan probado la mie l hartada, r e v o l o t e a r á n en torno del 
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operador as í que le vean abrir una colmena, dispuestas a 
arrojarse sobre el la para coger lo que puedan de sus teso­
ros puestos a l descubierto.] 

E n los tiempos de escasez no se ha de al imentar j a m á s a 
las abejas durante el día, sino sólo a l obscurecer, siempre 
dentro de la colmena y encima de los panales. L a alimen­
tac ión de las abejas (594) durante el día ocasiona el pi l laje 
de dos maneras: excita a las abejas alimentadas y las im­
pele a salir para i r en busca de mayor cantidad de alimento, 
y el olor del que se da atrae a las abejas de otras colme­
nas, resultando de ello batallas y enojos. Pero ante todo el 
apicultor ha de mantener sus colmenas populosas. 

Cuando abunda poco el n é c t a r , se ha de reducir l a entra* 
da de las colmenas s e g ú n la necesidad de las colonias ( 353) | , 
Si la colmena contiene m á s panales de los que sus abejas^ 
pueden defender, ha de reducirse el n ú m e r o de ellos por 
medio del tabique de s e p a r a c i ó n (355). 

660 . Especialmente las colonias débi les han de v i g i ­
larse con el mayor cuidado en pr imavera y en otoño, porque 
estando las fuertes en mejor disposición para mantener e l 
calor, sus abejas salen m á s de m a ñ a n a y descubren en breve 
a las déb i les , las que, a menos de que su mie l es té bien pro­
tegida, quedan a poco sojuzgadas. 

[ Cuando se sigue los consejos anteriores, si algunas 
pilladoras t ra tan de introducirse en una colonia débi l hay la 
casi seguridad de que sean descubiertas y perezcan; si algu­
nas consiguen entrar, hal lan centenares de defensoras pron­
tas a combatir, y se encuentran en tan mal estado como 
aquellos que, e n g a ñ a d o s por una ilusoria esperanza, han 
escalado los muros de una fortaleza sitiada, sólo para pere­
cer en medio de mil lares de enemigos furiosos.] 

Las grietas y los agujeros de colmenas mal unidas 
h a b r á n de taparse provisionalmente con arci l la , hasta que 
se hayan trasegado las abejas a mejores habitaciones. 

Cuando se abre las colmenas, ha de hacerse el trabaj > 
con dil igencia y cuidado, y si durante la operac ión se pre­
senta gran n ú m e r o de pilladoras, c o n v e n d r á , de spués de 
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cerrar bien la colmena y reducir la entrada, poner un 
p u ñ a d o de hierba, cuanto m á s fina mejor, sobre e l tablero 
delante de la piquera, de j ándo la a l l í lo menos una hora o 
hasta que haya cesado la exci tac ión . Las guardianas se 
colocan en esta hierba y rechazan a las pilladoras con mayor 
facilidad que de otro modo, y és tas , reconociendo a poco que 
las probabilidades de introducirse en la colmena son muy 
^escasas, abandonan la empresa. J a m á s nos han ocasionado 
molestias las pilladoras de spués de haber obstruido de este 
modo las piqueras. 

Cuando la colonia pi l lada es débi l , puede contenerse 
el comenzado pil laje impidiendo a las abejas entrar hasta el 
obscurecer, cuando las de las d e m á s colonias han cesado de 
volar , dejando, sin embargo, salir entretanto a las abejas 
que deseen marcharse y cerrando luego la piquera hasta el 
día siguiente bastante tarde, para que sus abejas e s t é n sobre 
aviso. Con este medio las pilladoras se e n c o n t r a r á n fatiga­
das de hacer inú t i l e s tentativas y las obreras de la colonia 
pil lada e s t a r á n dispuestas a rechazar los ataques. 

S i nada se consigue con ninguno de estos mé todos , 
puede darse a la colonia déb i l un cuadro de abejas i tal ia­
nas (540) a punto de nacer, adoptando todas las precaucio­
nes indicadas antes, y colocando inmediatamente la colmena 
en el só tano por algunos días . Las italianas ú l t i m a m e n t e 
nacidas r e c h a z a r á n valientemente a las usurpadoras cuando 
se haya reintegrado la colmena a su sitio, porque las ita­
lianas defienden mejor sus colmenas que las abejas comu­
nes (535), contra los ataques de las pilladoras. Las abejas 
chipriotas y las egipcias (550-551) las sobrepujan qu izás a 
este respecto. 

Cuando se rompe un panal de mie l dentro de la colmena, 
sea cual fuere la causa, ha de sacarse con presteza y cam­
biar inmediatamente el tablero humedecido de mie l . S i caen 
algunas gotas de mie l en e l colmenar o en sus contornos, 
conviene cubrirlas de t i e r ra cuanto antes. E n resumen, 
no se ha de dejar mie l en n i n g ú n sitio donde las abejas 
puedan alcanzarla. 



C A P Í T U L O X V 

L a c e r a e s t a m p a d a 

661. L a invenc ión y la in t roducc ión de la cera estam­
pada* en el empleo de los cuadros movibles (328) hizo 
dar un g ran paso a la apicultura. L a pr incipal dificul­
tad en el empleo de las colmenas de cuadros movibles 
era obtener siempre panales rectos (344). A la verdad, el 
bisel del l i s tón superior del cuadro daba con frecuencia 
buenos resultados; sin embargo, algunas veces las abejas 
s e p a r á b a n s e de esa g u í a y pegaban el panal a l cuadro 
siguiente, y si no se pon ía pronto remedio, era tan difícil 
sacar los panales como los de una colmena de panales fijos. 
U n cuadro l igeramente fuera de su sitio alentaba a las 
abejas a pegar dos de ellos entre s í . E n el manejo de cuatro 
colmenares importantes, antes de emplearse la cera estam­
pada, suced iónos que, a despecho de nuestros esfuerzos, 
cierto n ú m e r o de colonias c o n s t r u í a n sus panales de t a l 
manera, que sólo se podía sacar una parte de los cuadros sin 
emplear el cuchil lo. Hasta los panales bien construidos 
dentro de los cuadros estaban a veces ondulados o comba­
dos en algunas partes, por lo que era imposible darlos a 
otras colmenas, cambios que a menudo son necesarios en las 
manipulaciones ordinarias. 

662. Otra dificultad para el buen éxi to era l a produc­
ción de panales de z á n g a n o s (254). Tuvimos colonias en que 
la cuarta parte de panales eran de celdas de z á n g a n o s , y el 

* En Amér ica se la conoce por comb-foundation ( fundación de 
panal). 
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n ú m e r o que de és tos podía nacer bastaba para consumir 
todas las provisiones. Cierto que la movi l idad de los cuadros 
p e r m i t í a inut i l izar esos panales, pero era difícil obtener 

Fig. 145 
P R I M E R A M Á Q U I N A D E C I L I N D R O S , D E R O O T 

(Tomado del ^ 5 C de Apicultura) 

panales de obreras rectos y a propósi to para reemplazarlos, 
porque si se qui tan sencillamente los panales de z á n g a n o s 
de una colmena, las abejas los reemplazan casi siempre 
por otros de igua l clase (254) . 
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6 6 3 . Buenos panales de obreras bien rectos y no muy 
viejos son el mejor capital del apicultor. Duran te muchos 
años , antes de la invenc ión de la cera estampada, comprá ­
bamos todos los panales de obreras de las colonias muertas 
en los colmenares de nuestros vecinos, sin haber encon­
trado nunca los suficientes. 

L a cons iderac ión de estos puntos importantes y del con­
sumo que hacen las abejas para construir sus panales, l l amó 

Fig . 146 
N U E V O S C I L I N D R O S P A R A E S T A M P A R 

durante largo tiempo la a t enc ión de los apicultores alema­
nes sobre la posibilidad de fabricar la base o fundación de 
los panales. 

664 . Juan M e h r i n g i n v e n t ó en 1857 una prensa para 
estampar cera imprimiendo en és ta los rudimentos de las 
celdas. Só lo quienes hayan tenido que luchar con las dificul­
tades que presenta esta industria pueden formarse idea de 
la voluntad y de la perseverancia que neces i tó para vencer 
todos los obs tácu los . L a cera estampada hecha entonces por 
él estaba lejos de igualar la que se hace ahora; los esbozos 
de las celdas eran demasiado rudimentarios, la impres ión les 
faltaba a veces y las abejas cons t ru í an celdas de z á n g a n o s en 
lugar de celdas de obreras; pero aquel trabajo imperfecto 
era el comienzo de una industria que ha ofrecido inmensa 
ventaja a los. apicultores y se ha esparcido cual impetuoso 
incendio por todos los pa í ses donde se cul t iva las abejas. 
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665 . Otro apicultor, de Suiza, Pedro Jacob, m e j o r á la 
prensa de M e h r i n g , y en 1865, H . Steole, de Jersey-City, im­
por tó esa cera estampada en los Estados Unidos (American 
Bee Journal, vo l . I I , p á g . 221). J . - L . Hubbard ensayó aquella 
cera estampada y la e logió . E n 1861 W a g n e r h a b í a tomado 
un pr iv i leg io de invenc ión para la fabr icac ión de la cera 

F i g . 147 
M Á Q U I N A V A N D E R V O R T 

estampada sea cual fuere el procedimiento; pero este p r i v i ­
legio, j a m á s explotado, sólo s i rvió para retardar e l pro­
greso de esta industria en los Estados Unidos. 

666 . L a pr imera cera estampada hecha en A m é r i c a 
fabricóla en 1875 un a l e m á n , F . Weiss, muy probablemente 
con una m á q u i n a importada. A . - I . Root, a quien se debe la 
popu la r i zac ión de este invento en e l mundo entero, en fe­
brero de 1876 hizo construir una ancha m á q u i n a de cilindros 
por un háb i l obrero, A . Washburne . Desde entonces ha 
vendido centenares de esas m á q u i n a s (figs. 145 y 146). 

667 . E l empleo de la cera estampada ha colmado las 
m á s entusiastas esperanzas: 
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1.0 Todo panal obrado sobre cera estampada es tan recto 
como una plancha y puede ocupar el sitio de cualquiera otro 
en todas las colmenas sin ninguna dificultad. 

2.0 Los panales obrados sobre cera estampada son exclu­
sivamente de celdas de obreras, excepto, sin embargo, en 
algunos pocos puntos donde la cera ha podido prolongarse 
por el peso, cuando las abejas la cargan demasiado pronto. 

3.° Toda la cera producida por las abejas y recogida por 
el apicultor en los rascados, en los panales viejos o en los 
opéren los (756), d e v u é l v e s e a las abejas convertida en cera 
estampada, en vez de venderse por el valor de la cera, inferior 
muchas veces a l precio de coste (261). E l desembolsó para la 
cera estampada no es muy grande, sobre todo si considera­
mos que ese capital no es enteramente perdido, porque la 
cera contenida en el panal representa cuando menos la mi­
tad del dinero desembolsado para la cera estampada, valor 
que puede recuperarse en cera después de varios años de 
uso, sin que és t a sea peor que al principio, no teniendo la 
edad ninguna influencia so­
bre su calidad. 

6 6 8 . L a cera estampada 
fabr ícase en muchas local i­
dades de Europa con moldes 
de yeso a los que se ha dado 
la forma de los rudimentos 
de las celdas. E m p l é a s e tam­
b ién una prensa, inventada 
por Rietsche (fig. 148), en la 
que se echa la cera caliente, 
como si se fabricaran bar­
quillos. E l nombre que se da 
generalmente a estas hojas 
es «cera e s t a m p a d a » , mien­
tras que a l a hoja fabricada por medio de los cilindros se 
la l lama ordinariamente «fundación de cera» *. Las ven-

* Esta dist inción debe hacerse sólo en los Estados Unidos, porque 
en Europa se la llama indistintamente cera estampada. — (JV. del T.) 

F i g . 148 

P R E N S A R I E T S C H E 



432 LA CERA ESTAMPADA 

tajas de la cera estampada por medio de prensa son que 
se puede fabricar en casa, sin grandes aparatos, y se tiene 
l a seguridad de que es cera pura; pero es imposible darle e l 
modelado, el acabado y la regular idad de la cera estampada 
por medio de cilindros, que no puede fabricarse sino en un 
local especial. E n los Estados Unidos, en que la mano de 
obra es cara, el apicultor no se entretiene en consagrar 
mucho tiempo a fabricar hojas imperfectas, sino que prefiere 
enviar su cera a a l g ú n fabricante de confianza, tanto m á s 
cuanto obtiene así hojas estampadas regulares y tan del­
gadas como puede desearlas, con menos gasto si cuenta e l 
tiempo ahorrado. 

669 . Desde hace algunos años fabr ícanse hojas de cera 
estampada sin fin, co r t ándo la s de todas las longitudes desea­
bles. Esas hojas estampadas t ienen una calidad y un aca­
bado extraordinarios. 

670 . L a cera que se emplea para las hojas delgadas 
de las alzas es de escogida calidad, siendo la mejor para 
este objeto la de los opé ren los (756). No obstante, ora haya 
de emplearse la cera para las alzas (708), ora haya de servir 
para la c á m a r a de c r í a (237), se la ha de l imp ia r perfecta­
mente, c a l e n t á n d o l a a alta temperatura y de j ándo la enfriar 
lentamente dentro de r e c e p t á c u l o s de boca ancha, de los 
que se la pueda sacar f ác i lmen te . S i quedaran cuerpos 
e x t r a ñ o s en la cera, t e n d r í a menos consistencia y se alarga­
r í a m á s fác i lmente . L a l impieza por medio de ácidos , t a l 
como la practican los cereros, no conviene, porque a las 
abejas les repugna todo olor desagradable. 

6 7 1 . No se ha de emplear m á s que cera pura para fabri­
car las hojas estampadas. L a parafina, la ceresina y otras 
materias hanse ensayado con desastrosos resultados. A d e ­
m á s , las abejas conocen el e n g a ñ o y demuestran positiva 
preferencia por la cera pura. 

6 7 2 . L a falsificación m á s empleada para la cera es l a 
adic ión de sebo. Fel izmente se l a descubre con facilidad por 
el aspecto deslucido y por el olor sui generis cuando se l a 
rompe en fragmentos. 
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673 . D e s c ú b r e n s e las mezclas de parafina y otras ceras 
minerales con la cera de abejas por los medios siguientes: 

1.° Peso específico: L a cera de abejas es un poco m á s 
pesada que las otras.. Poniendo en una botella un pedazo de 
cera con agua y vertiendo alcohol hasta que la cera vaya a l 
fondo de la mezcla, ob t i énese un l íquido que p r o p o r c i o n a r á 
e l medio de experimentar otros ingredientes. Cuando se 
quiere ensayar cera estampada, manipulada por l a fabrica­
ción, sus desigualdades pueden retener burbujas de aire y 
hacerla menos pesada aunque sea pura, siendo, pues, nece­
sario masticar el pedazo de cera estampada y el de cera en 
rama que se quiere comparar, de suerte que se las ponga en 
iguales condiciones de peso específico. L a cera que con­
tenga parafina s e r á bastante l ige ra para flotar a l l í donde la 
otra se i r á a l fondo. 

2. ° L a saponificación por e l empleo de la potasa cáus ­
tica, conocida en los Estados Unidos bajo el nombre de con-
centrated lye, es un buen medio para conocer las falsificacio­
nes por ceras minerales. Fund i r la cera, calentar la potasa 
y mezclar las dos substancias: las ceras minerales no son 
atacadas, mientras que la de abejas se desnaturaliza inme­
diatamente. 

3. ° E l punto de fusión de la cera pura de abejas es t á 
comprendido entre 63° y 65° c e n t í g r a d o s , mientras que la 
mayor parte de ceras minerales y vegetales funden por 
encima o por debajo de este punto. Las parafinas proceden­
tes del p e t r ó l e o funden entre 49° y 60°. 

Adh i r i endo un pedazo de la cera que se ha de ensayar 
al depósi to de un t e r m ó m e t r o y calentando lentamente se 
puede medir este punto de fusión. 

L a s ceras de punto de fusión bajo son part icularmente 
peligrosas para la p r e p a r a c i ó n de la cera estampada a causa 
de la facilidad con que se aplastan. 

6 7 4 . Las m á q u i n a s empleadas para hacer cera estam­
pada delgada no son las mismas que para la destinada a 
la c á m a r a de cr ía . S i se hiciera esta ú l t i m a con una m á -
quma de grabado l igero , s e r í a demasiado débi l para sopor-

LANG8TEOTH — 28 
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tar el peso de las abejas en un panal de c r í a de t a m a ñ o 
ordinario y no con t end r í a bastante cera piafa que las abejas 
pudieran acabar e l panal; efectivamente, es un hecho digno 
de notar que las abejas adelgazan la hoja estampada y hacen 
considerablemente m á s profundo e l panal por medio de su 
cera. Cuando e s t á fabricada de fondo delgado y costados 
gruesos, las abejas a largan las celdas con mayor rapidez. 

6 7 5 . Por otra parte, los panales para la mie l de las 
alzas (708) deben ser tan l igeros como la m á q u i n a pueda 
hacerlos, con objeto de evi tar lo que se l lama arista inter ior 
o pared central , que se observa en e l panal de mie l cons­
truido con cera estampada demasiado gruesa. S i se ha em^ 
picado la clase de fundación conveniente, un conocedor de 
m i e l en panal v a c i l a r í a en declarar si la base del panal es 
na tura l o ar t i f icial . 

Casi todas las secciones (710) de m i e l en panal que 
actualmente se po­
nen a l a venta hanse 
construido con la su­
sodicha cera estam­
pada. L a s s e ñ o r a s 
m á s delicadas y m á s 
d e s e o n t e n t a d i z a s 
nada t ienen que ob­
jetar y si visi tan una 
f á b r i c a de cera es­
tampada bien cuida­
da, las hojas delga­
das les parecen ape­
titosas. 

676 . P a r a pre­
parar las h o j a s de 
cera p u e d e n u t i l i ­
zarse t a b l i l l a s de 

madera t ierna bien unida, sin nudos n i defectos, de un 
c e n t í m e t r o aproximadamente de grueso. Esas tabli l las se 
colocan en un baño de agua t ibia , luego se las enjuga con 

Fig . 149 
C E R A E S T A M P A D A D E B A S E D E L G A D A 

(A B C de Apicultura) 
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una esponja y se introducen dos o tres veces en la cera 
fundida, mantenida a l grado m á s bajo en3que pueda perma­
necer l íquida . L a parte m á s baja de la tab l i l l a mojada de 
cera se sumerge en seguida en agua fría; v u é l v e s e de arr iba 
abajo y el lado por e l cual se la sos ten ía se introduce a su 
vez en la cera procediendo como se ha dicho. Estas opera­
ciones bastan para la cera estampada delgada; pero se con­
t i n ú a n cuando se quiere aumentar e l grueso. D e s p u é s que 
se ha sumergido la t ab l i l l a en el agua para enfriarla, se l a 
saca, se corta la cera de los cantos con un cuchillo y se 
separa las dos hojas. S i se ha empleado la cera demasiado 
caliente, las hojas se hienden. Para obtener un trabajo m á s 
ráp ido , se ha de tener, para sumergirlas, un local preparado 
expresamente y provisto de un tablero de hoja de lata, o de 
cinc, para recibir las gotas de cera y de agua. 

677 . L a figura 150 representa una mesa para laminar. 
Las hojas de cera, que se h a b í a n puesto a enfriar durante 
algunos días en un só tano seco y fresco, se reblandecen en 
un recipiente de agua caliente antes de pasarlas entre los 
cilindros; és tos se lubr ican con a lmidón o agua de j abón 
fuerte. Cuando se emplea e l agua de j a b ó n es de suma i m ­
portancia que las hojas pasen por t a l modo apretadas entre 
los cilindros que salgan absolutamente secas; esta p res ión 
hace las hojas m á s regulares. A medida que la cera estam­
pada sale de los rodillos, se la apila; luego se coloca una 
docena de hojas o m á s sobre una tabla de madera dura; 
p é n e s e un p a t r ó n de tabla sobre esa p e q u e ñ a pi la y se la 
recorta a l a d imens ión deseada por medio de un cuchillo de 
hoja delgada que se humedece con agua de jabón . U n a vez 
recortados los bordes, se separan los recortes que, en un ión 
con las hojas echadas a perder, vuelven a fundirse para 
emplearlas después . 

Para la cera estampada delgada, cuanto m á s estrechas 
sean las hojas, menos espesor t e n d r á n ; una hoja ancha, que 
doblega los cil indros, sale m á s gruesa. 

678 . L a fabr icación de la cera estampada, que en un 
principio p a r e c í a destinada a ser ocupac ión de todos los api-
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cultores, ha venido a ser una industria especial, a causa de la 
destreza y habilidad que exige, dos cualidades que no pue­
den adquirirse sino por los que trabajan en ello cada día, 
pudiendo compararse esta fabr icac ión a l a de los cigarros. 
Cualquier apicultor puede hacer las hojas de cera y pasar­
las entre los rodillos, como cualquier labrador puede hacerse 
con tabaco y enrol lar sus hojas en forma de cigarros; pero 
es tan difícil, para una persona que no es t á acostumbrada, 
hacer una buena hoja de cera estampada como hacer un 
cigarro sin defecto. Actua lmente se fabrica la cera estam­
pada por procedimientos au tomá t i cos con maquinaria mo­
vida a vapor. 

Fig .151 
C E R A E S T A M P A D A E N S E C C I O N E S 

U n a cera estampada bien hecha puede conservarse du­
rante años si se la tiene en sitio seco. J a m á s se la ha de 
manejar durante e l frío, y cuando e s t á demasiado reblan­
decida por el calor se la ha de enfriar en el só tano antes de 
emplearla. E l grado m á s conveniente es la temperatura cer­
cana a 36°. 

679 . L a mejor cera estampada, para la c á m a r a de c r ía 
o para los panales sobrantes que se han de pasar por e l 
extractor ( 7 2 9 ) , es la que mide p r ó x i m a m e n t e un metro 
cuadrado por ki logramo. L a cera para secciones debe me­
dir cuando menos el doble. Las abejas no construyen tan 
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de prisa los panales cuando se emplea esta ú l t i m a calidad, 
porque se ven obligadas a a ñ a d i r cera. 

6 8 0 . L a cera estampada se adhiere a las secciones por 
distintos procedimientos. E n su l ib r i to sobre el cuidado de 
las abejas, el Sr. Dool i t t l e describe as í su mé todo : 

«Volved la sección ( 7 1 0 ) de arr iba abajo, mantened 
contra el la un hierro caliente y de spués de tener la cera 
casi tocando a l hierro, r e t í r e s e és te apresuradamente y 
a p r i é t e s e la cera contra l a madera, a la que q u e d a r á pe­
gada .» 

Fig . 152 
P R E N S A P A R K E R 

L a prensa Parker (fig. 152) es un instrumento muy sen­
ci l lo para pegar l a cera en las secciones. Pero el instru­
mento m á s ingenioso para obrar pronto y bien en la produc­
ción de mie l en secciones, es la prensa Rauschfuss (fig. 153) 
que dobla cada sección y le pega la cera en una sola opera­
ción. Las secciones de una sola pieza (fig. 189) se unen por 
sus dos extremos poi medio de una palanca a pedal, y por el 
mismo movimiento se adelanta una l e n g ü e t a de hierro ca­
lentada por una l á m p a r a y funde l igeramente el borde de la 
hoja de cera estampada, que cae y se adhiere inmediatamente 
a l centro de la sección por manera completamente a u t o m á ­
tica. De este modo se preparan varios mil lares de secciones 
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por día sin ninguna dificultad. Es el instrumento m á s com­
pleto que para este uso hayamos 
visto. 

Para pegar l a cera estampada 
al l is tón superior plano de los cua­
dros de c r ía puede usarse la rue-
decilla Hambaugh (fig. 154). Pero 
los cuadros m á s modernos se fabri­
can generalmente con una ranura 
(fig. 72), y l a in se rc ión de la cera 
estampada es la cosa m á s sencilla. 

6 8 1 . Se puede sostener la cera 
estampada con alambres, pero no 
es i n d i s p e n s a b l e , siendo el m á s 
comi ínmen te empleado e l alambre 
e s t añado . U n cuadro bajo no lo 
necesita; sin e m b a r g o , general­
mente los cuadros de c r ía e s t á n 
mejor si se pone en ellos dos o tres alambres que los conso­
liden y les impidan desviarse. D e ordinario ponemos tres, 

Fig . 153 
P R E N S A R A U S C H F Ü S S 

Fig. 154 
R X J E D E C I L L A D E H A M B A U G H 
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colocados horizontalmente como en las figuras 155 y 156. Este 
método horizontal indicónoslo el fabricante de m á q u i n a s , 
Sr. Vandervor t ; .fiémoslo ensayado y lo preferimos al mé -

Fig . 155 

C E R A E S T A M P A D A C O N A L A M B R E S 

todo ver t ica l , aun cuando el Sr. Ber t rand prefiere este 
ú l t imo . ¿Cuál es mejor? Q u i z á sea cues t ión de gustos, pues 
los dos dan buen resultado. E l Sr. Vandervor t ha inventado 

Fig . 156 

E S P U E L A V A N D E R V O R T 
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t a m b i é n , para hundir los alambres en la cera, una espuela 
consistente en una ruedecilla de hierro montada en madera 
(fig;. 156). E l Sr. W o i b l e t , de Sa in t -Aubin (Suiza), h a b í a ya 
imaginado y fabricado una espuela que tiene la ventaja de 
que se la puede calentar en una l á m p a r a de alcohol, lo cual 
hace fundir un poco la cera y permite introducir el alambre. 
Cuando se ponen alambres, ev í t ese que sean en excesivo 
n ú m e r o , como algunos apicultores lo hicieron a l principio. 

Fig.157 
L I S T O N C I T O S M I L L E R 

(Tomado de Cuarenta años entre las abe/as) 

E l doctor M i l l e r reemplaza e l alambre por delgados lis-
toncitos de madera colocados perpendicularmente en e l cua­
dro (fig. 157). Estos listoncitos se impregnan de cera l íquida , 
y mientras e s t á n a ú n calientes se les aprieta sobre la hoja 
de cera. T ienen de d i á m e t r o poco m á s de un m i l í m e t r o no 
molestan a l parecer en ninguna manera a las abejas y se 
encuentran enteramente ocultos dentro del panal labrado. 

682 . Como de ordinario la cera estampada se expide 
en tiras, s e r á qu izá necesario dar indicaciones sobre la ma-
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ñ e r a de cortarla en trozos del t a m a ñ o conveniente para las 
secciones, para lo cual sirve un cuchillo cualquiera con t a l 
que es té bien afilado. P r e p á r a s e un p a t r ó n de madera dura 
del t a m a ñ o exacto que se desee; ap í l anse con cuidado seis o 
siete hojas, se coloca encima el p a t r ó n a p r e t á n d o l o lo sufi­
ciente para mantenerlo fijo, se moja e l extremo de la hoja 
del cuchillo en agua de jabón , y si la cera se hal la a l a tem­
peratura conveniente, un solo corte b a s t a r á para d iv id i r las 
ocho hojas. 

683 . ¿Es indiferente el sentido en e l cual se suspenda 
la cera estampada dentro de los cuadros? O en otros té r ­
minos: de los seis lados de las celdas ¿deben de colocarse 
dos en di recc ión horizontal o vertical? Huber , y de spués 
Cheshire, l lamaron la a t enc ión acerca del hecho de que 
las abejas construyen siempre sus celdas con dos lados 
verticales. Cheshire explica extensamente la finalidad y 
las ventajas de este hecho natura l y su influencia sobre la 
fuerza del panal. De esas explicaciones resulta que la cera 

estampada suspendida de esta manera: es dec i^ con 

dos lados de las celdas verticales, e s t a r á colocada natural­

mente, mientras que la que se ponga as í ^ ^ , no que­

d a r á convenientemente adherida. 
L a m a y o r í a de las m á q u i n a s que hoy se emplean hacen 

tiras que deben colocarse horizontalmente para que sus cel­
das e s t é n en la posición exigida. S in embargo, las m á q u i n a s 
que fabricaba l a Sra. Dunham p roduc í an hojas que hubieran 
debido de suspenderse verticalmente para ponerlas bien. 
Como las hojas m á s empleadas en los Estados Unidos son 
para el cuadro Langs t ro th (338), que tiene de 20 a 25 cen­
t íme t ro s de alto por 40 a 45 de longi tud, y como las máq u i ­
nas m á s anchas sólo tienen 35 c e n t í m e t r o s , las hojas hechas 
con la m á q u i n a Dunham hubieran debido cortarse en dos 
para poder colocarlas en buen sentido. Pero es muy raro 
que se haya tomado t a l p recauc ión , y sin embargo la cera 
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estampada hecha con la m á q u i n a Dunham ha dado buenos 
resultados; lo cual prueba que en la p rác t i ca la posición de 
las celdas no tiene mucha influencia, si se da suficiente espe­
sor a las hojas. Empero vale m á s colocarlas correctamente 
cuando se puede, sobre todo si se emplea la cera delgada, 
que e s t á m á s expuesta a alargarse en las circunstancias 
ordinarias. 

684 . Causa agradable sorpresa ver con q u é rapidez 
labra un enjambre sus panales cuando se le proporciona 
cera estampada. Por grande que sea el entusiasmo del api­
cultor por el empleo de la cera estampada, es a ú n inferior 
al de las abejas cuando la encuentran en la colmena en que 
se las ha instalado. Este invento merece ciertamente que se 
le coloque en la misma c a t e g o r í a que los de los cuadros mo^ 
vibles (328) y del meloextractor (729). 

Sin embargo, no es siempre provechoso colocar hojas 
enteras de cera estampada en los cuadros de un enjambre 
natural . A n t e todo, como ha insinuado el Sr. Hutchinson en 
su obra citada (415), en el cap í tu lo de la e n j a m b r a z ó n natu­
r a l , existe algunas veces p é r d i d a a causa de la demasiada 
mie l recogida y alojada en el cuerpo de la colmena. A d e ­
m á s , cuando se recoge un enjambre muy pesado sobre hojas 
enteras de cera estampada, e l peso de las abejas y e l calor 
combinados pueden causar un hundimiento de la misma o 
un alargamiento de las celdas que produce celdas de z á n g a ­
nos en algunas partes de los panales. S i se da la cera estam­
pada a enjambres artificiales o a núc l eos , como esas colo­
nias son menos fuertes, no existe t a l pel igro. Pero si un 
enjambre na tura l es débi l , o si las condiciones en que se 
encuentra hacen temer que las abejas que lo componen no 
puedan completar l a obra, c a u s a r á sorpresa ver de c u á n t a 
ut i l idad es la cera estampada. Los enjambres secundarios 
de t a m a ñ o menor que mediano r e c i b i r á n siempre grande 
auxilio con el empleo de hojas enteras de cera estampada 
en los cuadros de su colmena. 



C A P I T U L O X V I 

F l o r a m e l í f e r a y n ú m e r o de c o l m e n a s 
que puede sos tener u n t err i tor io 

FLORA MELÍFERA * 

685 . L a cantidad de n é c t a r producido por las diferentes 
flores v a r í a considerablemente. A lgunas lo dan tan escaso, 
que una abeja visita centenares de ellas para l lenar su bu­
che, al par que rebosa la corola de algunas otras. 

E n las proximidades del Cabo de Buena Esperanza se 
encuentra una flor, Protea mellifera, que probablemente 
sobrepuja a todas las d e m á s por la abundancia de su n é c t a r ; 
efectivamente, es tan abundante que los i n d í g e n a s lo reco­
gen, d ícese , sacándo lo de las flores con una cuchara. E l 
doctor D e Planta, en un extenso y científico a r t í cu lo publ i ­
cado por la Revue Internatio7iale d'Apiculture, hace una rela­
ción de sus aná l i s i s de muestras de esa mie l , que rec ib ió de 
los Hermanos Unidos de Morav ia , y dice que ese n é c t a r 
tiene e l olor y el sabor de las bananas maduras y que lo ha 
encontrado muy dulce y muy bueno. 

6 8 6 . L a cantidad de n é c t a r producido por las mismas 
plantas v a r í a s e g ú n el pa í s . L a consuelda del C á u c a s o , que 

* Quien quiera conocer extensamente las plantas mel í fe ras más 
visitadas por las abejas, consulte nuestra Flora apícola, que contiene la 
descr ipc ión de más de seiscientas cincuenta especies, con sus nombres 
técn icos y vulgares, sitio en que habitan, época en que florecen, etc. — 
{N. del T.) 



Fig . 158 

F L O R E S D E A C A C I A - R O B I N I A ( F A L S A A C A C I A ) 

(Del American Bee Journal) 
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tiene fama de producir mucho en ciertas comarcas de Eu­
ropa, r inde muy poco en los Estados Unidos. 

Fig . 159 Fig . 160 
ÁSTER ROSA (Reinas Margaritas) ÁSTER TRADESCANTO 

(Grabados proporcionados por Vilmorin-Andrieux, Par ís ) 

F ig . 161 
CARDO DE LA YESCA F ig . 162 
{Echinops Ritro,h.) ENUI.ACAMFANA (Inula Nelenium,L.) 

(De Vilmorin-Andrieux) 
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687 . [Todo apicultor ha de procurar conocer bien los 
recursos de su vecindad. Citaremos m á s part icularmente 
algunas de las plantas que proporcionan a las abejas sus 
provisiones. D e s p u é s de descubierto por Dzierzon e l empleo 
que puede hacerse de la harina (291), aquellas flores preco­
ces que no proporcionan m á s que polen no tienen grande 
importancia.] 

Fig . 1B3 
ÁRBOL DE JUDEA {Cercis 'siliquastrum, L.) 

(De L'Apicoltore) 

[Todas las variedades de sauces producen polen y n é c t a r , 
y su precocidad les da inapreciable valor . ] 

[Los arces dan n é c t a r en abundancia, y sus flores, sus-
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pendidas en graciosos festones, parecen animadas, por las 
muchas abejas que las visitan.] 

[ E l grosellero espinoso, con sus flores precoces, ayuda a 
las abejas que lo visi tan activamente.] 

[Los á rbo les frutales, albaricoqueros, melocotoneros, 
manzanos, cerezos y perales dan mie l , pero el manzano 
sobrepuja a los otros.] 

[ E l taraxacon o diente de león , cuyas flores proporcionan 
polen y mie l y que florece después que los á rbo les frutales, 
ha de contarse entre las plantas mel í fe ras . ] 

Fig . 164 

TRÉBOL BLANCO (Trifolium repetís, L.) 

(De Vilmorin-Andrieux) 

[ E l tu l ip í fero es uno de los á rbo le s que producen m á s 
mie l . Como sus flores se abren sucesivamente, los enjam­
bres l lenan en ocasiones sus colmenas de dicha mie l , la cual, 
aunque obscura de color, tiene muy buen gusto. Este á rbo l 
alcanza a veces t re inta metros de al tura y su hermoso fo-
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l laje, sus anchas flores mezcladas de amari l lo y verde le dan 
magníf ico aspecto. ] 

[ L a acacia c o m ú n o robinia (fig. 158) es un á rbo l que 
debe desearse en la vecindad del colmenar, porque da mu­
cha mie l . j 

V-1 

Fig . 165 
T R É B O L H Í B R I D O O A L S I K E 

(De Vilmorin-Andrieux) 

E l cerezo silvestre la proporciona en una época en que 
las abejas tienen gran necesidad de mie l . 

688 . [Entre las flores que crecen e s p o n t á n e a m e n t e y 
de las que las abejas sacan mayor cantidad de provisiones, 
el t r ébo l blanco (fig. 164) puede considerarse como una de 

L A N G S T R O T H 29 
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las m á s importantes. D e ordinario da grandes cantidades de 
muy buena mie l blanca; y donde abunda, las abejas encuen­
t ran abundante cosecha. E n g ran parte de los Estados U n i ­
dos se considera a esta flor como una de las m á s seguras 

Fig . 166 
TRÉBOL DE LOS PRADOS (Trifolium pratense, L.) 

(De Vilmorin-Andrieux) 

para la producc ión de mie l . Florece en una época del año 
cá l ida y seca y da su n é c t a r de spués que el sol ha evaporado 
el rocío , por lo que e s t á en condiciones de que las abejas lo 
operculen casi inmediatamente.] . 
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Las flores del t r ébo l rojo (fig. 166) producen t a m b i é n 
mucho n é c t a r ; desgraciadamente sus corolas son de ordina­
r io tan profundas, que las abejas no pueden recogerlo. S in 
embargo, a veces, en es t ío , ora porque sus corolas sean m á s 

Fig . 167 

P I P I R I G A L L O o E S P A R C E T A {Onobrychis sativa) 

(De Vilmorin-Andrieux) 

cortas a causa de la sequedad, ora porque e s t é n m á s llenas 
se ve pecorear en ellas a las abejas. 

Muchos apicultores se han propuesto cr iar cuanto les sea 
posible abejas de lengua larga, con objeto de lle'gar a reco-
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ger regularmente la m i e l del t r ébo l rojo. Como a este res­
pecto la abeja i tal iana parece ser preferible a las d e m á s 
razas, a c ú d e s e - a l a abeja i tal iana. Hasta se han anunciado 
ya reinas de, trébol rojo, asegurando que su descendencia 
trabaja con bastante regular idad sobre la flor de esta planta. 
Estos esfuerzos son dignos de alabanza; pero no ha de per­
derse de vista que es muy difícil fijar en pocas generaciones 

• F ig . 1( 
I N S T R U M E N T O P A R A M E D I R L A L E N G U A D E L A S A B E J A S 

{American Bee Journal) 

caracteres variables y que el progreso s e r á lento en ese sen­
tido. No se puede contar con un éxi to inmediato. 

Los apicultores pueden, por medio de un instrumento 
muy sencillo, asegurarse por sí mismos de la longi tud com­
parativa de las lenguas de las abejas de distintas colmenas. 
U n vidr io pulido, cubierto de mie l , preservado por un tejido 
me tá l i co de mallas estrechas puesto en pendiente sobre la 
superficie del v idr io y graduado, colócase sucesivamente 
dentro de diversas colmenas. Las que chupen la mie l de m á s 
lejos t e n d r á n evidentemente la lengua m á s larga» que las 
otras, y se e s c o g e r á n como reproductoras si satisfacen desde 
los d e m á s puntos de vista, tales como la fecundidad, la acti­
vidad y la dulzura de c a r á c t e r . 

[ T a m b i é n se cul t iva una variedad de t r ébo l importado 
de Suecia, que l leva e l nombre de t r ébo l alsike o h íb r ido 
(fig. 165). Crece tan alto como el t r ébo l rojo, pero sus flores 
rosa t ienen la forma del t r ébo l blanco, y proporciona a las 
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abejas abundante mie l . Los animales lo prefieren a l t r ébo l 
rojo a causa de sus tallos m á s delicados.] 

Fig . 169 
M E L I L O T O B L A N C O (Melilotus alba, L . ) 

(De Vilmorin-Andrieux) 

E l inconveniente que se le encuentra es que sus tallos 
son tan delgados que se tumban sobre el suelo, a menos de 
que se le siembre con una g r a m í n e a , como el fleo (Phleum 
pratense), que le ayuda a sostenerse. Su mie l iguala en ca­
lidad a l a del t r ébo l blanco. 

6 8 9 . L a esparceta (fig. 167) es una de las mejores flo­
res para las abejas. D a mie l abundante, cuya calidad no 
sobrepuja n i aun la del t r ébo l blanco. * 

* El pipir igal lo o esparceta tiene muchos nombres distintos según 
los pa íses : b o r g o ñ a , pelagras, hierba roja, etc. En la cuenca del Leman 
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690 . L a alfalfa da t a m b i é n buena mie l . Como florece 
después de cada corte, es preciosa porque produce a veces 
mie l cuando las plantas me l í f e ras se han vuelto escasas. 

Fig 170 
M E L I L O T O A M A R I L L O (MelilUus officiitalis, iWÜd.) 

(De L'Apicullore) 

E n las partes irr igadas de las l lanuras elevadas, a l pie 
de las m o n t a ñ a s rocosas de la A m é r i c a del Nor te , la alfalfa 

se le llama e r r ó n e a m e n t e alfalfa, al par que a é s t a se la llama es­
parceta. 
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ha venido a ser la pr incipal r eco lecc ión , existiendo actual­
mente mil lares de colmenas a l l í donde pac í an los bisontes 
hace menos de un siglo. L a apicultura ha adquirido grande 

F i g . 171 
M I E L G A O A L F A L F A (Medicago sativa, L ) 

(De Vilmorin-Andrieux) 

incremento en todas aquellas comarcas y cada año se e n v í a n 
hacia el Este cantidades prodigiosas de blanca y deliciosa 
mie l . L a mie l de alfalfa es hoy una m e r c a n c í a de curso re­
gular en los grandes mercados. 
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6 9 1 . E l meli loto (figs. 169 y 170), que crece natura l ­
mente en los terrenos incultos, es una de las mejores plan­
tas para las abejas; su nombre indica que era conocido desde 
los tiempos remotos como productor de mucha mie l . No pros-

t 0 

Fig. 172 
BORRAJA, ARGAMULA (Borrago offlcinalis, L.) 

(De Vilmorin-Andrieux) 

pera en los pastos donde puede ser ramoneado; pero da bas­
tante buen forraje si se le corta antes de que sus tallos sean 
demasiado duros; mezclado con e l heno le da agradable 
olor. Florece m á s tarde que los t r é b o l e s y c o n t i n ú a hasta 
las heladas, ayudando a las abejas a completar sus provi ­
siones; es bisanual, y da muy pocas flores el pr imer año . 
L a especie de flores blancas { M . alba) es l a m á s mel í fe ra . 

692 . [Las zarzas, y sobre todo los frambuesos, dan 
excelente mie l , y como sus flores e s t á n inclinadas, las l luvias 
no las lavan.] 

[ L a borraja (fig. 172), lo propio que las plantas de la mis-
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ma familia, tales como la viborera o chupamieles, producen, 
se dice, Bastante buena mie l , y sus flores, inclinadas como 
la del frambueso, gozan de igua l ventaja.] 

Fig . 173 

ALFORFÓN o ALFOEJON (Polygonum fagopvrum, L.) 

6 9 3 . [ E l t i lo da t a m b i é n abundante mie l muy blanca, 
pero de un sabor bastante fuerte que no gusta a todo e l 
mundo. Su hermoso porte y sus odor í feras flores hacen de é l 
el á rbo l preferido para los paseos y las avenidas.] 

694 . E l alforfón (fig. 173) es buena planta m e l í f e r a para 
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e l o t o ñ o , pero sus flores no producen mie l muy regular­
mente; y esta mie l , de color obscuro, tiene un sabor pronun­
ciado que aproxima su calidad a la del brezo: esta ú l t i m a es 
tan espesa, que no se puede vaciar los panales por medio 
del extractor. 

Fig.174 
P E R S I C A R I A D E L E V A N T E (Pol)>gonum oriéntale, L.) 

D e la misma famil ia que e l alforfón tenemos las persica­
rias (figs. 174 y 175). E l I l l ino is produce gran n ú m e r o de 
estas ú l t i m a s de distintas variedades, que crecen en estado 
silvestre entre los rastrojos en otoño. 

695 . Damos a con t inuac ión una lista de las flores reco­
nocidamente visitadas por las abejas, ora por e l polen, ora 
por su n é c t a r . Las hemos reunido en familias y damos e l 
grabado de los principales tipos, para ayudar a los apicultores 
en sus investigaciones; pero la lista de las flores me l í f e r a s 
e s t á lejos, muy lejos de ser completa, ya que cada día se 
descubren otras nuevas. 

Compuestas. — Diente de león . Girasol , A g u a t n r m a , 
Coreopsis, Manzani l la , V a r a de oro (fig. 176), Lechuga, 
Ach ico r i a , Eupatorio, Reinas Margar i tas (figs. 159 y 160), 
Bidente, Centaureas, Cardo bendito. Cardenchas, e t c . , E r i -
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geron, Cardo de la yesca (fig. 161), Enulacampana (fig. 162), 
Senecio, etc. 

Fig . 175 
P K R S X C A R I A D E L I L L I N O I S 

(De Cuarenta años entre las abejas) 

Leguminosas. — A r b o l de Judea (fig. 163), Sófora , Aca­
cia (fig. 158), Habas, Glicinos, diversas variedades de T r é b o l 
(figs. 164 a 166), A l f a l f a (fig. 171), Esparceta (fig. 167), Me­
lilotos (figs. 169 y 170), A l f a l f a lupul ina , Guisantes, J u d í a s , 
Lentejas, Arve jas , etc. 

Labiadas. — Salvias de varias especies (fig. 183), Mentas, 
Monardas, Yedra terrestre, Hierba-gatera, Basilico, H i -
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sopo, Mejorana, T o m i l l o , Melisa , Mar rub io , Paiari l las , 
A g r i p a l m a , B r ú ñ e l a , Ajedrea , Romero, Espliego, Toron-
g i l , Mastranzo, Betonia, Camedrios, Escordio, etc. 

Fig . 176 
V A R A D E ORO (Solidcigo) 

Fig . 177 
H I E R B A A L G O D O N E R A (Asclepias) 

Fig.178 
M A S A S P O L Í N I C A S 

D E A S C L E P I A S 

Rosáceas. — Agavanzos, Cerezos, Perales, Manzanos, 
Espino albar, Ciruelo, Endrino, Escaramujo, Algodonero^ 
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Zarzas, Frambuesos, Fresales, Potenti la, Reina de los Pra­
dos, etc. 

Fig- 179 Fig .180 
A S C L E P I A T U B E R O S A V A L E R I A N A 

(De Vilmorin-Andrieux) 

• F ig .181 
E P I L O B I O E S P I G A D O 

(Epilobium spicatum, Lam.) 

F ig . 182 
O N A G R A O L O R O S A 

(Oenothera suaveolens, Desf.) 
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Poligoíiáceas. — Alforfón (fig. PS) y una gran variedad 
de Persicarias (figs. 174 y 175), Acederas, etc. • 

Fig . 183 
S A L V I A (Salvia officinalis, L.) 

(De Vilmorin-Andrieux) 

Borragineas. — Borraja (fig. 172), V ibore ra , Chupamie-
les, Buglosa, Facelias, Consueldas, Lengua de perro (Ci­
noglosas), etc. 

Escrofular iáceas . —Escrofularias (fig. 52), L inar ias , V e ­
rón i ca s . 

Asclepiádeas. —Hierba algodonera (fig. 177). Esta planta, 
or ig inar ia de A m é r i c a , aunque atr ibuida a la S i r ia , es muy 
visitada por las abejas. Desgraciadamente esas visitas sue­
len serles fatales. E n la flor, las masas pol ínicas (polen aglu-
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tinado en masa) e s t á n adheridas por pares (a, fig. 178) a 
unas g l á n d u l a s viscosas, que se pegan a las patas (b, fig, 178 

Fig . 184 
L I R I O D E L O S V A L L E S 

fConvaüaria maialis, L.) 

Fig. 185 
S E L L O D E S A L O M Ó N 

(Polygonatum vulgare, Desf.) 

Fig. 186 
J A C I N T O 

(De Vilmorin-Andrieux) 

Fig. 187 
H I E R B A M O R A 

(Reseda odorata, L. ) 
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y a nienudo a los palpos ( 5 6 ) de las abejas; que perecen a 
causa de no poder desembarazarse de ellas. Las abejas fre­
cuentan mucho, y sin pel igro, otras especies de asc lepiá-

Fig . 188 
C L E O M O (Cleomepungens, Wi ld . ) 

deas; hemos propagado en torno nuestro, en sitios algo hú­
medos, la Asclepia encarnada, y en lugares á r idos la Ascle-
pia tuberosa (fig. 179), que brota naturalmente en este país , 
con algunas otras variedades no estudiadas todav ía con res­
pecto a sus cualidades me l í f e ra s . Las semillas de las tres 
a sc l ep i ádeas que acabamos de citar las anuncia la casa 
V i l m o r i n en su ca t á logo de flores; pero recomendamos a los 
apicultores que deseen obtener esas plantas se abstengan de 
plantar la pr imera. 

Cruciferas. — Nabo, Colza, Mostazas, R á b a n o s , Coles, 
Berros, L u n a r i a , Arabeta , Bolsa de pastor, A l e l í s , etc. 

Ericáceas . —Esta famil ia , en el viejo continente, com­
prende gran variedad de brezos, que son por t a l manera 
mel í feros que, en ciertas comarcas, los apicultores que 
transportan sus colmenas a los campos cubiertos de ellos, 
sacan buen provecho a pesar del bajo precio a que se vende 
esa mie l . 
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Goul te r ia rastrera (G. procumbens), planta indicada por 
apicultores ingleses como preservadora de que las abejas 
piquen las manos cuando se han frotado con sus hojas; Ma­
droño , Rododendron, etc. 

Vaccinias. — A r á n d a n o c o m ú n . 
Valerianáceas. — Valer iana , Valer iane la . 
Onagrarieas. — Epilobios (fig. 181), Onagras (fig. 182), 

Fucsia, etc. 
Liliáceas. — Azucena, Junquil los, Esparraguera, Jacin­

tos (fig. 186), L i r i o de los Va l l e s (fig. 184), Sello de S a l o m ó n 
(fig. 185), Ajos , Cebollas, A z a f r á n , L i r i o de San Bruno, F r i -
t i lar ias , Matacandi l , etc. 

Malváceas. —Malvas , Malvavisco, Geranio, A l g o d ó n , etc. 
Caprifoliáceas. — Madreselvas, Sinforinas, etc. 
Cucurbitáceas. — Melón , Pepinos, Calabazas, etc. 
U m b e l í f e r a s . — F e r e i i l , A n g é l i c a , Branca-ursina, Enel ­

do o Hinojo , Ch i r iv í a , Cardos, Zanahorias, etc. 
Car/q/z/áceas. — Diantos, Saponaria, S i lene , Collejas, 

e t c é t e r a . * 
Podemos añad i r : L l a n t é n , Anserinas, Zumaques, Vides , 

Resedas (fig. 187), Cleomos ( C integrifolia y C. pungens, 
fig. 188), Amaran to , C á ñ a m o , Balsamina, B é r b e r i s , Esca­
biosas; y entre los á rbo l e s : Sauces, Alamos , que, como el 
c á ñ a m o y otros, t ienen los ó r g a n o s sexuales sobre pies dis­
tintos. Robles, Nogales, Hayas, Abedules, Al isos , Fresnos, 
Olmos, Avel lanos , Arces , cuyos ó r g a n o s de r ep roducc i ó n 
e s t á n separados en el mismo árbo l ; C a s t a ñ o , Cornejos, C i ­
p r é s , T i los , etc. 

Hemos de mencionar t a m b i é n el A l l a n t o glanduloso, 
designado a veces equivocadamente con e l nombre de Bar­
niz del J a p ó n o de la China, hermoso á r b o l de ornamenta­
ción, cuyos ó r g a n o s sexuales se hal lan sobre pies distintos, 

* En la anterior lista hay muchas especies que me son desconoci­
das como mel í fe ras ; en cambio, faltan muchas otras, reconocidamente 
visitadas por las abejas en nuestro pa ís , como las Auranciáceas, Cis­
tíneas, Ramnáceas, etc., algunas muy mel í feras . V é a s e el l ibro Flora 
Apícola, por M . Pons F á b r e g u e s . — (N. del T.) 

L A N G S T R O T H — 30 
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y e l á rbo l hembra da una m i e l tan mala, que los apicultores 
que los tienen en la vecindad se ven obligados a extraerla en 
seguida de recolectada, para que no dé ma l sabor a la d e m á s 
si se mezclara con el la . 

Las abejas frecuentan t a m b i é n plantas de la famil ia de 
las G r a m í n e a s , tales como el M a í z y e l Sorgo. U n a planta 
de la misma famil ia , la Setaria (Panicnm verticillatum, L . ) , 
es conocida bajo e l nombre de Enganchaabejas, porque sus 
encorvados pelos enganchan las patas'de esos pobres insec­
tos, que, incapaces de desprenderse, quedan en breve ani­
quilados y perecen. 

Hemos dicho (686) que la cantidad de n é c t a r v a r í a s e g ú n 
los pa íses , y hasta podemos a ñ a d i r que la pr incipal cosecha 
mel í f e ra de un país puede recogerse en una flor que no dé 
mie l en otras comarcas, aun siendo en és t a s abundante. É l 
t r ébo l blanco (688), muy conocido en el val le del Mississ ipí 
como la mejor fuente me l í f e ra , no da mie l en Suiza. L a 
alfalfa (690), que proporciona cosechas inmensas en las l la ­
nuras del Colorado, del U tah , del Nevada, etc., no es planta 
me l í f e ra en el I l l ino i s . 

A lgunas plantas atraen continuamente a las abejas por 
su buen olor y no producen mie l , debiendo de citar entre 
ellas el Eryng ium giganteum. E l Sr. Ber t r and rea l i zó expe­
rimentos con la flor de esta planta, marcando con harina las 
abejas que pecoreaban en ella. Las mismas abejas visi taron 
las mismas flores durante cinco horas consecutivas sin resul­
tados aparentes, por lo cual l l amó a esa flor la « t a b e r n a de 
las abe jas» , porque cuanto m á s b e b í a n m á s sed t e n í a n . 

Como reg la general , no es provechoso cul t ivar plantas 
me l í f e ras sólo por l a mie l , es decir, si esas plantas no tienen 
un valor adicional como forraje, adorno o sombra. Pero 
conviene extender por todas partes el cul t ivo de plantas me­
l í feras tales como los t r ébo le s , la esparceta y la alfalfa, 
como t a m b i é n el de los á rbo les frutales y los tilos. 
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NÚMERO DE COLMENAS QUE PUEDE SOSTENER 
UN TERRITORIO 

696 . [Si se hubiese de hacer caso de lo que piensan 
algunos apicultores, la apicultura d e b e r í a considerarse a 
menudo como ocupac ión poco remuneradora.] 

[No se puede menos de sonreir cuando el propietario de 
algunas colonias, en una r e g i ó n que podr í a mantenerlas a 
centenares, imputa sus malos resultados a que hay dema­
siadas abejas en la vecindad. Una colonia, p r ó s p e r a y en 
buen estado en primavera, r e c o g e r á abundantes provisiones 
si l a e s t ac ión es favorable, aun cuando no lejos de el la haya 
algunas otras igualmente fuertes; mientras que si es débi l , 
t e n d r á muy poco valor, si alguno tiene, aun cuando se halle 
en una comarca donde corran ríos de miel y leche, sola en un 
radio de doce k i lómet ros . ] 

[ A s í como N a p o l e ó n I obtuvo victorias porque t e n í a nu­
tridos batallones en el momento preciso y en sitio conve­
niente, el apicultor debe t a m b i é n tener sus colonias fuertes 
en la época que m á s pueden cosechar. S i sus colonias se 
tornan fuertes sólo cuando no pueden hacer m á s que consu­
m i r las escasas provisiones que han recogido, son como el 
labrador que deja pudrirse sus cosechas sobre la t i e r ra y 
luego toma a su servicio un hato de perezosos para acabar 
de consumir su t ie r ra y su casa.] 

^ 697 . [ A u n cuando las abejas puedan volar, en busca de 
alimento, a m á s de cinco k i l ó m e t r o s , sin embargo, si se ven 
obligadas a alejarse a m á s de cuatro k i l óme t ros del colme­
nar, no e s t a r á n en condiciones de acumular mucha m i e l 
para extraer. * L o mejor es que el n é c t a r abunde en las 
flores a menos de medio k i l ó m e t r o de las colmenas. S in em­
bargo, no hay gran ventaja en que las flores se encuentren 

* Comparando la velocidad de las abejas a la de un t ren de ferro­
ca r r i l , puede estimarse, en corta diferencia,en cincuenta k i lómet ros por 
hora. Esto indica cuatro minutos como tiempo que invierten en alcan­
zar el extremo del radio que recorren. (London Quarterly Review.) 
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muy cerca, a menos de que sean abundantes, porque las 
abejas a l salir de sus colmenas se posan rara vez en las flo­
res muy p r ó x i m a s a sus viviendas; parece que posean e l 
instinto de alejarse a alguna distancia para impedir que se 
pierda tiempo trabajando sobre flores ya despojadas de su 
mie l por precedentes visitas.] 

Se a l e j a r á n a mayor distancia del colmenar a l l í donde 
sean menores los obs táculos naturales, tales como colinas, 
bosques, etc. S i las flores en que hacen su reco lecc ión se 
extienden en tupida alfombra a grandes distancias, se aleja­
r á n probablemente algunas veces a m á s de cinco k i l ó m e t r o s 
de su hab i tac ión , a t r a í d a s por el olor que les agrada. Pero 
lo que nos prueba que rara vez van a m á s de cinco k i lóme­
tros es que, colmenares colocados a esta distancia unos de 
otros dan en ocasiones cosechas completamente distintas en 
calidad o en cantidad. 

[«El Sr. Kaden, de Maguncia , cree que las abejas en sus 
excursiones no se alejan generalmente a m á s de cinco 
k i lóme t ros a l rededor de sus colmenas. Hace algunos años 
anc ló cerca de Maguncia un buque cargado de a z ú c a r , 
v iéndose pronto visitado por las abejas de la vecindad, que 
establecieron un continuado i r y venir de sus colmenas a l 
buque, desde la m a ñ a n a a la noche. U n a m a ñ a n a , cuando 
las abejas se hallaban en pleno trabajo, pa r t ió el buque 
remontando el r ío : durante a l g ú n tiempo las abejas conti­
nuaron sus idas y venidas tan frecuentes como antes, luego 
d i sminuyó su n ú m e r o poco a poco y a l cabo de media hora 
todas h a b í a n cesado de seguir a l barco, que durante este 
tiempo hab ía recorrido m á s de tres k i lómet ros .»] (Bienen^ei-
tung, 1854, p á g . 83.) 

Nuestra experiencia corrobora la obse rvac ión del s eño r 
Kaden . Hemos visto fuertes colonias mor i r de hambre en 
las alturas en un año seco, mientras que las t ierras bajas 
del Mississipí , que h a b í a n estado cubiertas de agua en p r i ­
mavera, daban m i e l en abundancia. Es evidente que las 
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regiones en que escasean las flores mel í fe ras pueden estar 
m á s fác i lmente recargadas de abejas que las t ierras ba­
jas y ricas, cubiertas de flores durante la mayor parte del 
est ío . E l cul t ivo no es siempre un obs tácu lo para la produc­
ción de mie l , porque las t ierras cultivadas, si el tiempo es 
propicio, no sólo se cubren de hierbas tales como alfalfa 
lupul ina , mostaza, persicarias, etc., sino que t a m b i é n se 
siembran muchas de prado art i f icial y los pastos abundan en 
t r ébo l blanco. 

6 9 8 . Es imposible decir c u á n t a s colmenas puede a l i ­
mentar un can tón . E n los m á s pobres, algunas colonias por 
pueblo b a s t a r á n probablemente para cosechar todo el n é c t a r 
que las flores puedan dar; mientras que en otros sitios p o d r á n 
mantenerse qu izá cuarenta colmenas en un espacio de un 
k i l ó m e t r o cuadrado. E l apicultor es quien debe estimar la 
capacidad de su localidad. 

[«Cuando un gran r e b a ñ o de carneros, dice Oet t l , pace 
en una p e q u e ñ a superficie, pronto queda agotado e l pasto. 
Pero no se puede decir lo propio de las abejas, porque un 
buen can tón mel í fe ro no pueden agotarlo f ác i lmen te . H o y 
con cielo h ú m e d o y cál ido, las plantas pueden producir una 
superabundancia de n é c t a r ; mientras que m a ñ a n a , si el 
tiempo es frío y l luvioso, no lo p r o d u c i r á n n i siquiera en 
cantidad m í n i m a . Cuando son suficientes e l calor y la hume­
dad, la savia azucarada de las plantas que l lena los nectarios 
se reemplaza a medida que las abejas se la l levan . U n a noche 
fría detiene e l flujo de la mie l , mientras que un día claro 
y caliente abre de nuevo e l manantial . Las flores abier­
tas han de visitarlas mientras e s t á n desplegadas, porque 
si esperan que se agosten, se reabsorbe el n é c t a r (272). 
Igua l obse rvac ión se aplica a l rocío de m i e l (274-275). 
Por consiguiente, las abejas no p o d r á n recolectar m a ñ a n a 
lo que no se han llevado hoy, mientras que e l carnero 
puede arrasar m á s tarde e l pasto que hoy no ha visitado. 
Las colonias muy fuertes y numerosas e s t á n en dispo­
sición de recoger abundantes provisiones cuando el n é c t a r 
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abunda de repente; como pueden, con paciente y perseve­
rante trabajo, recoger suficiente reserva y aun un sobrante 
cuando el n é c t a r da poco, pero m á s regularmente y durante 
un tiempo mayor .» ] 

A u n cuando creemos que un can tón puede sobrecargarse 
de abejas hasta e l punto de que su cul t ivo no sea prove­
choso, sin embargo, la anterior cita da correcta idea de la 
reco lecc ión de la mie l , que depende en g ran parte del 
tiempo y ha de recogerse en cuanto se produce. [ E l mismo 
háb i l apicultor, para quien la regla invariable era tener 
sólo colonias fuertes, dice que en el lapso de los veinte años 
transcurridos desde que es tab lec ió su colmenar, no ha ha­
bido uno solo en que sus abejas no hayan recogido sus pro­
visiones y un excedente. A lgunas veces, en verdad, estuvo 
a punto de descorazonarse, cuando los meses de abr i l , mayo 
y junio eran constantemente fríos, h ú m e d o s e improductivos, 
pero en ju l io las colonias fuertes l lenaban aprisa sus alma­
cenes y en cantidad bastante para que él tuviera su parte; 
mientras que en tales estaciones las colonias déb i l e s no 
r e c o g í a n n i siquiera para preservarse del hambre.] 

E n las comarcas donde toda o casi toda la superficie del 
suelo se hal la ocupada por plantas me l í f e r a s , como en las 
llanuras irrigadas del Colorado, en las que se cu l t iva la 
alfalfa por mil lares de h e c t á r e a s , es casi imposible sobre­
cargar el t e r r i to r io con excesivo n ú m e r o de colmenas. Pode­
mos citar, por ejemplo, las colinas californianas cubiertas 
de salvia silvestre, algunas l lanuras del Estado de Nueva 
Y o r k , en que el cul t ivo del alforfón es casi universal , y los 
pastos de las vacadas del Wisconsin y del Nor te del I l l inois , 
donde crece en abundancia e l t r é b o l blanco. E n e l Estado 
de Nueva Y o r k podemos mencionar un apicultor, e l s eño r 
Alexander , quien en 1905 cosechó cerca de 70000 libras de 
mie l en un solo colmenar. Pero en a ñ o de escasez, es pro­
bable que perecieran de hambre muchas abejas en un gran 
•colmenar, mientras que las de uno p e q u e ñ o e n c o n t r a r í a n 
lo suficiente para v i v i r . 
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699 . [ S e g ú n Oet t l , Bohemia con ten í a 160000 colonias 
en 1853, que a p a r e c í a n de un censo cuidadosamente hecho, 
y dicho apicultor c re í a que aquel pa ís podía mantener cuá­
druple n ú m e r o . A q u e l l a provincia tiene 19 822 mil las ing le ­
sas.] E l k i lóme t ro equivale a 0,621 m i l l a inglesa. 

Decimos m i l l a inglesa e insistimos sobre esta ú l t i m a de­
nominac ión , porque hemos le ído informaciones procedentes 
de A l e m a n i a que dan cifras inc re íb le s sobre el n ú m e r o de 
abejas y la cantidad de cera y de mie l cosechada en espacios 
de algunas mil las cuadradas. S in embargo, algunas de estas 
informaciones pueden ser verdaderas, porque hay mil las de 
diferentes dimensiones en A leman ia . L a m i l l a geog rá f i ca 
alemana es igua l a 4,611 mil las inglesas; la m i l l a alemana 
corta vale 3,807 y la la rga 5,753. L a m i l l a cuadrada m á s 
corta, en Aleman ia , equivale, pues, a casi quince mil las 
inglesas cuadradas, y la l a rga a t re in ta y tres. Copiamos 
estas cifras de la Enciclopedia de Chambers. 

[ S e g ú n un informe oficial, h a b í a en Dinamarca, en 1838, 
86036 colonias de abejas. E l producto anual de mie l parece 
haber sido aproximadamente de 1841800 libras. E n 1855 
l a expo r t ac ión de la cera en aquella misma comarca fué 
de 118379 libras.] 

[ E n 1856, s e g ú n un informe oficial, hab ía 58964 colonias 
de abejas en el reino de W u r t e m b e r g . ] 

[ E n 1857, e l producto de m i e l y de cera del imperio de 
A u s t r i a es t imóse como teniendo un valor de m á s de 35 m i ­
llones de pesetas.] 

[Sin duda, en esas comarcas en que la mie l es producto 
tan abundante, c o n c é d e s e mucha a t e n c i ó n a l cul t ivo de 
plantas que, siendo de provecho por sí mismas, ofrecen 
abundante pasto a las abejas.] 

7 0 0 . California, que parece el pa ra í so de la apicultura, 
puede probablemente al imentar el mayor n ú m e r o de abejas 
sobre una superficie dada; sin embargo, en algunos años 
mueren de hambre a causa de la s equ í a . 

No existen es tad í s t i cas oficiales de las cosechas de mie l 
en los Estados Unidos, pero el extracto que copiamos a con-
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t inuac ión , del America7í Bee Journal, d a r á una idea de la 
inmensidad de los recursos de California, si tenemos en 
cuenta el poco espacio ocupado por los apicultores: 

«El Journal de l'Epicerie, de California, dice que la cose­
cha de 1885 se e levó aproximadamente a 1250000 libras *. 
L a expor t ac ión por San Francisco, durante e l año , fué de 
unas 8800 cajas; los env íos a l Este por fer rocarr i l alcanza­
ron 300 000 libras por San Francisco y 910 000 libras por Los 
Angeles , en m i e l en panal o ex t r a íd a . Observamos que otro 
diario de California estima la cosecha de 18S5 en 2000000 
de libras y la de todos los Estados Unidos en 26000000 de 
libras. No creemos que estas cifras sean bastante elevadas, 
aun cuando la cosecha de aquel año fué muy pobre .» 

A lgunos años han dado mejores resultados. E l Sr. Mac 
L a i n , de la Secc ión de A p i c u l t u r a del Gobierno de los Es­
tados Unidos, ha tenido a bien enviamos las es tad í s t i cas 
siguientes que copiamos del informe sobre «los recursos de 
Cal i fornia en 1881»: 

L a mie l enviada desde e l condado de Ven tu ra , el año 1880, 
e l evóse a 1050000 libras. L a Pacific Coast Steamship C0, de 
San Diego, expidió 1 191000 libras de mie l recogida en el 
condado de San Diego dicho año . 

L a cosecha de los cinco condados de la Baja California, 
aquel año , es t imóse por varias personas en m á s de 3000000 
de libras. 

S e g ú n un informe del Sr. Stone, s índico del Merchants ' 
Exchange, de San Francisco, la cantidad enviada a dicha 
ciudad desde las distintas partes de California, en los diez y 
seis meses que terminaron en 1.° de mayo de 1881, e levá­
base a 4340400 libras, o sea 217 cargas de v a g ó n de 20000 
libras cada una. 

Cien toneladas de miel en un solo lote e n v i á r o n s e desde 
Los Angeles a Europa, aquel mismo año , por el buque fran-

* La l ibra americana es de unos 454 gramos, 
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cés Papillon, mie l que h a b í a sido, comprada toda a apicul­
tores de Los Angeles . 

7 0 1 . E n la excelente es tac ión de 1883 es t imóse la co­
secha de mie l del condado de Hancock (Il l inois) en unas 
200000 libras, lo cual dió una producc ión media de menos de 
media l ib ra por acre. * Nuestra cosecha de 36000 libras iba 
comprendida en dicha cifra, no conteniendo e l condado la 
d é c i m a parte del n ú m e r o de abejas que podr í a sostener con 
provecho. S in embargo, aun con la misma proporc ión de 
abejas, la cosecha de sólo el estado de I l l ino is h a b r í a s e ele­
vado a 15000000 de libras. Imposible es formarse idea apro­
ximada de la enorme cantidad de mie l que se pierde por 
falta de abejas para recogerla. 

7 0 2 . Nuestra experiencia en el val le del Mississ ipí nos 
ha demostrado que el n ú m e r o de colonias de un colmenar, 
para obtener el m á x i m o rendimiento de mie l es el de ochenta 
a ciento. E l D r . M i l l e r , en su interesante obra Un año entre 
las abejas, dice t a m b i é n que cien colonias es el n ú m e r o m á s 
conveniente para Un colmenar. E l Sr. Heddon recomienda 
eficazmente a los apicultores que no se establezcan cerca de 
un sitio ocupado ya por un colmenar de cien colonias o m á s . 
L a experiencia de estos dos conocidís imos apicultores con­
firma la nuestra, pero hemos de acordarnos de que las loca­
lidades difieren mucho unas de otras, como lo demostramos 
anteriormente. 

7 0 3 . [En todas vuestras disposiciones h a b é i s de tener 
por objeto evitar todo lo posible a vuestras abejas los pasos 
inútiles. Con la p ro longac ión del tablero, bien preparado 
para recibir las abejas a su entrada, l a hierba cortada al ras, 
o, lo que es mejor, cenizas de hu l la o arena esparcidas frente 
al tablero (352), las abejas e s t a r á n en condiciones de apor­
tar m á s mie l , yendo a mayor distancia, que la que recoge­
r í a n si experimentaran dificultad en volver a su vivienda. 
Existen apicultores que descuidan por completo todas las 
precauciones capaces de faci l i tar el trabajo a sus abejas, 

* Un acre equivale a 40 á r e a s . 
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cual si se imaginaran que és t a s son p e q u e ñ a s locomotoras, 
siempre bien calentadas y dispuestas a un trabajo sin fin. 
U n a abeja no puede desplegar m á s que determinada canti­
dad de esfuerzos físicos, y no ha de gastar g ran parte de 
ellos luchando contra dificultades de que pudiera preser­
v á r s e l a con facilidad. A menudo se puede ver a las abejas, 
a su regreso del trabajo, sofocadas y tan quebrantadas, que 
necesitan reposar antes de penetrar en la colmena.] 

7 0 4 . Con una buena admin i s t r ac ión se puede obtener 
por lo menos 25 kilogramos de mie l sobrante de cada colo­
nia que haya pasado el invierno en buen estado, y esto no 
es una conjetura, sino el t é r m i n o medio obtenido de nues­
tros colmenares, situados en distintas localidades, durante 
un per íodo de veinticinco años . 

Este t é r m i n o medio p a r e c e r á reducido a algunos apicul­
tores experimentados, pero lo tenemos por bastante acepta­
ble cuando consideramos que nos hallamos en un pa ís cuyas 
principales cosechas son e l ma íz , l a avena, el t r igo , etc., y 
que, por consiguiente, sólo debemos contar con e l t r é b o l 
blanco para nuestra pr incipal reco lecc ión . [Una persona cui­
dadosa que comience la apicultura con colmenas del sistema 
Langs t ro th en p e q u e ñ a escala, ensanchando las operacio­
nes a medida que aumenten su habilidad y su experiencia, 
o b t e n d r á buenos resultados en cualquier comarca; pero en 
las localidades favorables c o n s e g u i r á mayores provechos.] 

[No s e r á n muy prudentes los apicultores que se dedi­
quen en grande escala a los nuevos sistemas de apicultura, 
hasta que hayan reconocido que esos sistemas son buenos y 
que ellos son capaces de emplearlos. Existe, sin embargo, 
un justo medio entre el conservatismo es túp ido que nada 
quiere ensayar y el apresuramiento de hacer en grande 
experimentos temerarios, dos extremos que forman el fondo 
del c a r á c t e r de muchas personas.] 



C A P Í T U L O X V I I 

L a p r o d u c c i ó n de l a mie l 

705 . L a historia no habla del pr imer descubrimiento 
de la mie l por los humanos. Sea que el hombre p r imi t ivo 
conociese la mie l por un accidente, t a l como el desgaja-
mi ento, por el viento o el rayo, de un á rbo l que contuviera 
abejas, o bien que observara que algunos animales l a co­
m í a n con placer, es lo cierto que la pr imera vez que probó 
aquel l íquido espeso y transparente, venc ió el temor de las 
picadas y se hizo cazador de abejas. Desde aquella época , 
la manera de recoger l a m i e l ha experimentado muchos 
cambios, de adelanto y de retroceso, cambios que nos de­
muestran los numerosos escritos de la a n t i g ü e d a d que han 
llegado hasta nosotros. 

7 0 6 . [ L a asfixia de las abejas (298) con objeto de apo­
derarse de su mie l fué seguramente invenc ión de los siglos 
de tinieblas, cuando la famil ia humana h a b í a perdido, en 
apicultura lo propio que en todas las ciencias, la s ab idu r í a 
de las edades precedentes. E n los tiempos en que v iv í an 
A r i s t ó t e l e s , V a r r ó n , Columela y P l in io , no exis t ía tan cruel 
p r ác t i c a : los apicultores de entonces tomaban a las abejas la 
mie l que les sobraba, no matando sino las déb i l e s o en­
fermas.] 

[Los mé todos modernos han suprimido esa p r á c t i c a bá r ­
bara, y ha llegado el tiempo en que e l siguiente epitafio, co­
piado de un l ib ro a l e m á n , puede colocarse sobre la piquera 
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de toda colmena cuyas infelices moradoras hayan sido asfi­
xiadas por medio del azufre:] 

AQUÍ YACE 

INTERRUMPIDA EN SU ÚTIL TRABAJO 

UNA COLONIA 

D E A B E J A S L A B O R I O S A S 

MUERTA V I L L A N A M E N T E 

POR SU INGRATO E IGNORANTE 

PROPIETARIO 

707 . Los actuales mé todos son tan superiores a los an­
tiguos como el r a i l de acero lo es al camino fangoso; como 
el v a g ó n de pr imera clase a la di l igencia. A la p roducc ión 
de m i e l han de tender todos los esfuerzos del apicultor, y e l 
problema apícola por resolver puede formularse así: ¿Cómo 
haremos producir la mayor cantidad de mie l , con el menor 
gasto, a las colonias que poseemos? 

Para producir m i e l , sea en panal, sea e x t r a í d a , el api­
cultor no ha de perder de vista las reglas siguientes: 

1. a Sus colonias han de estar muy pobladas de abejas 
para el tiempo en que se espera la pr incipal reco lecc ión . 

2. a Cada una de las recolecciones de mie l sólo dura ge­
neralmente algunos d ías . 

[S i una colonia es débi l en pr imavera, el momento de la 
reco lecc ión puede pasar sin que sus abejas sean capaces de 
cosechar mucho. Mient ras é s t a s recogen escasas provisio­
nes, los jardines y los campos pueden presentar una exten­
sión sin l ími tes de flores mezcladas de blanco y p ú r p u r a , 
y los mil lares de abejas de las colonias populosas pueden 
trabajar todo el d ía chupando el oloroso n é c t a r , descubriendo 
por sus idas y venidas de la colmena e l sitio donde han 
recogido su ba l s ámico bot ín . ] * 

* [Bl olor que se esparce en torno de las colmenas durante las 
épocas de recolección, indica de ordinario la flor en que las abejas han 
recogido la miel.] 
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[Mientras una colonia débi l se refuerza, si lo logra , pasa 
la mielada y , en vez de recoger bastante para atender a sus 
necesidades, puede mor i r de hambre si se descuida alimen­
tar la . L a apicul tura ejercida con colonias déb i les , a menos 
de estar en pa í ses y en estaciones extraordinarias, no pro­
cura en absoluto sino preocupaciones desagradables.] 

3 a D e las colonias que enjambran (396) no se ha de 
esperar en modo alguno mucha mie l sobrante en tiempo or­
dinario y en pa í s e s de mediana cosecha. V é a s e lo dicho 
acerca de la e n j a m b r a z ó n ar t i f ic ial (504) . 

4.a L a colonia que contenga o que haya criado muchos 
z á n g a n o s (227) no p o d r á economizar tanta mie l como la que 
los posee en corto n ú m e r o , a causa del gasto que su produc­
ción ha necesitado, porque no trabajan y fueron criados en 
lugar de las obreras. 

Hemos insistido ya acerca de este punto; pero es de ta l 
importancia, que no podemos menos de volver sobre é l . 
H a n de visitarse con cuidado las colmenas en primavera, 
recortar sus panales de z á n g a n o s y reemplazarlos por peda­
zos de panales de obreras muy limpios o por cera estam­
pada (661). Cada trozo cuadrado de panal de z á n g a n o s que 
tenga t re inta c e n t í m e t r o s de lado, reemplazado por panal de 
obreras, representa por t é r m i n o medio, s e g ú n nuestro 
cá lcu lo , una economía anual por lo menos de cinco francos. 

LA MIEL EN PANAL 

7 0 8 . Aunque la p roducc ión de mie l en panal sea menos 
ventajosa que la de la m i e l e x t r a í d a (729), un panal recien­
temente construido y bien operculado es, sin con t rad icc ión , 
mucho m á s atractivo, y si e s t á bien presentado, o c u p a r á 
sitio de honor hasta en la mesa de los m á s ricos. L a mie l en 
panales bien blancos s e r á siempre un a r t í cu lo de lujo, que 
se v e n d e r á a buen precio, no siendo tan estimada la de 
color obscuro. Por esto, en los pa í ses de los Estados Unidos 
en donde se cosecha mie l blanca, prefieren sobre todo produ­
ci r la en panales; mientras que aquellos en donde la pr inci-
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pal cosecha es de m i e l obscura, como en los Estados del Sur, 
producen part icularmente mie l e x t r a í d a . 

No describiremos las diferentes fases de la p roducc ión de 
m i e l en panal, desde que sólo se la recolectaba en sobre­
puestos, tales como cuadros grandes, alzas con cristales, 
campanas de cris tal , etc. 

L a mie l en cuadros grandes no se vende bien y es de 
difícil transporte; sin estos dos inconvenientes, aconseja­
r í a m o s su producc ión con preferencia a todas. [ E l apicultor 
experimentado sabe muy bien que las abejas p r o d u c i r á n 
mucha m á s mie l en una gran caja que en varias p e q u e ñ a s 
aunque entre todas r e ú n a n igua l capacidad que la grande, 
porque en las p e q u e ñ a s no pueden, mantener el calor nece­
sario en tiempo frío, n i establecer la misma ven t i l ac ión en 
tiempo caluroso.] E n 1878 tuvimos un estío excesivamente 
caluroso, y las colonias provistas de cajas p e q u e ñ a s produ­
jeron menos de un cuarto de la cosecha de las d e m á s . 

Las abejas, por naturaleza, repugnan las colmenas pe­
q u e ñ a s , porque, como dice un apicultor muy conocido (727), 
hay m á s trabajo para ellas en los recipientes p e q u e ñ o s , ne­
cesitando m á s tiempo y m á s cera los rincones y las junturas. 

7 0 9 . Por otra parte, no nos cabe la e lección para pro­
ducir mie l en panal de fácil venta, pues hemos de presen­
ta r la en recipientes lo m á s p e q u e ñ o s posible. Las cajas 
divisibles en secciones A d a i r , que empleamos desde 1868, 
han sido, si no estamos equivocados, el pr imer paso dado en 
esa d i recc ión . Estas secciones, formando en conjunto una 
caja puesta dentro de otra, provistas de cristal en cada ex­
tremo, fueron muy admiradas, y vendimos varias toneladas 
de mie l en esta forma, en San L u i s , a l precio, que hoy pare­
ce r í a fabuloso, de 25 a 28 centavos la l ib ra . * 

7 1 0 . Pero las secciones de a l ib ra , t a l como se hacen 
en la actualidad, han sido umversalmente adoptadas, desde 
hace algunos años , con el nombre de «secc iones ame­
r i canas» . 

* O sea 2,75 a 3 pesetas kilogramo. 
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711. Estas secciones se hacen de dos maneras: en cua­
tro piezas encajadas unas en otras a cola de milano, o en 
una sola pieza plegada (fig. 189). L a pr imera puede cons-

Fig . 189 
S E C C I O N E S A M E R I C A N A S D E U N A S O L A P I E Z A 

truirse con toda clase de madera blanca, mientras que la 
sección plegable sólo puede hacerse de t i lo . 

Fig .190 
A L Z A O C A J Ó N P A R A S E C C I O N E S , D E M I L L E R 

(Copia de Gleanings in Bee Culture) 

L a madera de las secciones tiene de ordinario tres milí­
metros de espesor por t re inta y ocho a cincuenta de ancho. 
Las secciones m á s empleadas en los Estados Unidos, que 
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cuando es t án llenas pesan cosa de una l ib ra , t ienen ciento 
ocho m i l í m e t r o s de lado, con una entrada en los cuatro cos­
tados para la c i rcu lac ión de las abejas. 

712 . Se las coloca en e l piso superior. A lgunos inven­
tores de colmenas han aconsejado, de vez en cuando, a los 
apicultores que pusieran las cajas de secciones en los lados 
de la c á m a r a de cr ía ; pero las abejas no l lenan n i operculan 
j a m á s las secciones colocadas en los costados tan de prisa 
como las que se pone encima de la c á m a r a de cr ía . 

Las secciones se colocan, ya reunidas en cajas (figs. 190 y 
191), ya suspendidas en cuadros de igua l a l tura que los de la 

Fig. 191 
A L Z A C O N T A B L E R O C O N C E L O S Í A S 

colmena (fig. 192) o que sólo t ienen una mitad de al tura 
(fig. 195). Esos dos sistemas t ienen sus respectivos partida­
rios: ambos son buenos, mientras se respeten los principios; 
nosotros preferimos los de media a l tura . 

713 . Los principios a que hemos aludido t ienen por 
objeto vencer las dificultades que presenta la p roducc ión de 
mie l en secciones, y pueden resumirse así: 
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1. ° Inducir a las abejas a trabajar en p e q u e ñ o s reci 
pientes; 

2. ° Obl igar las a construir panales bien rectos y lisos, 
sin convexidades, para que se pueda cambiar de sitio las 
secciones o r e u n i r í a s en cajas para la venta sin que se dete­
r io ren una contra otra; 

3. ° Retener l a reina en la c á m a r a de c r ía , para que no 
aove en las secciones; 

4. ° Impedir todo lo posible la e n j a m b r a z ó n ; 
5. ° A r r e g l a r las secciones de manera que tengan tan 

poco p ropó leos como sea posible; 
6. ° Obtener el mayor n ú m e r o que se pueda de seccio­

nes bien operculadas, teniendo en cuenta que la mie l sin 
opercular no se vende. 

Vamos a examinar estos principios uno tras otro, procu­
rando indicar los medios que han de emplearse para conse­
gu i r lo . 

714. I.0 I n d u c i r a las abe jas a t r a b a j a r en peque­
ñ o s rec ip ientes . Las abejas a menudo, antes que trabajar 
en p e q u e ñ o s recipientes 
vac íos , amontonan la mie l 
en la c á m a r a de cr ía , a 
t a l punto, que la reina 
no puede encontrar sitio 
para aovar, resultando de 
ello la e n j a m b r a z ó n o una 
cosecha m á s r e d u c i d a . 
Para remediar estos in ­
c o n v e n i e n t e s , algunos 
apicultores han recurrido 
a una antigua p r ác t i c a 
francesa, l a inve r s ión , que consiste en volver la c á m a r a 
de c r í a de arr iba abajo y colocar encima un alza vac ía , o 
una colmena que contenga panales vacíos cuyas abejas 
perecieron el año anterior. L a m i e l existente en la cá­
mara de c r ía , que estaba colocada encima y d e t r á s del 
pollo, en donde se hallaba en mayor seguridad contra las 

L A N G S T R O T H — 31 

Fig . 192 

S E C C I O N E S E N C U A D R O S L A N G S T R O T H 
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tentativas de las pilladoras, se encuentra entonces abajo, 
cerca de la entrada. Las celdas no e s t á n ya en su posición 
na tura l ( f ig . 193) y la m i e l acuosa recientemente recogida 
há l l a s e expuesta a derramarse de los panales, lo cual oca­
siona gran tumul to en la colmena, resultando de ello que 
las abejas toman con suma presteza posesión del piso supe­
r io r y acumulan en él toda l a m i e l ma l colocada de abajo. 
E l resultado es tan radical , que los que emplean la inver­
sión han de al imentar sus colmenas para conservarlas, 
porque dejan tan poca mie l en la c á m a r a de c r ía , que no 
se r í a suficiente provis ión para e l invierno. Y como el resta­
blecimiento y la a l imen tac ión de las colonias que se ha in­

vert ido son costosos y aventurados, los 
apicultores del G á t i n a i s , en donde se 
emplea este mé todo , castran entera­
mente ( l é a s e : matan) las colonias in­
vertidas y las reemplazan con otras 
compradas a apicultores que tienen por 
oficio cr iar enjambres para venderlos. 

«Si se quisiera adoptar en todas par­
tes la i nve r s ión , f a l t a r í a l a obra y , 
a d e m á s , se l l e g a r í a a disminuir e l nú­
mero de colonias y a perder la especie; 
porque, en lo que respecta a la conser­
vac ión de las abejas, los que practican 
la inve r s ión l l egan a l mismo resultado 
que los que las asfixian.» (CONGRESO 
APÍCOLA DE 1861, L'Apiculteur, año 6.°) 

715 . L a inve r s ión practicada du-Fig . 193 
INCLINACIÓN DE LAS rante e l tiempo de la r eco lecc ión no CELDAS EN UN PANAL ^ . - , , . 

INVERTIDO hace producir m á s m i e l a las abejas; 
hasta recogen un poco menos, a causa 

del tiempo ocupado en transportar l a m i e l , pero colocan 
é s t a por completo en el alza, a disposición del apicultor. 

E n los Estados Unidos se ha inventado varias colmenas 
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de cuadros invertibles ( ñ g . 194), f ab r i cándose todas con 
arreglo a l sistema de colmenas de hojas (323) , y ninguna, 

• 

Fig . 194 
C O L M E N A H E D D O N D E I N V E R S I Ó N 

s/, base; ¡b, cuñas de piquera; /, l is tón que sostiene el cuerpo de 
colmena bb; e, piquera; ñ/i, muescas para los d e d o s ; t e c h o perfo­
rado; sr, alzas; s, torni l lo para mantener los cuadros en su sitio. 

hasta ahora, ha dado grandes resultados, a pesar de los es­
fuerzos de sus inventores para propagarlas. U n mé todo menos 
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aventurado para excitar a las abejas a trabajar en las seccio­
nes o en las alzas consiste en colocar inmediatamente encima 
del pollo, con e l que deben comunicar tan directamente 
como sea posible, algunas secciones sin terminar , de la esta­
ción precedente, a las cuales el D r . M i l l e r l lama cebos. 
Estas secciones sin opercular se h a b r á n vaciado en e l extrac­
tor y devuelto a las abejas inmediatamente de spués para 
que las l impien. 

716. Pero por diestro que uno sea no l o g r a r á atraer las 
abejas a las alzas mientras haya panales vac íos en la c á m a r a 
de c r í a . S i la reina no es bastante fecunda para l lenar de 
pollo todos los panales, se h a b r á n de quitar los vac íos antes 
de comenzar e l tiempo de la r eco lecc ión y darlos ora a los 
enjambres (431) , ora a colonias que de antemano se h a b r á 
partido (508) ; o bien se les co loca rá fuera de la tabla de 
sepa rac ión (355), haciendo lo que se l lama una con t racc ión . 
Sin embargo, hemos de poner en guardia a nuestros lecto­
res contra una cont racc ión excesiva, porque una colmena 
que de spués de la época de reco lecc ión se haya reducido, 
supongamos, a los dos tercios de su capacidad, hase redu­
cido t a m b i é n en provisiones, en pollo y en abejas y c o r r e r á 
peligros durante la invernada. A d e m á s , l a parte del alza 
que se encontraba encima del espacio que ha quedado 
vac ío por efecto de la con t racc ión , las abejas la emplean con 
repugnancia. 

U n mé todo por e l cual se evita la con t racc ión consiste en 
tomar panales de pollo a las colonias que parecen no ser 
bastante fuertes para dar sobrante, y cambiarlos por panales 
vac íos tomados a las colonias m á s populosas en e l momento 
en que empieza la reco lecc ión . Pero este procedimiento 
exige demasiadas manipulaciones para ser ventajoso, e 
impide que las colonias déb i les se rehagan. 

E l argumento m á s poderoso que haya podido emplearse 
contra la colmena Dadant, estriba en que en la p roducc ión 
de mie l en secciones es necesario quitar de las colmenas 
en que la reina no es muy prolífica, todos los cuadros que 
no e s t á n llenos de pollo a l comenzar la reco lecc ión , so 
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pena de ver g ran parte del sobrante alojado en la c á m a r a 
de cr ía ; en cual caso, buena parte de la m i e l as í producida 
ha de obtenerse por medio del extractor (129)'. No vemos 
gran ma l en esto, sobre todo en los pa í ses en que la mie l de 
extractor se vende a un precio casi tan elevado como la mie l 

Fig . 195 
A L Z A P A R A S E C C I O N E S C O N S E P A R A D O R E S D E M A D E R A 

en secciones. Muchas personas han preferido las p e q u e ñ a s 
colmenas, porque en cuanto hay un poco de reco lecc ión las 
abejas se ven obligadas a colocar la mie l en las alzas; de 
este modo, los que no emplean el extractor obtienen m á s 
mie l de las colmenas p e q u e ñ a s que de las grandes. Pero si 
se tomaran el trabajo de pesarlas, se d a r í a n cuenta en 
seguida de que, en iguales condiciones, la cosecha de las 
grandes colmenas es casi siempre mayor que la de las pe­
q u e ñ a s , pues la poblac ión no es t á en ellas restr ingida por la 
falta de sitio para la puesta de la reina en pr imavera. 

Si el apicultor no tiene suficiente n ú m e r o de secciones 
comenzadas que puedan servir de cebos para atraer a las 
abejas a las alzas, debe dar a colmenas fuertes las que tenga 
a mano; luego, cuando estas colmenas han principiado su 
trabajo, puede tomarles algunos cebos para las colmenas 
un poco menos fuertes. Es inút i l poner alzas a una colmena 
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débi l antes de que las abejas hayan llenado casi los panales 
del nido de cr ía . 

Fig . 196 
S E P A R A D O R E S D E C E L O S Í A 

717. 2 ° Obtener pana les rec tos y l isos en las s e c ­
c iones . Por medio de cera estampada, dividida en porcio­
nes que l lenen la mitad o los tres cuartos de la sección, las 
abejas construyen siempre rectos los panales; pero su super­
ficie, cuando e s t á n operculados, no es siempre lisa. A lgunas 
celdas hay m á s largas que las otras y , cuando se embale la 
mie l , esos panales combados pueden ponerse en contacto 
con otros, e c h á n d o s e a perder mutuamente. Para prevenir 
este accidente, emplean muchos apicultores unos separado­
res de hoja de lata, o de madera, o de tela m e t á l i c a de 
anchas mallas que colocan entre las filas de las secciones. 
Esta invenc ión , que un t a l Betsinger reclama como suya, 
e n s a y ó l a ya en 1858 e l Sr. Langs t ro th en la c á m a r a de cr ía , 
cuya idea le h a b í a sugerido Colv in (véase su ú l t i m a edición, 
p á g . 374). 

Observe el lector que estos separadores (fig. 195), aunque 
ú t i l e s , no son indispensables y sí un estorbo para las abejas. 
Muchos apicultores se ar reglan de manera que producen 
hermosa mie l en secciones sin emplear tales separadores; sin 
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embargo, si q u i s i é r a m o s producir grandes cantidades de mie l 
en secciones, e m p l e a r í a m o s los separadores, dando la pre­
ferencia a los de madera. 

Otro mé todo consiste t a m b i é n en el empleo de secciones 
sin muescas o pasos para las abejas. Estas secciones lisas se 
colocan en el alza alternadas con separadores de celosía 
montados sobre ligeros listones transversales que dan paso 
a las abejas, ya que cada t r a v e s a ñ o perpendicular reposa 
sobre el borde de la sección (fig. 196). 

718. 3.° R e t e n e r l a r e i n a en l a c á m a r a de c r í a . 
Si las alzas se han colocado precisamente antes de empezar 
la época de la reco lecc ión , si contienen, a d e m á s , un cebo 
suficiente para atraer a las abejas, se c o r r e r á poco riesgo 
de ver a la reina subir a ellas, a menos de que el espacio de 
que disponga para la puesta es té excesivamente disminuido 
por la mie l o por la ex igü idad de la c á m a r a de c r ía . 

,1,1,1,1,1,1,111,1,1,1,1,1 
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Fig . 197 F ig . 198 

C I N C P E R F O R A D O C I N C M O N T A D O E N M A D E R A 

(Tomado del Gleanings) 

Las condiciones en que se presenta la reco lecc ión de 
m i e l t ienen suma influencia sobre el deseo que puede sentir 
la reina de abandonar la c á m a r a de cr ía . Cuando la cosecha 
es abundante y dura poco, nada hay que temer a este res­
pecto, y los panales de las alzas se l lenan en cuanto e s t á n 
obrados; y si la reina subiera al piso-superior, pronto lo 
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a b a n d o n a r í a , por falta de sitio l ibre para aovar. E n las loca­
lidades en que la cosecha es intermitente o dura mucho 
tiempo, es ventajoso servirse del cinc perforado inventado 
por el abate C o l l i n (231 ) . E l único inconveniente que pre­
senta su empleo consiste en que estorba la ven t i l ac ión y el 
paso de las abejas (figs. 197, 198 y 199). 

E l piso con planchas de cinc perforado (fig. 199) entre 
tablas de madera es la mejor barrera para retener a la reina 
en el nido de cr ía . L a hoja de cinc l ibre o montada sobre un 
cuadro se deforma muy fác i lmente cuando las abejas la han 
embadurnado de propóleos . 

Fig . 199 
P I S O CON P L A N C H A S D E C I N C P E R F O R A D O 

L a mayor o menor u t i l idad de estos pisos perforados de­
pende, al parecer, de la localidad. A l g u n o s apicultores afir­
man que no pueden prescindir de ellos so pena de ver sus 
secciones llenas muy a menudo de pollo y esparcido por a c á 
y por a l l á un poco de polen; pero escritores dignos de con­
fianza, como el D r . M i l l e r , no los creen necesarios. Este 
ú l t imo nos dice: « L a reina sube tan raras veces a las alzas, 
que no hay una sección entre ciento, y hasta qu izá una entre 
m i l , deteriorada por l a pues ta .» Cada apicultor ha de juzgar 
este punto, s e g ú n su localidad, por ensayos comparativos. 
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E l mismo escritor nos dice que cuando la reina sube a las 
alzas es porque e s t á fatigada de aovar en celdas de obreras 
y va en busca de las de z á n g a n o s . E n tales momentos las 
abejas dejan en ocasiones celdas de z á n g a n o s vac í a s , para 
satisfacer sus deseos. 

719. 4.° Imped ir l a e n j a m b r a z ó n cuando se p r o ­
duce mie l en p a n a l . Como las prescripciones que hemos 
dado precedentemente (454) no impiden la e n j a m b r a z ó n 

i»:*» 

F ig . 200 

S E C C I O N E S I N S U F I C I E N T E M E N T E L L E N A . S 

(Tomado de Cuarenta años entre las abejas) 

cuando se produce mie l en panal, y como la e n j a m b r a z ó n de 
una colonia detiene ordinariamente su p roducc ión de m i e l 
sobrante en la e s t ac ión en que se produce, se ha pensado en 
dar las alzas a l enjambre, en vez de dejarlas en la colmena 
madre. Para aumentar m á s la fuerza del enjambre, que ha 
de dar entonces la cosecha, se le coloca en el lugar de la 
colmena cepa, que se transporta a otro sitio (459). Este m é ­
todo, muy practicable, se debe a los Sres. Heddon y Hu t -
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chinson, o cuando menos, ellos lo han popularizado. Pero e l 
apicultor prudente que emplee estos medios no ha de perder 
de vista la vieja colonia, que se v e r á as í privada de toda su 
poblac ión de pecoreadoras y qu izá necesite que se la auxi l ie . 

720. 5.° Impedir que las abe jas e n s u c i e n de p r o ­
p ó l e o s las secc iones . 

«El propóleos , haya poco o mucho sobre las secciones, es 
desagradable, por lo que si se descubriera un mé todo que 
permitiese l lenar las secciones de hermosa mie l , sin des­
t r u i r la l impia apariencia que t e n í a n antes de colocarlas 
en la colmena, s e r í a recibido con delicia por todos y h a r í a 
grande honor a quien lo hubiese inven tado .» ( G . - M . D o o 
LITTLE, Gleanigs, 1886.) 

Hemos dicho (264) que las abejas l lenan de propóleos 
todas las grietas y cubren con esta resina amari l lenta o mo-
renuzca todo e l in ter ior de sus colmenas. Esta materia no 
puede quitarse j a m á s lo suficiente para devolver a las sec­
ciones su p r imi t iva blancura. 

«Se rascan los cuatro costados de las secciones para qui­
tar el p ropóleos , así como t a m b i é n los bordes, lo cual no es 
tarea muy difícil para una mano adiestrada, pero es bas­
tante desagradable, porque es desagradable respirar el 
polvo fino del propóleos . E l que rasca ha de ser cuidadoso; si 
no, en diez minutos ocas iona rá m á s perjuicios que el valor 
de su jornada entera de trabajo. Hasta es preciso que una 
persona cuidadosa haya deteriorado por lo menos una sec­
ción, para que tome las necesarias precauciones con objeto 
de no echar a perder otras; cuando el cuchillo ha hecho un 
feo corte en la superficie de una hermosa y blanca sección 
de mie l , e n s e ñ a que se ha de tener cuidado con las sucesi­
vas.» (Dr . C.-C. MILLER, Un año entre las abejas.) 

Para disminuir la propol ización es preciso apretar fuer­
temente las secciones una con otra y disminuir todo lo posi-
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ble la superficie que e s t á en contacto con las abejas. H a de 
sacarse la mie l en cuanto es té operculada. Luego , eu se­
guida que haya terminado la reco lecc ión , se ha de quitar e l 
alza as í como los tableros de cinc, de modo que no peguen 
nada, como sucede a menudo al final de la es tac ión , cuando 
las abejas ya no encuentran mie l . No sólo es desagradable 
el p ropó leos en el empleo de las alzas, sino que quita a las 
secciones su hermosa apariencia y el polvo se pega m á s 
fác i lmen te y las desluce. L a competencia que existe actual­
mente en todas las industrias nos e n s e ñ a a presentar en los 
mercados nuestros productos en las mejores condiciones 
posibles para obtener los precios m á s elevados. A s í pues, 
las m e r c a d e r í a s que presenten la m á s l impia apariencia 
t e n d r á n siempre ventaja sobre las de condición inferior . 

721. 6.° Obtener el m a y o r n ú m e r o posible de s e c ­
c iones de mie l bien o p e r c u l a d a . Para alcanzar este 
resultado h a b r á de l imitarse la cantidad de secciones a l 
n ú m e r o que se estime pueden l lenar por la reco lecc ión las 
abejas de cada colmena. L a segunda alza no ha de colo­
carse hasta que la pr imera es té casi l lena. Cuando las sec­
ciones de cada costado del centro e s t án llenas, las abejas las 
dejan sin opercular, a menos que les falte sitio. Para obviar 
a este inconveniente se pone estas secciones sin terminar en 
medio, y las que es tán llenas, en los costados; o bien se sacan 
estas ú l t imas , r e e m p l a z á n d o l a s por otras vac ías . Es un tra­
bajo m á s , pero algunos pretenden que resulta bien remune­
rado. E l Sr. Doo l i t t l c , en su folleto M y Management, dice 
que cuando el tiempo de la reco lecc ión l lega a su fin reduce 
el n ú m e r o de las secciones colocadas en la colmena, dismi­
nuyendo el sitio por medio de un separador (355). 

E l D r . M i l l a r , al final de la reco lecc ión , quita a las col­
menas de fuerza inferior las secciones sin terminar y las 
r e ú n e en sus mejores colonias, que las acaban generalmente 
con bastante presteza. Pero siempre se ha de contar con 
cierta p roporc ión de secciones insuficientemente llenas, que 
no s e r á n vendibles y se las h a b r á de guardar para servir de 
cebos el año siguiente. 
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7 2 2 . Sucede con bastante frecuencia que las abejas 
sólo adhieren los panales a la parte superior de las seccio­
nes. Para que se las pueda transportar sin accidente, i m ­
porta mucho que la mie l es té adherida todo alrededor en e l 
in ter ior de las secciones. Para lograr este resultado emp léa ­
se la cera estampada, que se pega como indicamos (680). 
A d e m á s , el D r . M i l l e r pone otra t i r a abajo de la sección, y 
como las abejas no dejan de reunir esas dos parcelas, e l 
panal es m á s resistente. Este háb i l apicultor a ñ a d e que sólo 
deja 5 ó 6 m i l í m e t r o s entre la cera estampada colocada 
arriba y la de abajo, que no tiene m á s que unos 2 cen t íme­
tros de ancho (fig. 201). 

Fig . 201 
C E R A E S T A M P A D A E N L A S S E C C I O N E S , M É T O D O M I L L E R 

(Tomado de Cuarenta años entre las abejas) 

E l D r . M i l l e r , autor de dos obras. Un año entre las abejas 
y Cuarenta años etitre las abejas, publicadas con diez y siete 
años de intervalo, es un apicultor de mucha experiencia que 
ha obtenido éxi tos extraordinarios en la p roducc ión de m i e l 
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Fig . 202 
T A B L A P E R F O R A D A D E H E D D O N 

en secciones. Su opin ión es, por consiguiente, de g ran 
peso. 

723 . Para impedir que las abejas construyan puentes 
entre la c á m a r a de arr iba y la de abajo, puede emplearse la 
tabla perforada de Heddon (fig. 202), construida de modo 
que deja encima y de­
bajo espacio suficiente 
para que pueda pasar 
una abeja y cuyos lis­
tones e s t á n colocados 
de manera que cubran 
los espacios existentes 
entre los panales de 
abajo. Esta tabla l lena 
bien su objeto; pero no 
a c o n s e j a m o s su em­
pleo, porque al impedir la comunicac ión directa entre los 
panales de la c á m a r a de cr ía y los de encima entorpece el tra­
bajo de las abejas. Se parece a l a de la figura 199, de la que 
se hubiera suprimido el cinc perforado. 

724. Los grandes cuadros para sostener las secciones 
tienen la ventaja de permi t i r a l apicultor e l empleo de un 
alza de iguales dimensiones que la colmena (fig. 203). 

Los cuadros de media a l tura (véase fig. 195) son preferi­
bles a los precedentes, aunque exijan alzas especiales, por­
que se puede confinar en un espacio m á s reducido a las 
abejas, las cuales, cuando la reco lecc ión es l imitada o cuando 
el tiempo es fresco, terminan las secciones mejor y con 
m á s pront i tud. Por nuestra parte preferimos alzas de media 
a l tura tanto para la p roducc ión de mie l en panal como para 
la de mie l a extraer (fig. 207). 

725. Gran n ú m e r o de apicultores cuya especialidad es 
producir m i e l en panal prefieren el alza o cajón para sec­
ciones a los grandes cuadros; pero muchos de ellos usan unas 
cajas de forma par t icular . E l D r . M i l l e r dispone sus seccio­
nes en cajas sin fondo n i techo, un c e n t í m e t r o m á s profundas 
que la al tura de las secciones. Estas e s t á n sostenidas en las 
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cajas por una t i r a de hoja de lata clavada por cada extremo, 
que sobresale 6 mi l íme t ro s en e l in ter ior de las cajas. Tres 
tiras de hoja de lata, dobladas en T invert ida (fig. 190), e s t á n 
mantenidas a ambos lados de la caja por seis pedacitos de 
fleje clavados a intervalos regulares debajo de los costados. 

Fig . 203 

G R A N C U A D R O C O N S E C C I O N E S Y S E P A R A D O R E S 

Se han quitado cuatro secciones 
(Tomado de Cuarenta años entre las abejas) 

Estas cajas, que contienen de 28 a 32 secciones, pueden api­
larse unas sobre otras, dejando un espacio entre sí, a l par 
que queda otro espacio igua l entre las secciones y la tabla 
perforada (fig. 202) por consecuencia de la forma de és ta . 

E l empleo del separador de celos ía (fig. 196) ha or ig i ­
nado el uso de secciones sin entradas (717). Se las coloca 
dentro de un cuadro sin costado superior, que protege los 
lados y la parte inferior de las secciones y reposa en cada 
extremo sobre un reborde del alza (fig. 204). A d e m á s , un 
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delg-ado muelle, colocado en B B B, aprieta entre sí las sec­
ciones y las ce los ías hasta cerrar los intersticios que las abe­
jas l l e n a r í a n infaliblemente de propóleos . P r e t é n d e s e que las 
secciones con celos ías e s t á n mejor operculadas por las abe­
jas; pero aparte de esto t ienen defectos muy desagradables, 
pues siendo muy estrechas y careciendo de rebordes que 

. i i l i l 
E N L A R G E D V l E " 

F i g 204 
A L Z A C O N S E C C I O N E S , C E L O S Í A Y M U E L L E S 

sobresalgan del n ive l de la mie l , se deterioran con mayor fa­
cil idad cuando se las maneja para la venta L a Srta. W i l s o n , 
c u ñ a d a del D r . M i l l e r y distinguida apicultora, que produce 
grandes cantidades de m i e l en secciones, dice: 

«Puedo encontrar tantas secciones bien terminadas entre 
las que presentan entradas como entre las lisas. Pero estas 
ú l t i m a s no me placen cuando he de manejarlas, porque es 
mucho m á s fácil echar a perder los opéren los de estas seccio­
nes y hacerlos caer, cuando se las embala para la ven ta .» 

Nosotros a ñ a d i r e m o s que la mejor manera de obtener 
secciones bien llenas hasta los bordes es servirse de hojas 
enteras de cera estampada. Las secciones m á s hermosas y 
llenas que j a m á s hayamos visto h a b í a n sido cortadas exacta-
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mente en dos mitades en el sentido de su longi tud, colo­
cando entre ambas la cera estampada, que p e r m a n e c í a su­
jeta por la u n i ó n de las dos mitades. D e s p u é s de obrado el 
panal, las dos mitades de la sección se encuentran tan uni­
das que no se las puede separar sin romperlas. 

726. E l Sr. M a n u m ha inventado otro mé todo , consis­
tente t a m b i é n en el empleo de una caja sin fondo n i tapa, 
la que contiene dos filas de secciones de una l ib ra . Estas 
cajas l levan tiras de hoja de lata clavadas en los costados y 
un fleje de con tenc ión . U n torn i l lo de p res ión , colocado en 
uno de los extremos de la caja y que a c t ú a sobre una ta­
b l i l l a movible, aprieta las secciones una contra otra y man­
tiene los separadores (717) en su sitio, quedando tan unidas 
las secciones que las abejas no pueden introducir p ropó leos 
entre sus junturas, 

727. E l Sr. Ol ive r Foster emplea, para alcanzar el mis­
mo fin, otros medios fundados t a m b i é n en la p re s ión de unas 
secciones contra otras, pero en vez de emplearlas abiertas 
sólo arriba y abajo, las abre por los cuatro costados. 

« H a d e existir fácil comunicac ión entre las secciones y 
por todos lados; para ello han de tener profundas muescas 

en los ocho cantos, 
como se ve en la figu­
ra 205, con objeto de 
que las abejas pue­
dan pasar f ác i lmen te 
de uno a otro panal, 
de un extremo a otro 
de la caja, lo mismo 
horizontal que ve r t i -
calmente. 

« C u a n d o conside­
ramos que el objeto 

Fig. 205 de las abejas al re-
S E C C I O N E S A B I E R T A S O A C U A T R O E N T R A D A S COger mie l CS tener 

(Copia de How to raise Comb Nortey) fácil acceso a e l la 
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para su consumo de invierno, y que en invierno las abejas 
se agrupan cuanto pueden en bola, permaneciendo en un 
estado de semiletargo, y mov iéndose poco, excepto para 
i r gradualmente del centro a la superficie y de é s t a a l centro 
de la bola, podemos figurarnos c u á n poco ha de gustarles 
d iv id i r sus provisiones en cuatro departamentos separados. * 
(OLIVER FOSTER, HOW to raise Comb Honey). 

A u n cuando estas ideas las haya expresado e l Sr. Foster 
antes de que aparecieran las ú l t i m a s mejoras en la pro­
ducc ión de mie l , sus argumentos e s t á n absolutamente con­
formes con la experiencia. Para que los instrumentos apí­
colas convengan es preciso que den las mayores facilidades 
a las abejas para su trabajo. Los separadores son necesa­
rios a menudo para obtener panales rectos y uniformes, 
pero cuanto m á s l igeros sean y con ce los ía , menos incomo­
d a r á n a las abejas. E l alza con celosías , cuyos defectos 
hemos hecho observar, es ciertamente ventajosa porque 
incomoda menos a las abejas para i r de un panal a otro. 
L a sección abierta en los cuatro costados da mayor facilidad 
a las abejas, as í para la e v a p o r a c i ó n de la m i e l como para 
los trabajos interiores. Por estas mismas razones aconseja­
mos evitar, si es posible, e l empleo de tablas con cinc per­
forado, porque incomodan mucho a las abejas. 

7 2 8 . An tes de abandonar este punto de la m i e l en 
panal, para cuya p roducc ión hemos procurado dar los me­
jores mé todos , hemos de poner en guardia a nuestros lecto­
res contra el empleo de excesivas complicaciones. Todos 
los perfeccionamientos han de hacerse sin perder de vista 
los instintos de las abejas, pues como dice Hutchinson en su 
folleto Production o f Comb Honey, «hemos visto a las abe­
jas e n f u r r u ñ a d a s d ías enteros, durante una buena mielada, 
porque la condición de las cosas no era de su a g r a d o » . E m ­
p l é e n s e secciones todo lo mayores posible, y si se usan se­
paradores y tablas perforadas, escó janse los m á s delgados. 
E n una palabra, p r o c ú r e s e que las abejas se encuentren en 
su vivienda todo lo m á s naturalmente posible. 

L A N G S T R O T H — 32 
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Para la supres ión de las alzas, después de la cosecha 
v é a s e el § 753. 

MIEL EXTRAÍDA 

729 . Para separar la mie l de la cera, los apicultores 
de la a n t i g ü e d a d fundían o estrujaban los panales y los es­
c u r r í a n . Siendo la cera una substancia olorosa, muy superior 
al aceite y a la grasa de los animales, era muy apreciada 
por los sacerdotes y puesta en el n ú m e r o de las mejores 
ofrendas necesarias para agradar a los dioses. L a costum­
bre de ofrecer cera o cirios pasó a l culto cristiano, especial­
mente en las iglesias ca tó l ica y griega, habiendo sido causa 
de que se establecieran, en los pa íses en que los habitantes 
pose ían abejas, diezmos e impuestos pagaderos en cera, que 
duraron varios siglos. A lgunas comarcas de Europa t e n í a n 
que pagar anualmente a la Iglesia varios centenares de miles 
de libras de cera, y estos impuestos obligaban a los api­
cultores a separar la cera de la mie l con el menor desper­
dicio posible. 

Los apicultores cuidadosos separaban las mieles en dife­
rentes calidades. Los panales nuevos, de color claro, daban 
una miel poco colorada y pura; los que h a b í a n contenido 
pollo, p roduc í an mie l turbia y de inferior calidad. 

7 3 0 . Estos pr imit ivos mé todos m e j o r á r o n s e en breve 
grandemente, como en e l Gatinais, por ejemplo, donde los 
apicultores fundían los panales al sol para separar la mie l 
de la cera fundida. L a mie l escogida del Gatinais, que se 
vende en P a r í s , no tiene r i v a l desde el punto de vista del 
color y del sabor. * 

Resultado de las precedentes condiciones fué que la m i e l 
escurrida de distintas calidades vino a ser en Europa una 
m e r c a d e r í a corriente; pero excediendo el consumo a la pro-

* Esta es una aprec iac ión del autor con la que no estamos confor­
mes. En España tenemos mieles que no sólo pueden competir, sino que 
superan a las del Gatinais; por ejemplo, las de romero, de azahar, de 
ajedrea, etc. — (N. del T.i 
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ducción, especialmente cuando la es tac ión es desfavorable, 
hubo necesidad de adquir i r mie l de Chile , de Cuba, y final­
mente m i e l e x t r a í d a de California. 

7 3 1 . Estas condiciones no han existido en los Estados 
Unidos, en donde las abejas eran muy raras al principio. 
Los colonos americanos t e n í a n demasiado que hacer para 
ocuparse en abejas; el corto n ú m e r o de los que las pose í an 
asfixiaban de vez en cuando una de sus colonias y consumían 
la mie l en su propia casa; los que las t e n í a n en mayor nú­
mero v e n d í a n a veces algunos panales rotos a sus vecinos y 
algunas l ibras de mie l colada al f a rmacéu t i co , lo cual no 
era 'dif íci l , acostumbrado como estaba és te a la miel de Cuba, 
espesa y turbia. Poco a poco, sin embargo, las favorables 
condiciones ofrecidas a las abejas por los terrenos incultos, 
hicieron que se l lenaran de enjambres los á rbo le s huecos de 
los bosques v í r g e n e s , naciendo por ello el oficio de cazador 
de abejas. Mi l l a res de á rbo le s cayeron bajo el hacha de los 
l e ñ a d o r e s , sin m á s objeto que apoderarse de la mie l que 
c o n t e n í a n . Esta apicultura grosera y de ocasión, si es que 
puede l l a m á r s e l a apicul tura , produjo comparativamente 
grandes cantidades de mie l ; pero como és ta p roced í a siem­
pre de panales exprimidos y se hallaba mezclada con polen, 
abejas muertas, larvas aplastadas y madera podrida, adop­
tóse la costumbre de he rv i r l a para que subieran a su super­
ficie la cera y las impurezas que con ten ía , las que se espu­
maba. E l resultado obtenido era un l íquido sucio y turbio, 
obscuro de color y de sabor fuerte, y a l lado de ese l íquido 
poco apetitoso se v e n d í a algunos hermosos panales de mie l , 
que crearon una preferencia nacional para la mie l en panal.' 

S in embargo, cuando se consideraba lo que costaban a las 
abejas (261) esos panales, as í en mie l como en tiempo y en 
trabajo, los apicultores m á s adelantados deseaban, sobre 
todo d e s p u é s de inventado el panal movible, encontrar un 
medio de sacar la mie l de los panales sin deteriorarlos, con 
objeto de devolverlos a las abejas, y que les s i rvieran inde­
finidamente. 

732 . E n 1865, el malogrado mayor De Kruschka, de 
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Dolo , cerca de Venecia , i n v e n t ó e l smelatore o meloextrac-
tor. H e a q u í cómo ha l ló e l invento: h a b í a dado a su hijo un 
trozo de mie l en panal sobre un plato, y e l muchacho 
colocó el plato dentro de su cesto e hizo g i ra r és te en torno 
suyo cual si fuese una honda. Kruschka obse rvó que la mie l 
h a b í a salido del panal por e l movimiento y dedujo de ello 
que p o d r í a n vaciarse los panales por medio de la fuerza 
cen t r í fuga . 

Este invento fué aclamado por los apicultores avanzados 
de todos los pa í ses , como igua l al de los panales movibles y 
como el complemento de és te , honor que t e n í a bien merecido. 

733. E n cuanto los per iódicos anunciaron este descu­
brimiento hicimos fabricar una m á q u i n a , que, lejos de ser 
t an elegante como las que ofrecen actualmente nuestros 
fabricantes, era grande y embarazosa y t e n í a 1,20 metros de 
d i á m e t r o por un metro de al tura; pero llenaba sus funciones 
satisfactoriamente, por lo que, de spués de ensayarla, nos 
convencimos del g ran provecho que h a b í a en devolver a las 
abejas los panales vac íos . 

734. A ñ a d a m o s que el provecho ha sido mayor de lo 
que presentimos; pero, como muchos otros, cometimos al 
principio la falta de extraer l a m i e l antes de que hubiese 
madurado por medio de la e v a p o r a c i ó n . L o propio que No-
vice ( seudónimo de A . - I . Root) , llegamos a pensar que debe­
r í a m o s vaciar nuestra cisterna para alojar aquella sobre­
abundancia de mie l ; fuénos preciso i r varias veces a la ciudad 
en busca de c á n t a r o s y de toneles donde poner la cosecha. 
L a experiencia nos ha e n s e ñ a d o de spués que no se puede 
obtener una mie l vendible si no es tá madura. 

735. S i damos a las abejas panales vac íos para que 
coloquen la mie l , encontramos, comparando los productos 
de las colonias que han tenido que construir los panales con 
los de las que t ienen siempre panales vac íos para l lenar , que 
és t a s producen por lo menos el doble que a q u é l l a s . 

U n a l ige ra ref lexión d e m o s t r a r á f ác i lmen te a l apicultor 
intel igente l a g ran superioridad que da a las abejas el pro­
porcionarles todos los panales vacíos que puedan l lenar . 
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Para comprobar esas ventajas comparemos dos colonias de 
igua l fuerza al comienzo de la es tac ión , de las que una 
recibe alzas v a c í a s y la otra alzas provistas de panales 
vac íos . 

Las dos colonias hace algunas semanas incuban pollo y 
han recogido bastante polen y una poca mie l . L a c á m a r a de 
c r í a e s t á l lena de arr iba abajo; tras de un d ía de l l u v i a co­
mienza la g ran reco lecc ión . Las abejas que han recibido 
panales vacíos suben a ellos inmediatamente y almacenan la 
mie l a medida que la recogen en los campos, sin perder n i un 
minuto, y como tienen un grande a l m a c é n a su disposición 
no pr ivan a l a reina de las celdas que necesita para aovar. 

E n la otra colmena hay verdaderamente mucho espacio 
vac ío en e l piso superior, pero antes de que puedan u t i l i ­
zarlo han de obrar algunos panales. An tes de haber trans­
currido la pr imera mi tad de la jornada, l a mayor parte de 
las obreras han t r a ído a sus c o m p a ñ e r a s r e c i é n nacidas toda 
la mie l que estas ú l t i m a s pueden alojar en su Buche. ¿ Q u é 
hacer con el sobrante? Les es preciso subir a l piso superior 
y suspenderse en é l (240) durante horas aguardando que 
esa mie l se transforme en cera por el maravilloso trabajo de 
esos p e q u e ñ o s e s tómagos que el hombre no puede imi ta r a 
pesar de toda su ciencia. Pero mientras se cumple esta 
lenta t r ans fo rmac ión , mientras que esas p e q u e ñ a s escamas 
de cera salen por los anillos del abdomen (241) de cada una 
de las trabajadoras, mientras que sus hermanas hacen e l 
lento trabajo de transportar, moldear, arreglar los pedaci-
tos de cera caliente en sus respectivos lugares con objeto 
de obrar el f rág i l panal (244) , durante todo este tiempo la 
mie l fluye en las flores y la otra colonia aumenta de prisa su 
olorosa provis ión . Entretanto las pocas abejas que han 
podido colocar su carga marchan a buscar m á s , y no encon­
trando sitio a l volver , v i g i l a n el nacimiento del pollo para 
l lenar de mie l todas las celdas a medida que a q u é l las aban­
dona, privando así a la reina de sitio donde pueda depositar 
sus huevos y o b l i g á n d o l a a permanecer ociosa en una época 
en que debiera de estar muy ocupada en aovar. 
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L a p é r d i d a es, pues, t r ip le . E n pr imer lugar , la colonia 
pierde el trabajo de todas las abejas que quedan en la col­
mena para ayudar a construir los panales; en segundo 
lugar , pierde la mie l que se consume para producir la cera; 
por ú l t imo , pierde la p roducc ión de mil lares de obreras, 
privando a la reina de sitio en la c á m a r a de c r í a donde 
hubiera aovado. Y toda esta p é r d i d a ipara qué? Para poner 
a l dueño de las abejas en condiciones de comer la cera con 
la mie l , cuando todos sabemos que la cera no tiene n i n g ú n 
sabor n i es digestible. 

A d e m á s , cuando las abejas se dan cuenta de que falta 
sitio a l a reina en la c á m a r a de cr ía , dec ídense m á s fácil­
mente a hacer sus preparativos de e n j a m b r a z ó n : entonces 
n e c e s i t a r í a n s e gran n ú m e r o de abejas j ó v e n e s para com­
pensar la p é r d i d a que e x p e r i m e n t a r á la colonia con la mar­

cha del e n j a m b r e , y, sin 
embargo, la d i sminuc ión en 
el n ú m e r o de l o s huevos 
puestos p r o d u c e absoluta­
mente lo contrario de lo que 
fuera de desear. 

Q u i z á exista un cuarto 
motivo de p é r d i d a cuando no 
se han proporcionado pana­
les vacíos a la colonia, si la 
es tac ión no es favorable. Los 
apicultores experimentados 
han observado que en esta­
ciones poco f a v o r a b l e s es 
difícil conseguir que las abe­
jas trabajen en las alzas va­
cías , siendo así que se decidi­
r í a n en seguida si se les diese 
panales. Cabe preguntar si 

en esta circunstancia permanecen a veces ociosas las abejas 
durante un día o dos, no queriendo obrar en una caja que 
no se sienten capaces de l lenar . 

Fig . 20B 
E X T R A C T O R A U T O M Á T I C O C O W A N 
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736. E n vista de los hechos precedentes y con cuarenta 
años de experiencia del meloextractor, invitamos ferviente­
mente a los principiantes a que produzcan m i e l e x t r a í d a si 
de el la pueden sacar la mitad del precio que o b t e n d r í a n de 
la mie l en panal. Hemos pormenorizado las ventajas que 
las abejas consiguen de esta producc ión ; vamos a ver ahora 
las que obtiene e l apicultor. 

737. I.0 Puede v i g i l a r y cuidar mayor n ú m e r o de 
colonias. Las manipulaciones de un colmenar dispuesto 
para producir mie l e x t r a í d a exigen menos de l a mitad del 
tiempo que requiere la p roducc ión de mie l en panal. Nues­
tros m á s conspicuos productores de m i e l en panal reconocen 
que una sola persona no puede cuidar con éx i to m á s de dos­
cientas colonias cuando producen mie l en sección (709-710), 
mientras que un solo apicul tor puede cuidar m á s de qui­
nientas, situadas en distintos colmenares, si producen mie l 
ex t r a ída . 

Se comprende que en los días en que se verifica la ex­
t r a c c i ó n necesita que le ayuden; pero no es preciso que sean 
personas versadas en e l oficio, difíciles de encontrar. E l 
coste de su trabajo se recupera con los opé ren los , que dan 
m á s de un k i lo de cera de p r imera calidad por cada cien 
ki logramos de mie l e x t r a í d a , compensac ión que no se hal la 
en la p roducc ión de mie l en secciones. 

738. 2.° Cuando se produce m i e l e x t r a í d a , se conser­
van los panales sobrantes para darlos a las abejas en la 
siguiente reco lecc ión . Este mé todo impide v i r tua lmente la 
e n j a m b r a z ó n na tura l (400) y permite a l apicultor d i r i g i r el 
aumento del n ú m e r o de colonias a medida de sus deseos. 
Uno de los apicultores que obtienen m á s m i e l en panal en 
los Estados Unidos, e l Sr. M a n u m , e l cual v e n d i ó quince 
toneladas de m i e l en secciones en 1885, nos confesó que con 
su m é t o d o de p roducc ión de mie l en secciones es casi impo­
sible prevenir la e n j a m b r a z ó n na tura l , y que no e s t á lejano 
el d ía en que tenga exceso de abejas. E n aquel entonces 
pose ía setecientas colonias. 

739 . E l labrador, o el aficionado, que sólo tiene a lgu-
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ñ a s colonias con objeto de producir mie l para su consumo, 
e n c o n t r a r á que es muy preferible recoger mie l e x t r a í d a . 
Con tres colonias de abejas y un extractor, en un país de 
producc ión ordinaria , puede contar 'con 60 a 120 kilos de 
mie l , t é r m i n o medio, cada a ñ o . 

Fig . 207 
A L Z A S Y C U A D R O S D E M E D I A A L T U R A P A R A M I E L A E X T R A E R 

740 . Para producir mie l e x t r a í d a nos servimos de alzas 
o cajas de media al tura, provistas de cuadros de 15 cen t íme­
tros de alto y de igua l longi tud que los de la c á m a r a de c r í a 
(fig. 207). E n nuestras colmenas Langs t ro th , que son m á s 
bajas que las Quinby, hemos ensayado cuadros de alza de 
igua l a l tura que los de abajo, pero los hemos abandonado 
después de haber empleado los dos t a m a ñ o s , uno a l lado de 
otro, en gran cantidad y durante varios años . 

Los cuadros de media a l tura se manejan más fác i lmen te 
cuando e s t á n llenos de mie l , y se corre menos riesgo de rom­
per los panales a causa del calor o a l manejarlos. E l piso de 
media a l tura para alza conviene mejor a las colonias de me­
diana fuerza, y, en tiempo fresco, se mantiene el calor con 
m á s facilidad que en un piso de toda la a l tura . Las m á s 
fuertes colonias, en las estaciones extraordinarias, pueden 
ser agrandadas sucesivamente por medio de dos y hasta de 
tres medias alzas. 

7 4 t . Cuando se emplea alzas de a l tura entera, si la 
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es tac ión es poco propicia, la reina y las abejas e s t á n m á s 
propensas a abandonar del todo la c á m a r a de cr ía y a esta­
blecer el pollo en el piso superior, sobre todo cuando los 
panales de a q u é l l a son viejos a l par que los del alza son 
nuevos. L a ú n i c a ventaja del alza con panales de igua l di­
mens ión que los de abajo es que se les puede cambiar uno 
por otro, si es necesario; pero si se usa grandes colmenas no 
h a b r á nunca necesidad de emplear esos panales del alza 
para al imentar a las abejas, y aun cuando la reina aovase 
en los cuadros bajos, v e r í a s e pronto obligada a abandonar­
los por falta de sitio, a causa de la mie l que las abejas alma­
c e n a r í a n en ellos. 

7 4 2 . Los cuadros de las alzas e s t á n provistos de cera 
estampada (661) o t a m b i é n de panales viejos de obreras, 
que pueden servir indefinidamente, ya que se les extrae la 
mie l y se los devuelve a las abejas sin deteriorarlos. Tene­
mos varios miles de estos cuadros, algunos de los Cuales 
se han pasado t re in ta o cuarenta veces a l extractor y son 
tan buenos como si fueran nuevos, hasta diremos mejores, 
porque los que eran muy obscuros son ahora de color m á s 
claro, ya que sus celdas morenas han sido recortadas por el 
cuchillo y reparadas por las abejas con cera nueva. Estos 
cuadros de alza se colocan sobre las colmenas un poco antes 
de empezar l a reco lecc ión , en cuanto se ve que las abejas 
blanquean con cera nueva, a l a r g á n d o l a s , las celdas supe­
riores de los panales de la c á m a r a de c r ía . Para colocar el 
alza se levanta la estera y el encerado (350-351) y se colo­
can inmediatamente encima de los cuadros. 

7 4 3 . U n a gran ventaja tiene esta clase de alza, y es la 
facilidad que ofrece a las abejas de subir al piso superior 
desde cualquier parte de cada uno de los panales, ora para 
depositar en ellos la miel , ora para ven t i l a r l a colmena 
en tiempo caluroso. Las abejas demuestran de indudable 
manera su p red i l ecc ión por esos grandes recipientes, y 
para cerciorarse de ello, co lóquense dos o tres cuadros an­
chos (724) provistos de secciones (que son de m á s difícil 
acceso y ven t i l ac ión) en el centro de esas alzas, conteniendo 
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a cada lado secciones y cuadros para la ex t racc ión , todos 
igualmente provistos de una t i r a de cera estampada (680); 
las p e q u e ñ a s secciones s e r á n casi siempre las ú l t i m a s que 
l lenen, aun cuando e s t á n colocadas m á s cerca del centro de 
la c r ía . 

E l Sr. Langst roth fué uno de los primeros en l l amar l a 
a t enc ión de los apicultores acerca de la p é r d i d a que se 
experimenta forzando a las abejas a depositar la m i e l so­
brante en recipientes p e q u e ñ o s . [ E l apicultor no puede, sin 
p é r d i d a , vender l a mie l en p e q u e ñ a s secciones, si no obtiene 
una gran diferencia en m á s sobre el precio de la mie l en 
grandes cuadros.] 

744 . Las colonias que no tienen la c á m a r a de c r ía casi 
l lena de mie l , de polen y de pollo, no necesitan alzas sino 
cuando demuestran un progreso notable. Es indispensable 
una inspección regular de sus progresos a l principio de la 
recolecc ión , que se puede conocer por la mayor actividad de 
las abejas y por l a adición de cera blanca a las celdas supe­
riores de sus panales. L a es tac ión es corta y la reco lecc ión 
diar ia es a veces enorme. 

7 4 5 . Cuando las flores del t r é b o l blanco, que j a m á s 
h a b í a m o s visto tan numerosas, empezaron a dar m i e l , en 
junio de 1889, nuestras colonias m á s fuertes l lenaron sus 
colmenas y sus alzas de 25 kilogramos, en tres días , y como 
no visitamos las colmenas sino una vez por semana, varias 
colonias, encontrando insuficiente e l espacio que t e n í a n , 
p r e p a r á r o n s e a enjambrar; esta e n j a m b r a z ó n inusitada nos 
puso sobre aviso. Inmediatamente doblamos y triplicamos 
en todas las colmenas el n ú m e r o de las alzas, para darles 
tiempo de madurar la mie l , pero este aumento fué apenas 
suficiente, porque la mielada d u r ó m á s que de ordinario. 

[ E l Sr. A . B r a u n escr ib ió , en la Bienen^eitung de sep­
t iembre de 1854, que t e n í a una colmena inmensa, provista 
de panales que c o n t e n í a n por lo menos 184230 celdas * y l a 

* [Una colmena de tal dimensión contendría casi un hectolitro. E l 
Sr. Wildmann dice que «un sacerdote colocó una numerosa colonia en 
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colocó sobre b á s c u l a para darse cuenta de vez en cuando 
de su ganancia. E l 18 de mayo a u m e n t ó 18 Va libras; e l 
18 de junio salió un enjambre que pesaba 7 libras, y a l d ía 
siguiente g a n ó 6 libras. Diez días de cosecha favorables per­
mi t i r í an a t a l colonia recoger un gran sobrante, mientras 
que cinco veces m á s de buenas circunstancias no aprovecha­
r í a n a una colonia débi l . ] 

^ E l peso de las colmenas, verificado diariamente por los 
miembros de la Sociedad de A p i c u l t u r a de la Suiza ro-
manda, durante la reco lecc ión , ha probado que no es raro 
ver una colonia en buenas condiciones recoger hasta ocho y 
diez ki los en un solo d ía . Una parte de este ingreso se 
pierde, sin embargo, en la noche siguiente y probablemente 
durante varios d ías , por la evapo­
rac ión , s e g ú n que el n é c t a r sea m á s 
o menos acuoso en el momento de 
la reco lecc ión (270, 280 , 747) . 

L a cosecha m á s abundante de 
mie l e x t r a í d a que hayan recogido 
j a m á s las colonias de uno de nues­
tros colmenares se e levó a 13000 
libras (5900 k i los ) en unos cin­
cuenta días ; fué el tiempo de 
reco lecc ión m á s prolongado que 

j a m á s hayamos tenido. Dicha re­
colección h i c i é ron la 87 colonias, 
lo que da un t é r m i n o medio para 
cada una de tres libras diarias, 
estaciones a q u í muy raras. 

Coiño algunas colonias reco­
gen m á s que otras, han de ser 
objeto de m á s atenta v ig i lanc ia . 

746. Para obtener la mayor cantidad posible de miel 
extraída, no han de f a l t a r nunca a la colonia panales vacíos. 

Fig . 208 
E X T R A C T O R N O V I C E 

P A R A D O S C U A D R O S 

( A B C de Apicultura) 

un cubo vuelto boca abajo, después de haber hecho un agujero de co­
municación en el fondo, y que r e c o g i ó de ese cubo 420 libras de miel».] 
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E n cuanto los panales de una de las alzas e s t á n llenos 
p r ó x i m a m e n t e en sus tres cuartos, ponemos otra alza debajo 
de la pr imera, y algunas veces una tercera debajo de la 
segunda, sin aguardar que la mie l es té operculada; pero no 
retiramos nunca las alzas para extraer la m i e l hasta que 
haya terminado la recolecc ión , porque queremos que la m i e l 
es té bien madura. 

747 . [ L a mie l se madura o evapora por medio de las 
corrientes de aire que las abejas producen agitando las alas 
y por el gran calor que resulta de este ejercicio. A medida 
que la mie l se evapora disminuye de volumen, y toda la que 
aportan diariamente, que es m á s o menos acuosa, l a colocan 
en celdas llenas en parte de m i e l ya evaporada. Por esta 
r azón , l a mie l que no es t á a ú n operculada cuando ha te rmi ­
nado la reco lecc ión es tan madura y algunas veces m á s que 
la que ha sido operculada durante la reco lecc ión . ] E n 
efecto, cuando el n é c t a r es abundante las abejas sellan a 
menudo las celdas demasiado pronto y la m i e l encerrada en 
és t a s puede fermentar m á s adelante y romper los opéren los . 

¿Qué proporc ión de agua contiene el n é c t a r r e c i é n reco­
gido? Muchos observadores han tratado de contestar a esta 
pregunta de una manera positiva, y algunos aficionados, 
tras de uno o dos experimentos, han querido fijar una propor­
ción exacta; pero es imposible establecer reglas sobre este 
punto. Hemos dicho (270) que la p roporc ión de agua v a r í a 
en general entre sesenta y ochenta por ciento. A lgunas ve­
ces el n é c t a r es tan acuoso, que cae de las celdas cuando se 
sacude los panales y hasta cuando se les incl ina l igeramente: 
en otras circunstancias, el n é c t a r es ya muy espeso cuando 
se le recoge; su mayor o menor densidad en el momento de 
la reco lecc ión depende de la especie de flor que lo ha pro­
ducido, de la mayor o menor humedad del suelo durante la 
cosecha y de las condiciones h i g r o m é t r i c a s de la a tmós fe ra . 
L a mie l m á s hidratada que hemos visto era de t i lo recogida 
durante un tiempo h ú m e d o , cuando la a tmós fe ra estaba car­
gada de electricidad. Por otra parte, las plantas como la 
salvia montana, dan, en tiempo seco, una mie l tan espesa, 
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que es difícil extraerla de los panales sin romperlos. L o pro­
pio sucede con la mie l de brezo, y esta ú l t ima , en tiempo 
seco, debe de contener muy poca agua. 

7 4 8 . A lgunos apicultores extraen la m i e l a medida que 
la recogen las abejas y la maduran después expon iéndo la 
al calor en vasos abiertos. No hemos querido adoptar este 
mé todo y preferimos aguardar a recoger toda la mie l de la 
cosecha de una sola vez. Esto es menos dispendioso, porque 
con nuestro sistema un hombre puede cuidar cinco o seis 
colmenares durante el tiempo de la reco lecc ión y hacer 
luego la ex t r acc ión c ó m o d a m e n t e , hac i éndose ayudar por los 
primeros obreros que se presenten. Debiendo la mie l entrar 
en competencia, por su precio, con a z ú c a r e s de poco valor , 
l a cues t ión de economía ha de tenerse en cuenta en su pro­
ducción. 

« A q u e l a quien la p roducc ión le salga muy cara fraca­
s a r á , mientras que el que produzca con menos gastos l o g r a r á 
su objeto.» (J . HEDDON.) 

7 4 9 . Como ciertas colonias comienzan a trabajar tar­
d í a m e n t e en las alzas, pareciendo que no p o d r á n l lenar 
todo el espacio que se les ha dado, se puede cambiar algu­
nos de sus panales vac íos con otros sacados de colmenas 
que carecen de sitio, con lo cual se i g u a l a r á n las alzas. 
Esta operac ión puede hacerse, en tiempo de reco lecc ión , sin 
molestar a las abejas que se hal lan en estos panales (527). 

Esta i gua l ac ión de panales vac íos , en las alzas de las dife­
rentes colonias, hecha a fines de la reco lecc ión , economi­
z a r á tiempo en e l momento de la ex t racc ión , porque las 
alzas e s t a r á n m á s igualmente llenas. A d e m á s , si se da al­
gunos panales de mie l a una colonia que todav ía no ha tra­
bajado en las alzas, esto la incita a subir y estimula su 
e n e r g í a . 
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RECOLECCIÓN O EXTRACCIÓN 

7 5 0 . Para que la ex t r acc ión se haga r á p i d a m e n t e , exige 
el trabajo de cuatro personas, una de las cuales puede ser un 
muchacho. Como la operac ión se hace en un momento en que 
las abejas han cesado de cosechar, ha de tenerse sumo cui­
dado en no dejar n i una sola gota de mie l a l alcance de las 
pilladoras (651). E l trabajo de abrir las colmenas, sacar los 
panales, barrer las abejas, ha de hacerse t ranquila , pero ac­
t iva y cuidadosamente. Las cajas donde se ponen los pana­
les que se ha de transportar han de estar provistas de una 
tapa, se ha de volver a cerrar l a colmena y reducir la pi ­
quera lo m á s r á p i d a m e n t e posible. S i se toman estas precau­
ciones no es de temer el pi l laje; pero si comenzara, por a l g ú n 
descuido del operador, h a b r á que suspender el trabajo hasta 
que haya cesado a q u é l . U n cubo de agua y un p a ñ o l impio 
s e r á n de grande u t i l idad , sobre todo si los panales e s t á n 
muy llenos, porque e l operador y su ayudante tienen a veces 
los dedos untados de mie l . 

7 5 1 . Los utensilios necesarios para hacer conveniente­
mente la castra en grande escala son: en e l colmenar, un 
buen ahumador (373), uno o dos cepillos de fibras vegetales, 
un escoplo para despegar los cuadros por arr iba, dos table­
ros de hoja de lata descritos m á s adelante (754), una caja 
para transportar los panales y dos telas fuertes (telas para 
pilladoras) de hi lo o a lgodón . 

Estas telas para pilladoras, o m á s bien contra las p i l la ­
doras, as í llamadas por el D r . M i l l e r , se emplean para cu­
b r i r las cajas con objeto de impedir la entrada a las pillado­
ras. T ienen poco menos de un metro cuadrado. 

« T ó m e n s e dos listones (1 X 4cm.) en corta diferencia de 
la misma longi tud que la colmena y p ó n g a s e entre ellos uno 
de los extremos de la tela. Esta, m á s la rga que los listones, 
ha de sobresalir unos 12 a 15 c e n t í m e t r o s por cada lado. C l á ­
vese los listones uno sobre otro con puntas bastante largas 
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para poderlas remachar; p ó n g a s e de igua l manera otros dos 
listones a l extremo opuesto del tejido, y queda terminada la 
tela para pilladoras. Se puede coger uno de los listones con 
una sola mano, levantar el encerado que e s t á sobre una col-

, mena o un alza, y de una vez cubrir i n s t a n t á n e a m e n t e la 
colmena o la caja, hac i éndo la as í inaccesible a las abejas.» 
(A Year among the Bees, 1886.) 

752 . E l operador dbre una colmena, quita el alza, la 
coloca sobre un tablero de hoja de lata y la cubre con una 
tela para pilladoras. Examina en seguida la c á m a r a de cr ía , 
de la que puede sacar uno o dos panales si lo juzga necesa­
r io . Nosotros dejamos de ordinario toda la mie l de la c á m a r a 
de cr ía , a menos que la reina carezca de sitio para aovar, lo 
que no sucede muy a menudo cuando las abejas han tenido 
bastante espacio encima de a q u é l l a . 

Cuando se ha sacado un panal de la c á m a r a de cr ía , se 
sacude las abejas delante de la colmena; si quedan algunas, 
se las barre y se coloca el panal en la caja para panales. 
Se cierra en seguida la colmena y se pone un alza vac í a 
sobre otro tablero de hoja de lata; luego se sacude y barre 
uno tras otro los panales del alza l lena delante de la col­
mena y se los coloca en la segunda alza. E l ayudante, que 
de ordinario es poco prác t i co en apicultura, puede prestar 
buenos servicios en estas operaciones, y si se maneja a 
las abejas s e g ú n las reglas dadas, no pican a nadie. E n 
cuanto se ha trasegado todos los panales, el ayudante los 
l leva al departamento donde se practica la ex t racc ión , mien­
tras que el apicultor prepara otra colonia, sirviendo e l alza 
de que se acaban de sacar los panales para colocar los del 
alza siguiente. Cuando la cosecha es abundante puede em­
plearse una car re t i l la para l l evar las cajas a l lugar de la 
ex t r acc ión (fig. 209). 

753 . D e s p u é s de escrito lo que precede, un americano, 
el Sr. Porter , ha inventado un p e q u e ñ o aparato de hoja de 
lata para hacer salir por sí mismas a las abejas de las alzas. 
U n a mirada a la figura 210 b a s t a r á para explicar su funcio-
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namiento. Este expulsaabejas o escape e s t á provisto de dos 
muelles de l a tón muy delgado, que se separan sin esfuerzo 
para dejar salir a l a abeja, pero que no le permiten volver a 
entrar. Se encaja el aparato dentro de un tablero de un cen-

Fig . 209 
C A R R E T I L L A , T A B L E R O D E H O J A D E L A T A Y T E L A P A R A P I L L A D O R A S 

t í m e t r o de espesor, clavado en un marco de las dimensiones 
exactas del alza y de 28 a 30 mi l íme t ros de grueso, que es 
e l necesario para dejar encima y debajo del tablero un es­
pacio por donde las abejas puedan circular c ó m o d a m e n t e . 

Como el tablero empleado para e l escape sólo sirve algu­
nas horas por año , hemos ideado ut i l izar lo para otro uso;' 
colocando el escape sobre un trozo circular de plancha que 
se quita cuando conviene, tenemos un tablero que en caso 
necesario puede emplearse para al imentar a las abejas du­
rante la pr imavera o el o toño. Basta quitar el trozo de plan­
cha que sostiene el escape de abejas y colocar e l alimenta-
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dor de hoja de la ta sobre la abertura conforme lo hemos 
explicado (598) en el cap í tu lo de la a l i m e m a c i ó n (figs. 211 
y 212). 

Fig . 210 

E S C A P E D E A B E J A S P O R T E R 

D e s p u é s de quitar e l alza, se coloca el tablero encima de 
la colmena y se vuelve a poner a q u é l l a . H a b i é n d o s e dado 
cuenta algunas abejas de que e s t á n encerradas, d e d í c a n s e 
a buscar una salida, y a l encontrarla l laman a las d e m á s 
agitando las alas. 

Colocando e l aparato la v í s p e r a del d ía en que se ha de 
extraer la mie l , o por la m a ñ a n a si ha de hacerse la extrac­
ción por la tarde, se encuentra las alzas vac í a s de abejas, 
quedando apenas una docena en cada alza. Como el empleo 
del escape no pone a l descubierto n i n g ú n panal y no se ha 
de sacudir n i barrer ninguna abeja, evita e l pi l laje y hace 
el trabajo m á s agradable y m á s ráp ido ; no hay necesidad de 
a ñ a d i r que el escape se emplea lo mismo para las cajas de 
secciones que para las alzas con cuadros. 

754 . E n e l departamento destinado a sacar l a mie l ha 
de haber un extractor (figs. 206, 208 y 211), un r e c e p t á c u l o 
para opé ren los (fig. 214), un embudo con colador, un cubo de 
hoja de lata, un cuchillo para desopercular (fig. 213), un 
tonel y dos tableros semejantes a los que se emplea en el 
colmenar. E l piso puede estar cubierto de una tela, encerada 
o pintada al óleo, para recibir la m i e l que pueda caer; cada 
persona debe l levar un delantal de tela pintada o encerada 
y las ventanas han de estar provistas de tela m e t á l i c a y per-

L A N G S T R O T H — 33 
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mi t i r a las abejas escaparse ( 5 9 3 ) . Los tableros de hoja de 
lata de que hemos hablado son cuadrados, con borde.de Unos 
5 c e n t í m e t r o s de altura, provistos de un reborde de fuerte 
alambre, y bastante anchos para que se pueda colocar en 
ellos f ác i lmen te una de las alzas; e s t á n destinados a recibir 
la mie l que pueda gotear, la cual de este modo no ensucia 
nada n i atrae a las pilladoras. A cada extremo se les pone 
fuertes y anchas asas, por medio de las cuales se los trans­
porta. 

F i g . 2 1 1 
T A B L E R O C O N E S C A P E 

Fig . 212 
T A B L E R O P A R A AL1MENTADOR 

755 . Hemos dicho que de ordinario no sacamos m i e l de 
la c á m a r a de cr ía ; sin embargo, en algunas circunstancias 
la hemos ex t ra ído , hasta de panales que c o n t e n í a n pollo 
operculado. Los que contienen larvas sin opercular no han 
de pasarse por el extractor. 

7 5 6 . E n el departamento en que se hace la ex t r acc ión , 
e l raedor, como nosotros le llamamos, desopercula los pana­
les a medida que se los damos, para lo cual permanece de 
pie delante del recipiente de los opéren los (f ig. 214), que 
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Fig . 213 
C U C H I L L O P A R A D E S O P E R C U L A R B I N G H A M 

es tá constituido por una vasija baja B, de 60 c e n t í m e t r o s de 
ancho y 35 de alto, de fondo inclinado, con una espita y un 
pivote central C; sobre 
esta vasija va otra A , 
de 58 cen t íme t ro s de 
al tura, provista de un 
fondo de recia tela me­
tá l ica que descansa so­
bre el p i v o t e C. L a 
vasija superior sirve de colador, y encima de el la se coloca 
un cuadro de madera D, con muescas, para que permanezca 
fijo sobre los bordes de la vasija. Para desopercular los pana­

les, se les pone derechos 
encima de este cuadro, y 
los opéren los caen sobre 
el fondo de tela m e t á l i c a , 
con ]o que la mie l se es­
curre a l a vasija inferior. 
Nuestro recipiente para 
opéren los puede contener 
los de dos días de extrac­
ción. 

7 5 7 . Los extractores 
hechos por completo de 
metal son los únicos em­
pleados a c t u a l m e n t e , 
siendo los m á s comunes 
los de dos cuadros. Nos­
otros nos s e r v i m o s de 
e x t r a c t o r e s de cuatro 
cuadros en cada uno de 
nuestros seis colmenares, 
y pueden r e c i b i r ocho 

cuadros de alza, si son de media al tura. 

7 5 8 . Como a cuchillo para desopercular, c ú m p l e n o s 
decir que hasta ahora sólo conocemos uno que sea realmente 
cómodo, e l cuchillo B ingham (fig. 213), el cual evita e l fas-

Fig . 214 
R E C I P I E N T E P A R A O P E K C U L O S 
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t idio de tener los opércu los pegados a l panal de que se les 
acaba de raer, porque es t á provisto de un bisel que obliga 
a l raedor a l levar lo oblicuamente, con lo que los opércu los 
no pueden pegarse de nuevo a l panal, a menos que se haga 
adrede. 

Fig.215 
E X T R A C T O R S T A N L E Y , D E V U E L T A A U T O M Á T I C A 

Cuando los panales son r e c i é n sacados de la colmena se 
desoperculan fác i lmente , a menos que el tiempo sea frío; y 
si es muy frío, la cera se vuelve quebradiza y e l cuchillo se 
embota, en cual caso ha de calentarse é s t e en un vaso que 
contenga agua caliente. Los que siguen este mé todo se sir­
ven de dos cuchillos, uno de los cuales se calienta mientras 
se emplea el otro. U n apicultor i tal iano, el Sr. T o n e l l i , ha 
inventado un cuchillo que se mantiene constantemente ca­
liente por medio de una corriente e l éc t r i ca que pasa a tra­
v é s del mango. 
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Otro invento para desopercular la mie l consiste en una 
especie de peine, que perfora las celdas en vez de raer los 
opéren los . Este instrumento no abre a menudo lo suficiente 
las celdas para que salga la mie l y los opéren los caen tam­
b i é n a veces en la mie l en vez de ser recogidos para con­
vert i r los en cera. Des­
confíese de esta clase 
de instrumentos. 

7 5 9 . A m e d i d a 
que se van desopercu-
lando los panales por 

. las dos caras, se colo­
can en el extractor, a l 
que puede dar vueltas 
un muchacho. Se ha 
de procurar que los pa- F ig . 216 
nales fronteros sean, E M B U D O C O N C O L A D O R 

todo lo posible, de peso 
igua l , porque si fuera desigual el peso, el extractor se balan­
c e a r í a de derecha a izquierda, fatigando a l operador y a l a 
m á q u i n a . 

U n a ro tac ión t ranqui la y regular basta para vaciar la 
mie l , que en tiempo cál ido se proyecta contra los costados 
de la m á q u i n a , con un rumor parecido a l de una espesa 
l l uv i a sobre un techo de hoja de lata. 

7 6 0 . Este es el momento de invi ta r a los vecinos y a sus 
hijos para que vengan a presenciar la d ivers ión y a probar 
el dorado n é c t a r . S in contar la sat isfacción de ser a todos 
agradable, el regalo de algunas l ibras de m i e l l a hace ape­
tecible y sirve de anuncio a l productor. E l d ía en que se 
hace la ex t r acc ión ha de significar siempre: mie l gratis para 
todos los visitantes. E n s é ñ e s e l e s e l departamento destinado 
a la mie l y si alguna s e ñ o r a se mancha un poco e l vestido 
a p r o x i m á n d o s e demasiado a l extractor, pronto s a b r á que la 
m i e l es m á s fácil de l impiar que la grasa, pues basta para 
ello un poco de agua caliente. 

7 6 1 . Cuando es t á vac ía una de las caras de los panales, 
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se les hace dar vuelta para vaciarlos de la otra. E l Sr . Stan­
ley, de Nueva Y o r k , ha inventado un extractor (fig. 215) en 
que los panales dan vuel ta sencillamente haciendo manio­
brar el manubrio en sentido contrario. Cowan inven tó an-

Fig . 217 
C U B A P A R A M I E L 

teriormente en Ing la te r ra extractores del mismo g é n e r o 
(fig. 206), y desde entonces se han intentado toda clase de 
perfeccionamientos en igua l sentido. Actua lmente se fabri­
can extractores au tomá t i cos en los cuales un sencillo retardo 



RECOLECCIÓN O EXTRACCIÓN 519 

de la mano que a c t ú a sobre el manubrio basta para volver 
los panales sin detener l a m á q u i n a . 

7 6 2 . E l extractor ha de estar fijo sobre un asiento bas­
tante elevado para que debajo de la espita pueda colocarse 
un cubo. Inmediato a l extractor se tiene un tonel provisto 
de embudo sobre e l que se pone un colador de meta l bas­
tante grande (fig. 216) para contener un cubo de m i e l , coh 
objeto de poder vaciar el cubo sin demora. A cada cubo que 
se vacia se hace en el tonel una s e ñ a l con tiza, indicadora 
de que el tonel se l lena, sin necesidad de medir lo, evitando 
así el disgusto de desperdiciar mie l que se d e r r a m a r í a y 
e n s u c i a r í a todo alrededor. 

T a m b i é n se emplean cubas de hierro galvanizado; en la 
figura 217 damos una r ep roducc ión de las que nosotros u t i l i ­
zamos. Cuando la cuba e s t á colocada en un lugar caliente y 
bien aireado y cubierta con una tela para impedir el acceso 
a los insectos, la m i e l con t i núa madurando y gana en cali­
dad. U n a v á l v u l a colocada en el fondo permite trasladar l a 
mie l a botes de diversas capacidades, pero no se ha de 
aguardar a que la mie l haya empezado a granular (811). 
Cuando extraemos la m i e l de colmenares lejanos preferimos 
ponerla en barriles, por ser m á s cómodo para transportarla 
inmediatamente de spués de la cosecha, y porque a menudo 
se presentan compradores de m i e l en barri les, lo cual eco­
nomiza el trasiego. E l Sr. Baxter , de Nauvoo (I l l inois) , 
yerno de Carlos Dadant, cosecha cada año mil lares de libras 
de mie l , que pone inmediatamente en toneles, en los cuales 
se la ha de entregar a l comprador. Los toneles han de ser de 
buena calidad (810). 

7 6 3 . Hemos de aconsejar a los principiantes que extraen 
mie l por pr imera vez, procedan lenta y cuidadosamente. U n 
poco de cuidado no sólo economiza tiempo, sino que ahorra 
varias libras de mie l y hace la ope rac ión m á s agradable; 
porque una l ib ra de mie l que se haya derramado lo vuelve 
todo pegajoso y sucio, mientras da gusto una hermosa cose­
cha y una ex t r acc ión practicada con aseo; una h a b i t a c i ó n 
sucia de mie l y las abejas encolerizadas en e l colmenar enfa-
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dan a l apicultor y a sus ayudantes y les hace enojosa la tarea. 
Cuando se hace todo bien, es tan agradable e l trabajo, que 
con facilidad se encuentran m á s obreros de los que pudieran 
necesitarse. 

7 6 4 . D e todas las operaciones de apicultura, la que 
m á s precauciones exige contra el pi l laje (659) es la extrac­
ción. Es preciso evitar cuidadosamente e l exponer a l exte­
r io r panales o mie l ; no sólo las pilladoras molestan al api-
cultor, sino que excitan a las abejas, las cuales se enfadan 
y pican. 

765 . Se a p i l a r á sobre el encerado o sobre tableros de 
hoja de la ta todas las alzas a las que se h a b r á restituido los 
panales vac íos . J a m á s se ha de volver dichos panales a las 
abejas antes de la tarde, de spués de puesto el sol, para pre­
veni r toda exc i tac ión en el colmenar. E n media hora, con 
ayuda de todos los obreros, se rest i tuyen las alzas sobre las 
colmenas, aun cuando se hayan ex t r a ído m á s de dos m i l 
l ibras de m i e l en un solo día; si se hubiesen empleado los 
tableros con escape de abejas, es na tura l que h a b r á n de 
quitarse antes de colocar de nuevo las alzas. 

E n algunas estaciones, una p e q u e ñ a con t inuac ión de co­
secha permite rest i tuir los panales a las abejas a medida que 
se los vacia, lo cual, en tales circunstancias, no produce 
exci tac ión y se hace m á s fác i lmen te . 

Las abejas no invier ten m á s de dos o tres d ías , d e s p u é s 
de la ex t r acc ión , para l impia r los panales y repararlos. Pero 
para evitar los destrozos de las poli l las (782), los dejamos 
en las colmenas durante todo el est ío , e n c a r g á n d o s e las abe­
jas de cuidarlos. Para e l invierno, apilamos las alzas ence­
rradas con cuidado en habitaciones sin fuego, en que e l frío 
de nuestros inviernos destruye los huevos de la t i ñ a que 
pudieran exist ir , 

7 6 6 . E n las localidades en que se dan dos cosechas dis­
tintas de mie l , ha de recolectarse separadamente cada una 
de ellas. Nosotros extraemos la cosecha de junio en ju l i o , y 
la de agosto-septiembre en septiembre. 

767 . L a producc ión de m i e l por medio de los m é t o d o s 
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que hemos descrito da tan felices resultados, que el proble­
ma que han de resolver ahora los apicultores prác t icos no 
consiste en saber producir grandes cantidades de mie l , sino 
en procurar su venta (820). L a mie l e x t r a í d a puede produ­
cirse a muy reducido precio y cabe afirmar que, en los ú l t i ­
mos cincuenta años , se han hecho m á s progresos en apicul­
tura que en otra rama cualquiera de la economía ru r a l . 



C A P Í T U L O X V I I I 

E n f e r m e d a d e s de l a s abe jas 

7 6 8 . Las abejas e s t á n sujetas a pocas enfermedades, 
pero bastante graves, de las que es preciso preocuparse. 
Hemos dicho (615) que cons ide rábamos la diarrea como el 
resultado de una a c u m u l a c i ó n de excrementos en los intes­
tinos; pero e l Sr. Cheshire ha examinado materias de dia­
r rea y ha encontrado en algunas organismos vivientes indi­
cadores de que la d i s tens ión del abdomen no tiene siempre 
por ú n i c a causa e l que los intestinos e s t é n sobrecargados. 
Esos seres organizados, cuando se les haya estudiado, expl i ­
c a r á n qu izá las causas de la mortal idad de las abejas des­
p u é s del invierno y l a despoblac ión pr imavera l (646) que 
tantas colonias debili ta. 

7 6 9 . Existe una enfermedad e p i d é m i c a de las abejas, 
parecida a la diarrea, en que las abejas t ienen el cuerpo m á s 
o menos dilatado y l leno de excrementos fétidos que, sin 
embargo, no pueden expulsar. Pierden los pelos y adquie­
ren la apariencia luciente de viejas pilladoras: cuando se 
abre l a colmena, se las ve muy a menudo arrastrarse peno­
samente por encima de los cuadros, y algunas veces a l exte­
r ior , sobre e l tablero; parecen paralizadas o en estado de 
v é r t i g o , por lo cual se l lama a esta enfermedad «parál i ­
sis, vé r t i go» ; pero en Francia , en I t a l i a y en A l e m a n i a se 
la conoce desde largo tiempo por mal de mayo, porque se 
presenta casi siempre terminado el invierno, d e s p u é s de 
tiempos h ú m e d o s . E n ocasiones dura varios meses y ataca 
sólo a las abejas adultas. Los observadores ingleses han 
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hallado en esta enfermedad un bacilo part icular, a l que 
han dado el nombre de Bacillus depilis, denominac ión muy 
apropiada, ya que las abejas atacadas de este mal pierden 
generalmente los pelos. Durante mucho tiempo hemos con­
siderado esa enfermedad como una especie de const ipación 
causada por m i e l de mala calidad o polen averiado. L a en­
fermedad existe lo mismo en los pa í s e s cál idos como la F l o ­
r ida, e l Sur de California, I ta l ia , etc., que en los pa í ses de 
invierno frío; pero se admite generalmente que hace su 
apar i c ión sobre todo después de los per íodos de mal tiempo 
durante los cuales las abejas se han visto obligadas a per­
manecer en la colmena. 

Desde hace algunos años , apa rec ió en Ing la te r ra una 
epidemia semejante a és ta , la que se conoce con el nombre 
de enfermedad de la Isla de Wight. E n las abejas muertas de 
esta enfermedad, como en el «mal de mayo» , se ha reco­
nocido un microbio, que se ha designado con el nombre de 
Norema apis; pero no hay ninguna prueba de que este m i ­
crobio sea la causa de la enfermedad, de la cual, por el con­
t rar io , podr í a ser resultado, pues se ha alimentado impune­
mente colonias sanas con m i e l que con ten ía este microbio. 
Para t ransmit i r la enfermedad de una colmena a otra es 
necesario que las condiciones de temperatura o de c l ima 
sean favorables a su desarrollo. 

E l Sr. Poppleton, de la F lor ida , recomienda espolvorear 
las abejas de las colmenas enfermas con flor de azufre; pero 
como este tratamiento parece que mata no sólo todas las 
abejas enfermas, sino t a m b i é n e l pollo que lo recibe por 
accidente, el remedio nos parece peor que la enfermedad. 
Preferimos el mé todo de un italiano, el Sr. Be l luc i , quien 
ha logrado impedir la p r o p a g a c i ó n del ma l y prevenir su 
r ep roducc ión dando a las abejas una a l i m e n t a c i ó n com­
puesta de mie l mezclada con un poco de vino y hervida con 
plantas a r o m á t i c a s tales como espliego, jengibre , romero, 
ajedrea, etc., a ñ a d i e n d o t a m b i é n un poco de ácido sal icí l ico, 
en muy débi l dosis, uno por m i l o menos. Esto debe produ­
cir m á s efecto que el vino, que pierde seguramente toda su 



524 ENFERMEDADES DE LAS ABEJAS 

fuerza con el hervor. Mientras esperamos se encuentre otra 
cosa mejor, creemos que esta p r e p a r a c i ó n , en todo caso 
inofensiva, puede emplearse con buenos resultados. L a en­
fermedad en cues t ión es rara y ordinariamente poco de 
temer. 

U n a apicultora americana dice que ha conseguido curar 
de «mal de mayo» a sus abejas r o d á n d o l a s con un infuso de 
sen. S e g ú n dicha s e ñ o r a , el l igero purgante así suministrado 
lo lamen las abejas y esto basta para remediar e l ma l . 

LOQUE O PUTREFACCIÓN DEL POLLO 

7 7 0 . Exis ten otras afecciones poco importantes que no 
han sido a ú n estudiadas, pero ninguna tiene la gravedad de 
esa espantosa enfermedad contagiosa, conocida desde hace 
miles de años * bajo los nombres de loque, a causa de la 
forma de g u i ñ a p o que toman las larvas muertas, y de putre­
facción del pollo, porque se la reconoce sobre todo por la 
muerte del pollo. 

« C u a n d o consideramos que las abejas v iven en estrecho 
contacto en colonias muy populosas; que el sistema habitual 
de comunicarse entre sí es por medio del tacto; que de ordi­
nario hacen pasar del uno a l otro e s t ó m a g o todo el alimento 
que se hal la en su cuerpo o en el de sus c o m p a ñ e r a s ; que el 
in te r ior de sus habitaciones e s t á hecho de una de sus secre­
ciones y que sus lechos, su cuna y su a l m a c é n se substitu­
yen unos a otros alternativamente, hemos de admit i r que 
las circunstancias han de favorecer el desarrollo de las 
enfermedades contag iosas .» (CHESHIRE.) 

7 7 1 . Todos los sabios e s t á n contestes en reconocer la 
existencia de dos clases de loque, pero no e s t á n acordes en 

* [Como A r i s t ó t e l e s , en su Historia de los animóles, üb . IX, cap. 40, 
habla de una enfermedad que va acompañada de repugnante olor sa­
lido de la colmena, es de creer que la loque era una enfermedad espar­
cida hace más de dos mil años . ] 
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l a desc r ipc ión y e l nombre de los dos g é n e r o s . Cheshire 
descubr ió un bacilo, causa de la loque, a l que l l a m ó Bacillus 
alvei. D e s p u é s , el D r . G. -F . W h i t e , bac t e r i ó logo del M i ­
nisterio de A g r i c u l t u r a de W a s h i n g t o n , y e l profesor 
E . -F . Phi l l ips , encargado de la sección ap íco la y de los 
experimentos de este g é n e r o , han afirmado la existencia de 
dos bacilos distintos, uno, el arr iba nombrado Bacillus alvei, 
el otro, descubierto por ellos y llamado Bacillus larvae, por­
que, s e g ú n ellos, este bacilo no puede reproducirse sino 
sobre las larvas de las abejas y es imposible obtener cu l t i ­
vos con otros caldos que los de larvas; mientras que el 
Bacillus alvei se reproduce con bastante facilidad en dife­
rentes caldos. 

7 7 2 . L o que a l apicultor importa saber es l a descrip-, 
ción de ambas enfermedades y los remedios que ha de em^ 
plear. L a loque m á s de temer es la viscosa, cuyo microbio ! 
fué llamado por W h i t e «Baci l lus l a r v a e » . L a loque negra, 
que l lama así del nombre dado por Cheshire a l «Baci l lus 
a lve i» , es mucho menos peligrosa; pero en ambos casos el 
bacilo que causa la enfermedad se reproduce con espantosa 
rapidez, por lo que son necesarias las mayores precauciones. 

773 . L o q u e v i s c o s a . — Descripción. J a m á s hemos 
visto un solo caso de loque en nuestros colmenares *, pero 
nos ha sido dable examinar con suma frecuencia muestras 
procedentes de colmenas atacadas de loque, por lo cual nos 
creemos autorizados para garantizar la exactitud de las 
descripciones que citamos: 

«En la m a y o r í a de casos la la rva es atacada cuando es tá 
casi a punto de encerrarse. A m a r i l l e a l igeramente o bien 
se observan sobre el la manchas grises; en seguida parece 
reblandecerse, se pega a l fondo de la celda en masa informe, 
pr imero blanca, amar i l la o gris , tomando en breve un color 

* E n Francia se ha pretendido que la colmena de cuadros produce 
la loque. El hecho de que nosotros cultivamos centenares de colonias 
sin haber visto jamás una colmena enferma, es refutación suficiente de 
esta acusac ión . 
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obscuro. L legada a este grado, se vuelve blanda y viscosa; 
luego, transcurrido m á s o menos tiempo, s e g ú n la es tac ión , 
se seca en una masa color de café tostado. E n general , 
las abejas no t ra tan de l impiar las celdas infectadas; algu­
nas veces hasta las l lenan de mie l , dejando en el fondo esta 
materia putrefacta. 

Fig . 218 

A S P E C T O D E U N P A N A L A T A C A D O D E L O Q U E 

(Fotografiado por el Sr. France, del Wisconsin) 

»En ocasiones la la rva no muere hasta de spués de oper-
culada. Hase dicho que esto puede conocerse f ác i lmen te 
porque el opé ren lo e s t á deprimido y tiene un p e q u e ñ o agu­
jero (fig. 218); pero no siempre sucede así . A menudo se 
secan enteramente las larvas sin que el opé ren lo es té per­
forado o deprimido de manera visible; sin embargo, se vuelve 
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de ordinario m á s obscuro de color que los que encierran 
larvas sanas. 

»E1 error m á s fatal ha sido la idea de que se reconoce la 
enfermedad por e l olor. E n sus primeras fases no se puede 
observar n i n g ú n olor, y sólo de spués que ha hecho conside­
rables progresos se nota un olor e x t r a ñ o . E n las ú l t i m a s 
fases, cuando a veces la mitad o m á s de las celdas contienen 
pollo podrido, e l olor es bastante fuerte; pero no se puede 
decidir por el olfato si una colonia tiene o no la loque. 
Mucho antes de que se pueda conocer por el olor, l a colonia 
se hal la en estado de comunicar la enfermedad a otras. 

»Así , pues, sólo se ha de dar c réd i to a la vista, y es ne­
cesario tenerla buena y experimentada para diagnosticar la 
en fe rmedad .» ( J . -A . GREEN, Gleanings, enero de 1887.) 

« L a loque se conoce en la primavera, ora por cierta 
d i s eminac ión del pollo procedente de la infección anterior 
(no comprobada) de mayor o menor n ú m e r o de celdas, dise­
minac ión a c o m p a ñ a d a o seguida de la presencia de larvas 
enfermas o podridas, ora sencillamente, si el mal es nuevo, 
por la presencia de esas larvas enfermas o podridas. Las 
larvas mueren y se pudren unas veces antes de ser opercu-
ladas, otras d e s p u é s . Só lo cuando el mal ha adquirido cierto 
desarrollo se notan opé ren los agujereados y la colmena 
acaba por despedir ma l olor.» (ED. BERTRAND, Revista Inter­
nacional, 1883, p á g . 41.) 

Los tres caracteres importantes de la loque viscosa, que 
la hacen fácil de reconocer son: el color de café obscuro; e l 
olor, parecido al de un cazo de cola fuerte, y sobre todo, l a 
consistencia viscosa de las larvas podridas cuando e s t á n 
enteramente descompuestas. S i se toma una pajita, una 
cer i l la , un mondadientes y se intenta sacar la l a rva podrida 
fuera de la celda, l a mater ia se alarga en filamentos visco­
sos, en largas loques, como caucho l íquido. Estas observa­
ciones son importantes para dis t inguir l a loque viscosa de 
la negra as í como de otra enfermedad del pollo que descri­
biremos m á s adelante (781) . 
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7 7 4 . Tratamiejito. Para curar la loque se han indicado 
varios medios que han dado resultados m á s o menos seguros. 

E l Sr. Jones, del C a n a d á , ha escrito un p e q u e ñ o opúscu lo 
en e l cual da a conocer su m é t o d o que, por lo d e m á s , en 
principio es el recomendado mucho tiempo antes por Quinby. 
Saca de la colmena infecta todos los panales sin pollo, ex­
pulsa (511) o sacude las abejas en una caja que cubre con 
tela me tá l i c a , dejando en la colmena bastantes obreras para 
cuidar el pollo, si vale l a pena; luego l leva las abejas 
expulsadas a un só tano obscuro, de j ándo la s en és t e de tres 
a seis d ías , de spués de tomar la p r ecauc ión de volver la caja 
sobre un costado, con objeto de ver a las abejas a t r a v é s de 
las mallas de la tela m e t á l i c a , y las conserva as í hasta ver 
que algunas abejas mueren de hambre. Entonces pone e l 
enjambre en una colmena l impia , que contenga cuadros 
provistos de cera estampada, y lo al imenta con mie l sacada 
de su colmena, que se ha hecho herv i r ad ic ionándo le un 
quinto de agua. Las abejas nacidas del pollo reciben igua l 
tratamiento antes de devolverlas a sus colmenas. Se funden 
todos los panales, y las colmenas, cuadros, etc., se pasan 
por agua hirviendo durante diez minutos antes de emplear­
los de nuevo. 

Este tratamiento empleado por los canadienses, que con­
siste, en suma, en hacer ayunar a las abejas hasta que sus 
ó r g a n o s e s t é n completamente l impios de la m i e l procedente 
de la colmena infecta, era ya conocido e l siglo pasado y reco­
mendado por autores tales como D e l l a Rocca y Schirach. 

E l Sr. W i l l i a m Me Evoy, inspector de los colmenares 
de la provincia de Ontar io, parece haber sido m á s afortu­
nado en e l t ratamiento de la loque, por un medio casi abso­
lutamente parecido, habiendo tratado con éxi to mil lares de 
casos. Damos su mé todo t a l como lo ha descrito e l Sr. F ran-
ce, inspector t a m b i é n de colmenares en el Estado de W i s -
consin. Estas funciones de inspectores las han establecido 
varios Estados de la A m é r i c a del Nor te , con objeto de impe­
dir la d i seminac ión de la loque. H e a q u í el mé todo Me Evoy-
France. 
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« D u r a n t e la r eco lecc ión de la mie l , cuando las abejas l a 
encuentran fác i lmen te , s á q u e n s e los panales por la tarde y 
s acúdase las abejas en su colmena, dándo les cuadros que 

Fíg . 219 
I N S P E C C I Ó N D E U N P A N A L A T A C A D O D E L O Q U E 

(La raya blanca indica la d i rección en que se ha de mirar al fondo 
de las celdas para ver pegadas en él las larvas desecadas) 

contengan g u í a s de cera estampada y dé jese las trabajar 
durante cuatro d ías . E n este tiempo las abejas c o n s t r u i r á n 
panales en los que a l o j a r á n la m i e l infectada que t e n í a n en 

L A N G S T R O T H — 34-
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sus buches. E n la tarde del cuarto día , q u í t e n s e todos los 
panales obrados, dése a las abejas hojas enteras de cera 
estampada, y l a cu rac ión s e r á completa, porque con este 
mé todo se saca toda l a mie l infectada antes de que puedan 
obrar nuevos panales. Se ha de quemar todos los panales 
atacados de loque o fundirlos para convertirlos en cera, a 
causa de la m i e l infectada que contienen, debiendo hacer 
todo esto a l obscurecer con objeto de evitar e l pil laje e i m ­
pedir que las abejas se mezclen con las de las colmenas 
sanas vecinas. S i se hace este trabajo a l obscurecer, las 
abejas t ienen tiempo de reponerse de su confusión antes 
del día . 

» P a r a destruir los panales atacados, los cuadros, etc., 
cavo un hoyo en el cual enciendo fuego; arrojo en é l todo 
lo que haya de quemarse y cubro el todo con t ie r ra cuando 
e s t á apagado e l fuego, con objeto de que no quede nada al 
descubierto. T a m b i é n tengo la p r e c a u c i ó n de enjaular a las 
reinas durante los cuatro d ías susodichos.» (Bole t ín n ú m . 2, 
Wisconsin Bee-Keeping.) 

Este m é t o d o e s t á basado en la t e o r í a de que la mie l es 
e l pr incipal agente de p r o p a g a c i ó n de la loque, lo cual e s t á 
en con t rad icc ión con las afirmaciones de Cheshire, quien 
dice no haber encontrado esporos de bacilos en la m i e l de 
las colmenas atacadas de loque; pero la p r á c t i c a ha probado 
que las conclusiones de Cheshire son e r r ó n e a s . A u n cuando 
sólo haya pocas esporas de la enfermedad en la mie l , en-
c u é n t r a n s e en el la en las mejores condiciones posibles para 
propagarla, ya que con la mie l se fabrica e l al imento para 
las larvas. Como es sabido, l a m i e l es t a m b i é n un preserva­
t ivo que debe de Conservar mucho tiempo en buenas condi­
ciones las esporas del contagio, aun cuando estas ú l t i m a s no 
puedan desarrollarse en dicho medio. Pero los bacilos no se 
encuentran sólo en la mie l ; t a m b i é n se les ha descubierto 
en los ó r g a n o s de las abejas y de las reinas, lo propio que 
en todos los panales de las colmenas atacadas de loque. 

7 7 5 . Para e l tratamiento antes mencionado, no se con-
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serva n i los panales n i e l pollo de las colmenas enfermas. 
A lgunos apicultores afirman que no es necesario desinfectar 
las colmenas antes de poblarlas de nuevo de abejas, pero en 
muchos casos se ha cre ído conveniente soflamar las colme­
nas, u n t á n d o l a s l igeramente de pe t ró l eo , el que se enciende, 
a p a g á n d o l o a l cabo de un instante. Hasta el agua hirviendo 

L 

Fig. 220 
Loque viscosa o americana. — a b f celdillas normales opercu-

ladas; c / , opé rcu los deprimidos mostrando el agujero; h l m n q r , 
larvas enfermas; e i p s, larvas desecadas; d o, c r i sá l idas enfermas. 
Aumentado tres veces. (Estudios del Sr. Phillips en el Ministerio de 
Agricul tura de los Estados Unidos.) 

no parece suficiente para matar los g é r m e n e s de la loque 
en menos de tres horas, s e g ú n las afirmaciones del profesor 
Harr ison, quien ha hecho distintos experimentos a este fin. 
Sin embargo, c ú m p l e n o s decir que varias veces hemos reci­
bido cera procedente de panales atacados de loque, a la que 
nuestras abejas han tenido siempre acceso, sin que nunca 
nos diera lugar de arrepentimos por ello, aun cuando es 
probable que no toda aquella cera hubo estado sometida a 
un calor de 100° durante un tiempo tan prolongado. No se 
ha de olvidar n i n g ú n medio para matar los g é r m e n e s de la 
loque, que son muy vivaces. Cheshire los ha conservado en 
un tubo de cristal y expués to los varias veces a una tempe-
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ra tura inferior a cero, estando vivos todav ía a l cabo de diez 
y seis meses y medio. Jones dice que ha expuesto panales 
atacados de loque durante todo e l invierno a la temperatura 
del C a n a d á , que desciende a menudo a — 35° C , sin haber 
conseguido matar las esporas del bacilo. 

A lgunos apicultores, en ciertos casos muy virulentos, 
han juzgado prudente destruir por completo las colonias 
atacadas. L a loque, en Texas, así como en algunos pa íses 
cál idos, parece tener un c a r á c t e r excesivamente peligroso, 
habiendo quedado a menudo destruidos por ese azote colme­
nares enteros. 

7 7 6 . Los medios que hemos indicado representan la 
des t rucc ión de todos los cuadros de las colmenas atacadas. 
Los desinfectantes y los an t i sép t icos no han dado resultado 
porque es imposible con estas preparaciones, aun cuando 
sean l íqu idas , alcanzar el fondo de las celdas, bajo la capa 
mucosa del insecto muerto, sin estropear el panal. Só lo en 

, e l caso de una infección muy benigna, y aun en sus comien­
zos, pod r í an dar buen resultado aquellas substancias. Por lo 
que concierne a l apicultor p rác t i co , que quiere obtener re­
sultados inmediatos, siempre s e r á preferible fundir los pana­
les para reinstalar sus abejas sobre cera estampada. 

No obstante, no hay n i n g ú n inconveniente en suminis­
t r a r a todas las colonias una a l imen tac ión an t i sép t i ca : el naf-
tol-beta en la p roporc ión de un tercio de gramo por l i t ro de 
jarabe e s t á recomendado por muchos tratadistas de Europa. 

Debe procurarse que no quede expuesto a l alcance de 
las abejas nada que pueda t ransmit i r la enfermedad. No 
hay que olvidar que la mie l es e l veh ícu lo que transmite e l 
mal , y en consecuencia no debe emplearse nunca mie l des­
conocida para alimentar las abejas. 

Es de la mayor importancia evitar e l pi l laje de una col­
mena a otra. Cuando se somete una colmena a tratamiento 
ocurre a veces que las colmenas vecinas adquieren la enfer­
medad por la l legada de algunas abejas atolondradas proce­
dentes de la colonia enferma. Por esto cuando la enferme­
dad e s t á muy esparcida es preferible t ratar todas las colme-
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ñ a s a un tiempo. Como ya hemos dicho, los an t i sép t icos sólo 
deben adoptarse como auxiliares, pudiendo ser ú t i l e s como 
preventivos. 

E n general, lo mejor es destruir los panales que conten­
gan pollo podrido. E n la loque viscosa este pollo se adhiere 
a la celda con tenacidad, por lo cual les es muy difícil a las 
abejas desembarazarse de é l . L a masa viscosa es t á de ordi­
nario pegada horizontalmente a la pared inferior de la celda 
y se seca en esta posición. A menudo he observado que el 
pollo podrido p e r m a n e c í a en forma de escamas morenas en 
los panales viejos atacados de loque. Hi rv iendo la cera 
y la mie l de las colmenas enfermas durante tres horas, se 
t e n d r á la seguridad de poder emplearlas sin temor a l con­
tagio. 

7 7 7 . L o q u e n e g r a . L a loque negra, que se ha obser­
vado sobre todo en los Estados Unidos, en donde hace gran­
des estragos, es, sin embargo, menos peligrosa que la loque 
viscosa. H e a q u í la descr ipc ión que da de el la el profesor 
Phi l l ips , en la circular n ú m . 79 del Negociado de Entomo­
log ía de los Estados Unidos: 

«Las abejas adultas, en las colonias atacadas, no son muy 
activas, pero encuentran medio de desembarazarse de parte 
de las larvas secas. Esta enfermedad ataca las larvas m á s 
jóvenes que en la loque americana (viscosa), por lo que hay 
una proporc ión menor de pollo operculado; las larvas enfer­
mas que e s t á n operculadas t ienen los opé ren los deprimidos 
y agujereados. Cuando las larvas e s t á n atacadas presentan 
una p e q u e ñ a mancha amar i l la sobre el cuerpo cerca de la 
cabeza y se mueven con dificultad dentro de la celda; cuando 
mueren se vuelven amarillas, luego morenas y, finalmente 
casi negras. Las larvas podridas que han muerto de esta 
enfermedad no se extienden en largos filamentos cuando se 
introduce en la celda un pa l i l lo y se le re t i r a lentamente; 
algunas veces existe un poco de viscosidad, pero j a m á s es 
bien marcada. Las larvas secas forman escamas irregulares 
que no se adhieren con fuerza a las paredes de la celda; las 
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podridas despiden escaso olor, y cuando se siente, no es e l 
olor de cola fuerte que se nota en la loque americana, sino 
que se asemeja m á s bien a l pollo agrio» (781). 

Fig. 221 
Loque negra o europea. — a j k, celdillas normales operculadas; b c 

d e g h l m p q , larvas enfermas; r, larva normal en la edad en que son 
generalmente a t a c a d a s ; / / « o, larvas desecadas Aumento tres veces. 
(Estudios del Sr. Phillips en el Ministerio de Agricul tura de los Esta­
dos Unidos.) 

Los métodos recomendados contra l a loque negra son los 
mismos que para la loque viscosa, aun cuando existen gran­
des diferencias entre ambas enfermedades. L a loque viscosa 
no se ha curado j a m á s sin cuidados y ha destruido siempre 
las colmenas que no se ha tratado; la negra, aunque se tras­
lada m á s fác i lmen te de una en otra colmena, se cura tam­
b ién con mayor facilidad y desaparece algunas veces sin 
tratamiento. Hase afirmado que basta cambiar l a reina para 
curar l a enfermedad. Cuando la colmena carece de pollo 
durante a l g ú n tiempo, y las abejas lo han tenido para l i m ­
piar las celdas todas, l a in t roducc ión de una reina nueva 
produce pollo sano; pero si las abejas no pudiesen l impia r 
todas las celdas, no podr í a contarse con semejante resul­
tado. Recordemos que los g é r m e n e s de la enfermedad per­
manecen, a l parecer, vivos en e l pollo seco. 
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L o que hace que la loque negra o europea sea menos 
peligrosa que la loque viscosa, es que con frecuencia, sobre 
todo t r a t á n d o s e de abejas italianas, la colonia se deshace 
de las larvas muertas y desecadas, y las larvas que han 
muerto de loque europea no quedan tan adheridas a las pare­
des de la celda. 

Para curar esta ú l t i m a enfermedad es un buen procedi­
miento dejar las abejas algunos días sin reina y luego pro­
porcionarles una reina i tal iana. S i se les ha dejado tiempo 
de l impiar a fondo las celdillas, la enfermedad se detiene 
sin m á s esfuerzo. 

Pero en e l caso en que la enfermedad persiste, conviene 
seguir absolutamente el mismo tratamiento que para la 
loque viscosa. 

Las larvas no se vuelven siempre negras, y s e g ú n mu­
chos prác t icos las larvas que se ennegrecen son en p e q u e ñ o 
n ú m e r o . A l bacilo de la loque negra le ha denominado e l 
D r . W h i t e Bacillus pluton; probablemente es e l Bacillus alvei 
de Cheshire. 

7 7 8 . Exis ten muchas divergencias en los informes de 
los apicultores concernientes a l a loque. Los unos han lo­
grado éxi to en lo que los otros han fracasado. Estas diver­
gencias pueden obedecer a diferencias de intensidad en el 
ma l . Acerca de esto citaremos la opinión del Sr. Ber t rand , 
cuya experiencia es preciosa: 

«En los pa í ses ricos en recursos me l í f e ros , en que se ha 
cult ivado las abejas durante largos años y donde, por consi­
guiente, no ha dejado de existir l a loque desde mucho 
tiempo y reina todav ía en estado endémico , la raza ha 
adquirido re la t iva inmunidad, una fuerza de resistencia que 
disminuye considerablemente los efectos del ma l y permite 
combatirlo m á s f ác i lmen te . Q u i z á t a m b i é n , en esas regio­
nes, e l vi rus de la loque se ha atenuado a la larga, como se 
ha observado con e l virus de ciertas enfermedades que afec­
tan a la especie humana. Sea de el lo lo que fuere, en esos 
pa íses el simple trasiego de Us abejas de una colonia ata-



ENFERMEDADES DE LAS ABEJAS 

cada de loque a una vivienda sana, basta, a l parecer, para 
cu ra r l a .» (La loque y su tratamiento.) 

Es probable que uno u otro de los mé todos arr iba dichos 
dé buenos resultados si el apicultor es cuidadoso y perseve­
rante; pero si omite las menores precauciones, tales como, 
por ejemplo, lavarse las manos en una solución de ácido 
fénico o sal icí l ico, antes de pasar de una a otra colmena 
después de visi tar a una colonia enferma, o si no da a todas 
sus colonias un tratamiento preventivo mientras cuida las 
que e s t á n enfermas, y aun d e s p u é s , puede conservar indefi­
nidamente el ma l en su colmenar, porque b a s t a r á n sólo 
algunas esporas para sembrar de nuevo e l contagio. 

Esta idea me recuerda un incidente ocurrido durante 
m i juventud en casa de m i padre, que era méd ico . V i n o un 
marinero a pedirle un u n g ü e n t o para curarse la sarna, r u i n 
y contagiosa enfermedad m á s c o m ú n entonces que actual­
mente, y que h a b í a con t ra ído mientras trabajaba como se­
gador en las c e r c a n í a s . M i padre le indicó l a manera de 
usar e l u n g ü e n t o y le r e c o m e n d ó dijera a su mujer que 
se frotase t a m b i é n con e l mismo para preservarse del con­
tagio. Pero la mujer, que no estaba enferma, se n e g ó a ello, 
y quince días d e s p u é s volvió el hombre para buscar nueva 
prov is ión de u n g ü e n t o ; é l estaba curado, pero su mujer 
h a b í a con t ra ído la sarna a su vez. M i padre, a l darle 'el 
u n g ü e n t o , le r e c o m e n d ó se frotara t a m b i é n para no contraer 
de nuevo la enfermedad; pero é l no hizo caso del consejo, y 
dos semanas después vo lv ía de nuevo a casa de m i padre. 
— ¡Pard iez , le dijo e l anciano doctor, me parece que estas 
dos pruebas os c o n v e n c e r á n finalmente de la necesidad de 
trataros ambos si q u e r é i s curaros de una enfermedad que se 
comunica tan f ác i lmen te por contacto! 

El caso es exactamente e l mismo en lo que respecta 
a l a loque. Mientras tratamos una colonia, pueden trans­
portarse algunas esporas a una colmena vecina por e l 
contacto de una sola abeja, y l a enfermedad se extiende, 
§in que lo sospechemos, mientras nos felicitamos por núes-



LOQUE O PUTREFACCIÓN DEL POLLO 537 

t ro éx i to , bien persuadidos de que la hemos desarraigado del 
colmenar. 

7 7 9 . Cuando un apicultor observe que existe la loque 
en la vecindad, su mejor acuerdo s e r á dar a las abejas con 
regular idad una a l imen t ac ión que contenga ácido sal ic í l ico 
o naftol. A lgunos apicultores aconsejan poner sobre el ta­
blero, dentro de la colmena, un pedazo de alcanfor o de 
naftalina. L a sal ( 297 ) , que mejora la sangre de los ani­
males aumentando el n ú m e r o de los g lóbu los rojos y mues­
t ra sus buenos efectos sobre la salud de todos los seres en 
general , a y u d á n d o l e s a resistir las enfermedades, sean o no 
contagiosas, puede ayudar a las abejas a resistir l a loque. 

Esta enfermedad se propaga de una en otra colmena, por 
diferentes v í a s , como el có le ra as iá t ico entre los humanos. 
E l pil laje (651) es probablemente una de las principales 
causas de con t aminac ión , pudiendo las pilladoras l levar en 
sus pelos las esporas a su vivienda, sin sospecharlo. T a m b i é n 
las obreras pueden recogerlas en las perfumadas flores 
sobre las cuales pueden haberlas dejado otras, aun cuando 
esto es poco probable. Los transportes y aun los envíos de 
abejas, de una a otra localidad, son a menudo los medios 
de p r o p a g a c i ó n de la enfermedad; por esto los legislado­
res de algunos de los Estados de la R e p ú b l i c a norteameri­
cana han promulgado leyes rigurosas a este respecto y en 
ellos se nombran inspectores para examinar las colmenas 
sospechosas. 

Las enfermedades contagiosas eran antes el azote de la 
humanidad. ¿Quién no ha oído hablar de la peste, esa espan­
tosa enfermedad de la Edad media? S e g ú n La Enciclopedia, 
de Chambers, l a peste de 1665 m a t ó a setenta m i l personas, 
sólo en Londres. Antes de esa época , en 1348, s e g ú n Sis-
mondi, d e s t r u y ó los tres quintos de la poblac ión entera , de 
Europa, ex t end i éndose hasta a í s l a n d i a ; en dicha peste la 
ciudad de Florencia pe rd ió m á s de cien m i l habitantes. S i 
esas terribles enfermedades son poco temibles actualmente, 
debámos lo a l a ciencia. É l . microscopio ha demostrado que 
gasi tqdas las afecciones contagiosas a que hombres y ani-
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males e s t á n sujetos son causadas por organismos vivientes, 
y l a ciencia m é d i c a ha comprobado que es posible preser­
varse de muchas de ellas por l a v a c u n a c i ó n o por otros 
medios. Esperemos que l legue día en que el progreso de la 
ciencia consiga detener todas estas enfermedades, incluso 
la loque, que se m i r a r á como una cosa del pasado. 

Hanse publicado gran n ú m e r o de memorias acerca de este 
punto, entre las que hemos citado ya las de los Sres. Jones, 
France, Ber t rand y Phi l l ips , pudiendo a ñ a d i r a ellas las de 
Harr ison, Howard , Cowan y W h i t e . Este ú l t imo , como 
hemos visto (771), ha sido el pr imero en describir dos baci­
los diferentes, como causa de las dos especies de loque. 

7 8 0 . Var ios accidentes, a d e m á s de la loque, pueden 
causar la muerte del pollo, que se pudre dentro de las celdas 
sin que de ello resulte la menor consecuencia desastrosa 
para las abejas. U n súbi to descenso de temperatura, durante 
una pr imavera precoz en que a q u é l l a s h a b í a n ampliamente 
desarrollado la cr ía , parte de la cual no han podido proteger, 
contra e l frío; una negligencia del apicultor o su falta de 
precauciones a l volver a colocar, d e s p u é s de haberlo sacado, 
e l pollo fuera del grupo de las abejas; o t a m b i é n la asfixia 
de las abejas por e l calor (364) o por una r ec lu s ión sin sufi­
ciente a e r e a c i ó n (363); todas estas causas pueden ocasionar 
la p é r d i d a del pollo. Ninguno de estos accidentes ocasiona 
e l ma l resultado de la loque, y lo que debe hacerse en tales 
circunstancias se reduce a sacar e l pollo muerto y enterrar lo 
con cuidado. 

7 8 1 . Desde hace algunos años se ha comprobado la 
existencia de una enfermedad parecida a la loque, que, aun 
cuando m á s benigna que los dos g é n e r o s de loque antes des­
critos, ha hecho muchos destrozos en los colmenares. A esta 
enfermedad se la ha designado con e l nombre de «pickled 
brood», pollo agrio, a causa del olor agrio que despide. L a 
diferencia m á s positiva entre esta enfermedad y las otras 
dos es l a ausencia del olor de cola fuerte y de la viscosidad 
tan ca r ac t e r í s t i c a en e l pollo de la loque viscosa en avan­
zada descomposición. Tampoco existei^ larvas ennegrecidas 
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como en la loque negra; las larvas se secan ordinariamente 
de modo que caen de las celdas cuando se incl ina el panal o 
cuando se le vuelve. Sucede algunas veces, sin embargo, 
que esta enfermedad se propaga lo suficiente para matar las 
colonias atacadas. E n nuestros colmenares hemos tenido 
varias veces algunos casos de pol lo agrio. Me Evoy asegura 
que esta enfermedad la causa sencillamente la negligencia 
de las abejas obreras que al imentan insuficientemente e l 
pollo durante los momentos de escasez. S in embargo, nos­
otros l a hemos visto en colmenares muy ricos en medio de 
la buena es tac ión , y l a consideramos como contagiosa hasta 
cierto punto, por m á s que se cure a veces sin tratamiento. 

Por nuestra parte hemos ensayado introducir en la col­
mena una cajita de c a r t ó n o una jaula de reina llenas de 
a lgodón embebido en aceite de eucalipto, renovado cada 
tres d ías . L a cu rac ión ha sido completa a l cabo de un mes, 
pero los experimentadores científicos nos dicen que se t ra ta 
5ólo de una coincidencia, y que la enfermedad se cura casi 
siempre sin necesidad de remedios. Es inú t i l destruir los 
panales, porque las abejas se desembarazan fác i lmen te del 
pollo seco, aun cuando no parecen dispuestas a expulsar las 
larvas enfermas. No falta quien afirma que e l aceite de eu­
calipto, a causa de su olor, atrae a las pilladoras; pero nos­
otros no hemos experimentado nada parecido. 

Es probable que en muchos casos en que se ha c re ído 
haber curado fác i lmente l a loque, el apicultor ha tomado 
esta benigna enfermedad por un caso de loque verdadera. 



C A P Í T U L O X I X 

E n e m i g o s de las abe jas 

L A TINA O POLILLA 

7 8 2 . [Ar i s tó t e l e s , V i r g i l i o , Columela y otros antiguos 
autores mencionaron ya la po l i l l a de las colmenas como uno 
de los m á s formidables enemigos de las abejas. A u n hasta 
principios de este siglo, los autores que han escrito sobre 
apicultura, casi sin excepción han considerado la po l i l l a 
como la peste de sus colmenares (fig. 222).] 

Fíg . 222 
P O L I L L A D E L A S C O L M E N A S O F A L S A T I Ñ A 

(Huevos de t amaño natural y aumentados, larva y falenas) 

[Swammerdam habla de dos especies de poli l las a las 
que en su tiempo se daba el nombre de lobo de las abejas, y 
de las que una es mayor que la otra. L inneo y R é a u m u r 
describen t a m b i é n dos especies: Tinea cereana y Tifiea 
mellonella.] Los sabios no e s t á n completamente de acuerdo 
acerca de estas especies n i sobre sus nombres, l l a m á n d o ­
las Gallería cereana, Ga//eria alvearia, Tinea cerella, etc. 
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L a especie p e q u e ñ a , l lamada actualmente Achroia grisella, 
h á l l a s e mencionada en e l A B C de Apicultura. E l profesor 
Phi l l ips la describe en el Gleanings de octubre de 1905. [ L a 
m a y o r í a de los escritores s u p o n í a n que la pr imera era e l 
macho y la otra la hembra de la misma especie. L a siguiente 
descr ipc ión es un resumen ex t r a ído del Rapport sur les insec-
tes du Massachusetts.] 

[«Muy pocos insectos de la familia de las polil las exce­
den o n i siquiera alcanzan en dimensiones a las de las col­
menas. E n e l estado adulto es una mariposa alada que mide, 
desde la cabeza a la extremidad de las alas cerradas, de 
15 a 19 mi l íme t ros de longi tud y sus alas desplegadas t ienen 
de 27 a 35 m i l í m e t r o s de ancho. Las alas exteriores se 
cierran planas sobre el cuerpo con una fuerte pendiente 
hacia los lados, e l e v á n d o s e en los extremos, algo semejante 
a la cola de un pá ja ro . De ordinario la hembra es mayor 
que e l macho y su color generalmente m á s obscuro. Este 
insecto hace dos puestas a l año * Los insectos alados de 
la pr imera puesta comienzan a aparecer hacia fines de 
abr i l o principios de mayo, m á s pronto o m á s tarde, s e g ú n 
e l c l ima o la temperatura. Los de la segunda puesta se pre­
sentan abundantemente en agosto, pero se los puede encon­
t rar entre estos per íodos y aun m á s t a rde .» ] 

[ N i n g ú n escritor, que sepamos, ha dado una descr ipc ión 
de las diferencias entre los dos sexos por la que se les pueda 
dis t inguir siempre fác i lmen te . Los grabados de las poli l las, 
de sus huevos y de sus larvas, que damos a nuestros lecto­
res, los ha dibujado del na tura l el Sr. T i d d , de Boston, 
y los ha grabado el Sr. Smi th , de la misma ciudad. E l s e ñ o r 
T i d d parece haber sido el pr imero en observar que el labro 
de la hembra es alargado como un pico (fig. 223), a l par 
que el del macho es corto (fig. 224).] 

* El profesor Cook es de parecer ípág . 315 de su Guia) que 
puede haber tres puestas al año, en lo que creemos tiene razón . Hemos 
visto puestas muy abundantes en tiempo cál ido del mes de octubre. 
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[Aunque existan machos mayores que las hembras, y 
hembras de color menos obscuro que los machos, y en oca­
siones és tos tan obscuros como las hembras m á s morenas, 
l a par t icular idad del pico de la hembra es tan marcada, que 
siempre se puede conocer su sexo a pr imera vista.] 

Fig. 223 
H E M B R A 

Fig. 224 
M A C H O 

783 . [Durante el día se ve ra ra vez volar a estos insec­
tos, a menos que se les saque del sitio en que e s t á n ocultos. 
Sin embargo, durante los días brumosos, antes de ponerse 
el sol, puede observarse que la hembra pretende entrar en 
las colmenas.] 

[«Si se las molesta durante el día , dice el D r . Har r i s , 
abren un poco las alas y huyen o se deslizan vivamente a 
distancia, siendo muy difícil cogerlas o segu i r l a s .» ] 

[Las poli l las son admirablemente ág i l e s , ora anden, ora 
vuelen, y los movimientos de una abeja son relat ivamente 
muy lentos. «Son, dice R é a u m u r , las criaturas de m á s l ige­
ros pies que conozco.»] 

[Emprenden el vuelo al atardecer, cuando las abejas 
descansan, y revolotean en torno de las colmenas hasta que 
encuentran la piquera, y entonces entran y aovan.] 

[«Es muy curioso, dice Huber , ver con q u é destreza 
sabe una pol i l l a aprovechar l a ventaja que tiene sobre las 
abejas, que necesitan de mucha luz para dis t inguir los obje­
tos, y observar las precauciones que és t a s toman para reco­
nocer y expulsar tan peligroso enemigo.] 

["Las polil las que no han podido penetrar en las colme­
nas depositan sus huevos en las grietas exteriores, y la 
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p e q u e ñ a oruga, parecida a un gusano, se desliza fác i lmente 
en la colmena a t r a v é s de la grieta, en cuyos bordes se abre 
paso.»] (DR. HARRIS.) 

7 8 4 . Hace unos t re inta años que, una tarde, vimos una 
po l i l l a en el delantero de una colmena de alzas (300) y 
observamos cómo aovaba en la rendija existente entre dos 
alzas, en la cual podía verse e l p ropóleos (264). Las pare­
des de esas alzas t e n í a n muescas para encajar los listones 
superiores de los cuadros (fig. 58) y su espesor en aquel 
sitio no era mayor de 8 mi l íme t ro s . L a pol i l la , de spués de 
depositar una decena de huevos, a le jóse caminando, a l 

Fig. 225 
G A L E R Í A D E L A P O L I L L A 

(Grabado copiado de Swammerdatn) 

parecer satisfecha de su trabajo, luego volvió para poner 
otra decena de huevos, a l e j ándose de nuevo y repitiendo la 
misma maniobra varias veces. Desgraciadamente no tuv i ­
mos tiempo de permanecer a l l í para contar aquellas 
puestas. 

Esta obse rvac ión demuestra que la po l i l l a puede aovar 
en la colmena desde el exterior y que el p ropó leos puede 
servir de alimento a sus larvas r e c i é n nacidas. Uno de 
nuestros fines a l conservar un l is tón en torno de la colmena 
para sostener la tapa (fig. 76) y encajando su tablero (352) 
ha sido impedir la puesta de las poli l las desde el exterior . 

7 8 5 . [«En cuanto ha nacido, el gusanitp se encierra en 
una funda de seda blanca que h i la en torno de su cuerpo. 
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A l p r i n c i p i o se a seme ja a u n s i m p l e h i l o , p e r o c rece g r a ­
d u a l m e n t e , y d u r a n t e su c r e c i m i e n t o come l a s ce ldas q u e 
l e r o d e a n , b a s t á n d o l e sacar l a cabeza p a r a e n c o n t r a r e l 
a l i m e n t o que neces i t a . D e v o r a c o n g r a n d e a v i d e z y , n a t u ­
r a l m e n t e , c rece t a n de p r i s a , que e n b r e v e su g a l e r í a es 
d e m a s i a d o c o r t a y es t recha ; en tonces vese o b l i g a d o a ade­
l a n t a r l a cabeza y a l a r g a r l a f u n d a , t a n t o p a r a t e n e r m á s 
s i t i o c o m o p a r a p r o c u r a r s e a l i m e n t o . C o m o su a u m e n t o de 

Fig . 226 
F A L E N A Y L A R V A A U M E N T A D A S 

(Según Barbo) 

t a m a ñ o l e e x p o n e a los a taques de los e n e m i g o s que l e 
r o d e a n , e l p r u d e n t e in sec to f o r t i f i c a su n u e v o escondi te c o n 
u n espesor a d i c i o n a l , m e z c l a n d o a sus sedosos h i l o s u n poco 
de c e r a y sus p r o p i o s e x c r e m e n t o s , c o n o b j e t o de r e f o r z a r 
c x t e r i o r m e n t e su n u e v a g a l e r í a ( f i g . 225), c u y a supe r f i c i e 
i n t e r i o r e s t á t a p i z a d a de u n a suave capa de seda b l a n c a , 
que p e r m i t e a l i n sec to m o v e r s e s i n d a ñ a r su d e l i c a d o t e j i d o . ] 

[ « M i e n t r a s r e a l i z a estos t r a b a j o s , e l i n sec to , an t e l a p r o ­
b a b i l i d a d de e n c o n t r a r l a o p o s i c i ó n de las abejas y de ser 
cada v e z m á s a t a c a b l e a m e d i d a que c r ece , n u n c a expone 
o t r a p a r t e que su c u e r p o o su c u e l l o , que e s t á n c u b i e r t o s de 
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un casco y de escamas tan impermeables a l agu i jón de una 
abeja como las g a l e r í a s que protegen su cuerpo .»] (BEVAN.) 

[Reproducimos aqu í e l grabado del gusano en t a m a ñ o 
natural , con todas sus particularidades ( l ig . 227). L a cabeza 
escamosa es visible en uno de los 
gusanos, estando indicados los tres 
pares de patas delanteras, pareci­
das a garras, y los cinco pares tra- F ig . 227 
seros. L a cola tiene t a m b i é n dos L A R V A D E L A P O L I L L A 

pares de patas y se ven los es­
tigmas o agujeros para la r e sp i r ac ión a lo largo del lomo.] 

7 8 6 . [ E l pr incipal alimento de esos gusanos es la cera; 
pero, como dice el D r . Doenhoff, «las larvas alimentadas 
exclusivamente con cera pura m o r i r í a n , porque la cera es 
una substancia que, careciendo de n i t r ó g e n o (260), no puede 
proporcionarles el alimento necesario para su perfecto des­
ar ro l lo» . Y este enunciado se hal la conforme con el hecho 
de que las larvas de la falsa t i ña prefieren los panales del 
pollo] , que contienen pieles de que se han desprendido las 
larvas de abejas (202) y por esta r azón se hal lan m á s 
expuestos a ser devorados que los panales nuevos. Las 
orugas de la po l i l l a comen el polen y el p ropó leos , y cuando 
hi lan sus capullos parece les satisfacen las fibras de la 
madera, porque a menudo roen la de los cuadros o de las 
colmenas en que se les ha dejado propagarse; mientras que 
apenas tocan la cera estampada. 

787 . [Cuando se ven forzadas a buscarse la vida en 
medio de una fuerte colonia de abejas, alcanzan rara vez el 
t a m a ñ o que adquieren cuando han podido mantenerse a su 
placer sobre los panales enteros de una poblac ión desalen­
tada. A l cabo de unas tres semanas p r ó x i m a m e n t e , cesan 
de comer las larvas y buscan sitio conveniente para ence­
rrarse en su sedoso abrigo. E n las colmenas donde reinan 
sin que se las moleste, cualquier sitio les conviene y a me­
nudo apilan sus capullos uno encima de otro o los r e ú n e n 
en largas filas. A lgunas veces se introducen en los panales 
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vacíos , p a r e c i é n d o s e entonces sus capullos a los opé ren los 
de las celdas que contienen mie l . E n la figura 228 ha dado 

- • . ^ s * ^ * 

Fig . 228 

C A P U L L O S H I L A D O S P O R L O S G U S A N O S D E P O L I L L A 

el Sr. T i d d el dibujo fiel, en forma y en t a m a ñ o , de un 
curioso ejemplo de esta clase, y los puntos negros semejan­
tes a granos de pó lvo ra son los excrementos de los gusanos.] 



L A TIÑA O POLILLA 54-7 

[Cuando la colonia es populosa, el gusano corre grandes 
riesgos a l pasar, en busca de alguna gr ie ta , por entre las 
filas de sus irritadas enemigas. Sus movimientos, sin em­
bargo, son muy ráp idos y recurre a háb i l e s expedientes, 
pudiendo retroceder, enrollarse sobre sí mismo, enroscarse 
como un nudo o aplanarse como un rizo. S i se ve obligado 
a abandonar la colmena, deslizase debajo de alguna tabla 
o en una rendija poco visible, donde h i l a su capullo y 
aguarda pacientemente su t rans formac ión . ] 

788 . [ E l tiempo que necesitan las larvas para romper 
sus capullos y salir convertidas en insecto alado v a r í a como 
la temperatura a que han estado expuestas y s e g ú n la esta­
ción del año en que han hilado sus capullos. Nosotros las 
hemos visto encerrarse en sus envueltas y abandonarlas en 
diez u once días , al par que a menudo hi lan sus capullos tan 
tarde en otoño, que no nacen hasta la pr imavera siguiente.] 

E n las latitudes extremas en que el t e r m ó m e t r o perma­
nece durante semanas por debajo de — 15° C , e l gusano 
de la po l i l l a sólo puede resistir el invierno si e s t á cerca del 
grupo de las abejas. Es un hecho reconocido que las colo­
nias que se ha invernado en sótanos se ven m á s perjudi­
cadas por las polil las durante el est ío siguiente que las que 
han pasado el invierno a l aire l ibre , porque no pe rec ió n in­
g ú n gusano de las poli l las . 

789 . [ E l D r . Doenhoff dice que las larvas cesan de 
moverse a una temperatura de — 3o C. y se vuelven entera­
mente inertes a m á s baja temperatura. Cierto n ú m e r o de 
esas larvas, que conservó en su gabinete durante todo e l 
invierno, despertaron en la pr imavera y pasaron por las 
metamorfosis acostumbradas.] Esto sucedió en Aleman ia , 
donde los fríos son menos intensos que en el Nor te y el 
Centro de los Estados Unidos. 

[«Disecando una cr isá l ida de pol i l la cuando el t e r m ó ­
metro marcaba — 10° , obse rvé que no estaba muerta, pero 
se he ló poco d e s p u é s . Esto demuestra que a tan baja tempe­
ra tura la fuerza v i t a l es suficiente para resistir a l frío. 
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Dent ro de las colmenas, las c r i sá l idas y las larvas que e s t á n 
en distintos grados de desarrollo pasan e l invierno en una 
especie de entorpecimiento, en los rincones y las grietas y 
en los desperdicios amontonados sobre las tablas. E n marzo 
o abr i l reviven y las abejas de las colonias numerosas se 
dedican a desa lo jar las .»] (DCENHOFF.) 

A lgunas larvas que el Sr. Langs t ro th expuso a una tem­
peratura de — 22° C. quedaron heladas hasta ponerse sól idas 
y no pudieron volver a la vida. Otras, de spués de permane­
cer durante ocho horas auna temperatura de —11°, una vez 
vueltas a l a vida, parecieron en parte paralizadas por espa­
cio de varias semanas. 

7 9 0 , [«Los huevos de las poli l las son perfectamente 
redondos y muy p e q u e ñ o s , teniendo sólo cuatro d é c i m a s de 
m i l í m e t r o de d i á m e t r o , y se ha l lan alineados en forma de 
rosario en los conductos del ovario de la hembra. No se des­
ar ro l lan uno después de otro, como los de las abejas, sino 
que se les encuentra entera y perfectamente formados en 
los oviductos algunos días de spués que la hembra ha dejado 
su capullo, y é s t a los deposita de ordinario en p e q u e ñ o s mon­
tones sobre los panales. S i se desea ver l a puesta de esos 
huevos, basta coger entre el pulgar y e l índice una hembra 
de dos o tres d ías de edad': inmediatamente s a c a r á su ovis­
capto, v iéndose distintamente deslizarse los huevos dentro 
del conducto, que es semitransparente.] 

[»E1 año pasado cr ié una la rva de pol i l la dentro de una 
cajita, e hi ló un capullo del que sal ió una hembra. T e n i é n ­
dola cogida por l a cabeza h íce le depositar sus huevos sobre 
un trozo de panal, que e x a m i n é transcurridas tres semanas, 
encontrando encima algunas t e l a r a ñ a s y dos larvas. Los 
huevos estaban arrugados y secos, excepto algunos que se 
hallaban agujerados y de los cuales supongo h a b í a n salido 
las larvas. Esto me parece un caso positivo de p a r t e n o g é -
nesis (169) en las pol i l las .»] (Dr . DCENHOFF) 
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7 9 1 . [ E n la tigura 229 el Sr. T i d d ha dibujado fielmente 
y e l Sr. Smi th h á b i l m e n t e grabado e l amasijo negruzco de 
t e l a r a ñ a s revueltas con excrementos y panales perforados 
tales como se les puede ver en una colmena en que los 
gusanos han completado su obra destructora.] 

Fig . 229 

T E L A R A Ñ A S Y R E S T O S D E P A N A L E S D E S T R U Í D O S P O R L A S P O L I L L A S 

[ L a entrada de una pol i l la en una colmena y los destrozos 
que hace su progenie nos muestran perfectamente el d a ñ o 
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que produce el vicio cuando se le ha dejado en l ibertad de 
apoderarse de los tesoros preciosos del corazón humano. L a 
insidiosa po l i l l a ha depositado sólo algunos huevecillos que 
han dado vida a gusanos de aspecto muy inofensivo; pero 
dejadlos que se desarrollen, y en breve la a tmósfe ra perfu­
mada de mie l de la vivienda se corrompe *, cesa el zumbido 
de las industriosas abejas, y cada uno de aquellos hermosos 
y ú t i l e s panales se convierte en un amasijo de t e l a r a ñ a s . ] 

792 . [Como una colonia poco poblada es incapaz de 
ocupar todos sus panales, los que e s t á n fuera del grupo 
pueden llenarse de huevos de polil las. E l desalentado con­
tinente de las abejas demuestra a poco que algo anormal 
ocurre en el in ter ior y se ve e l tablero de la colmena cubierto 
de pedazos de polen mezclados con los excrementos de los 
gusanos.] 

[Si no se puede reforzar una colonia débi l de manera que 
le sea dable proteger sus panales vacíos , e l apicultor cuida­
doso q u i t a r á és tos de la colmena hasta que las abejas sean 
bastante numerosas para necesitarlos.] 

[De abr i l a octubre, los panales sin pollo, ora procedan 
de colonias muertas, ora se los haya sacado de colmenas 
déb i l e s , contengan mie l o e s t é n vac íos , han de exponerse a l 
vapor de azufre con objeto de que perezcan los huevos y las 
larvas de las poli l las.] L a caja, la colmena o la hab i t ac ión 
en que se les conserve han de estar bien cerradas para 
impedir que se escape e l humo antes de haber consumado 
su obra. Para fumigar mie l en panales se puede esparcir el 
azufre sobre carbones encendidos, pero se ha de tener cui­
dado de no quemarlo en exceso, dado que el gas producido 
da a l p ropó leos un t inte verdoso que disminuye la hermosura 
de las secciones. E l mé todo m á s p rác t i co para emplear e l 
azufre consiste en fabricar mechas azufradas, fundiendo el 
azufre a fuego lento y embebiendo en é l t iras de tela que se 
deja enfriar y se corta luego en pedazos de la d imens ión 
deseada. Basta una cantidad de vapor de azufre capaz de 

* Las polillas y sus larvas despiden repugnante olor. 



L A TINA O P O L I L L A 55l 

matar las moscas en una hab i t ac ión . Los panales secos, 
guardados en una h a b i t a c i ó n sin fuego y bien cerrada, no 
corren riesgo alguno de ser atacados por las polil las, a 
menos que és t a s logren introducirse en ella; hemos obser­
vado que si se suspenden panales en un granero bien 
aireado y separados unos de otros de dos a tres c e n t í m e t r o s , 
pueden permanecer hasta mayo-junio sin que nazcan los 
huevos de las polillas que pudieran contener; las corrientes 
de aire impiden probablemente que e l calor sea suficiente o 
bastante continuo para su nacimiento. Los panales que han 
contenido polil las o que se sospecha las hayan contenido, 
[han de examinarse de vez en cuando y azufrarlos de nuevo 
si se encuentran larvas]. 

U n apicultor suizo, el Sr. Castella, conserva sus panales 
dentro de una caja cerrada en la que mantiene siempre 
alcanfor, y dice que las abejas aceptan estos panales a pesar 
del olor de alcanfor que pueden tener. 

T a m b i é n se emplea el bisulfuro de carbono vert ido en un 
pla t i l lo , o un trapo impregnado de ese l íquido y colocado 
dentro de la colmena o de la caja destinada a conservar los 
panales. Esta substancia es un poco m á s costosa, pero mucho 
m á s fácil de emplear que e l azufre, pues basta dejarla eva­
porar en ana caja bien cerrada. E l gas que se produce mata 
todos los insectos; una cucharada de l íquido basta para una 
colmena l lena de panales, si e s t á bien cerrada. Se ha de 
tener sumo cuidado con ese l íquido y no aproximarlo a la 
lumbre, porque podr í a causar una explos ión. 

7 9 3 . Las abejas italianas, a menos de que sean muy 
déb i l e s o h u é r f a n a s (541), protegen gran n ú m e r o de pana­
les contra los destrozos de las poli l las. Uno de nuestros 
vecinos, que h a b í a tenido ocasión de ayudamos en el colme­
nar, a l ver nuestro éxi to en apicul tura compró una colonia 
de abejas italianas y se a p r e s u r ó a d iv id i r l a (508) en tres 
enjambres, sin darse cuenta de que la es tac ión era poco pro­
ductiva. H a b i é n d o s e reducido a nada estos enjambres, de­
volvió sus panales a la colonia, que h a b í a empobrecido a l 
d iv id i r l a y cuya poblac ión no podía cubrir m á s que dos o tres 
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panales. Pero los panales devueltos no h a b í a n estado prote­
gidos contra las polil las, cuyos nacimientos fueron tan nume­
rosos que nuestro vecino, sorprendido a l ver salir de la 
colmena tantas poli l las como abejas, vino a consultarnos. 
A l abr i r la colmena encontramos tres panales de pollo cu­
biertos de abejas y otros siete que eran sólo una masa de 
t e l a r a ñ a s llenas de excrementos. Las abejas se hallaban 
sobre sus panales y las poli l las encima de los suyos; no h a b í a 
n i una sola l a rva de pol i l l a sobre los tres panales protegidos 
por las italianas. Las dos poblaciones, la de las abejas y la 
de las polil las, p a r e c í a n v i v i r en perfecta a r m o n í a . 

7 9 4 . [Fal ta describir la causa pr incipal de los destro­
zos de las polil las. Cuando una colmena queda h u é r f a n a sin 
tener los medios de darse una reina (137), es presa inevita­
blemente de las polil las, a menos que se las destruya de 
otra manera. V ig i l ando , en colmenas de obse rvac ión (figu­
ras 90, 91), los actos de colonias que h a b í a m o s dejado h u é r ­
fanas con este objeto, d ímonos cuenta de que no h a c í a n 
guardia en la piquera o la h a c í a n muy poco y dejaban que 
l a po l i l l a escogiese e l sitio donde q u e r í a aovar. Los gusa­
nos, de spués de nacidos, p a r e c í a n obrar a su antojo y consi­
derarse como si se hallasen tanto o m á s en su casa que las 
desalentadas abejas.] 

[Por consiguiente, ¡cuán desprovistas de valor para una 
colonia h u é r f a n a y sin esperanza son todas esas trampas y 
otras invenciones que tanto se han preconizado! Todo paso 
por el que una abeja pueda entrar es bastante ancho para 
una pol i l la , y si entra una sola, p o n d r á bastantes huevos 
para destruir la colonia, por populosa que sea. T a s á n d o l o 
en lo m á s bajo, p o n d r á cuando menos doscientos huevos en 
la colmena y su segunda g e n e r a c i ó n los c o n t a r á por mi l l a ­
res, mientras la tercera p a s a r á de un mi l lón . ] 

[Este hecho de que las abejas h u é r f a n a s sin esperanza 
no oponen resistencia a las polillas o a sus gusanos lo cono­
cen los alemanes hace largo tiempo. E l Sr. W a g n e r nos ha 
dicho que «sus antiguos tratados hablan de é l como de una 
cosa positiva; a t a l punto, que han establecido como un 
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axioma que si una colonia es t á subyugada por las pilladoras 
de un vecino, su propietario no tiene derecho a indemniza­
ción, porque aquélla era probablemente hué r f ana y la habr ían 
destruido las polillas».'] 

[ E n e l Ohio Cultivator de 1849, p á g . 185, M . - T . Johnson 
escribe:] 

[«Es un hecho cierto que si, por cualquier causa, las abe­
jas pierden su reina y no pueden darse otra, son en breve 
presa de las polillas. Creo que las polillas no destruyen nin­
guna colonia en tanto ésta posee una reina en buena salud.»] 

[ P a r é c e n o s que esta obse rvac ión es la pr imera que se 
haya publicado acerca de este hecho importante por un 
observador americano.] 

795. [Ciertamente es raro que una colonia h u é r f a n a v i ­
g i le su piquera una vez entrada la noche o l lene los aires con 
los agradables acentos de una colonia dichosa. Hasta para 
nuestros oídos poco delicados es a menudo sensible l a dife­
rencia entre el zumbido de una colonia p r ó s p e r a y el gemido 
de otra sin esperanza; los sentidos de la po l i l l a hembra ¿no 
distinguen esta diferencia mucho mejor que nosotros? iSu 
perspicacia, que a menudo no les falta, a s e m é j a s e a l instinto 
de las aves de r a p i ñ a , que adivinando entre un r e b a ñ o a 
un animal enfermo, c i é r n e n s e sobre su cabeza con l ú g u b r e s 
g r i tos , o, posándose en los á r b o l e s en manadas de ma l 
a g ü e r o , le acechan haciendo cru j i r sus picos sedientos de 
sangre mientras que la vida de a q u é l se extingue poco a poco, 
impacientes como se hal lan para arrancarle los ojos y comer 
su carne aun caliente de la sangre que le sos t en ía la vida. 
S i un fatal accidente alcanza a un animal , v e r é i s en breve: 

[«Un punto negro en el cielo tornarse un b u i t r e . » ] 

[ Y esto en todos los lados del cielo; presurosos por l l egar 
volando a la presa que les es tá destinada, cuando pocos mo­
mentos antes no se pe rc ib í a n i uno.] 
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[ E n cuanto una colonia se ha vuelto h u é r f a n a sin espe­
ranza, aun cuando sus abejas conservaran el celo habi tual 
con que amontonan provisiones y se defienden de las pol i ­
llas, e s t á condenada a perecer, como un animal muerto debe 
pudrirse, aun cuando no le asaltaran las moscas impuras y 
los gusanos voraces. E n ocasiones, de spués de muertas las 
abejas, se encuentra g r a n provis ión de m i e l en sus colme­
nas; empero estos casos son raros, porque una colonia h u é r ­
fana se ve casi siempre asaltada por otras m á s fuertes que, 
cual si hubiesen adivinado instintivamente su orfandad, se 
apresuran a despojarla, o bien, si escapa a l Scila de esas 
pilladoras sin piedad, cae en un Caribdis aun m á s despia­
dado desde que esas miserables polil las descubren su m i ­
seria.] 

L a in t roducc ión de la colmena de cuadros movibles y de 
las abejas italianas, ayudada del nuevo sistema de cul t ivo, 
ha hecho desaparecer el temor a las poli l las . [ Y a no se oye 
hablar a los apicultores de su buena o mala suerte con las 
abejas; con el actual sistema de cul t ivo e l éxi to o el fracaso 
no depende ya de lo que se l lama la suerte.] 

[Para el que conoce las costumbres de las polillas, el apicul­
tor que se queja de los destrozos de éstas parece tan ciego como 
lo sería un labriego que, después de buscar con insistencia su 
vaca, la encontrara casi enteramente devorada por los gusanos, 
y pretendiera que esos útiles limpiadores han sido la causa p r i ­
mera de la muerte del animal.] 

[Desde hace mil lares de años la falsa t i ñ a v ive sobre la 
obra de las abejas y no es de creer que se logre extermi­
nar la . E n estado natura l , una colmena sin reina o cuyos 
habitantes han perecido, no tiene valor ninguno, y la m i ­
sión de la po l i l l a es aprovecharse de esos restos, para que 
nada se pierda.] 

[ D e s p u é s de lo dicho, el apicultor se d a r á cuenta de los 
medios que ha de emplear para proteger sus colmenas con­
t ra las poli l las . Sabiendo que las colonias fuertes provistas 
de una reina fecunda pueden defenderse en cualquier clase 
de colmena, d e b e r á hacer todo lo posible para mantener en 



L A T1ÑA O P O L I L L A ,555 

buenas condiciones a todas las que posea, pues as í ellas 
mismas se d e f e n d e r á n mejor que si el d u e ñ o pasase todo el 
tiempo destruyendo poli l las.] 

[Los apicultores inexpertos, que se imaginan que una 
colonia e s t á casi perdida si encuentran en el la algunos gu­
sanos, deben recordar que casi todas las colonias, sobre todo 
las de abejas comunes, por fuertes y sanas que sean, t ienen 
en casa algunos de esos enemigos.] 

7 9 6 . [No es necesario, d e s p u é s de lo dicho, que nos 
extendamos largamente acerca de los distintos inventos que 
existen para preservarse de las poli l las. L a idea de que con 
unas puertas de tela me tá l i ca , que se cerraran antes de la 
noche para abrirlas de nuevo a l l legar el día, se imped i r í a 
a las polil las entrar en las colmenas, no s e r á de g ran peso 
para cuantos las han visto volar , durante un d ía nublado, 
mucho antes de que las abejas hayan cesado en su trabajo. 
A u n cuando se lograra impedir lo por medio de este invento, 
s e r í a necesario que los apicultores que lo emplearan tuvie­
sen en sus ocupaciones una regular idad casi igua l a l a de 
los cuerpos celestes.] 

[Una vez se ha l ló un medio ingenioso para ahorrarse 
esa atenta vigi lancia , regulando la abertura de las colme­
nas por medio de una percha de palanca dispuesta en e l 
gal l inero de modo que la cerraba regularmente cuando la 
t r i b u cacareadora sub ía a l a percha para acostarse, y luego 
la a b r í a cuando las aves bajaban de la percha para feste­
jar la alegre m a ñ a n a . ¡ G r a n Dios, c u á n t o ingenio gastado 
para nada! A lgunas gallinas son dormilonas y suben a la 
percha antes de que las abejas hayan cesado de trabajar; 
a l paso que otras, por mala salud o por pereza, no gustan 
de levantarse temprano y permanecen dormitando sobre la 
percha mucho después que el radiante sol ha t eñ ido de púr ­
pura el Oriente. A u n cuando este invento hubiese excluido 
por completo las polil las, no h a b r í a salvado una colonia 
h u é r f a n a . L a verdad acerca de todas estas m á q u i n a s es que 
se parecen a la cerradura que se colocase en la puerta del 
establo d e s p u é s que hubiesen robado el caballo, o a las ten-
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tativas hechas para detener por medio de un caliente cober­
tor o por e l calor ar t i f icial , el enfriamiento de la muerte.] 

[ E l apicultor prudente, recordando que la p r e v e n c i ó n 
vale m á s que los remedios, se t o m a r á e l trabajo de destruir 
las larvas de las polil las tan pronto como la es tac ión se lo 
permita . L a des t rucc ión de un solo gusano hembra h a r á 
m á s que la matanza de centenares de polillas m á s tarde.] 

LOS RATONES 

7 9 7 . [Parece casi inc re íb l e que un animal tan p e q u e ñ o 
como es el r a tón , se arriesgue a entrar en una colmena de 
abejas; y, sin embargo, se cuelan a menudo en ellas en 
cuanto e l frío obliga a las guardianas a abandonar la pi­
quera. U n a vez dentro, se construyen un nido caliente en 
esta vivienda confortable, se comen la mie l y las abejas que 
e s t á n demasiado atontadas para defenderse * y l lenan los 
rincones de ta l hedor, que las abejas, al regreso del buen 
tiempo, abandonan a veces su sucia vivienda.] L a piquera 
no ha de estar nunca bastante abierta para que los ratones 
puedan pasar (353). 

L o s PÁJAROS 

7 9 8 . [Pocos pá ja ros hay que coman abejas. E l zampa-
moscas de los Estados Unidos (Tyrannus muscícapa), que las 
coge por docenas, come ú n i c a m e n t e los z á n g a n o s , d ícese , 
cuando puede escoger; pero como los atrapa en las flores, 
que esos caballeros gordos y perezosos no frecuentan nunca, 
las industriosas obreras deben a menudo ser la presa de su 
funesta g l o t o n e r í a . Exis ten buenas razones para creer que 
ese goloso puede dis t inguir una abeja con el e s t ó m a g o vac ío , 
que va en busca de alimento, de otra que regresa cargada a 
su colmena embalsamada y se hal la en excelente condic ión 

* Cuando los ratones se comen las abejas, c o n t é n t a n s e con la ca­
beza y el coselete, probablemente porque el abdomen contiene la ve­
jiga del veneno. 
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para que é l la introduzca, azucarada de antemano, en su 
buche. 

7 9 9 . Los apicultores ingleses se quejan de los gorr io­
nes, a los que acusan de comerse las abejas. S i esos pá ja ros 
a ñ a d e n realmente este perjuicio a tantos otros de que se les 
acusa, los apicultores t e n d r á n que buscar el medio de des­
hacerse de ellos. E n ciertos lugares del departamento de los 
Vosgos, y lo mismo en E s p a ñ a , los habitantes suspenden de 
las paredes de sus granjas ollas de t i e r ra en las cuales los 
gorriones hacen sus nidos, que aqué l los inspeccionan cada 
semana, cogiendo los pá ja ros j óvenes para asarlos, en cuanto 
se hal lan en estado de volar. Hemos visto hasta cinco o seis 
docenas de esas ollas suspendidas en la misma pared, casi 
todas con nidos, porque los gorriones hacen varias nidadas 
al año . 

E n I t a l i a el consumo de los gorriones se hace en grande 
escala. No sólo las iglesias e s t án llenas de agujeros en los 
cuales esos pá ja ros hacen sus nidos, sino que se ha cons­
truido en los cruces de los caminos altas torres cuadradas, 
provistas de agujeros con igua l objeto. U n vigi lante tiene la 
l lave de estas torres; penetra en ellas y corta las alas de los 
gorriones j óvenes para impedirles que salgan antes de su 
pleno crecimiento. Durante la guerra francoitaliana contra 
A u s t r i a , los soldados franceses compraban esos j ó v e n e s go­
rriones, que hallaban excelentes. 

8 0 0 . [Sin embargo, n i n g ú n apicultor ha de alentar la 
des t rucc ión de los pá ja ros , a excepc ión de aquellos que tie­
nen demasiada afición a las abejas; porque a menos que lo­
gremos hacer que cese esta costumbre de destruir nuestros 
pá ja ros insec t ívoros , no sólo nos veremos privados de su 
a é r e a me lod ía en las frondosas ramas, sino que nos lamen­
taremos cada día m á s del creciente n ú m e r o de los insec­
tos, contra cuyos destrozos no tenemos m á s protectores que 
los pá ja ros . Aquel los que no experimentan n i n g ú n placer 
con la mús i ca de esos alados cantores de los cielos, sino en 
el g r i to de a g o n í a que exhalan cuando caen atravesados por 
sus certeros tiros y pierden la inocente vida ante su despia-
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dada vista; ésos , arrojen tan lejos de su vivienda como quie­
ran todos los pajaritos que no puedan destruir, y pronto o 
tarde c o s e c h a r á n los frutos de su locura, cuando las orugas 
t e j e r á n sus telas en los á rbo le s deshojados y los insectos de 
toda especie p u l u l a r á n entre sus cosechas devastadas.] 

801. Las aves comen los z á n g a n o s , pero no las obreras. 
U n día observamos que un gal lo p a r e c í a comer abejas de­
lante de la piquera de una colmena, en la época en que las 
colonias se desembarazaban de los z á n g a n o s (232). Nos 
aproximamos a l a colmena y vimos al gal lo coger diestra­
mente un z á n g a n o de en medio de las abejas, sacudir una 
abeja que a é l se h a b í a cogido y z a m p á r s e l o . Las larvas de 
los z á n g a n o s , cuando se sacan los panales que las contienen, 
pueden darse a las gall inas, que en breve s a b r á n comerlas; 
pero si entre a q u é l l a s se encuentra una obrera, s a c u d i r á n 
la cabeza con aire de disgusto, demostrando con esto que 
la conocen. Los patos j ó v e n e s , si t ienen mucha hambre, 
comen las abejas, y a menudo mueren a consecuencia de las 
picadas que experimentan a l tragarlas. 

OTROS ENEMIGOS 

802. [Se considera a l sapo como gran comedor de abe­
jas. I n m ó v i l al caer de la tarde debajo de una colmena, 
con auxi l io de su lengua, que lanza r á p i d a m e n t e , engulle 
m á s de una abeja retardada, cuando cae en t i e r ra pesada­
mente cargada; mas como t a m b i é n es g ran destructor de 
insectos perjudiciales, se le puede conceder igua l p e r d ó n 
que a los pá ja ros insec t ívoros . ] 

[Quizá parezca asombroso que los pá ja ros y los sapos 
puedan t ragar las abejas sin que les piquen de muerte; 
pero como no tocan sino las que regresan a sus colmenas, o 
las que, h a l l á n d o s e lejos de su vivienda, e s t á n poco dispues­
tas a encolerizarse, y las aprisionan sin haberlas herido, su 
instinto no las impele a sacar e l agu i jón , y las engul len 
antes de que hayan vuel to de su sorpresa.] 

803. [Los osos son extremadamente golosos de la m i e l . 
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y en los pa í ses en que son numerosos, como en ciertas re­
giones de California, hay necesidad de adoptar grandes pre­
cauciones para impedirles que destruyan las colmenas.] 

[ E n el l ibro extravagante, pero l leno de buen sentido, 
t i tulado La M o n a r q u í a Femenina, escrita según la experiencia 
por Carlos Bntler, e impresa en 1609, encontramos una diver­
t ida aventura , contada por un embajador moscovita en 
Roma:] 

[«Uno de mis vecinos, dice, habiendo ido a l bosque en 
busca de mie l , des l izóse dentro de un grande á rbo l hueco y 
se hund ió hasta el pecho en un lago de m i e l . D e s p u é s de dos 
días de ayuno sin que nadie de la vecindad de aquel solita­
r io lugar acudiera, a pesar de sus gritos pidiendo auxi l io , 
h a b í a ya perdido toda esperanza, cuando fué l ibertado de 
una manera e x t r a ñ a por un corpulento oso, que, merodeando 
con igua l objeto, olió la mie l , e impulsado por su deseo, en­
c a r a m ó s e a l á rbo l y se desl izó, a reculones, dentro del agu­
jero. E l hombre, después de reflexionar, convencido de que 
lo peor que podía sucederle era mori r , lo que seguramente 
no podía impedir en e l sitio en que se hallaba, cogió con 
ambas manos al oso por la r i ñonada , pon iéndose inmediata­
mente a g r i t a r tan fuerte como pudo. Espantado el oso re­
pentinamente, tanto por el a p r e t ó n como por los gritos, 
volvió a subir tan de prisa como le fué posible; el hombre no 
sol tó, el oso t i ró hasta que a fuerza de trabajo hubo conse­
guido sacarle del agujero, y cuando a q u é l le dejó i r , pa r t ió 
al trote, m á s espantado que herido, dejando a l joven empa­
pado de m i e l entregado a su temor y a su a l eg r í a .» ] 

E n un viaje que el Sr. Root hizo a Cal ifornia en 
vis i tó a varios apicultores que, habitando cerca de las mon­
t a ñ a s , h a b í a n sufrido perjuicios con la vecindad de los osos. 
Uno de aqué l lo s , dueño de once colmenas, v ió las todas su­
cesivamente destrozadas por un oso que devoraba el conte­
nido sin preocuparse de las picadas. Para conservar su ú l ­
t ima colonia, dicho apicultor i m a g i n ó colgarla por medio de 
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una cuerda a la rama de un á rbo l elevado; pero a l a noche 
siguiente e l oso se e n c a r a m ó a l á rbo l , s iguió l a rama y 
se dejó correr a lo largo de la cuerda que, demasiado 
déb i l para sostenerle, se rompió , ca ída que no impidió a l 
animal regalarse con la mie l de los panales que la colmena 
c o n t e n í a . Otro apicultor al que h a b í a n destruido varias col­
menas, púsose en acecho sobre un á rbo l a c o m p a ñ a d o de su 
ayudante, d e s p u é s de haber tenido la p r e c a u c i ó n de cons­
t r u i r , debajo de su lugar de obse rvac ión , un techo para dete­
ner a l animal si trataba de subir hasta ellos. A c u d i ó e l oso 
y cayó acribil lado por las balas. 

E l n ú m e r o del American Bee Journal del 14 de febrero 
de 1907 publica una r ep roducc ión fotográfica de un colme­
nar destruido por un oso, e l cual fué muerto a l l í mismo. E l 
colmenar p e r t e n e c í a a W . O. V i c t o r , de Hondo (Texas), pre­
sidente entonces de la Sociedad A p í c o l a de Texas (fig. 230). 

804. E l piojo de las abejas (Braula coeca) existe en I ta l ia , 
en el Sur y en el Centro de Europa y en otras regiones 
templadas. E l Dr . D u b i n i ha visto reinas cubiertas de ellos 
tan completamente, que sólo se les v e í a n las patas. Estos 
piojos, cuyo segundo nombre cceca significa ciego, nos han 
sido enviados varias veces de I t a l i a con las reinas, y son bas­
tante grandes para que se les pueda desprender fác i lmente 
de a q u é l l a s y matarlos. No se les conoce n i en Rusia n i en 
la A m é r i c a del Nor te . * 

805. Las hormigas hacen a menudo sus nidos dentro de 
las colmenas, sobre todo encima de las telas que sirven de 
cubierta, para aprovecharse del calor de las abejas. Fast i­
dian al apicultor, pero no causan n i n g ú n perjuicio. E l s eño r 
M a n u m se l ib ra de ellas poniendo dentro de las colmenas 
un pedazo de papel alquitranado, cuyo olor las aleja. 

[Sólo de paso mencionaremos a las avispas, avispones, 
ciempiés, a r a ñ a s , libélulas y otros insectos enemigos de las 
abejas. S i e l apicultor tiene cuidado de mantener sus colo-

* «Una bocanada de humo de tabaco hace soltar su presa a los 
piojos, que caen sobre el tablero y pueden barrerse en seguida fuera 
de la colmena.> (ED. EKETEANDJ 
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nias fuertes, ellas mismas, s a b r á n protegerse, pero si no 
tienen millares de combatientes dispuestas a mor i r en su 
defensa, l l e g a r á n a ser presa de alguno de los enemigos que 
las acechan, todos de acuerdo en un punto cuando menos: 
que la mie l robada es m á s agradable que la recogida con 
un asiduo trabajo.] 



C A P Í T U L O X X 

P r e p a r a c i ó n de l a mie l . S u v e n t a y sus usos 

PREPARACIÓN Y VENTA 

8 0 6 . [Las secreciones de las abejas t ienen muy poca 
influencia, si es que t ienen alguna, sobre la calidad de la 
mie l ; resultando que las flores del manzano, del t r ébo l , del 
alforfón y de otras especies de plantas me l í f e ra s , dan mie­
les diferentes en sabor y en color.] Esta diferencia entre 
l a m i e l de una flor y l a de otra es tan grande, que las per­
sonas que no conocen esta diversidad, cuando prueban m i e l 
dist inta de aquella a que e s t á n acostumbradas se imaginan 
que una u otra de esas variedades es falsificada. 

L a mie l m á s estimada en los Estados Unidos, porque 
tiene el mejor gusto, es la del t r ébo l blanco ( 6 8 8 ) . L a m i e l 
de esparceta no le es inferior, y la de otras plantas de la 
misma famil ia nos parece t a m b i é n de buena calidad. L a 
mie l de t i lo , si no e s t á mezclada con otra, posee un sabor 
par t icular muy fuerte; pero una p e q u e ñ a cantidad de ella, 
mezclada con la de t r é b o l blanco, mejora su calidad. Como 
estas dos mieles son muy blancas, se venden m á s fác i lmen te 
en panales ( 7 0 9 ) que aquellas cuyo color es m á s obscuro *. 

L a mie l de las persicarias ( co r r egüe l a ) es de color ama­
r i l l o pá l ido y de buen sabor. L a de los á s t e r (Reinas Mar ­
garitas) es bastante pá l ida ; l a de la m a y o r í a de las d e m á s 

* La miel del monte Himeto, tan elogiada desde los tiempos más 
antiguos, tiene hermoso color dorado. La miel menos coloreada no es 
siempre la mejor. 
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plantas de otoño es amar i l la y de sabor fuerte. L a mie l de 
alforfón es obscura; l a de la ligamaza (mielada de los á rbo­
les) o de los pulgones (272, 275) es generalmente la m á s 
fea y la de peor calidad, a s e m e j á n d o s e a la melaza*. 

[Hay mieles que son amargas, otras malsanas, por haber 
sido recogidas sobre plantas venenosas. U n mandingo de 
Á f r i c a dijo a una s e ñ o r a conocida nuestra que en su país 
no comían nunca mie l no operculada sin haberla antes 
hervido. Las propiedades dañosa s de la mie l recogida en 
plantas venenosas se evaporan, pues, antes de que las 
abejas la operculen. C a l e n t á n d o l a se logra este objeto m á s 
eficazmente, pues algunas personas que no pueden comer la 
mie l natural , n i aun de la mejor calidad, l a comen sin incon­
veniente cuando ha sido calentada. L a mie l bien madura es 
m á s sana que la acabada de recoger por las abejas; así que 
se la ha sacado de la colmena es preciso colocarla en un 
sitio a l abrigo del pi l laje. Las hormigas la apetecen mucho 
y no sólo se l l evan alguna cantidad, si e s t á a su alcance, 
sino que la ensucian y la vuelven poco apetitosa a l ahogarse 
en el la.] 

807. La miel eji panal en secciones (709), puesta en 
cajas de 12, 16, 24 ó 40 secciones, con cristales en un lado 
(figs. 231 y 232), se vende fác i lmente , y , sin los gastos que 
exige su p roducc ión y la dificultad de transportarla sin acci­
dente, no se la p roduc i r í a m á s que en dicha forma. T o d a v í a 
presenta otro inconveniente, el cual consiste en que no 
siempre se la puede conservar de un año para otro en bue­
nas condiciones para la venta, a causa de su tendencia a 
rezumar y en ocasiones a granular . 

808. Este defecto se presenta en la mie l que ha sido 
operculada por las abejas antes de que estuviese del todo 

* E n España se cosechan mieles superiores, tanto por su gusto 
como por su color: la del naranjo, exquisita y blanquísima; la de romero, 
de blancura superior a todas y de gran renombre; la de ajedrea, cono­
cida por miel de la Alcarr ia , amarillenta; la de tomillo, de un blanco 
grisáceo; la de espliego, amarilla; todas ellas de un sabor y perfume 
agradabil ís imos, siguiendo las más coloradas de esparceta, mil flores, 
tilo, zarza, eucalipto, etc. — (N. del T.) 
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madura o evaporada, durante la época de una reco lecc ión 
abundante. Los cambios de temperatura en la pr imavera y 
en el est ío producen en a q u é l l a alguna f e rmen tac ión , exac­
tamente como en las confituras de fabr icación casera cuando 
han sido poco calentadas o azucaradas. E l resultado es l a 
ruptura de los opéren los por la p res ión de la mie l , que, hin­
chándose , corre por la superficie del panal y lo hace inven­
dible. L a misma di la tac ión se observa algunas veces en la 
mie l granulada, a c o m p a ñ a d a de l igera f e rmen tac ión . 

Fig. 231 
C A J A D E S E C C I O N E S P A R A L A V E N T A 

Algunos apicultores pretenden t a m b i é n que las celdas 
operculadas no son impermeables, y que l a m i e l toma la 
humedad del aire hasta que, estando demasiado llenas, dejan 
salirse la mie l por sus poros, y por esta r a z ó n t a m b i é n tie­
nen la mie l en panal en habitaciones secas y calentadas. 
Conviene siempre tomar esta p recauc ión , porque siendo 
h i g r o m é t r i c a la mie l , absorbe muy r á p i d a m e n t e la hume­
dad si se l a tiene en un lugar h ú m e d o ; algunas celdas dete­
rioradas o sin opercular desbordan y ensucian cuanto t ienen 
a su alrededor. Creemos, por consiguiente, que sin ocupar­
nos en decidir si las celdas son o no impermeables, haremos 
bien siempre en tener nuestra mie l en sitio seco. 

8 0 9 . Para impedir que la m i e l en secciones rezume de 
la caja en que e s t á colocada y ensucie las otras cajas, se 
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co locará en el fondo una hoja de buen papel fibroso, doblan­
do sus bordes hacia arr iba todo alrededor en una a l tura de 
uno o dos c e n t í m e t r o s . 

«Las cajas para enviar y detallar l a mie l en panal deben 
ser l igeras y tener cristales en uno o dos costados, prefi­
r i éndose las de un solo piso. Las secciones han de ponerse 
sobre tiras estrechas de madera, de 5 ó 6 mi l íme t ro s de 
grueso (fig. 233), pegadas a l fondo de la caja sobre una hoja 

Fig . 232 
C A J A P A R A S E C O O N E S E S T I L O D E L C O L O R A D O 

de buen papel apergaminado. Esta p r e c a u c i ó n impide que 
las secciones puedan ensuciarse si rezuma la mie l . Estas 
cajas han de tenerse preparadas antes de sacar la mie l de 
las co lmenas .» (OLIVER FOSTER.) 

Las secciones que t ienen un cristal a cada lado estuvie­
ron en boga en las ciudades del Este de los Estados Unidos; 
pero este costoso sistema no conviene en manera alguna 
sino para satisfacer algunos caprichos. A l apicultor corres­
ponde saber lo que sus compradores exigen. 

E l Sr. Hutchinson cuando e n v í a mie l a las grandes ciu­
dades envuelve separadamente cada sección en un papel, 
para protegerla del polvo y del humo del ca rbón de piedra 
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durante el trayecto. Con este mé todo sus secciones l legan 
a l mercado tan frescas y de apariencia exterior tan l impia 
como en el momento de embalarlas. 

Fig . 233 

C A J A E S T A N C A F O S T E R 

Como los cuidados en el transporte de la m i e l en panal 
son muy importantes, es muy ú t i l marcar con un letrero 
impreso o pintado por medio de un p a t r ó n cortado, las pala­
bras siguientes: «Miel en cafas con cristales. Manéjese con 
cuidado.» 

L a mie l escogida ha de clasificarse s e g ú n la finura, e l 
color y l a calidad. Los apicultores del Colorado, que venden 
sus mieles en grandes cantidades en los mercados de Nueva 
Y o r k , han llevado la e lecc ión de la m i e l superfina a los ú l ­
timos l ími tes . L a figura 234 muestra las diferentes clases de 
su mie l s e g ú n la apariencia y el color, 
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810 . Mie l ex t ra ída . Los envases de que nos servimos 
para la mie l e x t r a í d a son de roble. A l comprarlos se ha de 
tener l a seguridad de que e s t á n bien secos y son estancos, 
porque la mie l no se parece a los otros l íquidos y no empapa 
las duelas. Se ha de cuidar t a m b i é n de que no las hayan 
quemado inter iormente al fabricarlas, porque pod r í an des­
prenderse p a r t í c u l a s carbonosas y ensuciar la mie l . Los ca­
vases que empleamos son de cabida de unos 250 kilogramos 
cada uno, y consisten en toneles que hayan contenido al­
cohol, que preferimos a los d e m á s porque los destiladores, 
con objeto de que la madera no se impregne, para evi tar los 
escapes y la merma por evaporac ión y para que el alcohol 
no tome color por su contacto con la madera, los embadur­
nan interiormente con una l igera capa de gelat ina o cola 
fuerte. Esta materia no puede ser disuelta n i por el alcohol 
n i por la mie l , por lo que recomendamos este procedimiento 
a los apicultores; en ta l caso no se puede poner vino enesOs 
toneles sino d e s p u é s de haberlos lavado cuidadosamente 
varias veces con agua hi rviente . Como es'os toneles son de 
buena calidad duran largo tiempo, aun cuando tengamos 
que desfondarlos para sacar l a mie l granulada. Antes de 
sacar los aros para hacer esta operac ión , se ha de s e ñ a l a r 
con un escoplo una de las duelas y e l fondo, con objeto de 
volver a colocar é s t e exactamente como estaba, sos ten ién­
dolo con una fuerte barrena clavada en e l centro. 

No creemos inú t i l insistir sobre e l secado de los toneles; 
la mie l , como hemos dicho, no los empapa, como hacen e l 
vino y la sidra, sino que les deja secarse y rezumar. S i se 
les abrevara antes de emplearlos se e x p e r i m e n t a r í a disgusto 
y p é r d i d a , a menos de ponerlos en seguida en sitio muy 
h ú m e d o , lo que s e r í a muy perjudicial para la mie l . 

E l lector nos p e r m i t i r á le pongamos un ejemplo de las 
propiedades h i g r o m é t r i c a s de la mie l , con la n a r r a c i ó n de 
un p e q u e ñ o accidente de que fuimos v íc t ima . H a b í a m o s 
recibido el pedido dé un b a r r i l de mie l l íqu ida , y como era 
en pleno invierno, nuestra m i e l estaba granulada por com­
pleto, por lo que tuvimos necesidad de desfondar un ^ba-
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r r i l , " sacar la mie l y fundirla al b a ñ o m a r í a (815). E n cuanto 
estuvo fundida, y sin aguardar a que enfriara, volvimos a 
echar la miel en el b a r r i l para enviarlo al d ía siguiente. 
Desgraciadamente aquel b a r r i l , d e spués de la g r a n u l a c i ó n 
de la mie l , h a b í a permanecido a l g ú n tiempo en un sitio hú­
medo y la madera se h inchó poco o mucho. L a mie l caliente 
absorbió la humedad del ba r r i l y lo secó por modo ta l , que a 
la m a ñ a n a siguiente la mie l se sa l ía por entre las duelas, 

por lo que fué preciso tras-
de vasarla de n u e v o , apren­

diendo con ello que no se 
debe poner la mie l caliente 
en utensilios de madera. Por 
lo d e m á s , cuando se saca la 
mie l de los barr i les se la 
pone generalmente en cajas 
de hoja de lata para la venta 
a l por menor. 

L a caja de hoja de la ta 
m á s empleada en los Estados 
Unidos para la venta a l por 
menor es cuadrada, de una 
cabida (fig. 235) de sesenta 
libras, o sea poco m á s de 
veinticinco kilos. Estas latas 
se ponen de dos en dos en 
cajas, para el transporte por 
fer rocarr i l . Cuando la m i e l 
e x t r a í d a se ha p u e s t o en 
cubas en e l momento de la 

ex t r acc ión , conviene trasladarla a las latas para la venta 
a l g ú n tiempo antes de la g r a n u l a c i ó n . 

811. L a m i e l e x t r a í d a en junio e s t á granulada en octu­
bre; la de nabo o de colza granula m á s pronto; l a de sep­
tiembre comienza poco tiempo después de recolectada. Las 
opiniones andan divididas acerca de las causas que hacen 
granular la mie l ; se ha pretendido que la luz es l a que pro-

Fig. 235 
C A J A D E H O J A D E L A T A 

D E S E S E N T A L I B R A S 
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duce la g r a n u l a c i ó n , pero sin duda es un error, porque nues­
t ra m i e l no ve la luz m á s que durante la ex t r acc ión , ya que 
la envasamos inmediatamente y permanece en la obscuridad 
hasta haberla vendido. Creemos m á s bien que es el aire 
frío; porque la m i e l en panal que es t á operculada perma­
nece ordinariamente l íqu ida . L a mie l que extraemos gra­
nula siempre; empero hemos comprado m i e l no granulada, 
resultando siempre que no h a b í a madurado bastante; tam­
b i é n estamos persuadidos de que la buena m i e l ha de haber 
granulado antes de noviembre. Nos referimos a la mie l cose­
chada en el val le del Mississ ipí en el t r ébo l , e l t i l o , las per­
sicarias, el alforfón, etc. 

812 . No conocemos la mie l de California, pero hemos 
comprado mie l de Luis iana, que, s e g ú n se nos dijo, no gra­
n u l a r í a antes de un año; pero apenas hac ía tres meses que la 
t e n í a m o s en nuestro poder cuando comenzó a granular . L a 
ú n i c a mie l madura que no haya granulado en nuestra casa 
fué recogida en una flor compuesta l lamada a q u í Spanish 
needle y en Franc ia Bidente de los pantanos (Bidens) *, que 
se h a b í a ex t r a ído tarde en noviembre. P e r m a n e c i ó l íqu ida 
hasta que la vendimos uno o dos meses después y creemos 
que su falta de g r a n u l a c i ó n se debió a l tiempo avanzado de 
su reco lecc ión . 

813 . Todos los apicultores han podido observar que a 
veces la mie l se endurece en granos gruesos irregulares, 
semejantes a pedacitos de a z ú c a r que ninguna adherencia 
t ienen entre sí y mojados de m i e l acuosa interpuesta; a l 
par que otras veces su g r a n u l a c i ó n compacta puede compa­
rarse a la manteca de cerdo. 

L a pr imera de dichas granulaciones se verifica siempre 
a q u í en m i e l recogida, como la de t r é b o l y de t i l o , durante 
los meses cál idos del año , mientras que la g r a n u l a c i ó n com­
pacta se produce sobre todo en la mie l e x t r a í d a en o toño. 
E n Francia la mie l de grano grueso tiene menos valor que 

* Ignoramos a qué planta se refiere, pues la única especie de Bi­
dens que en España crece en sitios pantanosos es la B. tripartita, y é s t a 
no e s t á considerada como melífera . — (N. det T j 
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la de grano fino, y tienen r a z ó n en preferir esta ú l t i m a , 
pues la pr imera no se conserva tan bien, porque seguramente 
es menos madura. E n los Estados Unidos t a m b i é n se vende 
con menos facilidad, sobre todo porque las gentes poco cono­
cedoras se imaginan que es t á falsificada y que los granos 
gruesos son granos de azúca r . 

814 . E n dicha mie l la parte l íqu ida sube a la superficie, 
y como absorbe la humedad del aire h á l l a s e muy expuesta 
a fermentar. Pero cuando la mie l ha llegado a este estado 
se puede muy bien darle un grano fino fundiéndola , como 
lo indicamos m á s abajo (815) , y expon iéndo la a l frío. L a 
m i e l de t i lo g a n a r í a con esta operac ión , porque p e r d e r í a 
algo de su sabor. E n general , es preciso conservar la mie l 
recogida en verano en un sitio frío durante los calores, evi­
tando al par ponerla en sitio h ú m e d o , porque absorbe fácil­
mente la humedad. 

Los apicultores que adopten nuestro mé todo de extraer 
la mie l cuando ha terminado la reco lecc ión del n é c t a r , corre­
r á n muy pocos riesgos de ver la fermentar, aun cuando la 
conserven durante todo el est ío siguiente. S i , no obstante, 
se presentase alguna f e rmen tac ión , no por ello ha de consi­
derarse la mie l como deteriorada, a menos que se hubiese 
ex t r a ído antes de su madurez ( 7 3 4 ) y se haya vuelto agria . 
Se puede fác i lmente hacer evaporar un poco del l íquido 
alcohól ico que se ha formado, fundiendo la mie l a l b a ñ o -
m a r í a , porque e l fermento se va en espuma. Como esta fer­
m e n t a c i ó n es hija de la presencia de mie l poco madura, 
algunos apicultores la previenen fundiendo toda la mie l 
inmediatamente d e s p u é s que ha granulado. E l fundir la hace 
evaporar todo el exceso de agua que con ten í a , por lo cual 
no podemos menos de recomendar este mé todo , aun cuando 
nunca lo hayamos empleado. 

C . - F . M u t h , de Cincina t i , a quien se consideraba como 
una autoridad a causa de la grande experiencia adquirida en 
su comercio de m i e l , maduraba toda su mie l p o n i é n d o l a 
en vasos cubiertos con lienzos en una hab i t ac ión seca y bien 
aireada, en donde la dejaba un mes o dos d e s p u é s de e x t r a í d a . 
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815 . Fundic ión de la miel. — L a mie l no se ha de poner 
j a m á s directamente sobre e l fuego cuando se la quiere fun­
di r . E l menor exceso de calor h a r í a evaporar sus aceites 
esenciales, r e e m p l a z á n d o l o s un sabor a quemado o a melaza. 
Se ha de poner en un recipiente de hoja de lata o de cobre, 
que se coloca dentro de otro que contenga agua. Este es e l 
b a ñ o m a r í a de los cocineros, confiteros, etc., cuando temen 
quemar lo que quieren calentar. V a l e m á s no dejar he rv i r 
e l agua. 

816. E l aumento en la p roducc ión de mie l enojos Esta­
dos Unidos ha sido tan grande, desde que se p r o p a g ó el uso 
de la colmena de cuadros movibles, que e l consumo ha 
podido seguirla d i f íc i lmente . Pero se comienza ya a consi­
derar la mie l como una necesidad, a l igua l que la melaza 
y la manteca de vaca, y de a r t í cu lo de lujo que era l l e g a r á 
a convertirse en a r t í cu lo de uso general y diario. 

Nuestras primeras cosechas de m i e l e x t r a í d a vend ié ­
ronse f ác i lmen te al por mayor y a buenos precios, porque 
en aquel tiempo los comerciantes al por mayor y los fabri­
cantes o b t e n í a n p i n g ü e s beneficios mezclando, a la m i e l que 
compraban a los apicultores, substancias tales como la g lu ­
cosa, que i m p e d í a que la m i e l granulara y con la que llena­
ban botes de cristal , con un trozo de mie l en panal en 
medio. Esa mie l , o para hablar con m á s justicia, esa mezcla 
de mie l , v e n d í a s e de ordinario a m á s bajo precio del que se 
ha b í a pagado la m i e l pura. Pero este comercio no du ró 
mucho tiempo; presentaba tan buen negocio que, transcu­
rridos uno o dos años , e l mercado estaba lleno de esa droga, 
y tuvimos que vender nuestra mie l en otra parte, a menos 
de resolvernos a obtener de el la un precio i r r i sor io . 

S i alguno de nuestros lectores encontrara mie l que le 
pareciese falsificada, he a q u í una receta barata para cono­
cer el fraude: 

«Tómese un frasquito, en el que se ponen 15 ó 20 gramos 
de mie l , m á s o menos s e g ú n e l t a m a ñ o del frasco; a ñ á d a s e 
suficiente agua clara, de l l u v i a o destilada; a g í t e s e bien. 
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para que la mie l se disuelva; v i é r t a s e un poco de esta mez­
cla en una p e q u e ñ a cantidad de alcohol de 95 grados o poco 
menos y ag í t e s e de nuevo. S i la mie l no contiene glucosa la 
disolución permanece clara, pero si la contiene se enturbia 
y se vuelve blanquecina. Es el medio que emplean los 
comerciantes de la calle de la V e r r e r i e . » (Boletín de la 
Sociedad de Apicultura del Aube.) 

. Las severas leyes votadas estos ú l t imos años en los 
Estados Unidos acerca de las falsificaciones de los a r t í cu los 
alimenticios, han concluido para siempre con los fraudes 
de la mie l , o as í lo esperamos, y la glucosa, fabricada con 
fécula de maíz , se v e n d e r á en lo sucesivo bajo su verdadero 
nombre. Y es justo, porque esta materia sedicente azuca­
rada no contiene sino como un veinticinco a t re inta por 
ciento de materia sacarina, mientras que la m i e l contiene 
m á s de ochenta; sin contar que el n é c t a r de las flores tiene 
un sabor na tura l que no puede imitarse con ninguna prepa­
r a c i ó n ar t i f icial . 

817 . S in embargo, ha quedado alguna p r e v e n c i ó n en 
el án imo de varios compradores si no conocen a l productor-
Esta p r e v e n c i ó n hanla aumentado los escritores, cuyos sen­
sacionales a r t í cu los han aparecido en los per iódicos acerca 
de un pretendido panal de mie l hecho artificialmente. 

¡Ah! ¿Por q u é gentes juiciosas ponen fe en mentiras tan 
ridiculas? Una sencilla ojeada a l a m i e l en panal debiera 
convencer a toda persona sensata de la imposibilidad de su 
fabr icac ión ar t i f ic ial . S in embargo, conocemos drogueros 
que han comprado y vendido mie l muy hermosa en panal, 
c r e y é n d o l a hecha artificialmente; t a l ha sido la influencia 
de esas historias de los per iódicos . 

818 . Hubo consumidores que, en un principio, hicieron 
objeciones a la g r a n u l a c i ó n de la mie l , porque s u p o n í a n que 
le h a b í a n mezclado azúca r . Esta objeción ha desaparecido 
de entre nosotros; casi todos los que compran mie l saben a l 
presente que la buena m i e l bien madura granula ordina­
riamente en tiempo frío. S in embargo, de vez en cuando 
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encontramos personas que quieren mie l l íqu ida o en panal, 
pensando que las d e m á s no son puras. 

S e g ú n se nos contó, los jueces en una exposición ameri­
cana de agr icul tura se negaron a conceder premio a un api­
cultor, porque su mie l se h a b í a deteriorado a l granularse. 
Esos jueces competentes creen probablemente que el agua 
se echa a perder a l helarse. L a mie l granulada, si se la 
funde con cuidado, es tan buena como antes de haberse 
endurecido. 

819 . Siempre hemos hallado que era fácil vender mie l 
e x t r a í d a a los franceses y a los alemanes, porque conocen 
la m i e l l íquida , que hace siglos se cosecha en Europa. A u n 
hay personas que la prefieren a l a mie l en panal, creyendo 
que esta ú l t i m a no es tan buena para comer. 

U n f rancés , agr icul tor de nuestra vecindad, nos hab í a 
prestado un servicio, por lo que escogimos de entre los que 
e x t r a í a m o s un g ran panal de hermosa mie l bien operculado 
y lo enviamos a su famil ia , d e s p u é s de colocarlo cuidadosa­
mente sobre un gran plato. A lgunos días de spués supimos 
con asombro que la b ú e n a esposa del f rancés h a b í a puesto e l 
panal dentro de un lienzo para sacar la m i e l p r e n s á n d o l o , 
h a b í a fundido la cera, y a d e m á s se h a b í a maravil lado de 
nuestro envío de mie l en panal, cuando la t e n í a m o s e x t r a í d a 
de muy buena calidad. E l lector puede creer que desde 
entonces sólo le hemos enviado m i e l e x t r a í d a , con g ran 
sat isfacción suya y nuestra. 

Todo apicultor que comprenda sus intereses d e b e r á , en 
este pa ís , vender l a mie l cuando es té granulada, explicando 
a sus compradores que la mie l falsificada no granula , y que 
la g r a n u l a c i ó n es la mejor prueba de pureza. Estas pala­
bras las tenemos impresas en todas las etiquetas de nuestras 
cajas. 

8 2 0 . Para mejorar la venta de la mie l , s e r í a preciso 
venderla a todas las clases de la sociedad. Hasta e l presente 
pocas son las personas que la compran regularmente: se va 
a la d r o g u e r í a a comprar azúca r , café, etc., pero muy pocos 
t ienen la costumbre de pedir mie l ; y no porque no les guste, 
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pues nada hay m á s dulce que la mie l , sino porque no tienen 
la costumbre de comerla. 

Todos los n iños , aun en nuestros centros manufactureros, 
han oído hablar de la mie l ; pero ¡cuán poco la han probado! 
¿Por qué? Porque la mie l durante mucho tiempo ha tenido un 
precio demasiado elevado, m á s elevado que e l del mejor azú­
car. H o y mismo, en ciertas regiones se vende la mie l m á s 
cara que el azúca r , y sin embargo no falta en el mercado; 
lo que falta es una buena d is t r ibuc ión . E n vez de venderla 
en las ciudades, de donde qu izá vuelva a nuestro pueblo 
después de haber pasado por las manos de los mercaderes a l 
por mayor, debemos buscar el aumento del consumo cerca 
de nosotros; demostrar a nuestros vecinos, labradores, obre­
ros, que nuestros métodos avanzados nos ponen en condicio­

nes de proporcionarles la m á s dulce 
de las dulzuras a un precio casi tan 
bajo como la melaza. L a dificultad 
en la venta de la mie l es sólo pasa­
jera, no es m á s que cues t ión de 
tiempo. 

821. Cuando se ofrece mie l a l 
droguero o al consumidor, importa 
mucho presentarla en forma atra-
yente. L a mie l en panal, en seccio­
nes del peso de una l ib ra solamente, 
es la mejor y se vende como a r t í cu lo 
de lujo; pero una caja de mie l ex­
t r a í d a que pese sólo una l ib ra es 
demasiado p e q u e ñ a . Debemos, 
para alentar el consumo, gastar lo 
menos posible en el vaso que con­
tenga la mie l ; y una caja de hoja 
de lata de cabida de una l ib ra au­
menta el precio.hasta el punto de 
que a q u í esta p e q u e ñ a cantidad se 
solicita de cada día menos. 

822. Las cajas m á s baratas 

íiPNEV. 

SON E X 

Fig . 236 
C A J A S O L A T A S P A R A M I E L 

E X T R A Í D A 
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para contener la mie l e x t r a í d a que se vende en p e q u e ñ a s 
cantidades, son las de hoja de lata. Los t a m a ñ o s que prefe­
rimos son dos libras y media, cinco y diez libras (fig. 236). 
Las de dos libras y media son las m á s corrientes. 

Q u i z á se nos pregunte por q u é ponemos la mie l en bar r i ­
les en e l momento de la ex t r acc ión , en vez de ponerla inme­
diatamente en las cajas. Porque no sabemos de antemano 
en q u é proporciones se v e n d e r á cada t a m a ñ o y t a m b i é n por­
que la m i e l as í colocada ocupa mucho sitio, no es tan cómo­
damente transportable de un lugar a otro, y , finalmente, 
porque teniendo a veces que guardar mie l de un año abun­
dante hasta e l año siguiente, que puede ser pobre, la m i e l 
se conserva mejor en grandes barri les. A l g u n a vez hemos 
guardado m i e l en cajas de hoja de lata, durante dos años , y 
h a b i é n d o s e é s t a s cubierto de or ín in ter ior y exteriormente, 
se han vuelto invendibles. Como es de 
ver, nuestros reparos son razonables, 
sobre todo para el g ran productor que 
ha de cuidar decenas de miles de l i ­
bras. Por lo que concierne a l p e q u e ñ o 
productor, puede poner en seguida su 
mie l en p e q u e ñ o s botes dispuestos 
para la venta a l por menor. 

8 2 3 . Para contener los escapes 
que algunas veces pueden presentarse 
en nuestras cajas de hoja de lata, que 
nos ceden a bajo precio los hojalateros 
y que dejan pasar la mie l por junturas 
a t r a v é s de las cuales no p a s a r í a e l 
agua, frotamos sencillamente con cera 
mezclada con sebo e l sitio por donde 
rezuma. Ac tua lmen te se fabrican casi 
en todas partes unas cajas de hoja de 
lata (fig. 237) que se cierran por pre­
sión y son lo s u f i c i e n t e h e r m é t i c a s 
para no dejar que la mie l se salga, 
pero si se teme un escape se puede con 

Fig . 237 
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facilidad hacer impermeable la tapa empleando algunas 
gotas de cera mezclada con sebo sobre e l reborde de dicha 
tapa. 

T a m b i é n se vende mucha m i e l en botes de cristal ; pero 
no nos gustan porque la mie l granulada no tiene hermosa 
apariencia y a d e m á s cuestan m á s caros que la hoja de lata . 
Los que usan estos botes de cristal funden la m i e l antes de 
l lenarlos. 

Finalmente , e l ú l t imo sistema de embalaje barato es una 
bolsa de papel untado de parafina, que sólo puede servir 
para la m i e l granulada. Para proceder bien ha de ponerse 
la m i e l en las bolsas en e l momento en que granula; sin 
embargo, se l a puede cortar en pedazos de forma cúbica , 
d e s p u é s de granulada, para ponerla en bolsas. Este m é t o d o 
económico sólo lo s e r á mientras se pongan muchos cuidados 
en tener un embalaje l impio; y no se ha de preparar mucha 
cantidad, porque la mie l no podr í a guardarse as í de una ma­
nera satisfactoria, cuando deja de hacer frío. Pero para la 
venta de invierno y sobre todo durante las fiestas de Nav i ­
dad y de A ñ o Nuevo, se puede expender con poco gasto 
mucha mie l en bolsas. 

Siempre que se venda mie l ha de l levar el nombre y la 
d i recc ión del productor; es un medio de darse a conocer y 
una g a r a n t í a de su calidad. 

8 2 4 . Cuando e n t r á i s en casa de un droguero que no os 
conoce para ofrecerle mie l , su respuesta inmediata es: «No 
necesito m i e l , no l a vendo n i me gusta t ene r l a .» Si sal ís 
inmediatamente, pocas probabilidades t e n é i s de aumentar 
vuestra clientela: debé i s estudiar e imi ta r la m a ñ a del via­
jante corredor y su perseverancia, y si el droguero no e s t á 
excesivamente ocupado, le r e spondé i s t ranqui lamente que 
sólo deseá i s e n s e ñ a r l e vuestros productos e indicarle los 
precios, pero que no le ob l iga ré i s a comprar ma l de su grado; 
luego le p r e g u n t a r é i s por q u é no vende m i e l ; la m i e l pura 
es uno de los mejores dulces del mundo; como no es a r t í cu lo 
corriente, sus parroquianos no se l a piden, pero si l a viesen 
en panales e n t r a r í a n l e s tentaciones de comprarla; con t a l 
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objeto h a b é i s puesto sobre vuestras cajas hermosas y gran­
des etiquetas, y si esas cajas se expusieran bien a la vista, 
a t r a e r í a n las miradas, etc. 

L a m i e l blanca en sección (710) se vende de ordinario 
fác i lmen te , a menos que el droguero haya tenido algunas 
cajas que, d e r r a m á n d o s e sobre el mostrador, le hayan de­
jado el recuerdo de un l íquido viscoso que a t r a í a las moscas 
y las abejas. Pero si vuestra m i e l e s t á arreglada con cui­
dado, siguiendo las indicaciones que hemos dado (809), l a 
pr imera venta s e r á l a ú n i c a difícil. Para vender mie l e x t r a í d a 
h a b r á probablemente necesidad de que exp l iqué i s l a diferen­
cia que existe entre el la y la prensada (729) t a l como se 
recolectaba antes, porque existen personas que j a m á s han 
oído hablar del extractor, o que no saben que la m i e l gra­
nulada puede volverse l íqu ida . 

Para conquistar l a clientela de drogueros que no nos 
conocen, comenzamos a veces por venderles mie l amari l la , 
como la de alforfón. Esta mie l , de gusto fuerte, se vende me­
jor a las personas que temen comprar mie l falsificada. Só lo 
de spués de una o dos estaciones nos aventuramos a ofre­
cerles mie l blanca, que, aun cuando de m á s fino sabor, l a 
rehusan en ocasiones, precisamente a causa de su hermosura. 
Siempre hacemos por manera que nos recomiende alguna 
persona bien conocida y garantizamos que nuestra m i e l s e r á 
a completa sat isfacción, con la promesa de volver la a tomar 
si no es absolutamente t a l como decimos. Cuando un comer­
ciante e s t á persuadido de que la m e r c a d e r í a que vende es 
pura, sus parroquianos no dejan de tener confianza en é l 
t a m b i é n ; mas si, por lo contrario, tiene dudas acerca de la 
calidad y de la pureza, t e n d r á pocas probabilidades de ven­
derla. 

Debemos, por consiguiente, hacer todo lo posible para 
convencer a los drogueros de la calidad de nuestra mer­
c a n c í a . 

D e s p u é s que se ha hecho la pr imera venta; las siguientes 
son siempre m á s importantes y m á s fáci les . Naturalmente, ' 
a veces surgen objeciones hechas por personas que no cono-
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cen n i las propiedades n i las cualidades de la buena m i e l , 
pero fác i lmente se vencen estas dificultades cuando se tiene 
la confianza de los tenderos. 

L a mie l e x t r a í d a se vende de ordinario a mi tad o a las 
dos terceras partes del precio de la mie l en secciones. Es 
m á s fácil de transportar, se derrama menos, se conserva 
mejor que la mie l en panal, y el coste poco elevado de su 
producc ión hace que sea siempre la m i e l de la mul t i t ud . 

USOS DE LA MIEL 

825 . Las tradiciones de la m á s remota a n t i g ü e d a d de­
muestran que la mie l ha sido siempre considerada como 
manjar agradable y sano. Durante miles de años el hombre 
no conoció otro a z ú c a r . 

H o y que el a z ú c a r de la c a ñ a y de la remolacha ha ve­
nido a ser una necesidad para cada famil ia , veamos q u é sitio 
ha de ocupar l a m i e l en nuestro r é g i m e n , no sólo como 
edulcorante parecido al a zúca r , sino como manjar, bebida 
y medicamento. 

826 . La miel como manjar es muy buena para la salud, 
hab i éndose observado que los que la usan en sus comidas, 
encuentran en esta costumbre salud y la rga vida. 

«Es un alimento ofrecido a l hombre por l a naturaleza, 
completamente preparado, ex t r a ído gota a gota de m i r í a d a s 
de flores, por un medio m á s delicado que el que e m p l e a r í a 
un laboratorio h u m a n o . » ( T . - G . NEWMAN, Honey as Food 
and Medicine.) 

Cuando Jul io C é s a r , comiendo con Pol io-Rumil io para 
festejar el aniversario de su cen t é s imo año , le p r e g u n t ó q u é 
medio h a b í a empleado para conservar su v igor de cuerpo y 
de esp í r i tu , contes tó Polio: Interius melle, exterius oleo. (Inte­
r iormente mie l y exteriormente aceite.) 

E n todas las comidas tenemos m i e l en la mesa y hemos 
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observado que nuestros hijos la prefieren a l a zúca r . L a 
ú n i c a causa de que no sea de uso general consiste en el alto 
precio a que se ha vendido hasta e l presente. 

E l Sr. Newman escribe en e l folleto antes citado: 

«Exis te l a creencia de que la m i e l es un objeto de lujo 
que no posee n i n g ú n principio nu t r i t ivo , lo cual es un error. 
L a mie l es un alimento concentrado; sin duda no desarrolla 
los m ú s c u l o s como el bifteck, pero posee otras propiedades 
no menos necesarias para la salud y e l v igor intelectual y 
físico: aumenta el calor del sistema, excita la e n e r g í a ner­
viosa y entona todas las funciones vitales. D a e n e r g í a a l 
obrero, fuerza mental a l hombre de negocios; sus efectos no 
se parecen a los de los d e m á s estimulantes, tales como los 
a lcohól icos , etc., pero ejerce una acción saludable, cuyos 
resultados son agradables y duraderos, una amable disposi­
ción y una intel igencia l ímpida.» 

Estas frases son por t a l manera la exp re s ión de la ver­
dad, que las hemos visto reproducidas en libros europeos, 
escritos por notabilidades ap íco las . 

8 2 7 . Como condimento puede emplearse la m i e l de 
diferentes maneras: en los dulces puede reemplazar l a g lu ­
cosa malsana del comercio. Los confiteros que la emplean 
ven aumentar su clientela. 

8 2 8 . E l alfajor se vende en Francia , en las ferias, en 
inmensas cantidades. Puede conservarse indefinidamente y 
muchas campesinas hacen prov is ión de é l para varios meses. 
H e a q u í el resumen de una receta dada por uno de los me­
jores fabricantes de P a r í s , que copiamos de la revista E l 
Apicultor: 

«'La. fabr icación del alfajor o pan de especia exige conoci­
mientos que no pueden adquirirse sino por la p rác t i ca . Las 
dosis que han de emplearse v a r í a n s e g ú n las circunstancias. 
Debe preferirse la mie l de otoño; sin embargo, convienen 
las mieles de colza, de p ip i r iga l lo , de t i lo , pudiendo em-



582 PREPARACIÓN DE L A M I E L . SU VENTA Y SUS USOS 

picarse distintas levaduras, aun cuando prefiero la perlasa 
de A m é r i c a . 

»Se amontona l a perlasa en un vaso de loza barnizada, y 
no en un vaso de cris tal , porque és t e es transparente. V i é r ­
tese encima una p e q u e ñ a cantidad de leche extendida con 
agua l igeramente calentada para humedecer la perlasa y 
faci l i tar su desleimiento. S i transcurridas 24 horas, la per-
lasa, que ha de ser una pasta sól ida y no l íquida , contuviera 
granos resistentes a la p re s ión de la hoja del cuchillo, s e r í a 
de mala calidad y no c o n v e n d r í a emplearla, porque ha de 
ser untuosa como manteca. Esta levadura mantenida en la 
obscuridad se conserva indefinidamente. 

» H á g a s e fundir m i e l a fuego m u y moderado; cuando 
haya alcanzado de 60 a 80 grados, v i é r t a s e en e l vaso donde 
se la ha de amasar. No se ha de emplear n i la artesa n i los 
utensilios que hayan estado en contacto con la pasta de pan, 
a causa de la levadura,- de la que p o d r í a n conservar vesti­
gios. M é z c l e s e a la mie l l a harina de t r igo , como para el 
pan, y h á g a s e una pasta bastante consistente, que se d e j a r á 
evaporar durante algunos días en sitio fresco y aireado, 
antes de emplearla. Pueden hacerse diferentes clases de 
alfajor, s e g ú n las variedades de especias que se empleen, y 
no se u s a r á sino a medida que se necesite, porque esta pasta 
se conserva bastante tiempo. 

» P a r a hacer alfajor refrescante, t ó m e s e de esa pasta, 
m é z c l e n s e 10 gramos de perlasa por k i logramo y a m á s e s e l a 
con un poco de m i e l fría. L a cantidad de esta m i e l puede 
var ia r entre e l t a m a ñ o de una nuez y e l de un huevo para 
2 ó 3 ki logramos de pasta. D e s p u é s de t r i t u r a r l a bien con 
e l p u ñ o , se da forma a esta pasta por medio del rodi l lo y 
harina, y se l a hace cocer a horno caliente si los dulces son 
p e q u e ñ o s y delgados, y a horno suave si son gruesos. Puede 
tomarse por base e l calor conveniente para e l pan, y aumen­
tar lo o disminuir lo s e g ú n el grosor del pedazo. 

»Si se emplea demasiada mie l , e l alfajor se hincha a l 
horno y vuelve a caer; si hay demasiada harina, es pesado, 
compacto y le cuesta hincharse. Conviene, antes de hacer 
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las tortas, poner a l horno un pedacito de pasta bien ama­
sada, y mezclar, en caso de necesidad, m i e l o harina. 

» P a r a los panes de especia de fan tas ía se a g r e g a r á n aro­
mas: membri l los verdes, coriandro, canela, macis, clavos de 
especia o jengibre , todo pulverizado. T a m b i é n se puede 
a ñ a d i r raspaduras de corteza de l imón o de naranja, etc., 
s e g ú n el gusto. 

» P a r a rosquillas se p o n d r á avellanas, o nueces, o almen­
dras picadas; cuantas m á s se pongan m á s seguro s e r á e l 
éx i to . Natura lmente , se a ñ a d i r á las especias que se quiera; 
se d a r á a la pasta el grueso del dedo, se l a d iv id i rá y se la 
h a r á cocer sobre una plancha galvanizada u hoja de lata, 
engrasada con aceite de ol iva o con cera. Estas rosquillas 
han de desprenderse antes de que se enf r íen y conservarlas 
en sitio seco y caliente. 

»No se ha de dejar cocer demasiado e l alfajor, porque 
fác i lmen te toma un gusto amargo detestable. Si poniendo 
l igeramente e l dedo , encima resiste, e s t á cocido; si e l dedo 
se hunde y marca el sitio tocado con un p e q u e ñ o hoyo, no 
e s t á bastante cocido. Los dulces de mie l no necesitan hin­
char como el pan, pueden esperar que el horno es té conve­
nientemente caliente, o cocerlos as í que e s t á terminada su 
p repa rac ión .» (S. SIGAUD, Apicultor, I V año.) 

No a ñ a d i r e m o s otras recetas, porque las que hemos dado 
anteriormente indican todas las precauciones que se han de 
tomar y pueden var iar a l infinito. 

8 2 9 . M i e l en bebida. — L a mezcla de agua y mie l , des­
pués de fermentada, ha recibido e l nombre de hidromel. Este 
l icor fué conocido desde los tiempos m á s remotos, y e ú los 
pa í ses del Nor te reemplazaba a l v i n o antes de que se inven­
tara la cerveza. E l h idromel ha tenido, sus detractores y sus 
partidarios. P l in io escribió que tiene los defectos del vino 
sin ninguna de sus cualidades. S. Beaumier esc r ib ía en 1806: 
« E m b o r r a c h a m á s fác i lmen te que el vino; pero esta bebida 
es estomacal y cordial , porque es propia para reanimar las 
funciones vitales, acelerando los movimientos de la s a n g r e . » 
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Bevan, en su l ibro On the Honey Bee (Londres, 1838), con­
sagra trece p á g i n a s a la historia del hidromel y a l empleo 
de la m i e l como bebida; de aquel l ibro traducimos los p á r r a ­
fos siguientes: 

« P a r a demostrar c u á n estimado era el h idromel en esta 
comarca, voy a extractar una antigua ley del principado de 
Gales, en donde sus alabanzas, a c o m p a ñ a d a s por la l i r a , 
resonaban en las salas de los p r ínc ipes . Tres cosas hay en 
la corte que deben comunicarse al rey antes de que sean 
conocidas por ninguna otra persona: 1.°, cada sentencia de 
juez; 2.° , cada nueva canción; 3.°, cada tonel de hidromel . 

» L a fabr icac ión del h idromel parece fué mirada por nues­
tros antepasados como una ocupac ión importante; en la 
corte de los p r ínc ipes de Gales el fabricante de hidromel 
era e l u n d é c i m o en dignidad e iba a l par del médico . 

» A la reina Isabel de Ing la te r ra (que v iv í a hace tres­
cientos años) le gustaba tanto el hidromel , que se lo hac í a 
fabricar cada año . M á s abajo damos su receta. 

» L a mi to log ía de Escandinavia o r e l ig ión de los Godos, 
nuestros antepasados, fué propagada por Odín , que v e n í a 
de la Escit ia con la t r i b u de que era jefe y s u b y u g ó a toda 
la Europa septentrional. . . E n el singular p a r a í s o que Odín 
descr ibió para sus c o m p a ñ e r o s , e l pr incipal placer que reco­
g e r á n de la guerra y de la c a r n i c e r í a es que d e s p u é s de 
aquel gozo diario se s e n t a r á n para comer j aba l í y beber 
hidromel , que les e s c a n c i a r á n , en los c r á n e o s de sus enemi­
gos, v í r g e n e s tan bellas como las h u r í e s de Mahomed, y que 
p o d r á n apurar en bastante cantidad para que la borrachera 
complete su felicidad.» 

8 3 0 . «-Receta de la reina Isabel .—Tómese, un bushel:i: de 
hojas de rosal oloroso y otro tanto de tomi l lo , medio bushel 
de hojas de romero, y una cuarta parte de hojas de laure l ; 
p ó n g a s e e l todo dentro de una caldera l lena de agua (con­
teniendo probablemente 500 li tros) y h á g a s e he rv i r durante 

* E l bushel contiene unos 36 litros. E l galón, unos 4 litros. 
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media hora. V i é r t a s e e l todo en una cuba, y cuando se haya 
enfriado a unos 60° C , a ñ á d a s e , para cada seis galones de 
esta agua, d e s p u é s de haberla pasado, un g a l ó n de buena 
mie l , luego r e m u é v a s e bien el todo por espacio de media 
hora, lo cual ha de repetirse varias veces durante dos días; 
en seguida se hace herv i r de nuevo, e s p ú m e s e hasta que 
sea claro y v u é l v a s e a echar en la cuba para que se enfr íe . 
Cuando sólo tenga un calor conveniente, unos 65°, p ó n g a s e 
en otra cuba de la que acabe de sacarse la cerveza que con­
t en í a , a g í t e s e de nuevo durante tres d ías y p ó n g a s e en un 
tonel. Cuando se coloque e l t apón , p ó n g a s e en un saquito 
unos 15 gramos de clavos de especia tri turados y otro tanto 
de macis y s u s p é n d a s e dentro del l íquido por e l agujero del 
t apón . Seis meses de spués se p o d r á bebe r .» 

8 3 1 . Las recetas para hacer e l hidromel , lo propio que 
los aromas que se le da, v a r í a n tanto como las del alfajor. 
Los buenos fabricantes lo hacen hoy con levaduras selec­
cionadas, d e s p u é s de destruir por medio del calor los dis­
tintos fermentos naturales contenidos en la mie l . Hemos 
tenido ocasión de probar hidromeles de dos distintas proce­
dencias, hechos con mieles seguramente diferentes t a m b i é n , 
ya que los colmenares se hallaban a varios centenares de 
k i l ó m e t r o s uno de otro, pero sembrados con levaduras seme­
jantes (levaduras de Sauterne). Esos dos hidromeles se 
p a r e c í a n exactamente por su sabor. 

A menudo hemos fabricado hidromel a ñ a d i e n d o a l a mie l 
mezclada con agua y calentada, un diez por ciento de zumo 
de uva para activar la f e rmen tac ión . 

L a reina Isabel sab ía a l parecer m á s que nosotros a este 
respecto, porque la f e r m e n t a c i ó n de su mezcla terminaba 
en seis meses, alimentada como estaba por las substancias 
que las diversas hojas empleadas a ñ a d í a n a l l íquido. 

8 3 2 . A consecuencia de las decepciones experimenta­
das a l pr incipio con la fabr icac ión del hidromel , h a b í a m o s 
adoptado la costumbre de azucarar sencillamente nuestra 
vendimia con mie l , siguiendo de este modo, sin conocerlo, 
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el consejo dado por e l poeta i n g l é s D r y d e n , hace doscien­
tos años : 

« P a r a corregir e l ácido y la aspereza del vino, obligad a 
mezclarse la mie l y l a uva .» 

Esto nos conduce a fabricar enomel en vez de hidromel , 
l icor que fué conocido en la ant igua Grecia con e l nombre 
de oínoméli. 

L a adic ión de 40 gramos de m i e l por l i t r o de mosto 
aumenta la fuerza a lcohól ica del vino en unos dos grados y 
lo mejora sensiblemente. 

L a adición de 200 gramos produce un vino generoso que, 
aunque fuerte en alcohol, es azucarado y mejora enveje­
ciendo. A este vino se le pueden a ñ a d i r aromas, pero nos­
otros no los hemos empleado nunca; verdad es que nos ser­
vimos, para hacer ese vino de postres, de nuestras mejores 
uvas y no le dejamos fermentar m á s que de 36 a 40 horas, 
para obtener vino rosado, del que dice C. Lad rey en su 
Arte de hacer el vino: «Es m á s fino, m á s delicado y , bajo 
muchos conceptos, preferible para e l verdadero conocedor 
y el amante del buen vino.» Pero no conviene m á s que como 
vino extra y para ofrecerlo aqu í a los americanos, quienes 
generalmente prefieren a los vinos secos, tales como el Bor-
g o ñ a , los azucarados o el whisky. 

833 . Se puede hacer excelente segundo vino s i rv ién­
dose del orujo salido de la prensa, a l cual se a ñ a d i r á agua 
mielada, recordando que 2 kilogramos de mie l dan p róx ima­
mente un grado de alcohol en un hectoli tro de agua. 

Finalmente, se puede hacer un excelente vino flaco em­
pleando otra vez el orujo. L o decimos por experiencia. 

Los apicultores que no habitan en pa í ses v in íco las pue­
den emplear uva pasa como fermento; t a m b i é n se puede 
reemplazar las uvas por frutos de ést ío o de otra es tac ión , 
tales como cerezas, frambuesas, moras, ciruelas, endrinas, 
grosellas, a l bé r ch igos , etc., que poseen los elementos nece­
sarios para una buena y r á p i d a f e rmen tac ión . No se deben 
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lavar los frutos para no quitar los seres microscópicos que 
v iven en la pelusa y en e l po lv i l lo o flor que se ve en la su­
perficie de los frutos, y que son los g é r m e n e s de la fermen­
tac ión . 

8 3 4 . E n todos los casos se ha de procurar que la mie l 
es té bien disuelta. Para ello se la calienta l igeramente a l 
b a ñ o m a r í a con un poco de agua—no se ha de herv i r , porque 
d e s t r u i r í a e l fermento — y se remueve bien el todo. Los to­
neles donde se pone el enomel que se ha trasegado de la cuba, 
como t a m b i é n e l de la prensa, sólo deben llenarse en sus 
tres cuartos hasta que haya cesado la f e r m e n t a c i ó n tumul ­
tuosa. Entonces se l lenan del todo y se coloca sobre e l agu­
jero superior un lienzo grueso con arena gruesa encima. Se 
trasiega en diciembre y se t ra ta el l íquido por los mismos 
procedimientos que el vino. 

835 . Las aguas de lavado de los opéren los que se ha 
obtenido a l extraer la mie l ( 756 ) , pueden emplearse tam­
b ién para hacer vino m á s o menos fuerte. Unicamente es 
difícil conocer l a cantidad de m i e l que t ienen en disolución, 
a menos que se disponga de un pesamostos. S in embargo, 
se puede conocer poco o mucho su densidad s i rv i éndose de 
un huevo r e c i é n puesto, que se pone en e l l íquido; si se 
acerca a la superficie, e l l íquido e s t á suficientemente car­
gado de mie l ; si sobresale de ella, es demasiado azucarado. 

E l Sr. de Layens, guiado en los experimentos de Gai l lon , 
antiguo director del laboratorio Pasteur, aconseja se a ñ a d a 
a l l íquido , antes de la f e rmen tac ión , 10 gramos de subni-
trato de bismuto por 100 l i t ros , para impedir toda otra fer­
m e n t a c i ó n que la a lcohól ica . T o d a v í a no hemos ensayado 
este procedimiento. 

E l Sr . Be r t r and escribe en su Cuidados del Colme7iar: 

8 3 6 . «Si la mie l empleada tiene un sabor muy pronun­
ciado, se puede disimular ese sabor suspendiendo dentro del 
tonel , durante una quincena de d ías , un saquito con granos 
de enebro, o a ñ a d i e n d o a l l íquido algunas gotas de esencia 
de enebro diluidas en alcohol. Se le puede dar el gusto de 
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moscatel poniendo algunas hojas de amaro {Salvia sclarea) 
o flores de saúco . . . Los hidromeles fuertes y concentrados 
que se deja envejecer recuerdan por completo los vinos de 
E s p a ñ a secos o dulces .» 

VINAGRE DE MIEL 

8 3 7 . S i para hacer h idromel no se quiere emplear las 
aguas del lavado de los opéren los , de los barri les y d e m á s 
utensilios, se las puede ut i l izar conv i r t i éndo la s en vinagre , 
as í como t a m b i é n se puede emplear mie l para este objeto. 

L a dosis que nos parece m á s conveniente es de 160 a 
170 gramos por l i t ro de agua; dosis superior a la indicada 
por los Sres. M u t h y Bingham, apicultores de los Estados 
Unidos, pero que da un vinagre fuerte y muy estimado 
de nuestros vecinos. Para hacer este vinagre utilizamos la 
parte clara de nuestras heces de vino, que proporcionan fer­
mento a l agua mielada; para apresurar la acet if icación se 
agujerea el tonel por cada extremo en la parte superior de 
los fondos, clavando un trozo de tela m e t á l i c a sobre cada 
uno de ellos para impedir la entrada a los insectos. Se ha 
de tener e l tonel en sitio caliente, lejos del vino, a l que d a r í a 
g é r m e n e s de acetif icación, y a ñ a d i r v inagre y reemplazar 
el que se saca para el consumo con otra agua mielada. Con 
este objeto tenemos dos toneles, uno de los cuales contiene 
vinagre y el otro e s t á en actividad: cuando hemos dismi­
nuido de algunos l i t ros el contenido del primero, los reem­
plazamos con l íquido del segundo tonel, y é s t e de vez en 
cuando con agua mielada. A l hacer estas dos operaciones 
tenemos buen cuidado de airear bien los l íquidos t r a s e g á n ­
dolos varias veces de un vaso a l otro para activar la trans­
formación, que se podr í a volver a ú n m á s r á p i d a haciendo 
caer gota a gota en otro tonel el vinagre que e s t á en acti­
vidad. Los vinagreros, que no quieren aguardar seis meses 
o un año para tener vinagre , hacen gotear el l íquido sobre 
virutas de haya a l a temperatura de unos 30° C , desde un 
tonel a otro. Tanto se ha perfeccionado este mé todo por 
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medio de los toneles de g r a d u a c i ó n que, s e g ú n dicen, se 
puede completar la acet i f icación en veint icuatro horas. S in 
embargo, hemos de a ñ a d i r que la f e r m e n t a c i ó n a lcohól ica 
ha de preceder siempre a l a f e r m e n t a c i ó n acé t i ca , y que 
debe desconfiarse del empleo de un l íquido demasiado azu­
carado o todav ía no alcoholizado, si se quiere obtener una 
r á p i d a acetif icación. 

M I E L COMO MEDICAMENTO 

838 . E l tratamiento de la clorosis por l a m i e l es popu­
la r en Dinamarca y Hannover. A las j ó v e n e s p á l i d a s de las 
ciudades se las e n v í a a l campo para que hagan ejercicio y 
coman mie l . Los buenos resultados de este tratamiento han 
sugerido a L e h m a n n la t e o r í a de que la insuficiencia de 
a z ú c a r hepá t i co es l a causa de la clorosis, t eo r í a que expl i ­
c a r í a el efecto curativo de la mie l . (JACCOUD, en la Revista 
Internacional.) 

E m p l é a s e una pasta hecha con mie l y harina para untar 
los forúnculos , las contusiones, etc., de spués de darles un 
baño t ibio de agua salada durante tres horas. Esta pasta 
impide e l contacto del aire y ayuda de este modo la cu rac ión . 

Las bebidas endulzadas con m i e l curan el ma l de gar­
ganta, la tos y pueden detener el desarrollo de la difteria, 
sobre todo si se toman en ayunas antes de meterse en cama. 
U n vaso de vino o de sidra, o un buen grog, fuertemente 
edulcorados con mie l , los r e c o m e n d ó el Sr. Hamet , en E l 
Apicultor, como excelentes para curar l a tos. 

Los n iños de pecho que padecen cons t ipac ión pueden 
curarse f ác i lmen te pon i éndo l e s dentro de un pedazo de 
lienzo un poco de m i e l mezclada con miga de pan, que se 
les da a chupar. 

E l uso de la m i e l en las comidas ha curado, s e g ú n se 
nos afirma, casos graves de hemorroides. 

S e g ú n e l Sr. W o i b l e t , se pueden curar las verrugas la­
v á n d o s e las manos con agua mielada. Habiendo oído hablar 
de este remedio, puso una cataplasma de mie l sobre la 
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mano de un n iño que t e n í a una gruesa ver ruga en la palma, 
y d e s a p a r e c i ó l a ve r ruga a los pocos d ías de tratamiento. 
(Revista Internacional.) 

H u b i é r a m o s podido extendernos a ú n m á s acerca del em­
pleo de la mie l , pero hemos c re ído que b a s t a r í a recomendar 
a nuestros lectores e l folleto del Sr. Dennler , La miel y sus 
usos, que d e b e r í a n dis t r ibuir todos los apicultores 
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L a c e r a y s u empleo 

FUSIÓN DE LA CERA 

_ 839« Vamos ahora a describir los distintos procedi­
mientos empleados por los apicultores para obtener la cera 
de los panales. S i se fundiera cada panal o cada escarzo a 
medida que se sacan de la colmena, cos ta r í a mucho trabajo, 
y como es preferible escoger e l momento para esta opera­
ción, se han de poner a l abrigo de los destrozos de la pol i ­
l l a (782) por uno de los mé todos que hemos indicado (792). 

840. Los opé ren los ( 7 5 6 ) , d e spués de la extrac­
ción (729), deben colocarse en sitio cál ido durante varias 
semanas, para que tengan tiempo de escurrir la m i e l que 
contienen. Luego se les lava con agua caliente, util izando 
és t a para hacer vino, sidra o vinagre (837). Estos opéren los , 
así como los trozos de panal blancos en los cuales las abejas 
no han criado j a m á s pollo, deben separarse de los panales 
de color obscuro y fundirlos aparte, porque no sólo son m á s 
fáciles de fundir, sino que la cera que dan es muy poco colo­
reada y la mejor para hacer la cera estampada (661) desti­
nada para las secciones de m i e l en panal (710). 

841. Cuando los panales e s t á n ennegrecidos por las 
deyecciones de las obreras (620) o de los z á n g a n o s (228) 
y por las pieles y capullos de las larvas (201), es tan difícil 
de separar de ellos la cera, que muchos apicultores creen 
que el trabajo de fundirlos no es remunerador. Aconsejamos 
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lavar estos panales y tenerlos en agua durante veint icuatro 
horas, con lo cual los capullos y las suciedades h u m e d e c i é n ­
dose completamente y d isolv iéndose en parte se desprende­
r á n de la cera, que de este modo s e r á t a m b i é n menos colo­
reada, sobre todo si se tiene e l cuidado de no fundirla en 
el agua en que se la ha lavado. 

Fig.238 
C A L D E R A K U H N 

a, manubrio; b, nivel del agua; c, re j i l la para retener los capullos; 
d, nivel de los panales; e, alas g i r a to r i a s ; / , apoyos 

para sostener la caldera 

Sin embargo, este método deja siempre cera en los resi­
duos. O b v i a r í a s e a este inconveniente t r i turando los pana­
les antes de lavarlos; pero esto sólo da buen resultado en 
invierno, cuando la cera es quebradiza. 
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842. Los panales han de fundirse en agua de lluvia; la 
marmita sólo ha de llenarse en sus dos tercios y calentarse 
paulatinamente, para impedir que el líquido se salga. Si se 
ha tenido cuidado de humedecer el piso en derredor de la 
marmita será fácil hacer saltar las gotas de cera que puedan 
caer en él. 

Fig. 239 
PRENSA ALEMANA 

Se ha de remover el todo con cuidado hasta completa 
disolución, y se colocará en seguida sobre la parte flotante 
un tamiz que tenga la forma de una caja cuadrada, hecho 
con tela metálica, de dentro del cual se sacará la cera a 
medida que vaya entrando en él. Si se tiene cuidado de 
remover la masa de vez en cuando, quedará muy poca cera 
en los residuos. Este método es el menos costoso y el mejor, 
y hace innecesaria la compra de un extractor de cera. 

LANGSTHOTH 38 
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843. Para sacar toda la cera posible de los panales, los 
grandes fabricantes vacian el contenido de la marmita den­
tro de un saco de crin o de cáñamo y lo ponen en una prensa 
mientras su contenido está hirviente, habiendo humedecido 
de antemano el saco y todos los utensilios que emplean, para 
impedir que se les adhiera la cera. 

Recientemente se han dado a conocer varios inventos 
para fundir la cera de los panales viejos. Un cerero francés, 
el Sr. Kuhn, ha inventado una caldera que han descrito mu-

1^ 
Fig.240 

PRENSA HEESHISER 

chos periódicos y cuyo grabado damos en la figura 238. Esta 
caldera está arreglada de modo que remueve los panales 
por fundir mientras están debajo del agua. Para que la cera 
suba más rápidamente a la superficie emplea agua fuerte­
mente salada, cuyo peso específico es mayor que el del 
agua pura. 

Pero el aparato que más cera saca de los panales viejos 
es la prensa, que se puede tener sobre un brasero cualquiera 
durante la fusión. La prensa alemana (fig. 239) con jaula 
interior de metal perforado y fondo en pendiente, empléase 
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en los Estados Unidos. La prensa Hershiser, aun más per­
feccionada, consiste en una serie de cuadros espaciados que 
separan diferentes capas de panales rotos envueltos en una 
fuerte tela (burlap) dentro de una caldera llena de agua. 
Los espacios permiten que la cera se desprenda hasta del 
centro de la masa y que suba a la superficie (fig. 240). 

844. Si se quiere obtener hermosa cera, se empleará 
un extractor solar (fig. 241). Desgraciadamente su empleo 
deja siempre cera en los residuos, porque estando secos los 
capullos, las pieles de las larvas, etc., todos la absorben en 
mayor o menor cantidad. A pesar de ello, este utensilio 
parece ha de reemplazar a todos los demás en los países en 
que el calor del sol es suficiente, sobre todo para la fusión 
de los desechos del colmenar, que se recoge a cada momen­
to. En la latitud que habitamos, 42°, pueden emplearse los 
extractores solares durante los meses de mayo, junio, julio 
y agosto. E l único trabajo que del apicultor exige el extrac­
tor solar es reemplazar los panales fundidos y sacar la cera 
fundida. 

845. En Francia, los acaparadores de cera compran a 
los apicultores, por muy poco dinero, los residuos de sus 
panales fundidos, que disuelven en esencia de trementina, 
prensando la masa hasta dejarla seca, y destilan luego el 
líquido para separar la trementina, pues como la cera no es 
volátil permanece en el fondo del alambique. Se nos ha 
dicho que cuando la cera estaba más cara que hoy, esta 
operación era muy lucrativa. 

846. Para limpiar la cera de las impurezas, la fundi­
mos con cuidado en agua de cisterna, y la echamos en 
vasos ligeramente abiertos de boca, en los cuales hemos 
puesto un poco de agua hirviente, colocando dichos vasos 
en armarios de dobles paredes, para que la cera se man­
tenga líquida durante veinticuatro horas por lo menos, en 
cual tiempo las impurezas descienden al fondo y puede des­
prendérselas sin dificultad del pan de cera cuando está frío. 
Se puede sacar un poco de cera de estos residuos; pero 
siempre queda alguna en los sedimentos que pasamos al 
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extractor solar, porque es imposible extraerla toda, a menos 
de emplear la prensa. Parece que nada puede destruir la 
cera sino el fuego y los destrozos de las polillas (782). La 
exposición a la intemperie no tiene más poder que el de 
blanquearla. 

Fig. 241 
EXTRACTOR DE CERA SOLAR 

(Tomado del Guía Cowan) 

847. Si al fundir la cera se desea impedir que se 
agriete al enfriarse, no se la debe poner en los vasos o en 
los moldes sino cuando su temperatura no exceda de 75° C. 
y tenerla tapada para que se enfríe lentamente. 

848. Se ha de vigilar la fusión con el mayor cuidado 
para no desagregar la cera, pues si se la calienta demasiado 
aprisa, al enfriar se pondrá grumosa. Su color será más 
claro, pero turbio; y habiendo perdido la cera su transpa­
rencia, se parecerá a un pan hecho con harina de maíz. 
Cuando se halla en tal estado, si oprimís un pedacito entre 
los dedos veréis que sale agua: el mejor medio para volver 
a ponerla en buen estado, es fundirla de nuevo en el extrac­
tor solar (fig. 241). Hemos conseguido el mismo objeto fun­
diéndola en agua y manteniendo una lenta ebullición hasta 
que toda el agua que se había interpuesto entre sus granos 
se haya evaporado por completo, lo cual se conoce por su 
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limpidez; pero es un trabajo largo y que debe hacerse por 
una persona cuidadosa y que comprenda lo que lleva entre 
manos. Sea cual fuere el medio empleado, siempre resultará 
merma *. 

849. Los blanqueadores de cera la sacan en cintas del­
gadas que exponen a los rayos del sol durante algunas 
semanas; a veces la funden con ácido sulfúrico que, destru­
yendo la mayor parte de las impurezas, le da un hermoso 
color. Cuando se quiere emplear este ácido, se ha de verter 
en la cera fundida y no ésta en el ácido, para evitar una 
repentina ebullición que podría ser peligrosa; pero como 
estas operaciones ninguna relación tienen con el objeto que 
nos proponemos al escribir este libro, no las describiremos. 

USOS DE LA CERA 

850. Antes de la invención del pergamino, preparado 
con pieles de carneros, de cabras, de vacas, etc., empleá­
banse para recibir la escritura unas tablillas a las que se 
daba una ligera capa de cera. Un instrumento, agudo por 
un extremo para grabar los caracteres sobre la cera y 
aplanado y pulido por el otro extremo para borrarlos, al 
que se llamaba estilo, servía de pluma. E l poeta latino Hora­
cio, hacia el año sesenta y cinco de nuestra era, se servía 
probablemente de estas tablillas, porque en su arte poética 
escribe: Soepe stylum verlas, volved a menudo vuestro estilo, 
lo que significa: corregid con cuidado vuestros escritos. 

851. Varias naciones de la antigüedad habían obser­
vado que la cera no se pudría y la usaban para embalsamar 
sus muertos. Alejandro el Grande fué embalsamado con 
cera y miel. 

La cera se emplea en las iglesias católicas en forma de 
cirios durante las ceremonias del culto; porque les está pres-

* Cuando se funde cera en agua, por cuidado que se ponga siempre 
habrá partículas de cera desagregadas que se depositan en la parte 
inferior del pan de cera, mezcladas con los residuos. No se ha de con­
fundir esta cera en granos con el polen, sino procurar aprovecharla. 
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crito a los sacerdotes el servirse exclusivamente de la cera 
producida por las abejas. 

En varias comarcas europeas, en vez de cubrir los suelos 
y las escaleras con alfombras, los frotan con cera y los cepi­
llan hasta hacerlos brillantes. E l oficio de limpiasuelos en 
París proporciona los medios de subsistencia a muchas fa­
milias. 

También emplean la cera los escultores, los pintores 
para barnizar sus obras, los grabadores, los dentistas para 
tomar la impresión de las encías para las cuales han de pre­
parar dentaduras, etc., etc. También se vende en panecitos 
a las costureras para encerar los hilos. 

E l modelado de las estatuas de bronce y de otros objetos 
de arte, a cera perdida, úsase en Europa desde el Renaci­
miento. 

852. La cera entra en la composición de muchos medi­
camentos. Damos a continuación algunas recetas, escogidas 
entre varios centenares de ellas: 

1.° Cerato para las heridas inflamadas: 
Cera 1 parte 
Aceite de almendras dulces . . . 4 partes 

Disolver la cera en el aceite caliente y remover hasta 
enfriamiento. Los aceites de oliva o de linaza y la manteca 
pueden substituir al aceite de almendras. 

Este cerato puede emplearse como vehículo en el método 
endérmico, que consiste en hacer fricciones sobre las partes 
más delgadas de la piel, para introducir en el sistema diver­
sas substancias que no se quiere hacer pasar por el estó­
mago, tales como la quinina contra la fiebre, el azufre con­
tra las enfermedades de la piel, el alcanfor, el beleño, el 
opio como sedativos, el yodo como depurativo, etc. L a única 
precaución que ha de tomarse es mezclar bien esas drogas 
al cerato. 
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2. ° Pomada de trementina para las heridas sin infla­
mación: 

Cera amarilla ^ 
Trementina partes iguales 
Esencia de trementina . . . 1 

Hágase fundirla cera, añádase la trementina, y luego la 
esencia. 

3. ° Pomada para los labios: 

Cera . . . . . . . . . . . 1 parte 
Aceite de almendras dulces . . . 2 partes 

Añádase un poco de carmín para darle color, pásese y 
agréguese mientras está aún caliente un poco de esencia 
de rosa. 

4. ° Emplasto adhesivo para los cortes: 
Colofonia 40 partes 
Cera . . . . . . . . . . . 45 — 
•Resina elemí 25 — 

Hágase fundir y añádase: 

Aceite de bergamota 5 partes 
Idem de clavos 3 — 
Idem de limón 2 — 

5. ° Cera verde para los callos: 
Cera amarilla 4 partes 
Pez blanca . 2 — 
Trementina de Venecia . . . . 1 — 
Subacetato de cobre en polvo fino . 1 — 

Hágase fundir la cera y la pez blanca, mézclese y añá­
dase el subacetato de cobre, que de antemano se habrá 
mezclado bien con la trementina y remuévase hasta enfria­
miento. Si la mezcla es demasiado dura para poder empa-
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par en ella pedacitos de lienzo, añádase un poco de aceite 
de oliva, de linaza u otro cualquiera. 

6. ° Bálsamo de Lausana para los sabañones agrietados o 
para las grietas de los pechos o de los pegones: 

Aceite de oliva 500 gramos 
Resina de trementina suiza . . . 100 — 
Cera amarilla 133 _ 
Raíz de alheña en polvo . . . . '¿5 — 

Calentar al bañomaría durante media hora y añadir: 

Bálsamo del Perú ]6 gramos 
Alcanfor 1 gramo 

7. ° Ungüento para las grietas de los cascos de los caba­
llos, o cuartos: 

Hágase fundir, a fuego suave, partes iguales de miel y 
de cera y mézclese con cuidado. Limpíese bien el casco 
lavándolo con agua tibia, y frótese la grieta y el casco con 
el ungüento por medio de un cepillo. La grieta desapare­
cerá después de varias aplicaciones y el casco será menos 
duro. 

8. ° Mezcla para mantener el bruñido del acero: 
Aceite de trementina 8 partes 
Cera amarilla . . 1 1 parte 
Aceite de l i n a z a cocido 2 partes 
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Las abejas, los frutos y las flores 

853. En el capítulo sobre la fisiología (52) hemos de­
mostrado que las abejas no pueden decentar los frutos sanos, 
y en el capítulo concerniente a la alimentación (292), que 
ayudan a la fecundación de las flores; pero la acusación de 
que decentan los frutos es de tal importancia, especialmente 
en los países que mejor convienen a los frutos y a las abe­
jas, que hemos juzgado necesario volver sobre este asunto. 

[Aunque los horticultores más instruidos consideren a la 
abeja como una amiga, hase extendido contra ella por algu­
nos jardineros un gran prejuicio, a tal punto, que en algu­
nas comarcas al hombre que cultiva abejas se le considera 
de tan mala vecindad como al que deja que sus gallinas cau­
sen perjuicios en los jardines inmediatos. Hasta algunas 
veces se puede oir a partidarios de las industriosas abejas 
quejarse de la afición de éstas a regalarse con sus hermosos 
albérchigos, peras, ciruelas y racimos]. 

A l par que es cierto que las abejas chupan el jugo de los 
frutos cuando no hallan otra cosa, es evidente también que 
sus mandíbulas [estando destinadas sobre todo a la manipu­
lación de la cera, son demasiado débiles para romper el ho­
llejo de los racimos, aun de los más finos.] 

854. Hemos hecho experimentos sobre los racimos en 
nuestro colmenar en 1879. E l otoño de dicho año había sido 
para las abejas una de las peores estaciones que hayamos 
visto, pues habiendo sido muy seco el estío, la cosecha de la 
uva fué abundante y la de la miel nula. En todas, las viñas 
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veíase gran cantidad de racimos chupados por las abejas, y 
los viticultores de nuestra vecindad estaban tan positiva­
mente ciertos de que eran las abejas las que los habían 
echado a perder, que se reunieron para formular una peti­
ción a la legislatura del Estado, solicitando se dictara una 
ley que prohibiese poseer más de diez colonias. 

Este grave movimiento llamó nuestra atención sobre di­
cho asunto y nos decidimos a hacer en nuestra viña expe­
rimentos concluyentes. 

[Aun cuando pudimos ver gran número de abejas rega­
lándose sobre los racimos, ninguna decentaba los frutos sa­
nos. Los racimos cuyos granos estaban agujereados o habían 
caído al suelo se hallaban cubiertos de abejas, mientras que 
otras se posaban sobre racimos intactos, que abandonaban 
con evidente desencanto.] 

[Las avispas y los avispones, que no producen cera y es­
tán provistos de mandíbulas fuertes y dentadas como sierras 
para cortar las fibras de madera de que construyen sus ni­
dos, pueden fácilmente abrir la piel de los frutos más duros. 
Por consiguiente, mientras las abejas son bien inocentes, 
multitud de esos depredadores se atiborran del mejor zumo 
de esos racimos. Si por casualidad una abeja se toma la 
libertad de posarse en un racimo sobre el que alguna de 
aquellas malditas trabaja en su provecho, vuélvese ésta y 
enseña los dientes, como haría un perro arisco molestado 
por otro mientras saboreaba los méritos del hueso de que se 
había apoderado.] 

Durante la vendimia, las cubas en que se transportaba 
los racimos al lagar estaban cubiertas de una nube de abe­
jas, escoltando el carruaje hasta la prensa para chupar el 
zumo de los granos deteriorados. Cuando las cubas estuvie­
ron a cubierto, pusimos un racimo intacto sobre el carruaje, 
después de picar un grano con un alfiler, y aquel racimo, el 
único expuesto, quedó inmediatamente cubierto por un en­
jambre de abejas que lo ocultaron por completo; eran las 
tres de la tarde. A l ponerse el sol todas las abejas habían 
partido, excepto tres, demasiado extenuadas para volar: el 
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racimo había perdido la flor, sus granos estaban lucientes, 
pero absolutamente intactos. E l grano que habíamos picado 
tenía una pequeña depresión al rededor del alfilerazo, de­
mostrando que las abejas habían chupado todo el zumo que 
pudieron alcanzar, pero no habían logrado ensanchar el 
agujero. 

También colocamos algunos racimos sin deteriorar en el 
interior de cinco o seis colmenas, encima de los cuadros, y, 
tres semanas después, las abejas los habían pegado a los 
cuadros como propolizan todos los objetos de que no pueden 
desembarazarse, pero los granos estaban intactos. Estos 
experimentos puede renovarlos cualquiera que posea 
abejas 

Mac Lain, director de la estación de apicultura del go­
bierno de los Estados Unidos, recibió orden de hacer expe­
rimentos acerca de esta materia, y sus resultados fueron con­
formes con los nuestros. (AgrienItural Repor ís for 1885.) 

855. Los principales desperfectos que sufren las uvas 
los ocasionan los pájaros, pudiendo observarse que los lin­
deros de las grandes viñas son los que más sufren, sobre 
todo si están situadas en la vecindad de setos, vergeles o 
bosques. Hasta en las pequeñas ciudades es extraordinario 
el número de pájaros que se comen los frutos, y es imposible 
imaginarse los daños que causan, a menos de observarlos al 
amanecer, que es el momento más conveniente para sus de­
predaciones 

856. [Cuando han comenzado a deteriorarse, sea por 
culpa de los pájaros o de los insectos, o cuando se produce 
una grieta o empieza el fruto a pudrirse, las abejas se 
apresuran a aprovecharse de ello, siguiendo el principio de 
que han de recogerse las migajas para que nada se pierda. 
De este modo quizá ocasionan algún mal; pero, en suma, 
son más útiles que perjudiciales.] 

Entre los miles de testimonios en favor de las abejas, es­
cogemos el siguiente, que traducimos de L'Apicoltore, de 
Milán (Italia), mayo de 1874, pág. 181; 
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«Como soy aficionado al buen vino, hago el mío de raci­
mos secos. M i cosecha anual se eleva de treinta a cuarenta 
hectolitros, de un valor medio de un franco setenta y cinco 
céntimos el litro. Cuando he vendimiado mis racimos, los 
extiendo sobre esteras de caña o de paja colocadas en sitio 
soleado frente a mi colmenar, donde permanecen unos 
quince días. Durante los dos o tres primeros, las esteras se 
ven cubiertas de abejas, pero no me preocupo por ello, por­
que he comprobado que sólo se llevan el zumo de los granos 
que están deteriorados, y así que éstos quedan secos, las 
abejas cesan de ir a las esteras, porque no pueden decentar 
los granos sanos. Así , en vez de ocasionarme perjuicio me 
ayudan mucho, ya que quitan de mis racimos todo el zumo 
que se habría agriado y dado mal gusto a mi vino.» (CA­
YETANO TAXINI. Coriano, Italia, febrero de 1874.) 

857. Los que manejan los racimos, las manzanas, etc., 
cuando las abejas no encuentran miel que recolectar, deben 
de evitar atraerlas exponiendo los frutos decentados, cuando 
los días son calurosos, porque la presencia de las abejas al 
rededor de las prensas y de los cubiertos donde se estrujan 
los frutos para hacer bebidas, o se preparan para cualquier 
otro uso, ocasiona grandes molestias a los trabajadores. 

Mediante algunas precauciones puede un viñador evitar 
toda molestia, aun en el caso de que su cosecha de vino esté 
próxima a un colmenar bien poblado; pero no ha de hacer 
como aquel droguero que, habiendo puesto de muestra a la 
puerta de su almacén una caja de miel en panal abierta, 
quiso echar de ella a las abejas; éstas, a su vez, enviaron 
algunas compañeras para echarlo a él, lo cual consiguieron 
fácilmente. 

858. Durante esas depredaciones los viñadores que no _ 
poseen abejas están a menudo exasperados, porque creen 
que el apicultor saca provecho de sus pérdidas, lo cual está 
lejos de suceder; el apicultor pierde más que el viñador, 
porque perecen gran número de sus abejas y el zumo que 
las otras traen es una mala alimentación de invierno (615). 
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Está tanto en el interés del apicultor como en el del co­
sechero de frutos impedir por todos los medios que las abe­
jas se aficionen a los jugos prohibidos, durante las épocas, 
raras felizmente, en que no hay miel que cosechar durante 
la vendimia. 

859. Personas mal informadas han pretendido también 
que las numerosas visitas de las abejas a las flores las per­
judican, haciendo abortar los frutos, lo cual es el mayor de 
todos los errores. E l trébol blanco, la esparceta, el alforfón, 
que son de entre las plantas las más visitadas por las abe­
jas, son también las más prolíficas; y si esas visitas, al pri­
varlas del néctar que producen, les impidiera dar semi­
llas, pronto o tarde desaparecerían. Todas las observaciones 
que se han hecho a este respecto, ora por los hombres de 
ciencia, ora por los prácticos, han demostrado que todo lo 
contrario es la verdad. 



C A P Í T U L O X X I I I 

Calendario de los apicultores 

[Este capítulo está destinado a dar a los apicultores inex­
pertos breves instrucciones para cada mes del año *. Con 
ayuda de este calendario, y además con el del índice alfa­
bético que se halla más adelante, podrán encontrar fácil­
mente cuanto hemos dicho sobre un asunto cualquiera.] De­
bemos advertir que, para los países del hemisferio austral, 
hay que correr seis meses las instrucciones de este calen­
dario; así, lo que para los climas del hemisferio Norte de la 
Tierra se recomienda para el mes de enero, corresponde a 
julio en el hemisferio Sur; lo de febrero a agosto, etc. 

860. Enero. — En los climas templados las abejas 
están generalmente en reposo. Si en otoño se les han pro­
digado todos los cuidados necesarios, ordinariamente no hay 
necesidad de hacer nada que pueda excitarlas a una perju­
dicial actividad. 

[En las comarcas frías hay de vez en cuando, en enero, 
días bastante cálidos para que las abejas puedan salir y 
vaciarse; no las encerréis, aun cuando algunas de ellas 
hayan de perderse entre la nieve.] 

Conviene despertarlas temprano durante el día (627), si 
el tiempo es lo suficiente cálido y si las abejas han estado 
confinadas por el frío durante algunas semanas, con objeto 
de que puedan aprovechar el buen tiempo para descargar 

* Paladio, que escribió acerca de las abejas hace dos mil años, 
había dispuesto sus observaciones en forma de catá logo mensual. 
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sus intestinos; a no ser así, vale más no molestarlas. En las 
comarcas muy frías, en que se hace invernar a las abejas 
en sótanos (632), no se ha de hacer nada más que mantener 
la temperatura todo lo posible a 7 u 8o C. (635) en la obs­
curidad y la tranquilidad (637). Durante los meses de in­
vierno ha de preparar el apicultor sus colmenas y alzas, la 
cera estampada, etc., para la estación siguiente. 

861. Febrero. — [Este mes es en ocasiones tan frío 
como el precedente, en cual caso han de seguirse las indi­
caciones dadas para enero. En los inviernos benignos, sin 
embargo, y en los países cálidos, las abejas empiezan a salir 
ya en febrero y hasta recogen polen (282). Han de lim­
piarse los tableros de las abejas muertas y los residuos (352)] 
que a veces obstruyen la piquera y las impiden salir, por­
que se fatigan mucho cuando se encuentran aprisionadas. 
Si se observa que algunas colonias son ligeras, aliméntese­
las sin tardanza (595). 

[Las colonias fuertes comienzan a criar pollo, pero ha 
de evitarse excitarlas a una actividad prematura en este 
sentido.] 

862. Marzo, — [En las regiones del Norte continúa el 
inhospitalario reinado del invierno, y las indicaciones dadas 
para los dos meses precedentes son aún a veces aplicables. 
En el primer día bueno, en cuanto las abejas vuelan activa­
mente, ha de aprovecharse para examinar cada colonia, con 
objeto de conocer su estado (620) y para limpiar los table­
ros (650). Cúidese de que las abejas puedan proporcionarse 
agua sin alejarse mucho (293) y déselas harina (291). Las 
colonias débiles empiezan de ordinario en este mes a pro­
ducir pollo, y las fuertes aumentan el suyo rápidamente.] 

Si el invierno ha sido muy rudo, en este mes perece el 
mayor número de abejas enfermas. Las colmenas cuyas 
poblaciones han perecido han de limpiarse con cuidado y 
cerrarlas herméticamente para impedir el acceso a las pilla­
doras (651), que se llevarían cuanta miel encontrasen. 
También han de tomarse precauciones contra la despobla­
ción de primavera (646), impidiendo toda corriente de 
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aire (623) y reduciendo la cámara de cría (617) al número 
de panales que las abejas ocultan. La piquera de cada col­
mena, y sobre todo de las colonias débiles, ha de reducirse 
más o menos según la fuerza de cada población (617). 

[Si el tiempo lo permite, puede restituirse las colmenas 
que han invernado en sótanos al lugar que cada una ocupaba 
en el colmenar.] La época en que ha de hacerse esta opera­
ción depende mucho de la comarca: el Dr. Mil ler las saca 
así que aparecen las primeras flores en los arces; los apicul­
tores del Canadá no las sacan muchas veces hasta mayo. 

863. Abril. — [Las abejas encuentran generalmente 
mucho polen durante este mes y en ocasiones mucha miel. 
Como el pollo nace en abundancia, aumenta el gasto de la 
colonia y se ha de vigilar que no les falte alimento a las 
abejas. Si escasearan las provisiones, detendríase la puesta, 
podría perecer el pollo y hasta morir de hambre la pobla­
ción. Si, siendo favorable el tiempo, no tienen las abejas 
copiosa provisión de víveres, habrá de comenzarse a alimen­
tarlas para impelerlas a aumentar rápidamente su núme­
ro (596). Ha de reforzarse las colonias débiles dándoles 
panales de pollo próximo a nacer, sacados de las más fuer­
tes, medio que ha de emplearse prudentemente; y si conti­
nuara el tiempo frío durante varios días seguidos se hará 
bien en dar agua a las abejas dentro de sus colmenas (293).] 

Esta operación se ha descuidado mucho, lo propio por 
nosotros que por otros muchos; pero estamos convencidos de 
que gran parte de las pérdidas de abejas, en abril, las han 
causado sus salidas para proporcionarse agua durante los 
días demasiado rigurosos. [Durante este mes, si no antes, 
empiezan a aparecer las larvas de las polillas, las que se ha 
de destruir con cuidado,] no porque causen mucho daño en 
un colmenar bien cuidado, sino porque su presencia en los 
panales de extracción, cuando se les ha sacado de las col­
menas en otoño, fastidia al apicultor (792): One stitch in 
time saves nine (Un remiendo hecho a tiempo ahorra otros 
nueve). Una polilla muerta en abril impide que nazcan mi­
llares de ellas en octubre. 
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En este tiempo deben examinarse las colmenas y sacar 
todos los panales de zánganos que se encuentre (229), así 
como los deformados o deteriorados, para reemplazarlos por 
panales de obreras (251) o por cera estampada (661). Tam­
bién se han de escoger las colmenas en que se quiera criar 
zánganos (475), para lo cual se les dará un panal de celdas 
anchas, que se colocará en medio del pollo; al propio tiempo 
a las colonias sin reina se les ha de dar pollo reciente para 
que puedan criarse una (470), o reinas jóvenes compradas 
en establecimientos apícolas situados en países donde puede 
empezarse temprano la cría. Después del descubrimiento de 
los métodos de cría comercial de las reinas (489, 493), se 
pueden comprar reinas baratas desde el principio de la pri­
mavera. Si las colmenas huérfanas no son demasiado débi­
les para criar pollo, pueden, a menudo formar buenas colo­
nias si se les da una reina temprano. 

864. Mayo. — [A medida que el tiempo se vuelve más 
agradable, crece con mayor rapidez la población de las 
colonias, y si los zánganos no han aparecido ya, comienzan 
a salir en gran número de las colmenas en que se dejó 
excesivo número de celdas de zángano.] Hemos llegado al 
tiempo de la cría de reinas, ora para aumentar el número 
de las colonias, ora para reemplazar las reinas poco fecun­
das o de una raza menos conveniente (534). 

E l espacio que en las colonias débiles se había reducido 
ha de ensancharse de nuevo a medida que lo necesiten (355). 
Si se les ha aumentado prudentemente el número de pana­
les que se les dejó y se les ha dado alguna alimentación 
para estimular la puesta (596), así como un poco de auxilio 
procedente de las colonias más fuertes (523), podrán ser tan 
populosas como las mejores para la recolección de junio. En 
algunas localidades, las colonias más populosas empiezan a 
veces a recoger bastante miel para que sea necesario aña­
dirles alzas (712 y 740), mientras que en otras localidades 
y en ciertas estaciones, ora por causa de fríos demasiado 
prolongados, ora porque faltaba el néctar en la campiña, las 
colonias que no tenían bastantes provisiones las habrán ago-

LANGSTROTH — 39 
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tado y perecerán, a menos de que se les alimente. | A veces 
salen enjambres (396) durante este mes, aun en las comar­
cas del Norte. Estos enjambres de mayo se presentan de 
ordinario hacia el final de la floración de los árboles fruta­
les, poco antes de que empiecen los otros recursos, y puede 
suceder, si no se les socorre, que mueran de hambre si el 
tiempo es poco favorable, aun cuando los campos estén cu­
biertos de flores.] 

865. Junio. — [Hemos llegado al mes de la grande en­
jambrazón en el norte y el centro de los Estados Unidos. 
Como las abejas mantienen una temperatura elevada en las 
colmenas, su precocidad no se halla tan influida por la esta­
ción como en las plantas y algunos insectos.] 

Si se han colocado sobre las colmenas las alzas antes de 
la gran recolección, se tendrán menos enjambres, sobre todo 
si esas alzas estaban guarnecidas de panales y se han en­
sanchado las piqueras para ayudar a la ventilación (352 
y 361). 

[«Como a menudo puede ser muy importante saber de 
qué colmena ha salido un enjambre, después de haberlo 
recogido y llevado al sitio que ha de ocupar, llénese de sus 
abejas una taza y lánceselas al aire después de espolvorear­
las con harina; como volverán a su colonia madre, las cono­
ceréis al verlas aletear delante de la piquera, como hacen 
las que ventilan las entradas.»] (DZIERZON.) 

Este método es el más rápido y más seguro que pueda 
emplearse para descubrir la colmena de donde ha salido el 
enjambre. 

[A medida que se llenan las alzas ha de aumentarse el 
espacio (746). Los apicultores poco cuidadosos sufren ame-
nudo considerables pérdidas por haber descuidado dar a 
tiempo este aumento, porque condenan a sus abejas a per­
manecer ociosas a pesar suyo. E l apicultor ha de recordar 
que a todo segundo enjambre (436) que salga tarde durante 
este mes se le habrá de ayudar, unirlo con otro o devolverlo a 
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la colonia madre. Por medio de las colmenas de cuadros mo­
vibles se consigue impedir ese segundo enjambre, cuando se 
forma tarde en este mes, quitando a tiempo las celdas de 
reinas supernumerarias. Durante toda la época de la enjam­
brazón y, en realidad, en todo el tiempo que dura la cría de 
reinas jóvenes, el apicultor debe de asegurarse a tiempo 
de que las colmenas que las contienen han logrado obtener 
una madre fecunda.] 

866. Julio. — [En algunos países éste es el gran mes 
de la enjambrazón, mientras que en otros no tienen ningún 
valor los enjambres salidos tan tarde. En cuanto ha cesado 
la mielada de la primera recolección, ha de sacarse de las 
colmenas toda la miel sobrante, antes que se ensucie la 
delicada blancura de la cera de las secciones, a conse­
cuencia de las idas y venidas de las abejas, o que la cali­
dad de la miel desmerezca a causa de su mezcla con miel 
inferior recogida más tarde (766). Por idéntica razón no se 
ha de mezclar la miel extraída después que ha cesado la 
recolección de primavera con la recogida más tarde. En to­
das las localidades en que se espera obtener una segunda co­
secha, habrá que excitar a las abejas a que críen pollo (596), 
con objeto de que las colonias estén dispuestas para esta 
segunda recolección,] 

[Las abejas han de disfrutar de suficiente aireación du­
rante toda la estación calurosa, sobre todo si las colmenas 
no están pintadas, o lo están de color obscuro, o bien están 
colocadas en pleno sol (352).] 

Cuanto más llenos de miel estén los panales, mayor es 
el peligro de verlos desplomarse durante los calores excesi­
vos (352). Se conoce que ha cesado la recolección del néc­
tar al ver a algunas pilladoras merodear en torno de las 
colmenas (654). 

867. Agosto. — [En muchas comarcas hay poca miel 
que recolectar para las abejas en los postreros días de julio 
y a principios de agosto, y como por esta razón las abejas 
procuran pillarse unas a otras, se han de tomar las mayores 
precauciones al abrir las colmenas (660). En los distritos en 
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que se siembra mucho alforfón,-en los que contienen brezos 
o existen terrenos pantanosos donde abundan las flores de 
otoño, este mes y el siguiente dan a veces las mayores mie-
ladas y puede recomenzar la enjambrazón. En 1856 tuvimos 
un enjambre tan tardío que salió el 16 de septiembre.] 

[El apicultor que ha dejado colonias sin reina (470) hasta 
el mes de agosto, puede estar seguro, en pago de su igno­
rancia o de su negligencia, de verlas pilladas (651) o des­
truidas por las polillas (782).] 

868. Septiembre. — [Este mes proporciona a menudo 
mucho trabajo a las abejas. Las flores de otoño están en 
pleno descogimiento, y a veces colonias que hasta entonces 
habían recogido muy poca miel, toman empuje hasta el 
punto de dar miel sobrante a su propietario. Las abejas se 
resisten a obrar panales en estación tan adelantada, hasta 
cuando sus provisiones son abundantes; pero si se les dan 
panales vacíos los llenan con admirable celeridad (746).] 

En cuanto se dejan sentir los primeros fríos o también así 
que ha terminado la recolección, se han de quitar las alzas 
sobre las colmenas, tanto si son para miel en panal como 
para miel extraída. Si se ha seguido nuestro método de ex­
tracción (765), las alzas y panales que se han devuelto a las 
abejas después de extraída la miel, para que los sequen, 
pueden dejarse en las colmenas hasta octubre, teniendo en 
cuenta que en ellas están mejor protegidas contra las poli­
llas cuando las abejas están encargadas de ello, 

[Si la cosecha de otoño ha sido pobre y las colonias son 
demasiado ligeras para que se pueda correr el riesgo de in­
vernarías con tan escasas provisiones, la última parte del 
mes es el mejor momento para completar sus víveres (797). 
Ya hemos dicho que no es posible prever la cantidad de ali­
mento que necesitará una colonia para atravesar en buen 
estado el invierno (611); sin embargo, puede asegurarse 
que es poco prudente contar sobre un débil aprovisiona­
miento, pues aun cuando no faltara la comida, puede suce­
der que no se hallase al alcance de las abejas (618). Se ha 
de tener mucho cuidado en precaverlas contra el pillaje; 
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pero si no se tienen colonias débiles, sin reina o empobreci­
das, las abejas, no -se pillarán una a otra si no se las ha exci­
tado con operaciones mal ejecutadas (653).] 

869. Octubre. - [La recolección de la miel está casi 
terminada en muchas localidades, y las colonias que tienen 
las provisiones demasiado reducidas habrán de alimentarse 
durante este mes o recibir panales bien provistos tomados a 
otras colonias en disposición de proporcionarlos.] 

Las alzas que contengan los panales que se pasaron al 
extractor (765) han de quitarse antes de los fríos, en aten­
ción a que en ocasiones las abejas se agrupan en ellos y 
mueren de hambre. Estas alzas han de apilarse en la habi­
tación más fría (789) y encerrarlas bien para proteger los 
panales contra los ratones (797). Se ha de determinar la 
condición exacta de cada colonia, y si se encuentra algunas 
sin reina, se las deberá reunir con otras, haciendo lo propio 
con las poblaciones pequeñas. 

Ha llegado el momento de vender la miel, y a partir de 
este mes hasta año nuevo es más fácil la venta. E l apicultor 
no puede contar con venderla fácilmente en las grandes ciu­
dades, porque éstas se hallan atestadas de productos, sino 
que debe buscar la venta en los contornos (820). 

870. Noviembre. - Se ha de poner las colmenas en 
invernada. Se quita el encerado (350) y se colocan absor­
bentes en la tapa. 

_ Se ha de abrigar las colmenas lo mejor posible (623). 
Si se las lleva al sótano o a cualquier otro sitio (632), con­
viene aguardar hasta los primeros fríos, porque vale más 
que puedan salir adelantada la estación para vaciar sus 
intestinos. 

E l clima y la temperatura han de ser el guía del apicul­
tor para indicarle la época en que ha de encerrar las col­
menas; deberá tener cuidado de no hacerlo antes de que 
el tiempo sea decididamente frío, y tampoco esperar dema­
siado tarde. E l mejor momento es un día frío después de un 
corto período de tiempo cálido durante el cual las abejas 
han podido volar (634). 
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871. Diciembre. — [En los climas en que es prudente 
encerrar las colmenas, el sombrío reinado del invierno está 
bien establecido, y las instrucciones dadas para enero pue­
den aplicarse casi todas a este mes. Quizá convenga quitar 
las abejas muertas y los desperdicios que hay encima de los 
tableros de las colmenas que han quedado en el colmenar, 
cuando el tiempo sea bastante cálido para que las abejas 
puedan salir; pero ni en este mes ni en el siguiente se han 
de tocar las que se ha encerrado en un lugar obscuro al 
abrigo del frío, porque a las colonias así colocadas no se las 
ha de molestar, si no es de absoluta necesidad.] 

[Recomendamos al apicultor inexperto que lea y relea 
este resumen mensual de cuidados, para asegurarse de que 
lo comprende enteramente, que cumpla todas las prescrip­
ciones dadas para cada mes, sin negligencia y sin aplazar lo 
que deba hacer hasta otro momento más propicio; porque 
aunque las abejas no exigen muchos cuidados en proporción 
de los provechos que reportan, deben recibir esos cuidados en 
el momento conveniente. Los que se quejan de la falta de pro­
vecho en apicultura son a menudo tan de vituperar como 
el labrador que, después de haber olvidado el cuidar su 
ganado o el entrar sus cosechas a tiempo, acusa a su pro­
fesión de proporcionar escasos beneficios comparativamente 
al capital y al trabajo empleados.] 

EN RESUMEN: 

872. Primavera. - Mantened abrigadas las colmenas; 
cuidad de que tengan abundancia de alimento; socorred a 
las colonias débiles; vigilad a las pilladoras; reemplazad los 
panales de zánganos y preparadlo todo para la cría de las 
reinas y para la recolección. 

873. Est ío . - Vigílese la enjambrazón y háganse par­
ticiones si se quiere aumentar el número de las colmenas; 
dése sitio suficiente para la miel por cosechar; auméntese 
la ventilación si es necesario y quítese el sobrante así que 
cese la recolección. 



ERRORES DE LOS PRINCIPIANTES 615 

874. Otoño. — Vigítese el pillaje y examínense los 
panales sacados de las colmenas para detener los destrozos 
de las polillas: véase si todas las colonias tienen bastantes 
provisiones para el invierno, reuniendo a las demás las colo­
nias sin valor. 

875. Invierno.—Para la invernada al aire libre han de 
ponerse materias absorbentes en el piso superior después 
de haber quitado las telas impermeables al aire o los techos 
de madera. Han de protegerse las colmenas lo mejor posible 
contra los vientos del Norte, no molestar a las abejas du­
rante los días fríos y procurar que salgan durante los días 
cálidos. 

No se crea que las abejas nada tienen que temer del 
invierno hasta que haya llegado marzo; entonces dése a 
las colonias sitio proporcionado a su población. Para la 
invernada en sótano, enciérrese a las abejas después de 
un día cálido; déjeselas tranquilas, en completa obscuridad, 
con una temperatura igual; sáqueselas en un día cálido y 
disminuyase el espacio de la cámara de cría, según la fuerza 
de cada colonia. 

ERRORES QUE LOS PRINCIPIANTES ESTÁN EXPUESTOS 
A COMETER 

876. I.0 Son propensos a creerse competentes des­
pués de haber leído la teoría y antes de conocer a fondo la 
práct ica . 

2. ° De esto resulta que se hallan dispuestos a inventar 
o a adoptar nuevas colmenas que a menudo carecen de las 
cualidades más necesarias (302 y siguientes). 

3. ° Creen a veces que las abejas recogen miel en el 
preciso momento en que están muriendo de hambre. Debe­
rían recordar que la recolección dura pocos días o algunas 
semanas todo lo más. 

4. ° Pueden tomar a una abeja joven, que sale por pri­
mera vez, por una pilladora y viceversa. Las abejas jóvenes 
salen sólo después de mediodía y no huronean en todos los 
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rincones; las pilladoras están repletas de miel cuando salen 
de la colmena pillada y muchas de ellas tienen el cuerpo 
brillante y sin pelos. Las abejas que se ha alimentado den­
tro de la colmena, aquellas cuyos panales de miel se han 
roto o se han pasado al extractor y devuelto a la colmena 
proceden como las pilladoras y provocan el pillaje (652). 

5. ° Son propensos a hacer demasiados enjambres artifi­
ciales (524). 

6. ° Extraen a menudo demasiada miel de los panales de 
pollo (753). 

7. ° No conocen bastante el valor de los buenos panales 
de obreras (663). 

8. ° No prestan bastante atención al reemplazo de los 
panales de zánganos (662). 

9. ° Las pérdidas de la invernada y de la despoblación 
de la primavera les desaniman muy fácilmente. Entre aque­
llos de nuestros apicultores que mejores resultados logran 
los hay que cada invierno pierden una gran proporción de 
sus colonias y, sin embargo, reponen prontamente sus col­
menares por medio de los panales vacíos. 

10. Cuando se han convencido de que la apicultura da 
buenos resultados, se sienten impulsados a lanzarse en ella 
en grande escala antes de conocerla suficientemente. «Si 
hay en este mundo una industria que exija destreza y enten­
dimiento para lograr buenos resultados, es la nuestra.» 
(HEDDON.) 

U . Hállanse dispuestos a ensayar dos o tres distintas 
clases de colmenas antes de haber reconocido la importan­
cia de emplear en un colmenar colmenas que tengan las 
tapas, las alzas, los cuadros, etc., semejantes y cambiables, 
excepto cuando se hacen experimentos. 

42. Son propensos a invernar sus abejas en una habita­
ción fría o en cualquier otro sitio en que la temperatura 
desciende bajo cero (635). Gran número de colonias han 
perecido así por una solicitud mal dirigida. 

13. También suelen sacar deducciones erróneas de expe­
rimentos hechos con una o dos colmenas solamente, estable-
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ciendo así 'a lgunas veces una excepción como regla. Los 
experimentos apícolas'tienen poco valor si no se hacen en 
grande escala. 

AXIOMAS DE APICULTURA 

877. [Existen en apicultura algunos principios que han 
de ser tan familiares al apicultor como las letras del al­
fabeto:] 

1. ° [Las abejas repletas de miel no están nunca dis­
puestas a atacar ] Por esto las que vuelven cargadas de la 
pecorea, o las que se han atiborrado de provisiones para 
enjambrar, no son peligrosas. 

2. ° Las únicas abejas de temer de un enjambre son las 
que se han unido a él sin atiborrarse de miel. En la colmena 
o en sus inmediaciones, las guardianas y las abejas viejas 
dispuestas a ir a la pecorea, son las más de temer. 

3. ° Durante una abundosa cosecha de miel, las abejas 
están casi todas bien ahitas, por lo que hay poco riesgo de 
que piquen. 

4. ° Las razas a las que no se puede obligar, por medio 
del humo, a hartarse de miel, son las más peligrosas de 
manejar. 

5. ° [A las abejas les desagradan los movimientos brus­
cos cerca de sus colmenas, sobre todo si esos movimientos 
conmueven sus panales.] 

6. ° [El apicultor obtendrá ordinariamente el mayor pro­
vecho de aquellas de sus colmenas que sean fuertes y se 
hallen en buen estado al empezar la primavera.] 

7. ° [En los distritos en que el néctar no es abundante 
sino durante corto tiempo, se obtendrá mayor cosecha de 
miel aumentando moderadamente el número de las co­
lonias.] 

8. ° [Un aumento moderado del número de las colonjas 
cada año, demostrará, a la larga, ser el método más fácil, 
el más seguro y el menos costoso de tener abejas.] 



618 CALENDARIO DE LOS APICULTORES 

9. ° [Las colonias huérfanas cuyas reinas no se reempla­
cen, se reducirán a nada o serán destruidas por las polillas 
o por las pilladoras.] 

10. Todo apicultor inteligente deberá recordar que la 
comprobación absoluta de los panales de la colmena es el 
alma del sistema de cuidar prácticamente las abejas, que 
puede modificarse para arreglarlo a las necesidades de 
cuantos las cultivan. 

11. Un hombre que se precie de conocerlo todo en api­
cultura y crea que nada ha de ganar leyendo los periódicos 
de apicultura o los recientes libros sobre la materia, etc., 
en breve quedará retrasado. Sin embargo, como todo lo que 
está escrito en los libros, sin exceptuar éste, no siempre es 
absolutamente correcto, todo apicultor ha de tener empeño 
en separar el grano de la cizaña. 

12. [Laformación de nuevas colonias hade relegarse 
generalmente al tiempo en que las abejas recogen miel; 
no obstante, si esta operación o cualquiera otra del mismo 
género debe hacerse cuando es pobre la recolección, habrán 
de tomarse las mayores precauciones para impedir que se 
produzca pillaje.] 

[La esencia de toda apicultura aprovechable se halla en 
la Regla de Oro del apicultor alemán Oettl: Mantened 
fuertes vuestras colonias. Si no podéis lograr confor­
maros a esta regla, cuanto más dinero gastéis para vuestras 
abejas más grande será vuestra pérdida; mientras que si 
vuestras colonias son fuertes, no sólo demostraréis que sois 
maestros en apicultura al propio tiempo que apicultores, 
sino que podréis contar con generosos ingresos debidos a 
vuestras industriosas súbditas. 
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nas, de 15 Va X 16 Va cms., con 250 grabados y 3 láminas 
fuera del texto. 

Tomo I I : Química orgánica . Un vol. de 1194 pági­
nas, de 25 Va X 16 Va cms., con 506 grabados. 

Los dos tomos se venden separadamente. 
Química popular, por el DR. C. BRUGUÉS. 2.a edición, 

— - corregida y aumentada. Un volumen 
de 470 pags., de 20 X 13 cms., con 52 grabados. 

Manual del Químico, para uso de los químicos analítí-
r eos y técnicos, por el DR. L . GAB-

BA, profesor del Real Instituto Técnico de Milán. Un 



volumen de 508 págs., de 20 X 13 cms., aumentado con 
las tablas analíticas de H . WILL. 

Manual de Química clínica, por el DR. R. SUPINO. 
— — — ^ — — — — — — — — Un vol. de 288 páginas, 

de 20 X 13 cms., con numerosos grabados y 11 láminas 
fuera del texto. 

Colección de tarjetas para facilitar el estudio de 
la Química, por el DR. J. ESTALELLA. Una caja con 
— — — — — 328 tarjetas, tiradas a cuatro colores y 
con folleto explicativo. 

Reconocimiento de venenos y medicamentos ac-
tivos. Tratado de Toxicología prác t ica , por el DOCTOR 
— — G. AUTENRIETH. Un vol. de 344 págs., de 20 X 13 
centímetros, con 14 grabados. 

L a Fotografía . Manua l para aficionados, por el DOCTOR 
— — — ^ — JUAN MUFFONE. 2.a edición aumentada. 

Un vol. de 456 págs., de 20 X 13 cms., lujosamente ilus­
trado. 

Recetario fotográfico. Colección de 537 f ó r m u l a s y 
• procedimientos, por el DOCTOR 

LUIS SASSI. Un vol. de 312 págs., de 20 X 13 cms. 
Técnica del Dibuio, por ALBERTO COMMELERÁN. Un 

^ vol. de 200 págs., de 25 X 16 Va 
centímetros, con 78 grabados. 

Manual de Dibuio geométrico e industrial, p o r A . 
J A N T I L -

LI . Un vol. de 156 págs., de 20 X 13 cms., con 2 láminas 
y 132 grabados. 

Manual de Perspectiva, por C. CLAUDI. Un vol. de 
90 págs., de 20 X 13 cms., con 

32 láminas en negro y encarnado. 
Principios y problemas de Geometr ía , g * el 

TOR E. FONTSERÉ. Un vol. de 186 págs., de 17 X 12 Va 
centímetros, con 263 grabados, en cartoné. 

Tratado de Mecánica industrial, por el ingeniero 
— — — — — — PH. MOULAN; ver­

sión por el DR. J. ESTALELLA. Un vol. de 1132 páginas, 
de 15X23 Va cms., con 1281 grabados. 

Tratado elemental de Mecánica aplicada, por el 
« " i ^ — " 1 n g e 

niero J. A . BOCQUET. 3.a edición. Un vol. de 500 pági­
nas, de 20 X 13 cms., con 178 grabados. 



Manual del Mecánico , para uso de los obreros mecá-
— — — • — — nicos, jefes de taller, monta­

dores, metalúrgicos, electricistas y encargados de má­
quinas de vapor, por el ingeniero E. GIORLI. Un volu­
men de 560 págs., de 20 X 13 cms., con 373 grabados. 

Manual del maquinista y fogonero, por el profesor 
. G. GAUTERO y 

el ingeniero L . LORIA. 2.a edición, corregida y aumen­
tada. Un vol. de 192 págs., de 20 X 13 cms., con 86 gra­
bados. 

L a caldera de vapor. Estudio completo de los generado-
~ res de vapor e instrucciones precisas 

para su manejo, por el ingeniero LEONIERO CEI. Un vo­
lumen de 514 págs., de 20 X 13 cms., con 282 grabados y 
33 tablas. 

L a máquina locomotora. Manua l para uso de los ma-
! : : : quinistas y fogoneros, por el 
ingeniero E. SAUVAGE. Versión por L . ZURDO OLIVA­
RES, maquinista. Un vol. de 426 págs., de 20X 13 centí­
metros, con 324 grabados. 

Métodos económicos de combustión en las calderas 
de vapor , por 

J. i Z A R T , ingeniero de minas. Un vol. de 280 páginas, 
de 20 X 13 cms., con 38 grabados. 

Manual del tornero mecánico . Guia práct ica para la 
m ~ m m ~ ~ ~ ~ m ~ — ~ — — ^ - ~ - — — - construcción de torni­

llos, engranajes y ruedas doitadas, por S. DINARO. Un vo­
lumen de 200 págs., de 20 X 13 cms., con 19 grabados y 
numerosos problemas resueltos. 

Filatura del algodón. Manua l teórico prác t ico , por el in-
" ~ geniero G. BELTRAMI; traducido 

y ampliado para uso de las fábricas de hilados de España 
y América, por el ingeniero M . MASSÓ Y LLORENS. Un 
volumen de 658 págs., de 20 X 13 cms., con 197 grabados 
y 47 tablas. 

Textura mecánica de la seda, por P. PONCI, inge-
— — — — — — — niero> Edición espa­

ñola, publicada por iniciativa del COLEGIO DEL ARTE 
MAYOR DE LA SEDA, DE BARCELONA. Un vol. de 306 pá­
ginas, de 20 X 13 cms., con 179 grabados. 

Motores de gas, de alcohol y de petróleo, p o r e l 
JDOCTOR 

V . CALZA VARA. Un vol. de 470 págs., de 20X13 centí­
metros, con 159 grabados. 



Manual del tintorero y del quitamanchas, p o r e l 
— — — — - — — — — — D O C T O R 

R. LEPETIT. Un vol. de 530 págs., de 20 X 13 cms., con i 
44 grabados. 

Colores y Barnices. Manua l para uso de los pintores, I 
— — — — — — — — e b a n i s t a s , barnizadores y fabrican- I 

tes de colores y barnices, por MAX MEYER y el DOCTOR ' \ 
P. BONOMÍ DA MONTE. Un vol. de 350 págs., de 20 X 13 
centímetros, con 39 grabados. 

Manual del fundidor de metales, por G. BELLUOMINI. 
; Un vol. de 224 pá- . 

ginas, de 20 X 13 cms., con 48 grabados. 
Manual del Modelista mecánico , del Carpintero 

y del Ebanista, por V . GOFFI. Un volumen de 460 
^~""*"""~—^^——- páginas , de 20 X 13 centímetros, 
con 305 grabados. 

Manual del Automovilista y del Piloto aviador, 
por el DR. G. PEDRETTI. Un vol. de 860 págs., de 19 X 13 
centímetros, con 932 grabados, encuadernado en cuero 
artificial. . - 1. 

Lecciones de cosas en 65Q grabados. E n s e ñ a n -
_ %a gráf ica . 

(Piedras. Metales. E l agua y el aire. Materias alimenti­
cias. Alumbrado y calefacción. La Electricidad. Vesti­
dos. Vegetales. Los amigos y los aliados del hombre. 
Las industrias. E l hombre. Conocimientos astronómicos),, 
por el DR. G. COLOMB. 5.a edición. Un vol. de 160 pági­
nas, de 20 X 14 cms., encartonado. 

Primer libro de Ciencia y de Dibujo, por el DOCTOR 
1 E. FONTSERÉ. 

Rudimentos graduados de conocimientos útiles, acompaña­
dos de modelos para copiar en la pizarra o en el papel. Un 
hermoso fascículo de 48 págs., de 24 X 30 cms., con nu­
merosos grabados intercalados, 21 láminas sobre fondo 
negro y una artística cubierta en colores. Excelente re­
galo para los niños de ambos sexos. 

Resumen gráfico de la Historia del Arte. Excelente 
—•• • — l i b r o de 

premio. Un vol. de 144págs., en papel couc/zé, de 20X14 
centímetros, con 360 fotograbados sacados directamente 
de las obras maestras del A ^ e . 

L a educación musical, por A . LAVIGNAC, profesor del 
~ Conservatorio de París. 2.a edi­

ción. Un vol. de 456 págs., de 19 X 12 cms. 
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